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    ―¡Mierda! Otra vez no… ―A las seis menos cuarto proyecté mi ira contra el despertador desenchufándolo como si él tuviera la culpa de mi madrugón. Y es que, desde que me fui de Nueva York, no conseguía dormir más de cinco horas seguidas… todo un sinvivir. ¡Un hurra por las vacaciones!, me dije a mí misma en un vano intento por animarme. Me había pasado el verano pensando de manera obsesiva cómo iba a sobrevivir a mi último año de instituto, y tenía la certeza de que ser la nueva no se me iba a dar demasiado bien. 
 
    Al levantarme de la cama pasé por delante de la ventana, que seguía teniendo las mismas cortinas violetas que puso mi madre cuando el cuarto le pertenecía. La luz se colaba entre ellas dejando entrever una mañana que empezaba a despuntar. Las abrí con algo de nostalgia, disfrutando de ese toque antiguo tan apacible y recordé a mi madre en ese mismo lugar. Ese era su cuarto y seguía tal y como ella lo tenía cuando era joven. No cambiar nada me hacía sentirla más cerca. 
 
    Aquel lugar lleno de bosques espesos, asombrosos y llenos de color, que abrían paso a montañas infinitas que se extendían hasta donde alcanzaba la vista, era casa para mí. Estaba en un pueblo pequeño pero bonito, en el que había poco que ver y menos que hacer, pero no lo hubiese cambiado por ningún otro lugar del mundo. Un largo suspiro se escapó de entre mis dientes delatando mi melancolía. ¿Por qué no podíamos quedarnos en Brooklyn un año más? El traslado de papá era inevitable, ¿pero por qué no podía quedarme yo allí? Total, a mis diecisiete años ya no era ninguna niña y podía valerme por mí misma. Por no decir que Alex me habría aceptado encantada en su casa. ¡¿Es que mi padre nunca pensaba en lo que yo sentía?! Mi reflejo no me contestó y me enfadé todavía más al reconocer que no podía engañar a nadie. Si me hubiese quedado allí, al cabo de nada le hubiese suplicado que me viniese a buscar, porque mi padre tenía siempre la cabeza metida en sus libros, pero se esforzaba mucho para que yo tuviese todo lo que necesitaba, incluido su amor. 
 
    Perezosa me recogí el pelo en una trenza y me arrastré fuera de mi habitación de camino a la cocina para prepararme el desayuno. Esa mañana me merecía algo contundente, y con contundente quería decir tortitas. 
 
    Encendí la radio con el volumen al mínimo para no despertar a nadie y empecé a mezclar los ingredientes: harina, levadura, azúcar, huevos, leche, mantequilla y una pizca de vainilla para animar la ocasión. Single Ladies me sacó de mis pensamientos y fingí ser Beyoncé durante la canción entera, pero sin toda esa gracia innata que ella tenía. A solas sentía que me salía, y es que la música me transformaba, su demonio se me metía dentro y me poseía obligándome a vivir las canciones como si las hubiera escrito yo misma. Cuando tuve listo el té me senté, por fin, a comer, devorando mi desayuno como si fuese un oso recién salido de su hibernación y tuviese delante un festín de bienvenida. Atracón post madrugón lo llamaba yo. 
 
    Sobre las ocho y media escuché los pasos de mi hacendosa abuela, que se levantaba, como cada día, para hacerle el desayuno a su querido marido. Llevaba haciéndolo más de cuarenta años y estaba segura de que lo seguiría haciendo hasta el fin de sus días. 
 
    ―Buenos días Alma. ―Sus vívidos ojos recorrieron el camino de ida y vuelta desde mi cabeza hasta la punta de los pies―. ¡Dios mío! ¿Te has peleado con la almohada, cariño? Tienes una pinta horrorosa. ―Ella siempre tan sincera. 
 
    ―No he llegado a mirarme al espejo, ¿tan mal estoy, abuela? ―pregunté yo con cara de pena. 
 
    ―Bueno… nada que no solucione una buena taza de chocolate caliente… Hoy tu cuerpo te lo agradecerá. ―Ella era la única que sabía cómo hacerme feliz. Tenía un don. 
 
    ―He hecho tortitas para todos ―dije orgullosa―, con vainilla ―añadí en seguida. 
 
    ―¡Esa es mi chica! Ya sabes que las tortitas perfectas son las que llevan algún ingrediente secreto. 
 
    ―Buenos días Abby ―musitó mi abuelo mientras besaba a su mujer con toda la ternura de un hombre agradecido a la vida por bendecirle con la compañera perfecta. Mi abuela le terminó de cerrar su camisa de trabajo, dejándole listo para ir al huerto después de desayunar. Desde que se retiró del cuerpo de bomberos, mi abuelo nunca descuidaba ni un solo día sus queridas verduras. Lo hacía por inercia y para no olvidar a su nuera, a la que habían querido como a una hija y la que les había regalado su mayor tesoro: yo. Cuando murió mamá y para llenar el vacío que les había dejado, él construyó con sus propias manos una pequeña casa de piedra blanca, con una valla de madera, que escondía la esencia de mi madre por todos sus rincones. Si necesitaba pensar o simplemente aislarme del mundo ese era, sin duda, mi lugar especial. Y, aunque mi abuelo lo negase y dijese que lo hizo para no pensar, sé que, en el fondo, me la construyó para mí. 
 
    Mis abuelos eran eso… abuelos. Seres adorables a los que quería con locura porque, aparte de ser maravillosos, eran los únicos que había conocido. 
 
    Al subir de nuevo a mi cuarto pasé por delante de la habitación de mi padre, que todavía dormía. Se le veía tranquilo e irradiaba una paz que transmitía que lo que estuviese soñando debía ser algo bonito. Para estar en la mitad de sus treinta, se conservaba muy bien, y realmente parecía mucho más joven de lo que era. Tan rubio, sin una sola cana, de piel clara y ojos verdes. Tan distinto a mí… No sabía de dónde había sacado yo mi físico, pero estaba claro que mi piel bronceada, mis ojos oscuros y ese pelo castaño no eran aportación suya. 
 
    Pasadas las diez, y después de vagar por encima de la cama en un vano intento de dormir un poco más, el sol ya lucía fuerte en lo alto de un cielo azul que invitaba a salir de casa. Busqué el bañador, algo de ropa cómoda y mis desgastadas chanclas. Podía escuchar a Alex en mi cabeza: «un vestidito no te mataría Alma. ¡Pareces un tío!» ¡Cómo la echaba de menos! 
 
    Sacudí la cabeza tratando de apartar la añoranza que intentaba apoderarse de mí y metí dentro de una bolsa Cumbres borrascosas, mi libro de cabecera que me acompañaba desde hacía años, mi móvil, mi música y una toalla. Bajé corriendo las escaleras para despedirme de mi familia antes de emprender el camino hacia el lago. 
 
    ―¡Hola papá, adiós papá!  
 
    ―Buenos días bichito. 
 
    ―¡Hasta luego abuelos! Volveré para comer. 
 
    ―¡No llegues tarde! ―Alcancé a escuchar a mi abuela antes de cerrar la puerta tras de mí. Cada día la misma cantinela: no llegues tarde, no salgas sola, intenta hacer alguna amiga… 
 
      
 
    A paso ligero tardé cinco minutos en llegar hasta la entrada al camino que enfilaba hasta el lago. Un paseo de veinte minutos entre árboles ligeros y maleza virgen me separaban del mejor estanque del mundo, que no era más que una pequeña charca con una cascada tranquila y desierta. El lugar ideal para desaparecer. En la orilla, un enorme ciprés proporcionaba la sombra perfecta para sumergirse de lleno en la miserable vida de Heathcliff y Cathy. 
 
    Alternando baño y lectura se me pasaron las horas volando. Era la una menos cuarto cuando encendí el reproductor a la espera de que se secase el bañador para poder volver a casa. Carole King susurró con dulzura Will you still love me tomorrow y me dejé llevar. 
 
    ―…Tonight, you're mine completely, you give your love so sweetly. Tonight, the light of love is in your eyes but will you love me tomorrow? Is this a lasting treasure or just a moment's pleasure. Can I believe the magic of your sights. Will you still love me tomorrow?... 
 
    ―Buenos días. ―Unos ojos azules, profundos y seductores que pertenecían a un chico de no más de veinte años, me observaban desde arriba―. Bonita voz. ―Acababa de sorprenderme cantando a pleno pulmón y no podía sentirme más avergonzada. 
 
    ―Gra… cias ―logré responder con un ligero sonrojo en mis mejillas. El chico seguía sonriendo, mostrándome su dentadura sutilmente desalineada. Era guapo, algo en lo que yo no solía fijarme demasiado, aunque más que guapo lo encontraba atractivo, con un aire clásico, tipo James Dean. 
 
    ―Esto sigue igual que siempre, tal y como lo recordaba. ―Su voz melancólica era grave y sedosa. 
 
    ―¿Ya habías estado aquí? ―Me sorprendí a mí misma formulando la pregunta con total naturalidad, puesto que yo no era de las que entablaba conversación, y menos con desconocidos. 
 
    ―Sí, hace años venía a menudo por aquí con mi familia. Es increíble cómo parece que se haya detenido el tiempo. ―Se acercó a la orilla y se quedó quieto durante unos minutos sumergiendo los dedos en el agua. Por alguna extraña razón sus delicados movimientos me atrapaban impidiendo que apartase la mirada hacia otro lugar. Tenía estilo, elegancia y una expresión algo triste. Me sentía estúpida, allí plantada, boquiabierta admirando a un hombre solo porque era apuesto. Era tan poco típico de mí que no estaba segura de si aquello estaba sucediendo de verdad o no era más que un sueño de verano fruto de una insolación. Yo era una chica solitaria, de esas que iban a la suya y no se percataban de nada ni nadie a su alrededor. La típica empollona a la que no votarían para ser la reina del baile, vaya. Yo sabía que mi carácter algo antisocial tampoco ayudaba a mezclarme con los demás, pero es que prefería mil veces un buen libro que intentar conquistar al guaperas de clase y, no es que no me interesasen los hombres, pero no lo tenía como una prioridad en mi lista de tareas. Quizá mis hormonas se habían perdido en algún lugar lejano y exótico y estaban listas para quedarse allí de por vida. 
 
    ―¿Te molesta si te acompaño un rato? ―Señaló el suelo justo a mi lado. 
 
    ―El lago no es mío. Puedes hacer lo que quieras ―añadí tajante. Soné hostil hasta para mí, y es que a veces me pasaba de borde, pero era algo incontrolable que me salía sin más. Me supo mal al instante ya que el chico tampoco se merecía tal maltrato. 
 
    ―Soy Ángel, por cierto ―se presentó tendiéndome su mano, que estreché entre la mía, todavía húmeda a causa de mi último chapuzón. 
 
    ―Alma ―respondí. El pelo me goteó en medio de la espalda desencadenando un leve escalofrío, que dudaba si había sido por la gota fría o por el contacto de su piel contra la mía. Estaba tensa y mis sentidos más alerta que de costumbre, cuando Ángel empezó a divagar sobre la fauna y flora local. Perdí el hilo de inmediato. El paisaje era precioso, pero en ese momento no me importaba en lo más mínimo y, cuando finalmente se calló, el silencio nos atrapó durante más tiempo del deseado. Él, de pie, observaba la cascada como si no existiera nada más y yo confirmaba mentalmente cuánto odiaba ese tipo de situaciones. 
 
    ―¿Cumbres borrascosas? ―preguntó de pronto fijando la mirada sobre el libro que descansaba en mi regazo. 
 
    ―Mi libro favorito ―asentí. 
 
    ―¿Lo lees por placer? ―le miré extrañada―. Quiero decir… ya sabes, no creo que exista mucha gente de nuestra generación que escoja como predilecto un drama de estas dimensiones. 
 
    ―Supongo que poca gente logra entender su mensaje. Es… ¿bastante complejo? 
 
    ―¿Y tú sí eres capaz? Espero por tu bien que no hayas tenido una experiencia similar en tu vida. 
 
    ―Sabes, no he venido aquí a contarte mi vida ―le dije airada. Ángel acababa de perder toda la sutilidad que le había otorgado minutos antes. Le puse mala cara, a propósito, pero él me miró como si nada. 
 
    ―Perdona, no era mi intención molestarte. ―Entre nosotros había algo extraño, algo misterioso que no conseguía entender. Su actitud fanfarrona no me gustaba nada, pero no podía simplemente dejarlo correr. 
 
    ―Era el libro preferido de mi madre ―le hice saber―. Cuando tenía trece años me dejó leerlo por primera vez, aunque me dijo que no sería capaz de entender muchas de las cosas que aparecían en él. Pero cuanto más lo leía, más me daba cuenta de que no era solo una mera historia de amor, ¿sabes? ―Ángel fijó su mirada en mí, expectante y con las cejas levantadas, mientras yo seguía defendiendo mi tesis―. Los líos familiares, los problemas de herencias, las relaciones egoístas... Aunque Emily Brontë lo escribió en 1847 podría perfectamente describir cualquier asunto familiar de cualquier hogar de hoy en día. Pero la verdadera razón por la que amo este libro es… ―me callé de repente al darme cuenta de que estaba hablando de más. ¿Por qué estaba contándole todo eso? Sin embargo, su atención sincera me animó a seguir―. Sin duda, por la pasión que siente Heathcliff por Catherine. No tiene límites. La ama hasta tal punto que se vuelve loco. Él muere pensando en ella y, aunque se pasa la vida odiando todo a su alrededor, muere pensando en el amor. ―Mi mente fantaseó con cuánto me gustaría llegar a amar así a alguien algún día. 
 
    ―Guau… ¡qué intensa! ―dijo fascinado. ¡Esa era la palabra que buscaba! Intensidad. Justo eso es lo que sentía entre nosotros. ¿Qué me estaba pasando? ¿Por qué me importaba tanto? Ángel se sentó de nuevo a mi lado. 
 
    ―Supongo que no me gustan las historias de amor convencionales ―añadí―. Además, puedo leer lo que me dé la gana, ¿no? ―le reprendí cerrando bruscamente el libro. 
 
    ―Tienes toda la razón. Eres libre de leer lo que quieras ―sentenció con un leve suspiro. Y de nuevo nos quedamos en silencio. Dejé pasar unos minutos más y al ver que no iba a ser él el que diese el primer paso, me levanté para ponerme la ropa. 
 
    ―Tengo que irme ―le hice saber. Al ponerme los pantalones me percaté de que mi bañador estaba totalmente seco, pero… ¿Cuánto tiempo había pasado? Miré el móvil, que seguía en silencio desde esa mañana, y vi que tenía diez llamadas perdidas de mi padre. 
 
    ―¡Mierda, son las dos! ―Metí las cosas dentro de la bolsa a toda prisa bajo la atónita mirada de Ángel―. ¡Mi abuela me va a matar! Se pone de muy mala leche cuando llego tarde a comer. ―Podía oírla en mi cabeza: «En mi casa se come a la una y media. Ni un minuto más ni un minuto menos. El que llega tarde…» suele pagar un precio muy alto, añadí mentalmente con cara de miedo―. Mi abuela sabe cómo imponer un castigo… La última vez estuve arrancando hierbajos del jardín ¡tres días! Nadie puede llevarle la contraria ―le expliqué apresuradamente. Ángel sonrió intentando ocultar su risa ladeando la cabeza en la dirección opuesta. ¿Qué le hacía tanta gracia? Todo era culpa suya por entretenerme. 
 
    ―No me gustaría estar en tu pellejo, entonces ―añadió al borde de la carcajada. «¡Será capullo!», pensé. Si lo hubiera sabido me hubiese largado antes―. Si quieres puedo acercarte. He venido en moto, la tengo aparcada allí detrás ―dijo señalando al camino. ¿Lo decía en serio? ¿Sería un acosador? No lo parecía, pero los violadores nunca eran lo que parecían ser. 
 
    ―No creerás que me voy a subir a la moto de un completo desconocido solo porque llego tarde a comer, ¿verdad? ―Le rechacé, aunque por la cabeza se me pasó la idea fugaz de que igual solo intentaba ser amable. 
 
    ―No le veo el problema, pero si prefieres ir andando lo entiendo. Ha sido un placer hablar contigo, nena. Que tengas suerte con tu abuela. ―Me hizo ese gesto con dos dedos, en plan macho de película del oeste y se dio la vuelta dejándome con la boca abierta, después de lanzar su respuesta como un dardo envenenado. ¡¿Nena?! Pero, ¿quién se había creído que era? ¿Nos acabábamos de conocer y ya se tomaba esas confianzas? ¡Definitivamente eso no había sido nada amable! 
 
    Utilicé mi enojo para salir corriendo y no miré hacia atrás hasta llegar al pueblo. Me faltaba el aliento, me dolían las piernas y estaba sudando a mares. Yo no estaba en buena forma, aunque ese trayecto me había sabido a primer puesto en una media maratón. Detrás de mí, el caminito seguía vació. 
 
      
 
    Llegué a casa a las dos y media pasadas y subí discretamente a mi habitación intentando esconderme de mi abuela, dándole vueltas a la rara situación que acababa de vivir hacía apenas unos minutos. Ese chico tenía algo que me intrigaba. No sabía el qué, ni por qué, pero no podía sacármelo de la cabeza. Esos ojos tan intensos, su forma despreocupada de tratarme, su condescendiente sonrisa… 
 
    Los gritos de mi abuela me devolvieron de golpe a la realidad, tanto como si acabase de pegarme un bofetón. Estaba pensando en contarle que había hecho un amigo para que fuese más benévola conmigo, pero no estaba segura de que Ángel contase como tal. Desde luego no para mi padre. 
 
    ―¡Alma Cecile Evans, baja aquí ahora mismo! ―¡Mierda! Nombre completo, ¡estaba muerta! 
 
    Bajé aterrorizada las escaleras para encontrarme a mi abuela al final de ellas, esperándome amenazante con las manos en la cintura; le faltaba la chancla. 
 
    ―¿Cuántas veces te he dicho que detesto que llegues tarde a comer? 
 
    ―Muchas, abuela, muchísimas. Lo siento mucho. ―Puse cara de pena―. Te prometo que no volverá a pasar, se me hizo tarde. Estaba leyendo y no me di cuenta de la hora que era. 
 
    ―¡Siempre son los libros! Pareces tu madre. ¡No podía dejarlos ni para comer! Que no se repita jovencita. Empezábamos a preocuparnos de verdad. He tenido que quitarle el teléfono a tu padre para que no llamase a la policía y movilizase a medio pueblo para salir en tu búsqueda. 
 
    ―¡Qué exagerado! Tampoco es para tanto. Tenía el móvil en silencio ―murmuré entre dientes. 
 
    ―¿Y para qué te lo llevas entonces? Te lo regalamos para poder localizarte en todo momento ―replicó con razón mi abuela, ordenándome con la mano que tomase asiento en la mesa donde ya nos esperaban mi padre y mi abuelo. 
 
    La comida trascurrió con relativa normalidad. Mi abuela se había calmado pues sabía que por la tarde tenía partida de bridge con las amigas y los nervios no le ayudaban a ganar. 
 
    La primera parte de mi castigo no se hizo de rogar. Mi abuela me impuso la ardua tarea de dejar la cocina impecable, recogiendo y fregando los platos durante toda la semana. 
 
      
 
    Pasadas las cinco pude, por fin, relajarme mientras mi abuelo miraba la televisión y mi padre trabajaba en su despacho como de costumbre, porque ser historiador significaba no tener vacaciones. Al tumbarme en la cama me quedé traspuesta pensando en cómo me metía yo en esos líos. 
 
    Desperté sudada después de soñar que casi me ahogo en un lago oscuro y profundo. Subí medio sonámbula a limpiar el desván para despejarme y empecé mi segunda parte del castigo. Montones de recuerdos se amontonaban en cada rincón: libros, baúles, cómodas llenas de ropa, maletas de cuando mis abuelos eran jóvenes… No sabía si quiera por dónde empezar… iba a tardar años en poner orden en todo aquello. 
 
    Antes de bajar a cenar y dejar el resto del trabajo para el día siguiente, me llamó la atención el baúl que mi madre tenía en su habitación. No me había dado cuenta de que ya no estaba a los pies de la cama, que era su lugar original. Verlo a diario debía ser demasiado doloroso para mi abuela y por eso debió de guardarlo allí. Lo abrí indecisa y acaricié suavemente lo primero que vi… su espejo de mano, el vestido que le regaló papá para su último cumpleaños, sus pulseras favoritas… No habían pasado ni tres años desde su muerte y me asustaba poder llegar a olvidar su cara algún día. Entre lágrimas advertí un cuaderno que no me sonaba de nada, una especie de agenda con muchísimas páginas, vieja y desgastada, llena de recortes que sobresalían de entre las páginas y, en la primera, su nombre de soltera y su cometido: «Diario de Adele Carter». No esperaba encontrar semejante hallazgo entre todo ese polvo. Tantos pensamientos se hacinaron en mi mente que no me atreví a darle la vuelta a la hoja hasta que escuché a mi abuela llamándome para que bajase a cenar por tercera vez. 
 
      
 
    Esa noche soñé con mi madre, con su pelo negro, con sus ojos oscuros y sinceros. Sentí de nuevo su calor, su amor y disfruté lo agradable que era volver a tenerla junto a mí. Pero al amanecer, una vez más, me la arrebataban. Se esfumaba sin que yo pudiese hacer nada y me sentía sola, vacía y triste. Profundamente triste. 
 
      
 
    El rastro de lágrimas que quedaba en mis ojos por la mañana me recordó que todavía no había superado su partida, porque no era justo y nunca lo sería. Así que, por culpa de mi ausencia mental durante el desayuno, mi abuela me obligó a ir de compras al pueblo de al lado, pensando que un día de chicas era lo que necesitaba. Me hubiese gustado que ella tuviese razón, pero la realidad distaba mucho de aquello, porque yo odiaba ir de tiendas. 
 
      
 
    Curiosamente, y en contra de todo pronóstico, pasé un día increíble junto a mi abuela; todo fluía, todo iba bien, hasta que al llegar a casa mi corazón se detuvo al no encontrar mi reproductor. Saqué todo el contenido del bolso horrorizada al ver que no estaba. ¡Mierda! Seguro que me lo había olvidado en el lago. Me puse de nuevo la ropa y salí corriendo de mi cuarto para tropezar con mi padre, que pasaba por allí leyendo un libro sin reparar en mí, y me cayó encima todo el peso del «Tratado sobre la Gran Bretaña Prehistórica» aplastando mi dedo meñique y dejándome una herida que tardaría días en sanar. 
 
    ―¡Ay, papá! 
 
    ―Perdona, Alma. No te había visto. 
 
    ―¡Pues deja de leer cuando camines! ¡Da igual! Papá, tengo que ir un momento al lago, creo que ayer olvidé allí mi reproductor y ya sabes que no puedo vivir sin él. 
 
    ―¿Quieres que te acerque con el coche? ―me preguntó fijando su vista de nuevo en el libro. 
 
    ―No, tranquilo, tú sigue con lo tuyo que todavía hay luz. Voy y vuelvo. 
 
    ―¿Seguro? Anochecerá en una hora como mucho… 
 
    ―Si, no te preocupes, iré corriendo. 
 
    ―¡Está bien, ten cuidado! ―Le escuché gritar de lejos, seguramente ya dentro de su despacho. 
 
      
 
    Corrí, me paré, cogí aire y volví a correr, todo para descubrir que mi esfuerzo había sido en vano. Nada, por allí no había nada, ni rastro de mi reproductor, tan solo hierba y tierra. ¡Maldita sea! No podía creer que hubiese perdido toda mi música, años y años de canciones solícitamente escogidas, compuestas y cantadas según mi estado anímico de cada momento. Seguí buscando frenéticamente movida por la desesperación, iluminada tan solo por la luz anaranjada del crepúsculo. 
 
    ―¿Es esto lo que buscas con tanto ahínco? ―Ángel apareció de la nada, sigiloso, resplandeciente, como un fantasma entre la maleza. 
 
    ―Por Dios, Ángel, ¡qué susto! ¡¿Qué estás haciendo aquí?! 
 
    ―Sabía que volverías a buscar esto por la cantidad de música que hay en él. ―El chico mostró el aparato más importante de mi vida sacudiéndolo en el aire―. Al menos yo hubiese vuelto. 
 
    ―¡Mi reproductor! ―grité arrebatándoselo de las manos―. ¿Dónde estaba? ―Al subir la vista encontré un abismo en su mirada, que me arrastró a un lugar totalmente desconocido para mí. Me sentí Dorothy llegando a Oz. 
 
    ―Te lo dejaste ayer y como no sabía dónde vivías decidí volver aquí. Esta mañana no estabas, así que lo he intentado por la tarde y he tenido suerte. ―El pelo revuelto de Ángel se mecía al vaivén de la brisa. Él intentaba inútilmente mantenerlo bajo control con su mano derecha, era largo y rubio. ¡Madre mía! Todas las hormonas que habían desertado durante todos esos años de adolescencia habían vuelto para quedarse y venían con un billete de primera clase para ser reina del baile. 
 
    ―¿Y si no hubiese aparecido hoy? ―le pregunté codiciosa. 
 
    ―Habría vuelto mañana y probablemente pasado mañana también. Todavía me quedan un par de días más por aquí ―hablaba sin mirarme, sus ojos solo veían el horizonte, el atardecer. 
 
    La brisa nos acariciaba, la sentía en mi piel llenándome la cabeza de sueños por cumplir y los pulmones de la esencia del ocaso veraniego, un olor tan familiar y gratificante que desconecté de la vida unos minutos para poder crear un nuevo recuerdo. La sombra empezaba ya a cubrir la mitad más lejana del lago. 
 
    ―Gracias ―murmuré entre dientes―. No sé qué hubiese hecho si no lo llego a encontrar, aquí dentro está la banda sonora de toda mi vida. ―Le sonreí por primera vez en señal de agradecimiento. 
 
    ―Una gran banda sonora, sin duda ―añadió devolviéndome el gesto. 
 
    ―No lo habrás escuchado… ―advertí sin intentar ocultar mi malestar. 
 
    ―No pensé que pudiese importarte, todavía le queda batería ―reconoció despreocupadamente a la vez que mi pecho empezaba a cerrarse―. Por cierto, hay una canción sin título que me ha parecido increíble, no sé si puedes decirme cómo se llama porque me encantaría conseguirla. ―Hizo una pausa intentando recordar―. Creo que ponía «pista uno» o algo así ―enmudecí al escuchar sus palabras, entré en pánico y se me olvidó respirar. 
 
    ―No la vas a encontrar en ningún sitio ―susurré―. ¿Por qué has tenido que escucharlo?... Para mí no es solo música, ¿sabes?, es mi vida entera, la que no consigo explicar en palabras, la que solo encuentra sentido si la cuento en canciones y esa canción… ―callé.  
 
    ―Lo siento, de haberlo sabido no me hubiese tomado la libertad de…  
 
    ―Es… mía ―le interrumpí. 
 
    ―¿Perdona? 
 
    ―La canción sin nombre es mía, y es lo más íntimo y personal que tengo ahora mismo y no tenías derecho… ―Me derrumbé, nunca supe si por el alivio de haber recuperado algo tan imprescindible en mi vida o por los nervios de todo lo que estaba por venir y todo lo que dejaba atrás, pero algo en mí se rompió en pedazos. Los fantasmas volvían a mí, querían llevarme otra vez, recordándome mis últimos días infernales en el instituto, la última vez que vi a mi madre, la última vez que me sentí capaz de escribir algo que me llenase el alma, la última vez que acaricié las teclas de un piano, mi última canción, el colegio, la muerte, las peleas, ese dolor que de nuevo me hacía sentir indefensa, pequeña, inútil, insignificante, perdida. 
 
    ―¿Qué te pasa, Alma? ¿Por qué lloras? He dicho que lo sentía. ―El muchacho estaba visiblemente preocupado por mí, que no conseguía consolar mi llorera de ninguna manera y no entendía qué la había causado―. Vamos nena, qué sensible eres, de verdad que siento mucho haber escuchado tu música, no pretendía invadir tu privacidad. De todas formas, sigo pensando que es una gran canción, en serio… ―Su mirada suplicaba perdón, y como no lo obtenía de mi boca, su cuerpo no dudó en pedirlo rodeándome con sus brazos. Ahogué un grito de sorpresa cortando mi llanto de golpe. Inmóviles los dos, yo prisionera de unos brazos fuertes y cálidos, él culpable de un delito sin importancia. Ángel olía a limpio, a jabón, al calor de un hogar, a sueño del que no querías despertar jamás y mi corazón latía fuerte, igual que el suyo, dos caballos desbocados que de repente disfrutaban de la libertad por primera vez. Mis mejillas encendidas por la intimidad, por la familiaridad, por el calor de su pecho. Mis ojos, llenos de lágrimas, se encontraron a medio camino con los de Ángel que me miraban a la espera del indulto. El temblor de mis manos me hizo consciente de la cercanía de nuestros cuerpos y de lo incorrecto de aquella situación. Le rechacé, necesitaba espacio―. Lo siento de nuevo. 
 
    ―No, está bien, supongo que lo necesitaba ―balbuceé, pero seguimos unos minutos más desviando nuestras miradas, avergonzados. 
 
    ―Ya casi es de noche, ¿has venido andando? ―preguntó, asentí. Los últimos rayos de sol le cubrían la espalda, de manera que apenas lograba verle la cara. 
 
    ―¿Puedo llevarte a casa esta vez? ―Estaba aturdida, desorientada, sintiendo una mezcla de agitación y ansiedad, era Gretel caminando hacia la casita de caramelo, sabía que dentro me esperaba la bruja, pero aun así quería entrar. Lo que ayer me parecía una locura ahora ya no me parecía tan mala idea. Y no dudé, y en silencio me ayudó a montar, y en silencio me agarré tímidamente a su cintura salvando el poco espacio que quedaba entre nosotros, y en el silencio más absoluto arrancó. Salimos disparados sintiendo un viento reparador en nuestros cuerpos fusionados. No sabía dónde terminaba yo, dónde empezaba él; «ojalá este momento durase para siempre», pensé. Quién lo hubiese dicho. Yo, Alma Evans, hipnotizada, fascinada, embrujada por los artificios de un hombre al que apenas conocía. En mi cabeza sonó Fire with fire, Ángel aumentó un poco la velocidad y volamos persiguiendo al Sol. 
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    Sin más luz que la de las casas adyacentes y la de una tímida luna que emergía en un perfecto círculo, llegamos a mi casa. Ángel bajó de su moto y me ayudó a hacer lo mismo. Había tenido poco más de diez minutos para organizar mis ideas, que corrían despavoridas sin saber qué hacer. 
 
    Él se quitó el casco con el típico movimiento que hacían los actores de champú, y agradecí en silencio llevar todavía puesto el mío, porque estaba segura de que mi expresión me delataba. 
 
      
 
    ―Gracias por traerme. 
 
    ―De nada, nena. ―Sonreímos a la vez, yo con los ojos fijos en un punto invisible lejos de los suyos. Sus dedos en mi barbilla me obligaron a mirarle y le sentí peligrosamente cerca. Tragué saliva y nuestros ojos se cruzaron. Percibí la tensión sexual no resuelta entre nosotros, mi corazón latiendo al ritmo de The Power of Love. …I hold on to your body, and feel each move you make. Your voice is warm and tender, a love that I could not forsake… ¿De verdad iba a besarme?!, no sabía qué hacer. Su mano en mi espalda, semidesnuda gracias a la camiseta de tirantes, pedía permiso para algo más. Cerré los ojos y disfruté del tacto de sus dedos descubriendo mi espinazo poco a poco, lentamente, sin ninguna prisa. …We’re heading for something, somewhere I've never been. Sometimes I am frightened, but I'm ready to learn. 'Bout the power of love… A cada centímetro que su mano le ganaba a mi espalda también lo acortaba en distancia, hasta detenerse a escasos suspiros de mis labios, era inminente… pero me entró el miedo. Me acobardé, me engulló el desasosiego, la desconfianza en mí misma, y le di dos fugaces besos, uno en cada mejilla, perdiendo una ocasión que posiblemente no se repetiría jamás. Acababa de ganar el premio a la pardilla del siglo. Dije adiós a media voz y corrí, corrí de nuevo y terminé mi tarde igual que la había empezado, vacía. Y es que yo quería ese beso, lo quería de verdad, desde el momento en que le conocí, pero no supe dejarme llevar. Me encerré en mi habitación bajo llave y pestillo, frustrada, miserable, cabreada conmigo y con ganas de desgañitarme por no poder contarle a nadie lo que acababa de pasar. ¿Qué hubiera hecho Alex? Besarle, claro está. ¿Y mi madre? Cuánta falta me hacían ambas ahora, y no tenía a ninguna de las dos a mi lado. 
 
      
 
    Desperté de madrugada, con el corazón trastornado y el estómago vacío puesto que me fui a la cama sin cenar. Intenté calmar mi soledad con una ducha caliente con la única intención de borrar todo rastro de Ángel y de mi torpeza inmensa, pero el contacto del agua recorriendo mi espalda solo consiguió revivir la huella de sus manos en mi piel. ¿Qué me estaba pasando? No conseguía erradicar su imagen de mi cabeza y empezaba a desesperarme. Angustiada por todo aquello decidí llamar a Alex, aunque fuesen las cuatro y media en Nueva York y mi amiga me odiase de por vida, necesitaba consejo y lo necesitaba ya. 
 
    ―Mmmm… ¿sí? ―La adormilada voz de Alex al otro lado del aparato me reconfortó de inmediato. 
 
    ―Alex… ―le dije cariñosamente para evitar su furia. 
 
    ―¡Por Dios, Alma! ¿Qué hora es? ―preguntó ella. 
 
    ―¿Aquí o allí? Lo siento, Alex, no quería, pero te necesitaba tanto… 
 
    ―Joder Alma, ¿qué te pasa? No me asustes, ¿es grave? Cojo el primer vuelo y en nada me planto allí. 
 
    ―No es grave, creo. 
 
    ―Entonces cuéntame, soy todo oídos… más o menos ―dijo en medio de un largo bostezo. 
 
    ―No sé Alex, no sé muy bien cómo explicarlo, estoy hecha un lío. 
 
    ―Empieza por el principio, ¿te ha pasado algo… o alguien? ―Alex dio en el clavo a la primera. 
 
    ―Lo segundo más bien ―contesté tímida. 
 
    ―Haber empezado por aquí, deja que me levante. Vale, ya está, dime, ¿quién es?, ¿ha pasado algo entre vosotros? Estamos dos días sin hablar y te echas novio, ¡qué fuerte! ―Alex disfrutaba con mis nuevas vivencias insólitas. 
 
    ―Más despacio Alex, que no ha pasado absolutamente nada… y Ángel no es mi novio, ni siquiera he dejado que me besase. 
 
    ―¿Besos?, ¡madre mía! ¿Ángel? ¿Se llama Ángel?, me gusta. ¿Te gusta a ti? ¿Es guapo? ¿Dónde vive? ¿Cuántos años tiene? ―Mi amiga se atropellaba sin dejar que contestase ninguna de sus preguntas para las que yo, obviamente, no tenía respuesta, excepto para la de si era guapo. 
 
    ―Sí, lo es, guapo a rabiar, pero aun sigo sin entender muy bien lo que ha pasado hoy. ―Entré en detalles y Alex se regocijó con cada uno de ellos. 
 
    ―Ay, Alma… no puedo dejarte sola. Pero dime, ¿por qué no has dejado que el chico te metiese mano? 
 
    ―¡Alex! No lo sé… Me estaba gustando, sus manos, su olor, su aliento caliente tan cerca de mi cara… estuvimos a punto, de verdad, pero me rajé, me dio miedo, apuro, vergüenza, yo qué sé, soy malísima para estas cosas. 
 
    ―¡Ja, ja, ja! ―Escuché de fondo a la madre de Alex echándole la bronca por el escándalo nocturno que se había montado su hija―. Lo siento mamá, es Alma, cuelgo en seguida. Eres única, chica, solo podía pasarte esto a ti, pero oye, ¿y si le llamas? 
 
    ―¡No! Además, no tengo su teléfono y tampoco sé dónde vive ―añadí estresada. 
 
    ―Pues búscale por ahí, pégate una vuelta a ver si le ves, seguro que vuelve por el lago, espérale allí que fijo que le encuentras. ―Sus sugerencias solían rozar la locura, pero a ella siempre le funcionaban a la perfección―. Bueno, Alma, tengo que colgar o mi madre me arrancará el corazón, mañana hablamos y me cuentas si le has encontrado y hasta dónde te la ha met… 
 
    ―¡Alex! No seas ordinaria, por favor. 
 
    ―Te quiero, mojigata, buenas noches. 
 
    ―Yo también te quiero. ―Qué claro lo tenía ella y qué poco nítido lo veía yo. ¿De verdad pensaba Alex que tenía que buscarle? A mí me parecía una barbaridad, solo de pensar en verle de nuevo se me aceleraba el corazón. 
 
      
 
    Pero al final terminé caminando por el pueblo en busca de no sé muy bien qué. Si le encontraba saldría corriendo y si no, me llevaría una decepción.  
 
    ―Once upon a time I was falling in love, now I’m only falling apart. There’s nothing I can do, a total eclipse of the heart… ―Tarareando, recorrí ansiosa el caminito hasta el lago, pero Ángel no estaba allí y se me encogió un poco el corazón. Busqué un espacio a la sombra para recuperar el ánimo y, para calmarme, empecé a leer el diario de mi madre, que dejé en la bolsa a la espera de un buen momento a solas. Lo abrí, lo olí, inspiré con fuerza aquel olor a libro antiguo, al perfume de mamá, a recuerdos. «Diario de Adele Carter» rezaba la primera página. Titubeé, vacilé, dudé si debía darle la vuelta a aquella hoja semitransparente porque me sentía un poco culpable, no quería violar la intimidad de mi madre, aunque ya no estuviese aquí; quizá había cosas que no quería que supiese, secretos que incluso mi padre desconociese, pero la curiosidad me pudo y empecé a leer. A medida que avanzaba me sumergí de lleno en su vida: sus años de instituto, su primer baile, su primer amor… ¡Vaya!, antes de salir con papá, mi madre estuvo con otro hombre, un tal Connor Hudson, médico de profesión y algo mayor que ella; el chico tenía veinticinco cuando mi madre acababa de cumplir los dieciocho. Me sorprendió mucho que ella nunca me hablase de él, porque su historia con papá me la había contado infinidad de veces haciéndome creer que él fue el primero y el único. Seguí leyendo curiosa, devorando letras, descubriendo una relación tormentosa que duró tres años. ¡¿Tres años?! No podía ser… Mi madre me tuvo con veintiún años recién cumplidos, y según este diario, ellos salieron hasta que mamá cumplió esa edad. Había algo que no me cuadraba. Dudé si estaba haciendo bien las cuentas, si se me había pasado algo por alto y fijé la vista en el horizonte, pero sin mirar a nada en particular. Estaba un poco confundida, quería seguir leyendo y descubrir qué pasó, si yo estaba en lo cierto o me había equivocado y todo era un gran malentendido, pero me aterraba conocer una verdad que se me estaba pasando por la cabeza y que podía ser de lo más cruel. Decidí esperar, cerrar la libreta y caminar para acomodar mis conjeturas, tomar el aire que desde allí se respiraba, un aire ahora enrarecido, pero con unas vistas privilegiadas. ¡Qué belleza! La visión de aquel valle lleno de naturaleza me armó de valor para investigar un poco más hasta destapar una realidad que arrancó una parte de mi corazón y lo pisoteó, de una manera fiera e implacable. Mi padre no era mi padre, yo era hija de ese tal Connor, y Samuel, el que me había tratado como a una hija durante toda mi vida, el que me curaba las heridas cuando me caía, el que me lavaba los dientes cuando yo no era capaz de hacerlo, el que me hacía el desayuno para que yo pudiese dormir un poco más, el que me había querido con toda su alma, no era más que un mero títere y mi madre, a la que yo tenía en un pedestal, la mano que movía los hilos sin compasión. ¿Podía ser que hubiese vivido una mentira durante diecisiete años y, si no hubiese llegado a encontrar el diario, probablemente la hubiese vivido para siempre? Empecé a llorar, desconsolada, consumida por la rabia, por la tristeza, por la indignación. ¿Por qué nunca tuvo la confianza de contármelo, antes de morir? «Algo tan importante no podía pasarse por alto, no cuando te vas a ir de este mundo y no vas a tener más ocasión de confesarle a tu hija de dónde viene», pensé con el alma rota. 
 
      
 
    Abrí la puerta de casa de un empujón gritándole a mi padre que me debía una explicación, pero nadie contestó. La casa estaba a oscuras y una nota encima de la mesa rezaba que no habría nadie en ella durante las próximas tres horas, así que encendí la radio en busca de compañía y subí el volumen para tapar el ruido de mis pensamientos que empezaban a tornarse siniestros y preocupantes. 
 
    Rompí tres platos al intentar guardar la vajilla, derramé agua por el suelo al tratar de fregar el suelo, me corté el dedo índice al prepararme algo de comer; no lograba hacer nada a derechas y cada vez me frustraba más y más. Yo misma me retroalimentaba en una espiral de negatividad y violencia mental. Estaba a punto de pegarle un puñetazo a la pared, justo cuando sonó el timbre. Era él. 
 
    ―Hola Alma. ―saludó Ángel nervioso―. No… no sabía si era una buena idea venir después de lo de ayer, pero me apetecía mucho verte. No debí ser tan directo, lo siento. ―Se pasaba la mano por la nuca, entrelazando sus dedos con los mechones de pelo desordenados que le colgaban libres hasta los hombros. Yo también quería pasarle la mano por ahí, ¡Dios mío!; cuando hacía esas cosas mi cabeza empezaba a divagar por un mundo al que no acababa de acostumbrarme. 
 
    ―Pasa ―susurré con un leve gesto de cabeza sin pensar en las consecuencias que aquello podía acarrear. Estábamos solos y yo no pensaba con claridad. 
 
    ―¿Qué tal estás? ―preguntó, pero no supe qué contestarle. ¿Quizá jodida?, acababa de descubrir que mi madre se lo había montado con otro y resultaba que era una hija bastarda. Posiblemente ésa fuese la mejor definición, pero no creí buena idea hacérselo saber, así que comedí mis palabras. 
 
    ―Abrumada. 
 
    ―¿Y eso? ―Me miró confundido, con esos ojos vidriosos hechos adrede para cometer pecado. 
 
    ―¿Quieres tomar algo? ―resoplé de camino a la cocina seguida de cerca por la sombra de Ángel. 
 
    ―No, gracias… ―me enfrentó ante mis claras evasivas―. Alma, ¿qué te pasa? 
 
    ―Hoy he descubierto algo bastante doloroso acerca de mi madre, pero no me apetece hablar de ello, ¿vale? 
 
    ―Está bien, sin problema. …I’m so excited and I just can't hide it. I'm about to lose control and I think I like it. I'm so excited, and I just can't hide it. And I know, I know, I know, I know, I know, I want you… ―Ángel tarareó la canción que sonaba en aquel momento en la radio, que seguía exageradamente alta, y todo me pareció una broma pesada que solo consiguió intensificar mi nerviosismo. Como consecuencia, al intentar colocar un plato en la estantería más alta del armario, se me resbaló de las manos, pero, antes de que tocase el suelo Ángel lo atrapó al vuelo, quedando mucho más cerca de lo permitido para dos desconocidos. Dejé de respirar, nuestros corazones otra vez bailaban al compás, Ángel inmóvil, a la espera de que yo diese el siguiente paso, yo perdida, desquiciada, deseosa de él. Me miró fijamente, me estremecí y dejó de importarme el mundo. Podía escuchar a Alex vociferando «déjate llevar», y lo hice, dejé el plato en la encimera, muy despacio, como si no quisiese que nadie me viese hacerlo y le besé, me correspondió, nos besamos como si no hubiera un mañana. Le pasé las manos por el pelo, no iba a seguir reprimiendo lo que era, me había abandonado a mi suerte, sin vuelta atrás, su lengua, mi lengua, entrelazadas en perfecto equilibrio. Gemí. Me faltaba el aire, pero no quería separarme de él por miedo a que se esfumase, a que aquello tan solo fuese un sueño, una locura transitoria de una adolescente loca. Volvió la tensión sexual, me agarró del culo y me sentó en la encimera, dejando mis piernas naturalmente alrededor de su cintura para intensificar esas ganas de mí, de nosotros, de más. 
 
    ―¿Dónde… está tu… habitación, nena? ―preguntó entre mis labios. 
 
    ―Arriba… la última… a la derecha ―dije yo entre los suyos. Subimos las escaleras a empujones, desnudándonos peldaño a peldaño, podía escuchar cómo los jadeos de Ángel y su aliento calentaban la parte trasera de mi oreja, que desde ese momento pasó a ser la parte favorita de mi cuerpo. La radio seguía sonando a lo lejos, …no matter what, I got your back, I’ll take a bullet for you if it comes too that… Encima de la cama empecé a tomar consciencia de lo que iba a suceder, consciencia de que Ángel no iba a detenerse, de que yo no quería que se detuviese, de que aquello era una locura, una insensatez, una imprudencia de la que seguro me arrepentiría, pero aun así no me detuve, seguí equivocándome, seguí besándole, seguí acariciando su piel hasta donde alcanzaban mis manos, centímetro a centímetro, palmo a palmo, con ansia, con afán, con deseo, me estaba dejando llevar, vaya si lo estaba haciendo. …I swear to God that in the bitter end. We're gonna be the last ones standing… 
 
    Ya no era yo. La necesidad de sentirme amada me había poseído y actuaba por su cuenta sin pensar en las consecuencias. La naturalidad con la que Ángel me acariciaba, como si lo hubiese hecho toda la vida, primero el cuello, luego los pechos, el ombligo, las piernas, cuidadosamente depiladas, por suerte, su exterior, su interior, Ángel no quería dejar ningún lugar por explorar. …So believe me when I say, you're the one they'll never forgive us for the things we've done and we will make it out alive. I'll promise you this love will never die!... 
 
    Yo gemía sofocada, él jadeaba de placer, se quitó los calzoncillos y pude ver su sexo, grande, pleno, listo para atacar; yo era su presa, listo para embestir; yo era su objetivo final. Se puso el preservativo y me penetró sin vacilar. Dolor y placer indistintos, imposible descifrar cuál era cuál. Nos acompasamos al vaivén del verano, nos fusionamos con la intención de alejar el dolor de mi primera vez, el dolor de sentirme afligida, el dolor de no saber siquiera quién era. Queríamos que nadie reconociese a uno y a otro, queríamos ser la misma cosa, el mismo ser, no éramos más que impulsos, más que carne, sudor, instinto, música, …you, your sex is on fire, consumed with what’s just transpired, hot as a fever, rattling bones, i could just taste it, chased it… Legendario. 
 
    Ángel se retiró de encima y volví a sentir el aire saturando mis pulmones. Mi mente divagaba todavía por ese mundo imaginario donde nada ni nadie podía hacerme daño. Él caminaba desnudo en busca de su ropa, tan arrebatador, tan sexy, tan perfecto, sonrió satisfecho, le devolví la sonrisa hasta que, de pronto, la realidad me agarró de los pies y tiró de mí para volver a ponérmelos sobre la tierra y temblé, me tambaleé ante la inmensa estupidez que acababa de cometer. De nuevo me faltaba el aire, mi sangre dejó de fluir, todo a mi alrededor se volvió borroso. 
 
    ―¿Todo bien, nena? 
 
    ―No, nada está bien… ―De lejos, la música seguía riéndose de mí. …I’m not calling for a second chance, I’m screaming at the top of my voice. Give me reason, but don’t give me choice, ‘cause I’ll just make the same mistake…―. Apaga la radio, por favor. 
 
    ―¿No te gusta esta canción? 
 
    ―¡Que la apagues te digo! ―Ángel bajó las escaleras sin replicar y volvió a subir para echarse a mi lado. 
 
    ―Oye, ¿vas a decirme qué te pasa? 
 
    ―Acabo de regalarle mi virginidad a un extraño, eso me pasa ―se me escapó y su respuesta no se hizo esperar. 
 
    ―¿Virginidad? ¡Alma, ¿no me jodas que eras virgen?! Pero, ¡¿por qué no me lo dijiste antes?! ―Ángel no entendía nada y no era para menos, todo lo que yo hacía carecía de sentido, de razón, actuaba por inercia, era la viva imagen de la desavenencia, caos en estado puro. Se levantó para mirarme a la cara, que yo ocultaba a propósito ladeando la cabeza hacia el lado contrario de la cama. 
 
    ―¿Y cómo se supone que debía decírtelo? Porque no es algo que suela contar para romper el hielo ―le reproché irónica y él se puso más nervioso intentando domar de nuevo su alborotada melena, ahora sudada por el esfuerzo de nuestro fructífero encuentro. Estaba tan guapo cuando hacía aquello… ¡Otra vez!, sus gestos no me dejaban pensar con claridad. No solo sus gestos, mencionó orgulloso mi mini yo maligno.  
 
    ―Podrías haberlo sugerido, joder, yo qué sé… Con razón me rechazaste ayer. ―Ángel estaba molesto, yo acababa de irrumpir en mi vida sexual por la puerta grande, como si fuese la protagonista de «Nueve semanas y media», pero el que estaba molesto era él. 
 
    ―Y encima te cabreas… 
 
    ―No estoy cabreado, solo siento que no haya sido como te esperabas, de haberlo sabido habría intentado ser más… ―se detuvo para buscar la palabra menos ofensiva― cuidadoso. Es que ahora me siento un poco culpable. 
 
    ―Yo no he dicho que no me haya gustado, es solo que estoy algo confundida como podrás entender, eso es todo. ―Y se hizo el silencio entre nosotros, nuestros cuerpos navegaban ahora muy lejos el uno del otro, ya no quedaba nada de esa conexión que minutos antes nos mantenía unidos. ―Mira, será mejor que te vayas, mi familia está a punto de llegar y si mi padre te encuentra aquí, te mata. 
 
    ―Está bien, ―dudó― como quieras. Por cierto, mañana vuelvo a casa, el lunes empiezo las clases. 
 
    ―Genial, buen viaje entonces. ―La Alma desagradable había regresado de sus vacaciones―. Cierra la puerta al salir. 
 
    ―Bien, entonces me voy, si es lo que quieres. Espero volver a verte, de verdad me gustaría mucho… ―Se detuvo en el umbral de mi cuarto, vacilando―. Te dejo mi número de teléfono por si alg… 
 
    ―¡He dicho que te vayas, joder! ―le grité y se fue sin terminar su frase. Aguanté hasta que escuché el ruido de la puerta de entrada al cerrarse y a partir de ahí dejé salir más de tres años de pesar en forma de lágrimas, rabia, ira y gritos. Me odiaba a mí misma y odiaba el mundo en el que me había tocado vivir. Destrocé mi cuarto. 
 
      
 
    No dejé que mi padre cruzase siquiera la puerta, lo enfrenté a bocajarro, como si le hubiese disparado a matar. 
 
    ―¡¿Hasta cuándo pensabais tenerme engañada, papá?! ¡¿Toda la vida quizás?! ¿Acaso no soy digna de vuestra sinceridad? ¡¿O es que es tan bochornoso que te endiñen a la hija de otro que no podías soportar la idea de que supiese vuestro secreto de mierda?! ―Le tiré encima el diario de mamá con todo mi desprecio en el mismo momento que llegaban mis abuelos, que se quedaron estupefactos al ver la escena que había montado. 
 
    ―¡Por Dios, Alma!, cálmate que hay vecinos. ¿Qué está pasando aquí Samuel? ―Pude ver cómo el sufrimiento se posaba denso encima de mi padre al verle los ojos, ahora hundidos dentro de sus cuencas. 
 
    ―Nada mamá, no os preocupéis, es solo que ha llegado el momento que tanto temíamos. Alma se merece una explicación y se la voy a dar, eso es todo. 
 
    ―¡Ah, no!, merezco mucho más que una explicación ―repliqué encendida. 
 
    ―Bien, subamos a mi habitación y allí te contaré todo lo que quieras saber. ―Mi padre me cogió de la mano y me arrastró hasta su cuarto, se sentó en la cama y fijó la mirada en el retrato de mamá que adornaba su mesita de noche desde hacía años. Allí sentado le vi consumido por el mismo dolor que sentía yo, tan diferente a cómo le había visto antes, ya no me parecía tan joven, ni tan vivaz. Tomaba aire y lo dejaba salir de nuevo, turbado, desorientado, perdido, no sabía por dónde empezar―. ¿Sabes?, tu madre era muy joven cuando se quedó embarazada de ti, demasiado diría yo.  
 
    ―Ese no es motivo para ocultarme todo esto durante diecisiete años. 
 
    ―Lo sé. Ella conoció a Connor en una fiesta durante su primer año de universidad cuando él estaba ya a punto de terminar la carrera. Él era guapo, alto, popular, seductor, tocaba el bajo en un grupo… él era todo lo que no era yo. Una noche surgió algo, que todavía hoy dudo que sea amor, entre ellos y durante tres largos años estuvieron juntos día y noche. Eran la viva imagen de la pasión desenfrenada; él la consentía, tu madre se aprovechaba con esa virtud suya de hacerte desear lo que quería tanto o más que ella misma, salían de fiesta, en definitiva, vivían al límite. Pasó el tiempo y aquellos dos iban muy en serio, tanto que Adele estaba convencida de que se casarían antes de que ella pudiese terminar los estudios, y viajarían por todo el mundo salvando vidas y visitando lugares tan remotos que ni siquiera apareciesen en los mapas. Un sueño bonito, ¿verdad?, pero nunca pasó de eso, de ser un sueño porque cuando se quedó embarazada de ti el mundo se le vino encima y esos sueños desaparecieron ya que nunca encontró la manera de encajarte en todo aquello. Se deprimió, dejó los estudios y se encerró en sí misma… ―Mi padre buscó mis ojos, esperando para sostenerme cuando el peso del dolor se me echase encima. 
 
    ―¿De verdad soy una hija no deseada? 
 
    ―¡No, Alma!, no pienses eso, tu madre nunca dudó acerca de tenerte, eso te lo puedo jurar, lo tuvo muy claro desde el principio; en cambio Connor, él no lo tenía tanto, cuando se enteró de que venías en camino no volvimos a verle más. 
 
    ―Menudo pedazo de mierda. 
 
    ―Alma… 
 
    ―Lo siento. Papá, ¿puedo preguntarte algo? 
 
    ―Claro, bichito, lo que quieras. 
 
    ―¿Cómo conociste a mamá?, la verdadera historia, por favor. 
 
    ―Fuimos al mismo instituto, cuando a tu abuelo le destinaron durante un tiempo a Nueva York. ¿Sabes?, desde que llegué a la escuela, solo tuve ojos para tu madre, me enamoré de ella a primera vista, todavía lo recuerdo, estaba sentada en la tercera fila, leía Cumbres Borrascosas, el mismo libro que te dio y que llevas a todas partes. Era preciosa, el pelo le caía sobre los hombros, negro como la noche, con el flequillo tan largo que le cubría un poco los ojos, elegante, dulce, amable, perfecta… y tú, te pareces tanto a ella; ―Me acarició la mejilla con ternura―. Enseguida congeniamos y nos hicimos muy buenos amigos, grandes confidentes, éramos aliados y nos lo contábamos todo, compartíamos cada detalle de nuestra existencia, pero llegó un momento en que tu madre quiso más, nos hicimos mayores y yo ya no podía darle lo que ella necesitaba. Ella quería salir de fiesta, bailar hasta la madrugada, vivir sin dejarse nada por probar, y a mí nunca me gustó ese tipo de vida así que, cuando nos fuimos a la universidad, ella se volvió mucho más hermética conmigo y dejó de contarme las cosas que hacía y con quién iba, porque no le gustaba que yo le recriminase que aquella forma de vivir era autodestructiva. Un día discutimos en medio de la calle, ella pensaba que me había vuelto demasiado responsable, me dijo que ya no sabía divertirme y que dejase de intentar organizarle la vida y a partir de ese momento dejamos de hablarnos y no supe nada más de ella hasta que estuvo embarazada de seis meses y me la encontré en el portal de mi casa, destrozada y marchita. No fui capaz de abandonarla, porque seguía profundamente enamorado de ella, aunque nunca llegase a decírselo, aunque ese amor no fuese correspondido, aunque estuviese embarazada de otro, aunque nunca llegase a saber qué había hecho durante el tiempo en que no estuvimos juntos, porque no me importaba, porque me bastaba saber que ella ahora estaría a salvo. Nos vinimos aquí para alejarnos de todo aquello, buscando un lugar más tranquilo ya pensando en el futuro. Mamá era tan especial que los abuelos la acogieron con los brazos abiertos, jamás preguntaron nada acerca de tu concepción y jamás sacaron a relucir el cómo y el cuándo, no les importó lo más mínimo si la criatura que llevaba tu madre en el vientre llevaba su misma sangre. Entonces llegaste tú, y para todos fui siempre tu padre biológico; les mentí a mis padres, aunque sabía que los abuelos lo supieron desde el primer momento pese a que jamás se lo confesé con mis propias palabras. Los vecinos, los amigos… nadie supo nunca la verdad. Pasaron los años y tu madre consiguió el título de enfermera, que es de lo que trabajó el resto de su vida, y cuando estuvimos preparados, volvimos a Nueva York para empezar de cero, yo como profesor, tu madre como enfermera, los tres como una familia unida, y el resto ya sabes más o menos como va. ―Le cogí la mano a mi padre y se la acaricié. Él siempre había estado muy ocupado con su trabajo, pero en cuanto tenía un momento no dudaba en pasarlo conmigo, nunca me había faltado nada y, cuando me metía en problemas, él me ayudaba a solucionarlos. La verdad es que era un gran padre y después de su relato logré entender que él fue una víctima como yo, y que nunca tuvo la culpa de los descuidos de juventud de mi madre, así que le abracé para aliviar el peso de la verdad y me eché a llorar encogida en su pecho, porque de pronto volví a sentirme pequeña, retrocedí hasta mi infancia, a cuando jugábamos a buscar tesoros, a cuando me sonaba los mocos en invierno, a cuando nos tirábamos en el jardín a ver las estrellas, a cuando me arropaba por la noche, tengo tantos recuerdos con él, de los que realmente valen la pena que no imagino a nadie más siendo mi padre. «¿Por qué le hiciste tanto daño a este hombre, mamá?», pensé. Él no se lo merecía en absoluto. Te quería por encima de todo, hasta el punto de dejar su vida de lado para hacerse cargo de una hija ilegítima. No lograba comprender, así que lloré dejando salir con mis lágrimas todas aquellas preguntas que jamás obtendrían una respuesta, y noté como mi padre también lloraba, yo lo hacía por sentirme una carga, por no ser fruto del amor sino de un calentón pasajero sin más, él nunca me dijo por qué lo hizo. El reloj de su muñeca marcaba las diez. 
 
    ―Deberíamos bajar a cenar, cariño, tus abuelos estarán preocupados ―musitó enjugándose los ojos. 
 
    ―No tengo hambre papá, creo que me voy a meter ya en la cama. 
 
    ―Como quieras, yo hablaré con ellos entonces y luego te subiré algo por si te entra hambre a medianoche. ―Sin duda era un gran padre y nadie se atrevería a decir lo contrario. 
 
      
 
    Mi habitación ahora me parecía mucho más oscura y sombría que por la mañana, la sentía menos mía, estaba confundida, triste y enfadada. ¿Quién se suponía que era yo?, ¿y qué debía hacer ahora? Tenía diecisiete años, acababa de descubrir que no era hija del hombre más maravilloso que podía tocarle a una como padre y había perdido la virginidad con un completo desconocido, todo el mismo día, a pocos días de empezar mi último año en un instituto nuevo. «Te has superado, Alma», me dije con una sonrisa amarga en la boca, que era hija de mi madre no cabía la menor duda. Cometer errores lo llevaba en la sangre. Intenté paliar mi tormento de la única forma que sabía, poniendo la música lo suficientemente alta como para no escuchar nada más, los violines del Adagio me transportaron a un lugar en el que me hubiese quedado para siempre. 
 
      
 
    ―¿Cómo estás Alma? 
 
    ―No lo sé papá, confundida, agobiada, cabreada, muchas cosas y todas a la vez. 
 
    ―Toma, come un poco, te sentará bien. ―El chocolate caliente de mi abuela era un imprescindible cuando me sentía deprimida. 
 
    ―Gracias ―dije bajando la música dejándola casi en un susurro. 
 
    ―Esto… yo… ―Inquieto, mi padre se paseaba por mi cuarto sin saber cómo ponerles voz a sus pensamientos. 
 
    ―¿Qué pasa papá?, sea lo que sea suéltalo ya, por favor. ¿Qué quieres saber? 
 
    ―¿Buscarás a Connor?, quiero decir, estás en tu derecho, pero, ¿te gustaría conocerle? ―me preguntó incómodo suplicando con la mirada que mi respuesta fuese un no rotundo. 
 
    ―No sé papá, la verdad es que siento algo de curiosidad, pero al fin y cabo nos abandonó a mamá y a mí, así que eso le convierte en un cabrón desalmado. 
 
    ―¡Alma! 
 
    ―Perdón, papá, pero es que no tiene otro nombre, ahora mismo si le tuviera delante creo que le pondría un ojo morado como mínimo, aunque lo que de verdad necesito es procesar todo esto y centrarme un poco antes de que llegue el lunes, empezar las clases de nuevo en este estado no me ayudará a hacerlo como es debido, y solo me faltaría empezar mal. 
 
    ―Claro bichito, no quería agobiarte con esto, solo estoy preocupado por si intentas perseguir un ideal y sales herida. Connor no era un mal tipo, pero tuvo claras sus prioridades. 
 
    ―Tranquilo papá, tú siempre serás mi héroe si es eso lo que te preocupa, nunca se me ocurriría sustituirte; aunque ese tal Connor fuera el hombre más perfecto del mundo, tú siempre has estado aquí para mí y eso es lo único que me importa porque, cuando mire atrás en el tiempo, o cuando tenga hijos y les cuente mi infancia será a ti a quien recuerde enseñándome a montar en bici, o poniendo la estrella en el árbol de Navidad. Te quiero mucho papá. ―El calor de los abrazos de mi padre no podía cambiarse por nada del mundo, sus brazos eran amor de verdad, eran cariño profundo, eran sinceridad en estado puro, eran simplemente él. Cuando se fue a dormir me sentí de nuevo sola, quería llamar a Alex, pero la hora que era en Nueva York era indecorosa para hacerlo, así que me contuve tanto como pude para no marcar su número y me metí en la cama, pero la almohada olía a él, olía a Ángel, a delirio, a lujuria, y volví a llorar, por enésima vez, y volví a recordar el ardor de sus manos acariciándome, quemándome la piel hasta que me quedé dormida. 
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    Era de esperar que por la mañana me doliesen los ojos, rojos e hinchados como globos de fiesta. Había dormido poco y mal, una pesadilla espantosa en la que descubría que era una hija bastarda y no deseada y después me acostaba con un hombre al que no conocía de nada me acechó toda la noche y me faltaban las fuerzas para preparar mi marcha a San Francisco. 
 
    Empaquetar mis tres meses de vida en casa de mis abuelos no estaba siendo tarea fácil, llevaba enterrada entre cajas de cartón y maletas desde que el reloj había cantado las ocho. Sacaba, metía, volvía a sacar y así cómo un autómata de feria, sin orden ni concierto, y eso que la mayoría de mis cosas ya estaban en la nueva casa. Mi única preocupación era ser capaz de terminar antes de que fuese la hora de marchar, así que no salí de mi cuarto en todo el día. Por la noche me di cuenta de que ni siquiera había encendido el móvil y, al hacerlo, los mensajes de Alex empezaron a sonar uno tras otro, tan obsesivos como ella. Era tarde para llamar, pero mi historia merecía esa deshora, marqué su número y mi amiga no dejó sonar ni un solo tono, como si hubiese estado todo el día pegada al teléfono esperando mi llamada. 
 
    ―¡Alma Cecile Evans! ―me recordó a mi abuela― ¿Dónde te habías metido? ¡Te he llamado como cien veces!, ¿qué ha pasado?, ¡¿dónde estabas?! ¡Estaba muy preocupada, joder! ―Alex estaba alterada, en parte por ser su estado normal, en parte porque realmente se preocupaba por mí. 
 
    ―Lo siento Alex, todo está bien ―mentí. 
 
    ―Suenas como si todo estuviera mal, no me mientas Alma, sabes que tarde o temprano lo descubriré. Existen los mensajes, ¿sabes?, por si no tienes ganas de hablar y todo eso, pero no quieres que tu mejor amiga se muera de angustia. ¡Llevo dos días llamándote!, ¡dos! Cuéntame ahora mismo qué te pasa antes de que me plante allí con el próximo vuelo. Y sé sincera, quiero toda la verdad y nada más que la verdad, con todo lujo de detalles ¿entendido? Tengo toda la noche, mi madre ha salido y volverá tarde. 
 
    ―Ay Alex… si supiese por dónde empezar… Ayer fue el día más desconcertante de mi vida, por decir algo, porque no estoy segura ni de cómo debo calificarlo. 
 
    ―Empieza por el principio, amiga mía, te escucho. ―Fui tan precisa al contarle mi primera vez con Ángel como lo fue ella al contarme la suya tiempo atrás, cuando a los catorce años se acostó con nuestro vecino de toda la vida y para ella fue un día como otro cualquiera. Alex disfrutó como una niña con mi relato, pero su motivación se transformó en inquietud cuando empecé a contarle mi drama familiar. 
 
    ―¡Alma, por Dios!, ¡¿por qué no me llamaste de inmediato?! 
 
    ―Estaba conmocionada. 
 
    ―¿Es que ya no confías en mí? 
 
    ―Era muy tarde… 
 
    ―¡Déjate de excusas! ¡Qué más da la hora!, tendrías que haberme llamado, y punto. Era una urgencia, y me hubiese dado igual que fuesen las cuatro de la madrugada que las tres de la tarde, ya sabes que para ti siempre tengo el teléfono encendido, no cómo otras... 
 
    ―Lo siento, quería estar sola. 
 
    ―No lo sientas, tonta, ¿cómo estás ahora?, ¿has vuelto a hablar con Ángel?, ¿cómo está tu padre?, ¿habéis vuelto a sacar el tema?, ¿y tus abuelos cómo se lo han tomado? ―Alex me avasallaba a preguntas que me daba pereza contestar, pero se lo debía por ser la amiga más fiel que nadie podría tener jamás. 
 
    ―Ángel se fue, no puedo llamarle porque no tengo su número, ni su dirección, ni los quiero para nada, solo quiero olvidarlo y pasar página, estaba enfadada y no pensaba con lucidez y por eso terminamos así, fin. Con mi padre no hemos vuelto a hablar desde ayer por la noche, me dijo que si tenía preguntas me las respondería todas, pero de momento no quiero saber nada más, ya he tenido bastante trauma y fue él también quien habló con mis abuelos, así que no sé muy bien qué saben y qué desconocen, pero ellos no me han dicho nada acerca de todo esto. 
 
    ―Joder Alma, menuda faena, no sé qué decirte, chica, es una mierda como un piano descubrir el pastel así de golpe, no puedo imaginar cómo debes sentirte y eso que mi padre era un borracho que nos abandonó cuando yo no tenía ni cinco años. ―Alex trabajaba en la cafetería que su madre, Rebecca, compró poco después de separarse con todos los ahorros que le quedaban―. De todas formas, aquí estoy para lo que necesites, ya lo sabes, ¿verdad? 
 
    ―Lo sé, lo sé, cuando sea y como sea. 
 
    ―Exacto, tú dime que venga y en menos de veinticuatro horas me tienes a tu lado. 
 
    ―Gracias, Alex. 
 
    ―Cambiando de tema, estás enamorada de Ángel. 
 
    ―No. 
 
    ―No era una pregunta, era una afirmación. Es inútil que intentes esconderlo. Alma, te conozco demasiado. 
 
    ―No intento nada. 
 
    ―Claro que lo haces. ¿Por qué le echaste?, siento pena por el pobre chico. 
 
    ―Es por mí por quien deberías sentir pena, yo le he regalado mi cuerpo a un completo desconocido. 
 
    ―Algo de pena sí que me das, amiga, pero no por haber perdido tu virginidad, sino por no estar disfrutando de ello. 
 
    ―Yo no he dicho que no disfrutase… 
 
    ―¡Así se habla! 
 
    ―Ahora en serio, Alex, sobreviviré, supongo que solo necesito algo de tiempo para ordenar esta anarquía que reina en mi cabeza.  
 
    ―Tómate tu tiempo, eres fuerte. 
 
    ―Por cierto, ¿ya sabes algo de lo de la academia de arte? ―Alex era una gran artista, y había solicitado plaza para matricularse al año siguiente en una de las escuelas más prestigiosas de Nueva York. 
 
    ―No, todavía nada ―contestó taciturna. 
 
    ―Anímate, ya verás cómo te aceptan, eres la mejor. 
 
      
 
    Hablamos durante horas sobre nuestras vidas, sobre las relaciones amorosas, las relaciones paternales y las fraternales, con ella no había barreras, no necesitaba esconder quién era, aunque en ese momento no lo tuviese muy claro, con Alex podía ser completamente yo.  
 
    Ya en la cama pensé en Ángel, y en las palabras de Alex. ¿Por qué le eché de aquella forma?, ¿es que realmente no había nada entre nosotros o era lo que yo necesitaba creer? Pero si eso del amor a primera vista solo sucedía en las películas, ¿cómo podía sentir algo tan intenso por él después de haberle visto solo tres veces? Tantas preguntas, tan pocas respuestas. 
 
      
 
    Esa noche sí descansé, supongo que, por puro agotamiento, mi cuerpo había pedido una tregua y eran las nueve y media cuando mi padre me despertó con la delicadeza que le caracterizaba: poniendo la radio a tope. 
 
    ―Alma, vamos, levanta ya, tenemos que ir pensando en cargar el coche o llegaremos a las tantas y hay mucho por hacer, acuérdate de que mañana empiezan las clases. 
 
    ―Sí, sí, no me lo recuerdes más, por favor, estaré lista en quince minutos ―bostecé―. Te espero en el garaje, no tardes. ―El viento entraba fresco por la ventana, moviendo las cortinas en un balanceo inconstante, «vientos de cambio», pensé, e inspiré hondo y profundo, por última vez, aquel olor de un verano que no olvidaría jamás, antes de emprender el camino más complicado de mi vida. 
 
      
 
    ―Te echaré de menos, cariño. 
 
    ―Yo también a ti, abuela, gracias por todo. 
 
    ―Llámame a diario, y cualquier cosa que pase, cuenta conmigo, sea lo que sea, no lo olvides, esta es tu casa. 
 
    ―Descuida ―zozobró una lágrima traicionera. No quería irme de allí, quería vivir con mis abuelos para siempre, tranquila, alejada del mundo y de todos porque allí, con ellos era feliz. Los brazos de mi abuela me rodearon con la ternura que solo ella sabía irradiar. 
 
    ―Vamos, vamos, es mi turno. 
 
    ―También te echaré de menos a ti, abuelo, os quiero tanto… 
 
    A las once y media solo nos quedaba por delante la carretera vacía y la memoria llena. 
 
      
 
    Silencio es lo que reinaba entre nosotros, mi padre y yo no queríamos reconocerlo, pero ambos pensábamos en mi madre. …Ah, but, two hours of pushi’n broom. Buys an eight by twelve four―bit room. I’m a man of means by no means. King of the road… 
 
    ―¡Ja, ja, ja! ―La radio nos animó el ambiente. 
 
    ―Ni hecho a propósito, bichito. ―Esas risas suavizaron un poco la tensa atmósfera y con el relax aparecieron los temas banales de conversación haciendo que nuestro viaje fuese un poco menos melancólico. 
 
    Dejando atrás la interestatal ochenta, llegamos a San Francisco a las tres, adentrándonos en las cuestas llenas de tranvías de la ciudad hasta llegar a nuestro nuevo hogar, en un barrio bonito, acogedor y bastante tranquilo. 
 
    Seguía pensando que mi padre había comprado una casa demasiado grande para nosotros dos solos, la sentía fría y vacía, aquello no era un hogar, no era mi hogar y tendría que trabajar mucho para conseguir adaptarme a él. 
 
    ―¿Dónde quieres que te deje esto, Alma? 
 
    ―Tú mismo. ―El olor a nuevo que desprendía mi habitación, abrumador, la enorme cama que presidía la habitación, excesiva, el suelo de madera de roble, precioso, las paredes de color gris, sobrias, dos grandes ventanales ocultos tras ligeras cortinas blancas, mi parte preferida, sin duda, y las más de trescientas luces encastradas en el techo que hacían el efecto de un cielo estrellado, la guinda. 
 
    Colgar los últimos pantalones en mi nuevo vestidor fue lo más placentero que hice en todo el día. La cama, pese a ser demasiado grande, era comodísima. La pereza me consumía tirada allí encima y no tenía ningunas ganas de preparar los libros para el día siguiente. Desde mi posición, veía el material esparcido por toda la mesa y ya odiaba la nueva escuela antes de empezar. 
 
      
 
    Sentados en el sofá, mi padre y yo, comimos comida china, con la televisión de fondo y un intenso olor a flores que emanaban del ramo que había puesto encima del piano, regalo de mi abuela antes de irnos. 
 
      
 
    Desde la cama pensé en todo lo que me esperaba al día siguiente y recordé cuánto odiaba los cambios, con sus incertidumbres, sus inestabilidades, sus infinitas opciones de que algo saliese mal, sus desequilibrios, y decidí escribir a Alex, aunque sabía que ella ya estaría durmiendo y no me iba a contestar. 
 
      
 
    Alex 
 
      
 
    Alex te deseo buena suerte en tu último primer día de clase como estudiante de secundaria. Me habría encantado vivirlo contigo, nos lo habríamos pasado en grande. Te echo mucho de menos y mañana todavía lo haré más. Buenas noches, te quiero. 
 
      
 
    Las luces del techo brillaban tenues en un leve tintineo y me recordaba a las estrellas que veía desde el tejado de casa de mis abuelos en las noches despejadas de verano. Solo un año más, Alma, solo tenía que aguantar un año más, no podía ser tan difícil. Logré conciliar el sueño de madrugada. Esa noche tuve pesadillas con médicos que no me querían y hombres a los que apenas conocía. 
 
   

 

 4 
 
      
 
    Cuando sonó el despertador quise morir, y lo catapulté tan lejos como pude, como de costumbre, con la esperanza de que se callase y me dejase dormir tres horas más. Pero mi deseo no se cumplió, y tuve que levantarme de la cama para apagarlo. 
 
    Estaba dispuesta a fingir una enfermedad, incluso mi muerte, cualquier cosa que me librase del mal trago de ser la nueva en un lugar totalmente desconocido, pero iba vaga en excusas y no se me ocurrió nada decente que decirle a mi padre para evitar vivir tal ocasión, así que intenté vanamente desperezarme de camino al baño, donde la imagen que me devolvió el espejo me dio pavor: toda yo era una maraña de pelos revueltos y ojeras negras, dignas de haber pasado casi toda la noche en vela. Sin tiempo y con los nervios a flor de piel conseguí vestirme como pude, sin fijarme si en lo que llevaba puesto tenía una mínima harmonía, porque no me importaba lo que pensasen de mí, porque de todas maneras iban a despedazarme viva a comentarios crueles y despiadados. 
 
    ―Buenos días papá. 
 
    ―Buenos días bichito, ¿cómo te sientes?, ¿estás nerviosa? 
 
    ―Cómo no voy a estarlo, ¿de verdad no puedo estudiar en casa? Yo lo veo una idea brillante, un plan sin fisuras. 
 
    ―Ya hablamos sobre eso, Alma, necesitas socializar, te irá bien, ya verás. Seguro que haces alguna amiga. 
 
    ―¿Seguimos hablando de mí?, ya no recuerdas el otro instituto, ¿verdad? 
 
    ―Claro que lo recuerdo, y por esa misma razón debes estudiar presencialmente, relacionarte con otras personas de tu edad y hacer una vida normal, como cualquier otra chica de diecisiete años. 
 
    ―Yo no soy normal ―refunfuñé. 
 
    ―Sí lo eres, Alma, mucho más de lo que te imaginas. 
 
    ―Si tú lo dices… 
 
    ―Desayuna y vámonos cuánto antes, no querrás llegar tarde el primer día. ―Tenía la gran suerte de que mi padre había decidido llevarme al instituto con la excusa barata de mi mala orientación, pero yo sabía que quería cotillear el ambiente que se respiraba por allí, pero sería una y no más, al día siguiente mi coche sería solo mío.  
 
    Bajar del coche fue todo un acto de fe, quería huir muy lejos, escaparme sin que nadie se diese cuenta y fugarme a la isla más remota del mundo y terminar allí mis días de agonía y sufrimiento, exagerado, lo sé, pero en ese momento, el miedo me obnubilaba la mente y me sentía ansiosa, preocupada, con el corazón en un puño. Llegué a la entrada como si hubiese recorrido la milla verde directa al patíbulo y me perdí, varias veces, recorrí todo el colegio, me hice un auto tour por el gimnasio, el comedor y la biblioteca, vacía por supuesto, hasta dar con la clase que me tocaba a primera hora. Por suerte llegué a tiempo, me sobraron diez minutos que empleé, bajo la atenta y juzgadora mirada de mis compañeros, en encontrar un pupitre libre, más o menos apartado del resto y justo al lado de la puerta por si tenía que salir corriendo. El murmullo indescifrable que me llegaba a través de los auriculares, que me acompañaban desde que había dejado a mi padre en el arcén, me carcomía por dentro, así que, para calmar mis nervios abrí mi libro de cabecera y me puse a leer. 
 
    El timbré sonó de repente, la puerta del aula se abrió de golpe, me asusté y dejé caer el libro a los pies del profesor, alto, rubio, ojos del azul intenso del océano, guapísimo… Ángel me miraba con el libro en la mano, en el mismo estado de shock en el que me encontraba yo. Si me llegan a pinchar, no hubiese sangrado. 
 
    ―¿Alma, qué cojones haces aquí? ―preguntó él, estupefacto― Quiero decir, ―se corrigió antes de que el resto de la clase pudiese sospechar― señorita… 
 
    ―Evans, Alma Evans ―imité a James Bond y los ojos de Ángel me agradecieron en silencio el soplo. 
 
    ―Eres la nueva alumna, ¿verdad? Preséntate, por favor, cuéntanos de dónde vienes y qué haces aquí. ―Le puse una mirada inquisitiva preguntándole mentalmente si aquello era necesario, pero no estábamos en absoluto conectados y él siguió con su gesto para que soltase la entradilla. 
 
    ―Soy Alma, vengo de Nueva York, mi padre es historiador y le han pedido que imparta unas clases en la universidad de San Francisco, así que me toca cursar este último año aquí, fin. ―Aquello merecía una venganza fría y despiadada, que, sin duda, me cobraría en un momento de debilidad de mi profesor. ¿Cómo se atrevía a hacerme pasar semejante vergüenza? 
 
    ―Gracias señorita Evans, es un placer tenerla con nosotros ―bromeó y me sonrió, así, sin más, como si entre nosotros no hubiese pasado nada, como si sus manos jamás hubiesen recorrido mi piel calcinándola a su paso, como si sus labios nunca hubiesen besado los míos, como si él y yo de ningún modo hubiésemos sido amantes. Me trató como si él tan solo fuese un mero desconocido, un profesor corriente y yo, me enfadé. Pero lo hice por dentro, sin mostrar expresión alguna.  
 
    Ángel habló del nuevo curso, de las dinámicas típicas de la escuela, de las tutorías, de las clases con él, que eran muchas, demasiadas, porqué además de tutor era profesor de literatura y poesía, pero no escuché ni una sola palabra, había pasado de no querer verle nunca más a tenerle en mi vida cada día de la semana. Me faltaba el aire, quería salir de allí, necesitaba respirar, pero antes de que pudiese levantarme, Ángel terminó su charla y en un susurro casi inaudible me preguntó si podíamos salir un momento al pasillo, asentí y obedecí como si me hubiese convertido en un autómata. 
 
    ―Chicos seguid hablando sobre el baile de octubre, este año os toca a vosotros planearlo así que necesitamos un tema. ―Señaló la puerta, me dejó pasar y puso su mano en mi espalda, en total tensión por las circunstancias, creo que incluso él pudo notar el escalofrío que la recorrió, porque retiró rápidamente su mano metiéndosela en el bolsillo trasero de sus pantalones vaqueros y al cerrar la puerta me enfrentó como si me pegase un bofetón verbal―. ¡Joder Alma!, ¡¿diecisiete años?! ¡¿Tienes diecisiete putos años?! ―Su voz, un grito ahogado; su mirada encendida, furibunda, como si le acabasen de contar la peor mentira de su vida―. ¡Con razón eras virgen!, si es que debí haberlo imaginado aquel día. ¡¿Hay algo más que no me hayas contado?! ―Estaba fuera de sí, incontrolable. 
 
    ―¡Oye!, va a ser todo culpa mía. Yo tampoco esperaba encontrarte aquí, ¿sabes? 
 
    ―Lo siento. ―Nervioso recorría el pasillo como si fuese un perro enjaulado, pasándose las manos por el pelo, primero una, luego la otra, alternando ese gesto con el de taparse la boca como si las palabras quisiesen escapar, pero él ansiase retenerlas dentro―. Es que me ha cogido por sorpresa, no esperaba volver a verte y mucho menos en estas circunstancias. Cuando te conocí supuse que eras más joven que yo, pero no tanto, te echaba unos veinte o veintiuno, quizá, no sé, soy malísimo para esto de las edades ―Ángel resoplaba para calmarse y yo le miré ofendida―. ¡No me mires así!, te he dicho que no se me da bien ponerles edad a las personas. 
 
    ―¿Veinte?, ¿de verdad aparento tener veinte años? ―Me deprimí. ―Bueno, pero en realidad tampoco nos llevamos tantos años, ¿no? ―pregunté, cauta, sin querer saber del todo la respuesta―. ¿Cuántos tienes tú?, ¿veintidós?, ¿veintitrés? ―Ángel me miró con cara de «bienvenida a la tierra Alma» y respondió sincero. 
 
    ―Me alegra saber que al menos compartimos la virtud de equivocarnos con esto de echarle años a la gente. Veinticinco, nena, tengo veinticinco. Eso son ocho años más que tú, que no me preocuparían tanto si… ―enumeró sin compasión, haciendo el gesto también con los dedos― uno: no nos hubiésemos acostado, dos: no fueras menor de edad y tres: no fueses mi alumna. ¿Te imaginas por un momento qué pasaría si nos descubriesen?, podría estar cometiendo un delito, ¿qué sería de mí, de ti?, aparte de perder mi trabajo, claro. 
 
    ―No te preocupes ―le tranquilicé―, aquello jamás tendría que haber pasado, eras un total desconocido para mí entonces y lo sigues siendo ahora, por mi parte ya está todo olvidado. ―Fui clara y concisa, fría y desalmada, como solía ser la Alma pre Ángel. Cuando descubrí el pesar en sus ojos claros, pensé que mis palabras quizá le habían dolido, no sabía muy bien por qué, pero si sentí que él no tenía del todo claro ese reproche que acababa de tirarme en cara. Las miradas curiosas de mis compañeros, que asomaban por el cristal de la ventana que daba al pasillo, nos interrumpieron dejando a medias aquella rara conversación. 
 
    ―Seguiremos hablando durante la comida, si te parece bien. Ven a mi despacho luego. ―Me tocó la cabeza, dándome por perdida y entró de nuevo en clase. Quedé en medio de la nada, navegando a la deriva, sin saber qué decir ni qué hacer, hasta que sonó el timbre y la muchedumbre me envolvió, llevándome entre clases en una especie de fast forward hasta la hora de comer. 
 
    Sería incapaz de describir qué pasó hasta ese momento, no escuché absolutamente nada de lo que dijeron el resto de profesores excepto algo que pillé de pasada sobre un viaje a París y una disección de algún animal. 
 
    Dudé mucho sobre si debía acudir al despacho de Ángel, no me sentía cómoda presentándome allí sin más motivo que el que Ángel me esperase allí. Vacilé, fluctué entre el comedor y el pasillo, dudé, resolví, busqué su despacho con arrojo, decidida a decirle a Ángel todo lo que sentía, me acobardé, me perdí, me encontré, me planté frente a su puerta: «Departamento de Literatura. Dr. Ángel Knight», así que ese era su apellido. Alma Knight, sonaba bien. Me sorprendí a mí misma pensando en un posible futuro como señora casada y me entró el canguelo. ¿Qué me estaba pasando?, esa no era yo. Agarré el pomo de la puerta, pero no me atreví a entrar, sopesé los pros y los contras de aquella situación: no era la primera vez que hablábamos, pero sí la primera vez que estábamos solos desde que perdí la virginidad, me señaló mi subconsciente. Mi mini yo maligno era de lo más avispado. Antes de que pudiese decidirme, la puerta se abrió de golpe y, como si se tratase de la entrada al cielo, Ángel estaba tras ella, de pie, con su camisa blanca remangada hasta el codo, y su mirada embarazadora. Yo nunca había gozado de mucha voluntad, pero acababa de perder la poca que me quedaba. Era toda suya. 
 
    ―¡Alma!, ahora mismo iba a por ti, pasa ―señaló el interior del despacho. Tragué saliva y entré en silencio. ¿Qué extraño poder ejercía ese hombre sobre mí?, ¿quién era yo y qué habían hecho con Alma? El despacho de Ángel era bastante grande, con un enorme ventanal detrás de la mesa por el que entraba la luz cegadora del mediodía. Las vistas desde allí eran espectaculares, última planta de la escuela, sin ningún edificio que tapase la visión, al fondo, se veía definido el Golden Gate, pero mi atención se posó desde el principio en la enorme librería llena hasta los topes con centenares de libros ordenados alfabéticamente, que había detrás de un sofá con pinta de ser comodísimo. 
 
    ―Bueno Alma, ¿terminamos lo que hemos empezado? ―Ángel cerró la puerta con pestillo y se acercó a la mesa, donde se apoyó con las piernas cruzadas sin llegar a sentarse. Su voz, sensual y sedosa, arrastraba las palabras como si me estuviese proponiendo algo indecente y me sonrojé dándole la espalda para ocultar mi vergüenza, fingiendo mirar los libros. Pasé la mano por sus lomos gastados, descubriendo una nueva pasión. Ángel se acercó sigiloso por detrás y colocó su mano encima de la que tenía yo puesta en los libros, su respiración rozaba suavemente mi cuello, se me erizó el vello de la nuca, todos mis sentidos estaban alerta. Podía oír claramente el latido de mi corazón golpeando mi pecho como si quisiese escapar, y estaba segura de que él también podía escucharlo―. Hueles fenomenal, nena. ―Me desarmó. Los minutos pasaban y ninguno de los dos quería empezar una conversación que se avecinaba compleja, pero a Ángel le pudo el ansia y comenzó un discurso sorprendente, rotando antes con suavidad mi cuerpo hasta hacerme quedar frente a él―. Verás, Alma… llevo horas pensando obsesivamente en todo esto, en si debería hacerlo o no. He estado dándole mil vueltas y… a ver cómo te lo digo ―balbuceaba―, porque es una locura de la que ni yo mismo estoy seguro, pero… ―musitaba entrecortado― escucha, sé que lo que voy a proponerte te parecerá bastante inusual, precipitado, incluso imprudente, una locura, vamos ―soltó la bomba―, pero me gustaría, de verdad, que te planteases la posibilidad de seguir viéndonos.  
 
    ―¿Cómo…? 
 
    ―Espera, no digas nada, deja que termine, sé que es un disparate, lo sé y también sé que igual te estoy pidiendo demasiado y que empezar una relación con tu profesor no es lo más aconsejable en tu último año de instituto, pero no puedo dejar de pensar en ti, eres fascinante. No sé qué es, pero hay algo en ti que desde la primera vez que te vi me tiene cautivado, quizá el sentimiento con el que cantabas, o la fuerza de tus palabras al defender el libro, o cómo me rechazaste, o todo junto, o nada de ello, no lo sé, pero todo en ti me resulta atractivo y sé que me arrepentiré si no te lo propongo, no quiero perderte y soy consciente de todo lo que me estoy jugando, mi trabajo, mi carrera, mi vida… pero estoy dispuesto a correr ese riesgo, siento que debo hacerlo. Había pensado incluso en esperar un año, pero no creo que sea capaz de verte a diario y mantener las distancias contigo ―sonrió reservado―. No voy a forzarte a elegir, por supuesto, es algo que quiero que decidas por ti misma, sin presiones, y si contestas que no, lo entenderé, me apartaré de tu vida y será cómo si nunca nos hubiésemos conocido, tu seguirás tu camino y yo el mío, pero de verdad, de verdad, que me gustaría que lo considerases, aunque fuese mínimamente. 
 
    ―¿Lo dices en serio? ―Me pitaban los oídos después de escuchar semejante explosión, y no podía ni escuchar el sonido de mis propios pensamientos, que debían ser una batalla campal en ese mismo instante. 
 
    ―No he hablado más en serio en toda mi vida, y eso me sorprende y me asusta a partes iguales. 
 
    ―Es que no sé qué decirte… ―Yo estaba al borde del acantilado y me había llegado el turno para saltar. Mi mini yo maligno gritaba «hazlo», pero el bueno tiraba desesperado de mí para intentar protegerme. Salir con él y mandar mi último año a la mierda, quizá hasta mi vida entera, o declinar la oferta y perderme la oportunidad de caer directa al infierno con pase de oro. Yo no estaba hecha para tomar ese tipo de decisiones y menos así de sopetón―. Ahora mismo estoy en blanco, la verdad. Tu bronca de antes, como si me odiases, la petición tan poco común que me acabas de hacer, no sé Ángel, tú también me gustas, y quizá en otras circunstancias… pero no creo que esté preparada para empezar una relación prohibida, secreta e ilegal, además, deberías saber que soy pésima mintiendo, suelo meter la pata bastante a menudo. Y ya te digo, no es que no quiera, pero… quizá necesito algo de tiempo para pensarlo. ―Caminaba sobre la fina línea que separaba el bien del mal, un paso en el sí, otro en el no, caer en la tentación o librarme de ella… 
 
    ―La verdad es que esperaba un no rotundo, pero me gusta la idea de que te lo pienses. ―Sonreí tímida ante sus palabras. Su mirada, ahora lasciva, me provocó una agitación en el vientre―. Vaya mierda de profesor estoy hecho, se supone que debería velar por tu integridad, pero lo único en lo que soy capaz de pensar es en desnudarte y hacerte el amor sobre ese sofá ahora mismo… quiero corromperte y echarte a perder, Alma ―Ángel susurraba sus palabras a escasos centímetros de mí. 
 
    ―¡Por Dios, Ángel, que mal suena eso! Ya no soy ninguna niña, ¿sabes? Tengo diecisiete años, no doce, soy prácticamente mayor de edad, una adulta responsable, más o menos. Igualmente, piensa que en Nueva York esto sería perfectamente normal, excepto por lo de ser mi profesor, y todo eso. Además, yo ya vengo corrompida de casa. De todos modos, no vamos a hacer nada hasta que decida qué voy a hacer, lo siento mucho, pero vas a tener que esperar para volver a meterme mano ―decir aquellas palabras me costó una vida, porque yo en realidad quería que me tocase, que me besase, que me hiciese el amor o lo que él quisiera, porque mi cuerpo ya era suyo, aunque yo no lo supiese. 
 
    ―Cierto, señorita Evans, disculpe ―dijo en tono burlón alzando las manos en señal de rendición. Se acercó a la ventana y se perdió mirando a los demás alumnos que jugaban a fútbol a lo lejos―. Bien, ya que estamos, te explicaré los pormenores de esta escuela, ¿te parece? 
 
    ―Claro.  
 
    ―¿No has comido verdad? ―preguntó cambiando por completo su actitud, ahora seria y serena, ya no tenía delante al Ángel que me quería pervertir, sino al dulce profesor que atendía cordialmente a su alumna nueva. 
 
    ―No, he venido directamente. 
 
    ―Come, tenemos veinte minutos. ―Me tendió un sándwich y empezamos con las dinámicas escolares hasta que alguien golpeó la puerta del despacho, me puse tensa, sabía que no estábamos haciendo nada malo, pero mi mente solo conseguía proyectar imágenes obscenas de nosotros dos―. ¡Voy! ―gritó Ángel de camino a la puerta. Al quitar el cerrojo, una mujer joven, alta, rubia, de ojos claros y maquillada como para salir de fiesta, cruzó el umbral con determinación. 
 
    ―Hola Ángel, necesito los libros del primer trimestre, ¿me los prestas? Quiero enseñarlos hoy en clase ―dijo ella toqueteándose las puntas del pelo con unos dedos que mostraban unas uñas postizas demasiado largas para mi gusto. Competencia, con eso no había contado. Mi mini yo maligno se le tiró a la yugular destrozándosela en pocos segundos porque no le gustaban nada ese tipo de mujeres. Ella siguió tonteando con Ángel hasta que reparó en mí, y su expresión pasó del flirteo a la desconfianza. Empezábamos mal―. ¿Quién es esta? 
 
    ―Joyce, ella es Alma, es nueva aquí, viene desde Nueva York, tu ciudad favorita ―dijo Ángel con una agradable sonrisa casual, nada que ver con la que me dedicó acto seguido a mí mientras me presentaba a su colega de profesión. 
 
    ―Alma, esta es la señorita Wilson. Ella es mi profesora adjunta, me ayuda a dar algunas de vuestras clases. ―Por la sonrisa fingida que puso la mujer deduje que yo tampoco le gustaba ni un pelo, no íbamos a ser amigas, eso seguro. 
 
    ―Las clases van a empezar, chiquilla, deberías irte hacia tu aula, no querrás llegar tarde, ¿verdad? 
 
    ―¿Perdón? ―¿Acababa de llamarme chiquilla en toda mi cara?, ¿y ese tono? Esa mujer no sabía con quién se estaba metiendo, pero antes de que pudiese contestar con mis modales de arrabalera de bajos fondos, Ángel contestó por mí. 
 
    ―Se va a saltar filosofía, Frank ya está al corriente de todo, necesito que se quede aquí un poco más para poder acabar de contarle cómo va todo aquí, así que, si no te importa, adelántate y empieza la clase por mí. ―Mi mini yo maligno soltó el micro como si acabase de ganar una batalla de rap. 
 
    ―Pero Ángel, yo no me he preparado nada, tienes que ayudarme, ya terminarás luego con ella ―Joyce suplicaba, y yo disfrutaba viéndola sufrir. 
 
    ―Lo harás genial, seguro. Es lo mismo de cada año ―le animó Ángel, mostrando sus níveos dientes―. Toma, está todo en los dosieres, cierra la puerta al salir, por favor. ―Mis mini yos brindaron por mí y ella se fue con los ojos inyectados en sangre. Me acababa de ganar una enemiga de por vida. 
 
      
 
    Se terminaron las clases de un primer día distinto y salí despavorida hacia la parada de bus más cercana. En casa me había aprendido el trayecto, pero tuve que tirar de Google Maps para llegar a la parada del autobús sana y salva. 
 
      
 
      
 
    Alex 
 
      
 
    ¡Alma! ¿Cómo estás? ¿Qué tal tu primer día? Sé que todavía estarás en clase, pero dime algo justo cuando salgas. Quiero saberlo todo. Ah, y pobre de ti que encuentres a otra para sustituirme. 
 
    ¡Cómo si eso fuese posible!  
 
    Primer día más o menos superado. No encuentro palabras para describirlo, pero raro se acerca bastante. Me atrevería incluso a añadir emocionante, pero creo que estaría pasándome. 
 
      
 
    ¿Cómo de raro?, y ¿cómo de emocionante? 
 
      
 
    Mucho de cada 
 
      
 
    Te llamo. ¿Estás en casa? 
 
      
 
    Dame media hora, estoy esperando el bus. 
 
      
 
    Siempre haciéndose de rogar señorita Evans. ¡Ya te vale! Te doy media hora y ni un minuto más, en treinta minutos te llamo, estés donde estés. 
 
      
 
    Ok. 
 
      
 
    Llegué justo a tiempo para coger el teléfono que empezó a sonar al cruzar el umbral de mi casa. Puse el altavoz de camino a mi cuarto, dónde pensaba despatarrarme después de quitarme la ropa y ponerme cómoda. 
 
    ―¡Desembucha! ―gritó Alex desde el otro lado del aparato. 
 
    ―Hola a ti también, Alex ―le dije yo, dilatando tanto como pude el momento para ponerla aún más nerviosa si cabía. 
 
    ―Déjate de saludos Alma y cuéntame por qué tu día ha sido emocionante. Yo me esperaba que me dijeras: ¡oh, Alex, ha sido una mierda, quiero volver a Brooklyn!, mándame a un sicario, por favor… ―mi amiga me imitaba de maravilla―, no sé, cosas así, pero que tu día haya sido emocionante no era algo con lo que yo contase, por eso sé que ha pasado algo gordo, así que suéltalo. 
 
    ―En realidad no vas tan desencaminada, sí que me gustaría volver a Nueva York, porque si me quedo aquí probablemente empiece algo con lo que no estoy segura de poder lidiar. 
 
    ―¡Deja ya de hablar en clave y cuéntame qué ha pasado! ―Me imaginé a Alex zarandeando cualquier cosa que tuviese a su alcance. 
 
    ―No me vas a creer. 
 
    ―Ponme a prueba. 
 
    ―Bueno, pues resulta que… ―Le conté todo lo que me había sucedido, mi sorpresa al ver que Ángel era mi profesor, que me había propuesto tener una relación prohibida, secreta, pecaminosa e indecente, que su ayudante y yo no éramos precisamente amigas, que mi vida era una pesadilla, que mis compañeros pasaban de mí como de costumbre y que odiaba al destino, a la casualidad, al azar y a mi puñetera mala fortuna. 
 
    ―¡Dios mío, Alma! Voy a suplicar a mi madre que me mande contigo mañana mismo, yo no me puedo perder esto ¡tengo que vivirlo en primera persona! 
 
    ―Pues no me vendría mal tu ayuda… esto es surreal, Alex, ¿cómo se supone que voy a sobrevivir a todo un año viendo a diario al tío con el que me acosté menos de cuarenta y ocho horas después de conocerle y con el que muy posiblemente empiece una relación que seguro tendrá un final horrible?, sin añadir que es él el que me va a dar las clases que tengo que aprobar para graduarme, claro. Si es que esto es poco menos que una hecatombe, un despropósito y una calamidad, yo venía aquí a pasar desapercibida y a terminar la escuela para poder dejar todos mis problemas atrás… 
 
    ―Mira, Alma, cállate un momento y escúchame, que se te empieza a ir a la olla. 
 
    ―¿Qué quieres que escuche, Alex? 
 
    ―Primero relájate y mira el lado bueno de todo esto. 
 
    ―¿Estás hablando en serio? 
 
    ―Por supuesto. 
 
    ―¿Y cuál se supone que es el lado bueno? ¡No hay lado bueno! Todos los lados, lo mires por donde lo mires, son catastróficos. 
 
    ―Pero tienes un profesor al que le molas y que está cañón. 
 
    ―¡Vamos, Alex!, ¿tú solo sabes pensar en eso? 
 
    ―Soy positiva, al contrario que tú, amiga. 
 
    ―Eres idiota, y tener a un profesor amable, considerado, educado y guapo a rabiar no cambia nada. 
 
    ―Te lo dije, estás enamorada de él, ¿verdad? 
 
    ―Hasta no poder más. Esto es el fin, Alex. 
 
    ―Por cierto, ¿qué le has respondido? 
 
    ―Pues nada, ¿qué querías que le dijese?, todavía no he decidido nada, necesito pensarlo con calma. 
 
    ―Alma, no te lo pienses mucho que algo así solo pasa una vez en la vida. Parece sacado de una novela romántica tipo Highlander pero sin hombres semidesnudos al borde de un acantilado. 
 
    ―Hombres semidesnudos sí ha habido… 
 
    ―¡Qué emocionante, Alma! Mi día ha sido una mierda comparado con el tuyo, lo más destacable es que la señorita Collins se ha casado. 
 
    ―¡No fastidies!, pero si tendrá unos cincuenta años. ¡Era la eterna solterona! 
 
    ―Sí, sí, pero lo mejor es que su marido es muchísimo más joven que ella. ¿Recuerdas cuando nos pidió que le buscásemos posibles pretendientes? 
 
    ―¿Cómo podría olvidarlo? Fue un semestre interesante, nos catearon, pero valió la pena. ―Me quedé callada un instante recordando los buenos momentos que pasé en clase con Alex. Era mi pilar, y no sabía cómo me las iba a apañar sin ella en todo este enredo en el que me estaba metiendo―. Te echo de menos, Alex. Muchísimo ―le dije con un nudo en la garganta. 
 
    ―Vamos Alma, solo será un año ―su voz, también entrecortada―. Cuando terminemos el instituto podrás volver aquí y nos alquilaremos un apartamento en el SoHo, tú cantarás en algún club famoso y yo abriré una galería de arte… ―me animó mi amiga―, y seremos ricas y viajaremos mucho. 
 
    ―Y tendremos nuestro propio avión privado… ―suspiré melancólica, pensando en todos esos momentos en los que Alex y yo habíamos soñado a lo grande y lo lejos que me parecían esos anhelos ahora. Siempre quisimos ser especiales, no sabíamos si por falta de atención o por buscar la aceptación y el reconocimiento constante de los demás, aparte de que soñar siempre había sido gratis. 
 
    ―Nos estamos haciendo mayores, ¿eh? ―señaló Alex. 
 
    ―Sin duda, amiga mía. 
 
    ―Bueno Alma, tengo que colgar, voy a preparar la cena antes de que llegue mi madre. Y dile que sí, no te comas la cabeza, disfruta y no pienses en nada más. Hablamos mañana, te quiero. 
 
    ―Lo pensaré, adiós Alex, yo también te quiero, hasta mañana. ―Colgué afligida y el cuarto se me echó encima. Tenía la rara sensación de que mis conversaciones con Alex terminaban siempre con un halo de nostalgia al que no acababa de acostumbrarme, quizá estábamos madurando. Billie Holiday, me acompañó durante mi largo baño. Tenía una decisión que tomar y no iba a ser nada fácil. 
 
      
 
    ―¿Qué tal tu día bichito? ―Durante la cena mi padre me interrogó, intentando sonsacarme más de dos palabras seguidas, pero el miedo a que se me escapase algo que pudiese comprometerme me paralizó, dejando salir de mi boca tan solo algún sí y algún no dispersos e inconclusos. 
 
    ―Como cualquier otro primer día. 
 
    ―Vamos Alma, puedes hacerlo mejor, cuéntame un poco más. ¿Qué tal con los compañeros?, ¿has hecho amistad con alguien? ―insistió mi padre. 
 
    ―No papá, todavía no, nadie ha reparado en mí, he pasado bastante desapercibida, lo de siempre, vamos. 
 
    ―¿Y tus profesores?, ¿son majos? ―Sonreí internamente, sin dejar salir expresión alguna que me delatase. «Ni te lo imaginas papá», dije para mis adentros. 
 
    ―Sí, normales, cómo todos los profesores, supongo. ―Podía oler el tufo de la mentira, pero mi padre pareció satisfecho y terminó su investigación por el momento. 
 
    ―Muy bien, me alegro. ―Esa fue toda nuestra conversación esa noche. 
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    El segundo día de clase no pintaba mucho mejor que el primero, la misma mierda, con diferente olor. Seguía sin estar preparada para enfrentar todo lo que me esperaba en la escuela. Toda yo era caos y confusión, no había decidido nada y así, pensándolo en frío me parecía un sinsentido, un despropósito, una idea absurda que no iba a funcionar de ninguna manera. ¿Cómo iba a aceptar salir en secreto con un profesor?, ¿acaso estaba mal de la cabeza? Mis mini yos me miraron asintiendo a la vez con sus diminutas cabecitas, por primera vez en la vida estaban de acuerdo en algo. ¿Qué sabréis vosotros? Los aparté ignorándolos porque sabía que tenían toda la razón. «¡Maldito seas Ángel Knight!, ¿por qué tenías que aparecer en mi vida y ponerla toda patas arriba?», pensé. Como si descubrir que tenía un padre biológico perdido por ahí no hubiese sido suficiente para un solo verano. 
 
    Hacía un calor sofocante al salir de la ducha por lo que abrí todas las ventanas de mi habitación de par en par y aproveché para ventilar el resto de la casa también, ya que mi padre había salido antes para llegar a tiempo a su primera clase del día. Necesitaba aire para ordenar mis ideas. 
 
      
 
    Por fin, mi coche, mi Ford Mustang del 2005, cortesía de mis abuelos para mi dieciséis cumpleaños, era solo para mí. Dentro me sentía poderosa, independiente, pero ni con el GPS fui capaz de evitar las tres vueltas extra antes de llegar al colegio. 
 
    Entrar al aula todavía se me hacía cuesta arriba, por eso busqué en sigilo el mismo pupitre desde el que, por desgracia, seguía escuchando a la misma gente cuchichear sobre mí, con descaro, sin compasión. Así que hice lo que se me daba mejor, desaparecer, porque hacerme invisible era mi superpoder.  
 
      
 
    Álgebra a primera hora terminó con mis ganas de vivir, odiaba las matemáticas con todo mi ser, se me daban de pena y jamás conseguí sacar más nota que la justa para aprobar. Lo único bueno fue que me evitaron ver a Ángel hasta cuarta hora, que tenía clase con él. De todos modos, tener un poco más de tiempo para ser consciente de que no tenía otra alternativa tampoco sirvió de mucho. 
 
    Paralizada en el pasillo veía cómo mis compañeros iban tomando asiento, pero yo no me atrevía a entrar, estaba acojonada, intentando mimetizarme con la pared de una esquina solitaria para no ser vista para lo que quedaba de curso, pero la campana sonó, así que me armé de valor y me escabullí dentro de clase, rezando porque Ángel todavía no hubiese llegado. Tuve suerte. Ya en mi sitio y para matar el tiempo, no pude evitar cotillear ligeramente la conversación que tenían las tres chicas que se sentaban a mi lado, odiaba las mates, pero adoraba los chismes. Una chica de melena rubia y ojos verdes hablaba con suficiente fuerza como para que toda la clase reparase en ella, mientras las otras dos escuchaban atentas como si les estuviera a punto de revelar un secreto de estado. 
 
    ―… como lo oís, chicas, ayer Tom me invitó a salir con él el fin de semana, ¿os lo podéis creer? 
 
    ―¿En serio? ―respondió una de las otras dos, que llevaba el pelo atado en una coleta alta, tan tirante que su expresión siempre era de sorpresa. 
 
    ―Como lo oyes, pero evidentemente le he dicho que no. Ya sabéis que nos queda poco para los dieciocho, así que, cuando los tenga, pienso ir a por Ángel. ―Al escuchar su nombré resbalé de la silla con la mala pata que fui a caer justo a los pies de la rubia. Me habían pillado con el carrito de los helados, pero yo, rápida, me recompuse digna, me senté de nuevo en mi sitio y abrí el primer libro que alcancé para intentar disimular mi poca habilidad para el espionaje. «¡Qué triste eres Alma!», me susurraron mis mini yos al unísono. No hacía ninguna falta que me lo recordasen, aunque mi plan precipitado parecía haber funcionado, ya que las chicas siguieron a los suyo, y yo, obviamente, volví a poner la oreja en marcha, más atenta pero también más discreta esta vez. ―En fin, es que para ser un profesor es super guapo y joven. A finales del año pasado teníamos una química especial, no sé, ¿os acordáis del viaje a Italia? Cuando íbamos a subir al avión me tocó la espalda de forma muy sugerente… ya sabéis a lo que me refiero. ―Las demás asentían, mientras yo sentía que me iba a dar algo. De repente se había multiplicado la competencia, y esa parecía una contrincante mucho más dura que la señorita Wilson. Si ellas supieran lo que había pasado entre nosotros seguro que se me echarían encima para arrancarme los pelos. Sin embargo, mi cabeza empezó a divagar, y no podía dejar de pensar en si era posible que entre esos dos hubiese pasado algo, o si la chica esa se lo había flipado todo como si se tratase de un musical para adolescentes. Salí de nuevo al pasillo y me encaramé a la primera ventana abierta que vi para tomar algo de aire, aunque también tuve la tentación de saltar. «¿Y si pasó algo?», en mi mente se precipitaron las imágenes de Ángel revolcándose con aquella rubia como había hecho conmigo días antes y me di cuenta de que no le conocía en absoluto, y que él podía tener un pasado que yo no querría descubrir. «¡Ya basta, Alma!», resonó la voz de Alex en mi interior. Era una chica adulta, además, la del pasado turbio era yo, ¿no?, pues solo tenía que ir de frente y preguntarle todo lo que quería saber antes de empezar nada, tenía que averiguar si él era trigo limpio porque no estaba dispuesta a llevarme otra decepción. Segura de mí misma entré en clase otra vez, pero al ver que Ángel ya estaba dentro, toda mi seguridad desapareció como si fuera una mota de polvo en medio de un huracán. ¡Cuánto odiaba estar enamorada! La señorita Wilson pasó a mi lado, altiva, y mi cabreo fue en aumento, porque ya no recordaba que tener a Ángel de profesor también significaba tenerla a ella en un mismo paquete académico. 
 
    Durante la clase, Ángel intentaba no mirarme demasiado, aunque la pasión con la que nos contaba qué libros íbamos a leer durante el curso también se lo impedía. Parecía mi padre cuando me hablaba de alguna de sus historias. Yo le miraba fijamente y me parecía tan seductor, tan encantador, tan apuesto hablando de Shakespeare y Dickens delante de la pizarra, y pensé que tenía suerte que se me diese bien la literatura porque la encargada de las recuperaciones era Joyce y no me apetecía nada verla más de lo estrictamente necesario. Ángel hizo un barrido con la mirada y al llegar a mí mostró su sonrisa pícara. ¡Estaba perdida! …Nothing’s gonna change my love for you, you oughta know by now how much I love you. One thing you can be sure of I’ll never ask for more than your love… mis mini yos cantaban amorrados al micro, qué bien se les daba tocarme la moral. ¿Que estaba enamorada de él?, probablemente, pero eso no cambiaba nada, aunque me muriese de ganas de que me besase y me tocase en ese sofá enorme y mullido, pensaba sonsacarle cada trapo sucio de su vida antes de darle mi respuesta definitiva. ¿Cómo había podido llegar hasta ese punto? ¡Condenadas hormonas!, no me hacíais ninguna falta. 
 
      
 
    Alex 
 
      
 
    ¿Ya te has decidido? ¿Le has dicho que sí? ¡Contesta! 
 
      
 
    Ignoré el mensaje y seguí atendiendo en clase para no perderme todos los libros que tendríamos que leer y el montón de trabajos que nos obligarían a hacer y que, como mínimo, no eran en grupo. 
 
      
 
    La clase terminó quince minutos antes de lo previsto y salí al pasillo la primera, ansiosa por escapar de Ángel, pero no conseguí despistarlo y salió tras de mí. 
 
    ―¿Ya te has decidido? ―me preguntó con un hilo de voz casi inaudible, sus ojos con un brillo descarado, pasándose la mano por la nuca. Hablaba igual que Alex, ¡qué manía tenían todos en meterme prisa para que me decidiese! 
 
    ―Todavía no, necesito más tiempo ―Ángel me dio un par de hojas con una lista de libros para encubrir nuestra conversación confidencial. 
 
    ―Ven a mi despacho. ―Una mirada suya de anhelo bastó para que asintiese con la cabeza, quería decirle que no, pero no fui capaz de hacerlo. Me marché con él bajo la atenta mirada de mi compañera rubia y de la señorita Wilson que entre las dos me habían maldecido para toda la eternidad y ni el mejor chamán sería capaz jamás de quitarme de encima todo el mal de ojo que acababan de tirarme. Estaba maldita, maldita y condenada, eso era indudable. 
 
      
 
    El despacho de Ángel era el lugar de la escuela que se me hacía menos ajeno, no sabía si por su presencia o porque era el único lugar donde podía estar sola.  
 
    Al entrar, fui directa a la librería, a pretender esconderme entre las páginas de todas esas historias maravillosas que Ángel con tanto cariño había colocado. Aquello me dio una ligera idea de cuán cuidadoso era, como mínimo, con las cosas que él consideraba importantes. 
 
    ―¿Qué te pasa Alma? ―preguntó acercándose con andares de depredador. 
 
    ―Nada ―respondí intentando evitarle. 
 
    ―De acuerdo ―contestó con una leve caricia para luego sentarse en el sofá a ojear un libro. 
 
    ―¿Ya está?, ¿no vas a insistir más? ―le dije indignada fingiendo un poco como las actrices despechadas de telenovela. 
 
    ―¿Es eso lo que quieres?, ¿que insista? ―preguntó Ángel imperturbable. Su respuesta me hizo sentir como lo que era, una adolescente enamorada sumamente superada por las circunstancias. Todos mis esfuerzos por ser una chica decente y lista, de esas que no se dejaban engañar por las cosas banales, acababan de fracasar. 
 
    ―Sí, no, no lo sé Ángel, no sé qué decirte. Me gusta que me persigas, no te lo voy a negar, pero también me gustaría saber un poco más de ti antes de decidir si arriesgo mi último año de instituto y quién sabe si algunos más. ¡Por Dios!, que supe tu apellido al leerlo en la puerta de tu despacho. Todo esto ha empezado al revés y tengo muchas preguntas sin respuesta todavía como para poder decir sí o no sin más, es que, por ejemplo, no sé qué música te gusta, ni qué desayunas, si te gusta el café o el té, si vives solo o con tus padres, si duermes en el lado derecho o en el izquierdo, si tienes hermanos, mascotas o si esto de enrollarte con alumnas lo haces muy a menudo. ―Le enfrenté, Ángel estaba tranquilo. Se levantó y dejó el libro que tenía en las manos encima de la mesa, Se apoyó en ella y sosegado empezó a contestar. 
 
    ―Me gusta toda la música, en especial la de los ochenta, no hay nadie como Michael Jackson y Tina Turner. Desayuno lo que tengo en la nevera, cualquier cosa me está bien pero siempre acompañado de café. Vivo solo, así que tengo el privilegio de poder dormir en medio de la cama, porque no suelo hacerlo con nadie. Mis dos hermanos pequeños son gemelos, un chico y una chica y son las únicas mascotas que he tenido hasta ahora, pero siempre he querido tener un perro, e ignoraré lo último porque me ofende y no sé qué te habrá llevado a preguntarme semejante barbaridad. ―Su mirada, fija en la mía me intimidó―. ¿Qué más te gustaría saber? 
 
    ―Gracias por las respuestas, Ángel, pero sabes que no me refería a eso. Se supone que a mis diecisiete años y siendo la primera vez que salgo con alguien, debería querer lo mismo que el resto de chicas de mi edad, ¿no?, salir por ahí, tener alguna cita, ir descubriendo de a poco quién eres, pero no, yo no podía ser cómo las demás, tenía que ser más complicada y tenía que enamorarme justamente de ti, y, sin saber si lo nuestro tiene futuro, arriesgarme a sacrificar lo que sea que voy a sacrificar. Y si empezamos esto y luego no funciona, ¿qué?, ¿que se supone que haríamos entonces?, no sé, Ángel, es que estoy hecha un lío. ―Me dejé llevar por un ataque de sinceridad que me removió por dentro―. Y perdona por lo de antes, es solo que he oído a una chica decirles a sus amigas que en un viaje a Italia pasó algo poco apropiado entre vosotros, olvídalo, por favor. 
 
    ―Las adolescentes malinterpretáis muchas cosas, Alma. En Italia lo pasé bien, pero no en el sentido que tú te imaginas, jamás he tocado a ninguna de mis alumnas, excepto a ti, claro, y jamás se me ocurriría hacerlo. De hecho, de haber sabido que tú serías una de ellas, ni me lo hubiese planteado, te lo aseguro. Es una locura que hayamos terminado así, yo quería invitarte a salir, acostarme contigo, yo qué sé, lo típico, por eso te busqué e insistí, hasta que me echaste de tu casa, ya ahí asumí que tú no querías saber nada más de mí y me di por vencido, pero cuando te vi ayer sentada en aquella silla, en mi clase… ¡joder!, llevo desde entonces en un debate constante entre lo que quiero y lo que debo, entre corazón y razón, y la frontera que lo divide es tan fina que créeme que estoy tan confundido como tú, lo único que yo lo escondo bastante mejor. Me parece genial que quieras conocerme mejor, es lógico, y te voy a contar todo lo que necesites para sentirte lo suficientemente cómoda conmigo, pero vamos a tener unos límites, mi despacho, por ejemplo, será uno de los pocos lugares en los que podremos estar juntos sin levantar sospechas, inventaré unas clases particulares, un refuerzo o algo así, pero no podremos salir por ahí, ni ir al cine, ni al centro comercial, ni nada normal que se te ocurra, aunque prometo intentar hacer que valga la pena todo ese sacrificio. Solo durará un año, cuando te gradúes y cumplas los dieciocho se acabó, no más barreras, y entonces seremos solo tú y yo, Alma y Ángel, una pareja normal y corriente. 
 
    ―Nunca seremos normales y lo sabes… 
 
    ―Hablo en serio, es tu decisión, Alma. No puedo obligarte, ya te lo dije, y no quiero que corras un riesgo si no estás dispuesta a hacerlo, aunque me muera de ganas de que aceptes. Eres menor de edad y soy tu profesor, eso no va cambiar. Ya te estoy corrompiendo suficiente, así que tómate tu tiempo, de verdad, estoy dispuesto a esperar cuánto haga falta, ven aquí cada día a la hora de comer y después de clase, si quieres, podemos hablar de lo que se te ocurra, leer, hacer los deberes… ―Se acercó a mí haciéndome un gesto con la mano para que yo hiciese lo mismo y cuando le tuve enfrente exhalé sintiendo que en aquella situación nadie podía ganar. Mi mini yo maligno sacó su pistola y apuntó sin compasión al mini yo bueno, no había escapatoria. 
 
    ―Más te vale hacer que merezca la pena ―le dije elevando la voz por encima de los latidos de mi corazón. 
 
    ―¿Eso es un sí? ―preguntó entre el asombro y la felicidad. Tiré de su corbata y le besé a modo de respuesta, poniendo en ese acto todas las ganas reprimidas en esos días. Sabía que con ese beso caía directa al infierno, pero me supo como si estuviese en el mismísimo cielo. 
 
    El ambiente se caldeó, sus manos resbalaron de mis mejillas a mi cintura, las mías enredadas en su pelo tiraron de él para acercarle, más si cabía, a mi cuerpo, que ahora estaba unas décimas más caliente que antes. Ángel besaba mi cuello, yo gemía silenciosa, pero queríamos más y nos precipitamos encima del sofá, su mano por debajo de mi camiseta, las mías, torpes, desabrochaban uno a uno los botones de su camisa, tres, cuatro, cinco… justo cuando estaba a punto de abrirle el último, sonó la puerta. Me levanté de un brinco y me bajé la camiseta como pude, arreglándome la ropa a toda prisa. ―¡Mierda! ―susurró Ángel―. Un momento por favor ―gritó él abotonándose la camisa apresurado, mientras se acercaba a la mesa para tomar asiento y tirarme un libro cualquiera para bordar el disimulo. Antes de abrir nos repasó con la mirada, pasándose las manos por el pelo para domar su melena, juzgando si estábamos lo suficiente decentes para que no nos condenasen antes de haber empezado nuestra aventura.  
 
    ―¡Dios mío!, esto me va a matar… ―Notaba mis mejillas encendidas, el corazón me latía a la velocidad de la luz y mi respiración no había vuelto todavía a la normalidad, pero, pese a todo, intenté parecer lo más tranquila posible. Ángel me pidió confirmación con la mirada y se la di con un ligero movimiento de cabeza. 
 
    ―¡Adelante! ―La señorita Wilson entró, sospechando de nosotros desde el momento en que me vio sentada en el sofá, y no era para menos, su recelo era del todo justificado porque, sin duda, nos lo estábamos montando. 
 
    ―Hola Joyce ―saludó Ángel cómo si nada. 
 
    ―Hola ―dijo ella mirándome a mí con los ojos entornados, casi cerrados―. Le explicaba a Alma cómo hacemos aquí los comentarios de texto, en su escuela tenían una dinámica diferente para ello y está un poco confundida la pobre ―se justificó él, antes de que Joyce preguntase nada. 
 
    ―«¡No le des explicaciones, idiota!» ―le dije yo con la mirada―. «¡Ahora parecemos mucho más culpables!» ―insistí en silencio. 
 
    ―¿Qué se te ofrece? 
 
    ―He venido a buscar aquellos informes que redactaste el año pasado, he pensado que me iría bien repasarlos para la próxima clase porque me gustaría explicarles cómo serán los exámenes de recuperación este año ―contestó ella desconfiada sin aparatar la mirada de mí. Joyce sabía que aquello no era normal, y si le sumábamos los celos que seguro corrompían su ser, estaba cavando mi propia tumba. 
 
    ―Sí, por supuesto. ―Ángel rebuscó en el armario que había justo al lado de su escritorio y sacó una carpeta llena de papeles para entregársela a la señorita Wilson que, antes de salir me retó con la mirada. Un escalofrío recorrió mi cuerpo, por la tensión, supuse, saber que habían estado a punto de pillarnos era demasiado para mi desequilibrada mente. Ángel cerró la puerta y echó el pestillo esta vez―. ¿Por dónde íbamos? ―Mis nervios me traicionaron y exploté. 
 
    ―¡Ángel, para! ¡Casi nos descubren! ¡Por Dios!, ¿va a ser siempre así? ¿Nos encerraremos aquí, haremos el amor desenfrenadamente y luego me iré a mi casa? ¿Ves?, ya me estoy arrepintiendo de haber aceptado. Tiempo, Ángel, necesitaba tiempo. 
 
    ―No olvides que has empezado tú ―me desarmó, tenía razón. 
 
    ―Lo siento, no volveré a encender la mecha. 
 
    ―Sabes tan bien como yo que eso no es verdad ―apuntó con las cejas levantadas. 
 
    ―¡Idiota! Mira, tengo que irme, me espera una apasionante clase de historia y no puedo llegar tarde. 
 
    ―¿Vendrás cuando acaben las clases? ―preguntó ávido. 
 
    ―Imposible, tengo que recoger a mi padre en la universidad. 
 
    ―Bien, nos vemos mañana entonces. Aprovecha lo que te queda de día, nena. ―Me besó en los labios, un beso fugaz, un beso efímero, sin esperar nada a cambio y se puso a ordenar unos libros que tenía encima de la mesa. 
 
    ―Hasta mañana. ―Me acerqué para devolverle el beso pillándole desprevenido. 
 
      
 
    Salí de aquel despacho como si hiciese una eternidad que había entrado, y seguí con esa sensación hasta bien entrada la tarde, no podía quitarme de la cabeza esa maldita media hora en la que había firmado mi sentencia de muerte. Le había regalado mi alma al diablo por un poco de sexo encubierto en un despacho con buenas vistas. Si no encontrábamos otra alternativa, ese iba a ser mi final. 
 
      
 
    Esperando a mi padre decidí dejar de hacer sufrir a mi amiga y responder su mensaje porque estaba segura de que estaría atacada de los nervios. Fuera del coche hacía bueno, la tarde se había quedado agradable, una brisa suave y dulce acariciaba mi piel mientras sacaba el móvil de la mochila. La pantalla brilló nada más agarrar el aparato. 
 
      
 
    Número desconocido 
 
      
 
    Hola Cathy, perdón por abusar de mi poder. La última vez no me diste la oportunidad de pedírtelo. Guárdate mi número, pero no pongas mi nombre. Ten en cuenta que «el gran amor y los grandes logros requieren grandes riesgos». 
 
    Hasta mañana, nena. 
 
      
 
    Así que era Cathy, presumí que era por mi libro preferido… ¡qué ingenioso! Puse los ojos en blanco sin darme cuenta. Supongo que Romeo y Julieta era demasiado obvio, aunque ninguno de los dos tuviese un final feliz. 
 
    Guardé su número bajo el pseudónimo Heathcliff y le contesté. 
 
      
 
    Heathcliff 
 
      
 
    Hecho, gracias por abusar de tu poder, asumiré el riesgo. 
 
      
 
    Mientras, el otro chat echaba chispas. 
 
      
 
    Alex 
 
      
 
    ¿Alma?, ¿estás ahí? 
 
      
 
    ¡¿Alma?! ¡Venga mujer!, no me hagas sufrir… 
 
      
 
    ¡Exijo que me respondas ahora mismo! 
 
    Soy tu mejor amiga y tengo derecho a saberlo. 
 
    ¡Ya puedes estar gozando, porque si me estás ignorando por nada, te juro que dejaré de hablarte de por vida! 
 
      
 
    ¡Alma, contesta de una maldita vez! Para que veas lo desesperada que estoy te dejo una frase de esas que tanto adoras que acabo de leer en internet «Dile que sí, aunque te estés muriendo de miedo, aunque después te arrepientas, porque de todos modos te vas a arrepentir toda la vida si le contestas que no» 
 
      
 
    Solo ella me conocía de verdad, aprender frases célebres era un placer inconfesable que tenía desde hacía años, así que decidí dejar de hacerla sufrir. 
 
      
 
    He dicho que sí, ya puedes estar tranquila. 
 
      
 
    Su respuesta no se hizo esperar, menos de treinta segundos tardó. 
 
      
 
    ¡Yuju! Me alegro por ti amiga, qué envidia me das, chica. Quiero que me llames cada día para darme el parte con todo lujo de detalles.  
 
      
 
    No me tengas tanta envidia, puedes ir preparando mi funeral porque esto acabará conmigo. 
 
      
 
    ¡Qué dices, tía! Me muero por conocerle, seguro que hacéis muy buena pareja. Por cierto, ya estás tardando en mandarme una foto suya. 
 
      
 
    ¡Ni de coña pienso presentártelo! 
 
      
 
    ¡Qué borde! 
 
      
 
    Tendrás que esperar al menos un año, cuando nuestra relación ya no sea algo indecoroso y prohibido. Y ni sueñes con tener una foto suya. No las tengo yo, ni las voy a tener, porque no quiero pruebas de toda esta locura. 
 
      
 
    Qué sosa eres, amiga. Me vas a obligar a ir a San Francisco el próximo fin de semana. Es una amenaza. 
 
      
 
    No te eches un farol, si no piensas cumplirlo. Ojalá pudieras venir de verdad, me haces muchísima falta y lo sabes. 
 
      
 
    Algún día te daré una sorpresa, te lo prometo. Te dejo que voy a trabajar un rato. Megan se ha puesto enferma y la cafetería está a tope. Disfruta. Te quiero. 
 
      
 
    Lo intentaré, yo también te quiero. 
 
      
 
    Hablar con Alex por mensaje y teléfono no era suficiente para calmar mi malestar. Necesitaba verla, tocarla, necesitaba sus abrazos reconfortantes, sus bofetadas para devolverme al mundo real, ver sus dientes al sonreír, sentir su cariño directamente sin pasar por un aparato en el que se perdía casi todo lo bueno. Volví a entrar en el coche y encendí la radio con un volumen excesivo, … I’m here without you, baby, but you’re still on my lonely mind. I think about you, baby, and I dream about you all the time. I’m here without you, baby…, cinco minutos después apareció mi padre rodeado de alumnos, en un día él había conseguido un club de fans y yo una cadena perpetua. 
 
    El último en despedirse era un chico castaño, que por un momento me pareció que guardaba cierto parecido con Ángel y me preocupé por empezar a tener alucinaciones en tan poco tiempo, la locura me acechaba sin compasión. 
 
    ―Hola Alma, siento el retraso, dame un minuto más y nos vamos. 
 
    ―Claro papá, tengo toda la tarde ―murmuré para mí. 
 
    Veinte minutos después mi padre seguía hablando por los codos enfrascado en una conversación que, a juzgar por sus aspavientos, debía ser de lo más interesante. 
 
    Resignada, saqué mi querido libro de la mochila y, apoyada en el coche, me puse a leer. Un capítulo y medio después, el chico se acercó para pedir disculpas con un tono amable. 
 
    ―Perdón por haberte robado a tu padre y haberte hecho esperar ―sonrió. 
 
    ―Tranquilo, estoy acostumbrada. Comparto a mi padre con la historia en una especie de relación a tres bandas. ―Le devolví la sonrisa. 
 
    ―Este libro seguro que le gustaría a mi hermano. 
 
    ―Es un buen libro ―contesté convencida. 
 
    ―Seguro. ―Me pareció un buen tipo, de rasgos suaves e interesantes, reservado pero agradable. 
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    Llegué al miércoles algo más descansada después de haberme quitado de encima el peso de la decisión, aunque el camino que hubiese escogido fuese el peor con diferencia. Mi camiseta con mensaje lo decía todo sobre mi estado de ánimo ese día: «lo normal es aburrido». 
 
    Repasé mentalmente la pequeña lista que había confeccionado para preguntarle a Ángel sobre su vida, y eso me entretuvo la mayor parte de las horas hasta que llegó la hora de comer. Me sincronicé con el timbre y me levanté a la vez que sonó para salir disparada hacia su despacho, pero a medio camino, Maddie, así se llamaba mi compañera rubia, me empujó contra las taquillas golpeando mi cabeza contra el saliente esquinero provocándome un dolor intenso y prolongado que me dejó algo atontada. 
 
    ―¡¿Quién te crees que eres niñata?! ―gritó enfadada. 
 
    ―¿Qué se supone que he hecho, exactamente? ―contesté comprobando con la mano el lugar donde había impactado el golpe. 
 
    ―No te hagas la mosquita muerta, sabes bien de lo que hablo. ―Mis fantasmas no tardaron en presentarse de nuevo ante mí; reviéntala, gritaban, pero no iba a dejar que se apoderaran de la situación tan fácilmente, yo ya no era la misma y no podía perder el control por tan poca cosa y tan pronto. Conté interiormente hasta diez y aparté a Maddie de un empujón conteniendo todas mis fuerzas para no hacerle daño. Inhala, exhala, inhala, exhala… 
 
    ―No sé qué coño se te ha pasado por la cabeza para tratarme así sin conocerme de nada, pero no vuelvas a tocarme, jamás ―respondí furiosa―. ¡Jamás!, ¿me has entendido? Nunca, si quieres conservar esa cara intacta. ―Los latidos de mi corazón concentrados en las sienes, la respiración agitada, la ira en mi mirada, todo junto, debió de amedrentar a la chica, que retrocedió unos pasos sin entender por qué las cosas no habían salido como ella esperaba. 
 
    ―¿Por qué vas cada día al despacho de Ángel? ―Era de suponer que el motivo fuesen los celos. Siempre eran los celos. 
 
    ―Eso no es asunto tuyo. ―Me di la vuelta y caminé deprisa hasta el despacho de literatura. Aturdida por el golpe, la cabeza me martilleaba con una intensidad que no reconocía, un dolor punzante me atravesaba el cerebro como si me hubiesen clavado una estaca, llamé a la puerta y mi mundo se fundió a negro. 
 
      
 
    Al abrir los ojos, la cara de angustia de Ángel me reveló que había pasado algo chungo, porque hablaba en voz baja con la enfermera sobre mi estado de salud. 
 
    ―¿Qué me ha pasado? ―Hice una mueca de dolor. 
 
    ―¿No recuerdas nada? ―Miedo, los ojos de Ángel eran la viva imagen del miedo. 
 
    ―Creo que lo importante sí lo recuerdo. ―Ángel se relajó―. ¿Cómo he llegado hasta aquí?, me duele la cabeza ―dije con un hilo de voz. Mi mano encontró una pequeña herida suturada al pasar por la ceja. 
 
    ―Te la has abierto al caer ―apuntó Ángel al ver mi gesto, acariciando con sus dedos alrededor de la zona accidentada. 
 
    ―¡Ángel!, no estamos solos ―susurré alarmada. 
 
    ―Tranquila Alma, esta es Colette. ―Una chica no demasiado alta, con unos enormes ojos verdes ocultos tras unas gafas, me miraba divertida, casi cómplice. 
 
    ―Encantada de conocerte Alma, puedes llamarme Letty. ―Miré a Ángel y luego de nuevo a Letty. Me había perdido algo. 
 
    ―¿Qué está pasando aquí?, Ángel, ¿no se habrá enterado de…? ―Me detuve un momento antes de meter la pata y revelar algo que no estaba segura de que ella supiese. ―¿…lo nuestro? ―terminé mi frase en un murmullo casi inaudible con la voz entrecortada. ¿Y si ya nos habían pillado?, igual podía fingir tener amnesia transitoria o algo así… 
 
    ―Alma, no te preocupes, Letty es mi hermana. Cuando te he traído estaba tan preocupado que se ha dado cuenta en seguida de que eras algo más que mi alumna. Tiene muy buen ojo para las mentiras, así que se lo he contado todo: cómo nos conocimos, lo que pasó en el lago y que hubo un malentendido con nuestras edades, pero que ya era demasiado tarde… ―Me sonrojé cuando me di cuenta de lo que acababa de decir. 
 
    ―¿Se lo has contado todo… todo? ―le dije haciéndole señas para que entendiese a qué me refería. 
 
    ―No, mujer, esa parte la he omitido, no creo que necesite saberla, aunque no dudo que se lo imagina ―contestó mostrando sus dientes. 
 
    ―Vuestro secreto está a salvo conmigo. ―La chica me guiñó un ojo y siguió vendando mi herida. Sus manos eran suaves y su cuerpo desprendía un ligero aroma a jazmín. 
 
    ―Es muy comprensiva ―añadió Ángel―, además, si cuenta algo sabe que puedo revelarle a nuestra madre un montón de anécdotas comprometidas que seguro ella estará encantada de conocer. 
 
    ―Estás hecho todo un chantajista, hermano. 
 
    ―Eso te pasa por ser demasiado fiestera. ―Letty le sacó la lengua en un gesto infantil que me pareció muy gracioso, y me dio un poco de envidia esa relación tan bonita que parecían tener. 
 
    ―Bueno Alma, ¿es tu primera vez? ―preguntó Letty en modo enfermera.  
 
    ―¿El qué? ―me sonrojé. 
 
    ―Lo de desmayarte así, sin más ―completó Ángel intuyendo por dónde iban mis pensamientos. Respiré aliviada. 
 
    ―¿Tienes anemia o alguna enfermedad que debamos saber? ―agregó Letty con mi historial en la mano. 
 
    ―¡Ah!, eso. No, no, no tengo ninguna enfermedad rara, podéis estar tranquilos, supongo que debe haber sido el golpe que me he dado contra las taquillas. 
 
    ―¿Qué golpe, Alma? ―preguntó Ángel impaciente. 
 
    ―A mí no me mires, tienes muchas fans furiosas por ahí fuera. ―Intenté sonreír para quitarle hierro al asunto, aunque no me hacía ninguna gracia haber conocido la enfermería el tercer día de clase por una cosa así. A Ángel le cambió la cara de golpe, sus ojos ahora eran casi negros. 
 
    ―¡¿Te has peleado?! ―me preguntó zarandeándome. 
 
    ―¡Ay! ―me quejé. 
 
    ―¡Ángel! ―gritó Letty, agarrando a su hermano de las manos―. Le estás haciendo daño, ten cuidado. 
 
    ―No exactamente, tuve una pequeña disputa con una tal Maddie. Ya puedes esparcir una buena excusa por el colegio si quieres que lo nuestro dure más de una semana, porque tenemos más ojos encima de los que imaginamos. Esta chica está muy interesada en saber dónde paso mis horas libres. ―Ángel puso cara de no entender nada. ―Joder, Ángel, Maddie quiere saber porque estoy yendo a tu despacho. 
 
    ―Ah, vale. 
 
    ―Supongo que no le gusta que pase tanto tiempo contigo, yo los llamo celos irracionales por un amor inalcanzable, pero sospecho que ella no lo ve del mismo modo. ―Los dos hermanos me miraban como si les estuviera relatando una historia de ficción. ―Ya se le pasará, seguro que en un par de semanas ya estará tonteando con cualquier otro tío macizo que le ría las gracias. 
 
    ―Voy a hablar con Maddie ahora mismo, esto no puede quedar así ―dijo Ángel mostrando su enfado a través de sus pasos firmes y decididos. 
 
    ―¡No!, no hace falta que hagas nada, queda demasiado obvio, estamos intentando pasar desapercibidos y si vas a echarle la bronca, sospechará seguro, además, ya está solucionado. 
 
    ―Pero tengo que hacer algo, mira el golpe que te has llevado, no puedo permitir que te hagan daño. 
 
    ―Por favor… ―supliqué―. No quiero que esto vaya a más, estoy segura de que puedo gestionar esto, no es la primera vez que tengo que lidiar con este tipo de gente, de verdad, se me da bastante bien… 
 
    ―¿Qué pasa Alma?, ¿por qué no quieres que intervenga? ―preguntó Ángel extrañado. 
 
    ―Porque no quiero y punto, déjalo ya, te lo suplico. 
 
    ―No te entiendo, Alma, hay cosas que no se pueden pasar por alto. 
 
    ―Es que no hay nada que entender, joder, soy capaz de resolver mis propios asuntos, y si esta tipa me molesta pues le parto las… ―callé porque, sin querer, había hablado de más. Mi mierda de cero autocontrol me la había vuelto a jugar. Alma la iracunda entraba por la puerta grande, vitoreada por mi mini yo maligno, sedienta de sangre y muerte. 
 
    ―¿Hay algo que deba saber de ti Alma? ―me preguntó Ángel agitado. 
 
    ―¡Que dejes el maldito tema te digo! 
 
    ―A ver, Alma, fue idea tuya que nos conociésemos mejor antes de seguir adelante con todo esto. ―Ángel se pasaba ambas manos por el pelo, sus ojos entrecerrados, intentando averiguar qué le estaba escondiendo. 
 
    ―Lo sé, pero yo nunca dije que tuviésemos que contárnoslo todo de golpe, es que es algo muy personal y doloroso y todavía no estoy preparada para compartirlo con nadie, forma parte de un pasado que pretendo olvidar ―le dije fijando mi mirada en algún punto del horizonte que se veía desde la ventana. 
 
    ―Dios mío, esto mejora por momentos. Mira, está bien, no diré nada más, pero al menos prométeme que no volverás a pelearte con nadie, por favor. 
 
    ―Sí, sí, prometido. 
 
    ―Ya seguiremos con esto en otro momento. ―Ángel se levantó y se acercó a la misma ventana por la que instantes antes estaba mirando yo. El aire, enrarecido, se volvió irrespirable. 
 
    ―¿Qué hora es Letty?, tengo que irme. ―Quería salir de allí de cualquier manera, necesitaba espacio, estar sola y pensar en lo que acababa de pasar. 
 
    ―Las dos y media. 
 
    ―¡Mierda!, me he perdido química y francés. ―Intenté levantarme de un brinco, pero mi cabeza iba por libre y todo se difuminó convirtiendo la habitación en un borrón, caí redonda. Ángel se acercó corriendo, alcanzando a cogerme la cabeza antes de que golpease contra el suelo de nuevo. 
 
    ―Gra… cias ―dije entrecortada. 
 
    ―No te vas a ir a ningún sitio, no te preocupes por tus clases. He hablado con el resto de profesores y están al tanto de lo que te ha pasado, así que te quedarás aquí hasta que te venga a buscar tu padre. ―Ángel sonaba demasiado sobreprotector, algo con lo que yo no me sentía demasiado a gusto, porque no me gustaba nada que me prestasen especial atención. 
 
    ―Vamos, Ángel, puedo irme yo sola, ya estoy bien ―mentí con la pericia de una profesional. 
 
    ―¿Estás loca?, de ninguna manera voy a dejar que conduzcas en este estado. 
 
    ―Mi padre llegará tarde hoy, tiene clase hasta las nueve, no va a poder venir a por mí. ―Mi profesor se paseaba de un lado a otro de la enfermería pensativo. 
 
    ―En ese caso te llevaré yo ―sonó decidido. 
 
    ―¡¿Estás de broma?! ¡¿Qué quieres?!, ¡¿que nos descubran?! ¡No ha pasado ni una semana, Ángel! ―le reprendí tan nerviosa como él. 
 
    ―Chicos, queréis calmaros, por favor ―dijo una Letty pacificadora―. Yo la llevaré a casa, Ángel, no te preocupes. ―Letty miró a Ángel con una sonrisa cómplice. 
 
    ―Gracias hermana, eres la mejor, te debo una. 
 
    ―Pues ya está todo arreglado, Ángel vete a hacer tu trabajo y déjame hacer el mío. 
 
    ―Está bien, llámame cuando la dejes, por favor. 
 
    ―Descuida, hermano. 
 
    ―Pórtate bien, Alma, y descansa. 
 
    ―Descuida, papá ―bromeé.  
 
    ―No te rías de mí Alma, me he llevado un buen susto cuando te he visto sangrando en el suelo. 
 
    ―Lo siento, Ángel, gracias por todo. ―Le acerqué la cara con disimulo para darle un casto beso en los labios porque con su hermana delante me daba vergüenza, pero antes de que pudiese escaparme, Ángel me cogió por la cintura y me besó con más pasión de la necesaria.  
 
    ―No vuelvas a asustarme así nunca más ―me susurró en el oído, y el contacto de su aliento en mi cuello me ruborizó, arrancándole una risotada a Letty. 
 
    ―Vamos, vamos, déjala ya. ¡Qué pegajoso eres! Te juro que la dejaré dentro de casa, y si quieres hasta le pondré el pijama. 
 
    ―Tened cuidado. Y tú Letty, ¡conduce despacio! ―Ángel salió y la enfermera aprovechó para tomarme las constantes y despotricar un poco de su hermano el guardaespaldas. 
 
      
 
    El enorme cochazo de Letty me dejó sin palabras, y en silencio me pregunté si la chica llegaría bien a los pedales. 
 
      
 
    ―¿Así que os conocisteis en el lago? ―preguntó curiosa. 
 
    ―Si… ―respondí vergonzosa―. Vosotros ibais a menudo de pequeños, ¿verdad? 
 
    ―Sí, aunque hace una eternidad de aquello. A Ángel le encantaba ese lugar, pero cuando papá murió… dejamos de ir. Una pena, lo sé, porque nos lo pasábamos genial y tenemos muy buenos recuerdos de esos veranos. ―A Letty le gustaba hablar, y su voz delicada y apacible me envolvía como un abrazo. 
 
    ―¿Hace mucho que falleció tu padre? ―le pregunté con sumo cuidado. 
 
    ―Ocho años ―respondió con algo de nostalgia en su voz. 
 
    ―Yo perdí a mi madre hace casi tres ―le dije intentando reconfortarla. 
 
    ―Lo siento mucho. ¿Cómo lo llevas? 
 
    ―Siendo sincera, no demasiado bien. ―Nos quedamos calladas y por un instante la tristeza nos invadió. 
 
    ―Te entiendo, para mí también fue muy doloroso despedirme de mi padre. Me costó meses aceptarlo.  
 
    ―Es difícil hacerse a la idea de que no vamos a verlos más… 
 
    ―¿Es eso lo que no querías contarle a mi hermano? ―preguntó con la vista fija en la carretera. 
 
    ―Más o menos, digamos que, desde entonces, no he vivido mi mejor momento, pero, en realidad, es que no se me da nada bien contar cosas sobre mí misma, siempre intento escurrir el bulto, sobre todo si es algo de lo que no me siento demasiado orgullosa… he tenido mis momentos menos buenos, por decirlo de alguna manera. Sé que parezco una egoísta exigiéndole a Ángel que me cuente cosas sobre él cuando yo me estoy callando todo lo referente a mí, pero de verdad que no puedo, todavía no. ―Letty me miró comprensiva aprovechando la pausa de un semáforo en rojo, y asintió con la cabeza dándome a entender que no iba a seguir hurgando en la herida. 
 
    ―Hemos llegado. 
 
    ―Gracias por traerme, ha sido guay hablar contigo. ―Antes de que pudiese bajar del coche Letty me agarró del brazo. 
 
    ―Mira, Alma, sea lo que sea lo que te preocupa, puedes contar con Ángel. Sé que suena típico porque es mi hermano y todo eso, pero aparte de ser profesor también es un buen chico y se nota que te quiere ―asentí con la cabeza―. ¿Sabes?, hoy le he visto realmente preocupado por ti, y nunca le había visto así por ninguna chica. ―La miré curiosa y aproveché para indagar un poco en su pasado amoroso. 
 
    ―¿Ha habido muchas? ―le pregunté con un nudo en la garganta. 
 
    ―¿Te refieres a mujeres en su vida? ―Ella sonrió cuando vio mis mejillas encendidas―. Mi hermano no es un mujeriego si es eso lo que te preocupa, pero no eres la primera, supongo que eso ya te lo figurabas. Veinticinco años, inteligente, guapo, soltero… ―Aquella respuesta me sentó como un tiro, aunque ya me lo imaginase, escucharlo en alto, dolió. 
 
    ―Gracias Letty ―le dije con una sonrisa sincera―, hasta mañana. 
 
    ―De nada Alma, intenta descansar y, si te encuentras mal, tómate un ibuprofeno, te he metido un par en tu mochila. Me despedí con la mano y entré en casa. Por fin a salvo. Dejé caer la mochila y mi senté detrás de la puerta, hecha un ovillo, y empecé a llorar, no sabía por qué, no tenía sentido, como todo en mi vida, pero lloré y lloré, hasta que me dolieron los ojos, y recordé entonces el único buen consejo que me había dado el Dr. Jones, mi psicólogo: llora hasta que no puedas más, sácalo todo y luego recomponte y vuelve a empezar. 
 
    Pasadas las ocho decidí irme a la cama sin esperar a mi padre, me metí en mi cuarto dudando si era buena idea llamar a Ángel o era mejor mandarle un mensaje, pero como no tenía ganas de hablar, ganó la segunda opción. 
 
      
 
      
 
    Heathcliff 
 
      
 
    Siento no haberte llamado, necesito descansar. Buenas noches. 
 
      
 
    Casi al instante sonó la respuesta. 
 
      
 
    Tranquila, descansa y no te preocupes por con cuantas mujeres me he acostado, no han sido tantas como debes imaginarte ahora mismo. 
 
    Buenas noches, nena. 
 
      
 
    ¡Madre mía!, sí que se llevaban bien esos dos, ni tres horas habían pasado y ya se lo habían contado todo. 
 
      
 
    Me alegra saber que tu hermana ya te ha pasado el informe de nuestra conversación. No me preocupa tanto la cantidad como la calidad, pero ahora no estoy de humor para nada más. 
 
      
 
    Si quieres mañana lo hablamos, un beso. 
 
      
 
    ¡Menuda semana! Apagué las luces y cerré los ojos y, cuando volví a abrirlos vi que no entraba luz por la ventana por lo que deduje que seguía siendo de noche. El despertador marcaba las tres y veinte, ¡madre mía!, hacía un calor sofocante y estaba toda sudada. Abrí las ventanas de par en par a riesgo de acabar comida por los mosquitos, olvidando por completo que teníamos aire acondicionado y reparé en que el dolor que irradiaba la herida empezaba a ser insoportable. Me acordé de los calmantes que Letty me había metido en la mochila y bajé a la cocina a por un vaso de agua, sin embargo, antes de entrar advertí unas voces que me detuvieron justo en el umbral. 
 
    ―¡Dios mío, Alma! ―exclamó mi padre al verme la cara―. ¿Qué te ha pasado… no te habrás…? ―No dejé que mi padre terminase la frase por miedo a que el chico con el que estaba (el mismo alumno que nos retuvo ayer), se enterase de mis asuntos privados. 
 
    ―¡No! No pasa nada, papá, estoy bien. Me desmayé y me caí, eso es todo, he estado durmiendo mal estos días. Además, no es nada, la enfermera de la escuela me ha dicho que se curará en pocos días. 
 
    ―¿Seguro que no es… nada? ―Mi padre quería asegurarse de que no le estaba contando una trola, supongo que mi pasado me precedía.  
 
    ―Seguro, papá… ¿quieres llamar a la escuela para comprobarlo?  
 
    ―No… 
 
    ―Pues déjalo ya. 
 
    ―Está bien. ¿No te habremos despertado? 
 
    ―No, ayer me fui a dormir demasiado temprano y he llegado a mi límite de horas dormidas, tranquilo. Solo he venido a por un vaso de agua para tomarme el calmante y os dejo que sigáis con lo vuestro. 
 
    ―Por cierto, Alma, te presento a Ian, es uno de mis mejores alumnos y como no nos poníamos de acuerdo hemos terminado cenando aquí. 
 
    ―Encantada, Ian ―dije sin ganas, fingiendo una sonrisa de cortesía. 
 
    ―Ahora vuelvo, voy a por los libros que te he comentado antes. ―Mi padre salió, dejándome a solas con su alumno, que no me quitaba el ojo de encima. 
 
    ―Igualmente, Alma, es un placer. ―Al dejar el vaso en el fregadero me vi reflejada en la puerta de la lavandería, que era de cristal, y caí en la cuenta de por qué Ian me miraba con esa cara, puesto que iba bastante ligera de ropa, pantalones cortísimos, camiseta ínfima y sin sujetador, un atuendo mucho más típico de Alex, que solía dormir prácticamente desnuda, que de mí, pero el calor que hacía esa noche bien lo merecía.  
 
    ―Buenas noches, Ian. ―Me apresuré, avergonzada, a volver a mi cuarto. 
 
    ―¿Todo bien, Alma?, te veo un poco roja, ¿no tendrás fiebre? ―Mi progenitor me tocó la frente con la palma de su mano. 
 
    ―No, papá, no es fiebre es que en esta ciudad hace un calor insoportable. 
 
    ―Intenta dormir un poco más, bichito, todavía es temprano, y enciende el aire de tu cuarto o terminarás asfixiada. ―Me besó en la cabeza con un gesto paternal. 
 
    ―Sí, papá, lo intentaré. ―Pero no dormí más, sin embargo, el despertador sonó a la misma hora de siempre. Bajé con desgana ya vestida, para descubrir que mi padre no estaba. Me había dejado una nota en la encimera, junto a unas magdalenas y un poco de zumo de naranja en la que ponía que se iba temprano para poder pasar por un par de sitios antes de irse al trabajo y me recomendaba encarecidamente que desayunase y evitase los líos a toda costa. Yo había dormido poco, pero él no habría pisado ni la cama porque estuve escuchándolos discutir hasta las cuatro y media de la madrugada. 
 
    ―¡Mierda!, tendré que coger el autobús. ―Pensaba pedirle que me acercase, pero esa opción se había esfumado con él.  
 
    Me embutí las magdalenas sin hambre solo para contentar a mi progenitor mientras navegaba por internet con el móvil. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Heathcliff 
 
      
 
    Buenos días… ¿estás sola? 
 
      
 
    ¿Sola cómo?, no te entiendo. 
 
      
 
    ¿Hay alguien contigo en casa? 
 
      
 
    No, ¿por? 
 
      
 
    Llamaron a la puerta. «No puede ser…», pensé. Me levanté de la silla como empujada por un resorte y al abrir, vi a Ángel con el casco en la mano, unas gafas de sol y un gorro que le quedaba fatal. 
 
    ―¿Esto es tu idea de ir de incognito?, ¿qué estás haciendo aquí? ―le pregunté con la boca llena. 
 
    ―Quería saber cómo te encontrabas ―me respondió pidiéndome con un gesto permiso para entrar al que respondí sin pensar, accediendo sin más. Cerré la puerta y le señalé la cocina dónde estaba a punto de terminar de comer. 
 
    ―¿Y no te bastaba con un mensaje? ―le dije enseñándole el móvil, pero era obvio que no, y me abrazó y yo me sorprendí, porque me había cogido por sorpresa. 
 
    ―¿Cómo has pasado la noche? ―me susurró con un hilo de voz intranquilo. 
 
    ―Bien, he dormido bastante. ―Su abrazo se intensificó y se me ocurrió pensar que estábamos solos en mi casa, con un montón de riesgos acechando como, por ejemplo, que eso se nos fuese de las manos y mi padre volviese de repente. 
 
    ―¿En qué piensas, Alma?, ¿qué te preocupa?, suéltalo ―me interrogó. 
 
    ―¿Cómo sabes que estoy pensando en algo que me preocupa? ―le pregunté extrañada. 
 
    ―Estás frunciendo el ceño, siempre lo haces cuando piensas demasiado en algo, y te van a salir arrugas si no lo detienes. ―Se rio como un niño con su propio chiste. Me deshice de su abrazo y le miré indignada. 
 
    ―¿Me estás llamando vieja? 
 
    ―¡Jamás! 
 
    ―Primero me hechas veinte años y ahora esto, eres bastante grosero, ¿sabes? 
 
    ―Lo siento, nena. 
 
    ―Más te vale porque si no te tocará trabajar mucho para pagarme un buen lifting ―bromeamos, por un instante, como una pareja normal y la sensación de que éramos ajenos al mundo, era maravillosa―. Ángel, tengo que irme o perderé el autobús ―le dije mirando el reloj. 
 
    ―Te llevo yo, así tenemos media hora más. 
 
    ―¡Ni lo sueñes!, ¡¿es que no piensas antes de hablar?! Tú, yo, juntos en el colegio… 
 
    ―Lo sé, lo sé, yo soy el adulto y debería tener más cuidado, pero de verdad quiero acercarte, he estado toda la noche preocupado por ti. Te dejaré a un par de manzanas, y así nadie sospechará, por favor ―suplicaba con todo su cuerpo. 
 
    ―¡Fuiste tú el que dijiste que nada de vernos fuera de tu despacho!, de verdad que me confundes. 
 
    ―Eso no tiene validez si te desmayas y te abres la cabeza justo delante de mí ―imploraba un sí. 
 
    ―Está bien, pero si nos descubren será todo culpa tuya. Total, ya me da igual todo, es muy temprano, no tengo ganas de discutir, además, he empezado mi «nueva vida» de la peor manera posible. 
 
    ―Frunces el ceño otra vez ―me hizo notar Ángel. 
 
    ―¡Ya lo sé!, déjame…, es que me agobias. ―Cuando Ángel escuchó la palabra «agobiar» se apartó, afligido. 
 
    ―Lo siento, no era mi intención, es que cuando te veo indefensa me dan ganas mimarte. 
 
    ―No lo digo en ese sentido, Ángel, es que siempre he sido una chica bastante solitaria, y me cuesta dejarme querer… no sé cómo lidiar con todo esto, tengo muchas cosas en la cabeza y tampoco sé cómo explicártelo, pero no soy para nada una chica indefensa… ―Los ojos se me llenaron de lágrimas y me di la vuelta para esconderme en el aseo que teníamos al lado de la cocina antes de que cayese la primera. Cerré con pestillo y pensé en todo lo que había pasado esa semana, antes de empezar la escuela, después de saber que Ángel era lo que era, también pensé en mi madre, en mi padre, en Connor… Ángel golpeó suavemente la puerta. 
 
    ―Alma, ábreme por favor, si quieres me iré ―no respondí, pero no quería que se fuese―. Vamos, Alma, dime algo. ―Abrí la puerta, y aunque seguí evitando su mirada, mis ojos enrojecidos delataban que había llorado. 
 
    ―¿Qué te pasa? 
 
    ―Ángel, lo siento, debes pensar que estoy loca o, peor aún, que solo soy una niñata y nada más, y seguramente esa sea la verdad. ―Seguí mirando al suelo―. Lo más seguro es que mis problemas le parezcan una tontería a la mayoría, pero para mí son como una montaña enorme imposible de escalar. Soy hija única, demasiado mimada quizá, bastante antisocial y un poco borde, me cuesta horrores abrirme a los demás y odio con todo mi ser contar mi vida porque, al fin y al cabo, pienso que solo me incumbe a mí. Ya me parece raro haber empezado todo esto contigo siendo cómo soy, pero no puedo quitarme tu imagen de la cabeza, hay algo en ti que me vuelve loca. ―Ángel mostró su dentadura perfecta debajo de una media sonrisa―. Mira, no voy a sincerarme del todo contigo ahora mismo, tampoco creo que sea el momento ni el lugar, pero supongo que llegará el día en que me sienta capaz de contarte mi vida sin reservas. ¡Buah!, te estoy pegando un rollo insoportable, perdona. 
 
    ―Alma, no pasa nada, entiendo de veras todo ese lío que tienes en la cabeza, ya te dije que nunca hubiese intentado nada contigo de saber que tenías diecisiete años, porque sé que es una locura. No sabes cuánto me mortifico a diario por haberte empujado a todo esto, porque sigues siendo una adolescente, y con eso no digo que seas inmadura, no sé qué es lo que te habrá pasado para que hayas llegado a este punto, pero comprendo que estés confundida, a pesar de que todo el mundo tiene sus cosas y cada uno las resuelve como puede, tan solo quiero que sepas que puedes confiar en mí y que si me juego la vida y el trabajo es porque, aunque te parezca precipitado y algo abrumador… te quiero. ―«¿Acaba de decirme que me quiere?», les cuestioné a mis mini yos, que estaban tan perplejos como yo―. Ser profesor es mi pasión y si no pensase que lo nuestro vale la pena no estaría aquí, eso te lo aseguro. ―Ángel se acercó y puso sus manos en mis hombros. Se me erizó la piel y sentí el deseo de que siguiese recorriendo con ellos el resto de mi cuerpo. ¿Se podía llegar a querer tanto a alguien en tan poco tiempo? 
 
    ―Alma, tenemos que irnos, se está haciendo tarde ―murmuró, Ángel. 
 
    ―Cogeré mis cosas. ―En mi cabeza seguía resonando el eco expansivo de la vulnerabilidad.  
 
    Llegué a la escuela por los pelos, pero siguiendo el plan acordado, y durante el día intenté prestar tanta atención a las clases como pude, porque no quería que mis notas se viesen afectadas y sumar a mi enrevesada vida escolar el agravio del suspenso. Si tenía que repetir mi último año de instituto prefería la muerte. 
 
      
 
    Llegaron las doce y, obediente, acudí al despacho de Ángel, lo único que ese día no estaba solo. 
 
    ―Perdona Alma, había olvidado que hoy tengo reunión de profesores, nos vemos después de clases ―me hablaba tranquilo, con el mismo tono de voz que utilizaba para hablarle al resto de alumnos, ahora no era Ángel, era el profesor Knight. 
 
    Sin más remedio, ya que no tenía nada para comer, pisé por primera vez la cafetería y la cantidad de gente que había allí me abrumó colapsando todos mis sentidos a la vez. Decenas de chicos charlando animadamente y sonriéndose unos a otros me mostraron claramente que yo no pertenecía a aquel lugar, porque yo no sabía mezclarme con todos aquellos muchachos que solo pensaban en ir al baile de fin de curso o en emborracharse en alguna fiesta a la que les invitasen, y me sentí defectuosa, imperfecta, deficiente, tarada. Después de patearme todo el comedor en busca de una silla solitaria que no encontré, terminé en el jardín, sentada en el césped, bajo un árbol enorme, donde podía escuchar música sin ser juzgada por miradas de reojo. El viento fresco, que avecinaba un cambio de tiempo, me erizó la piel y las primeras nubes no tardaron mucho en cubrir el sol. Tenía frío, pero no había podido encontrar mi chaqueta. 
 
    ―Cortesía de tu profesor preferido. ―De pie ante mí, estaba Letty, tendiéndome mi cazadora como si me hubiese leído la mente. 
 
    ―¿Eres bruja? 
 
    ―Un poco, pero esta vez no es cosa mía, sino de tu amorcito. 
 
    ―No te burles… Pero, ¿cómo sabía Ángel que yo estaba aquí?, ¿por qué tenía él mi chaqueta? y ¿cómo sabía que tenía frío? No me estará espiando, ¿no? ―le solté la ristra de preguntas como si fuese una metralleta y Letty se carcajeó. 
 
    ―¡Qué exagerada eres, Alma! ―Ella siguió sonriendo mientras, con el dedo, señaló hacia arriba. La ventana del despacho de Ángel tenía las cortinas corridas, pero supuse que habría echado un vistazo en algún momento. 
 
    ―Mi hermano es un poco controlador, no te lo voy a negar. Dice que te la dejaste anteayer en su despacho y me ha pedido que te la devuelva, parecías tener frío ―apuntó Letty. 
 
    ―Un poco dices…, dale las gracias de mi parte. 
 
    ―Ya se las darás tú ―me replicó guiñándome un ojo con una sonrisa pícara―. ¿Puedo sentarme contigo? 
 
    ―Claro, adelante. 
 
    La conversación con Letty sobre un montón de cosas triviales me mantuvo la mente ocupada durante toda la hora de comer, cosa que agradecí de veras ya que llevaba muchos días comiéndome la cabeza cada vez que estaba sola, que era la mayor parte del tiempo. 
 
      
 
    Al terminar la última clase esperé paciente a que mis compañeros se marchasen para poder caminar hasta el despacho de Ángel otra vez, ahora con la esperanza de encontrarle solo esta vez. Él me esperaba fuera, la secretaria del departamento también se había ido, por fin éramos él, yo y nadie más. 
 
    ―Gracias por la chaqueta, pensaba que la había perdido ―le dije cohibida ante su silencio. Echó el cerrojo y cuando se dio la vuelta sus ojos me revelaron sus intenciones. Ángel me besó con ansia, con angustia, con el afán del que ha esperado mucho tiempo para conseguir lo que quería. 
 
    ―Llevo deseando esto desde que me has abierto la puerta esta mañana. ―A cada beso que nos dábamos aumentábamos la intensidad de nuestros movimientos, una caricia más, un gemido desertor… Ángel se acercó al equipo de música que había en un mueble al lado de la mesa y la voz de Tina Turner puso melodía a nuestra pasión. No podía estar más de acuerdo con la elección. Los besos de Ángel iban bajando por mi cuello y me dejé caer en el sofá, para poder desabrocharle los pantalones lentamente, con cuidado, con calma, mis manos en su pecho, por debajo de la camisa, Ángel quieto, a la espera de más, mi mini yo maligno disfrutando del espectáculo comiendo palomitas, el bueno amordazado dentro del armario. Le acaricié el miembro por encima de los calzoncillos y puse en práctica todo lo que había aprendido en las miles de novelas románticas que había leído, y que, por fin, me iban a servir de algo más que de mera compañía. Mordí sus caderas y pude escuchar la respiración agitada de Ángel entrecortarse durante una fracción de segundo, señal de que iba por buen camino. Estaba dispuesta a terminar lo que había empezado, pero, justo antes de descubrir su erección, me agarró y me echó hacia atrás, desnudándome codicioso, sin demora. Yo, le imité sin temor, sin remordimientos. De fondo solo se escuchaba la desgarradora voz de Tina y nuestros jadeos excitados, pero esa tarde no estaba dispuesta a ceder, quería terminar lo que había empezado. Le asalté y le liberé de la presión del calzoncillo, cogiendo su miembro con una mano y metiéndomelo en la boca, ante un Ángel perplejo que no terminaba de creerse lo que acababa de hacer. Un movimiento rítmico, dentro, fuera, dentro, fuera, cada vez más rápido, más veloz. Ángel se puso tenso. Yo, me sentía con un poder irracional. Me detuve, pero a él no le hizo gracia. Me agarró por las caderas y me sentó en su regazo dejándome caer poco a poco, no sin antes colocarse el preservativo en un movimiento de prestidigitador avanzado. Con los ojos me preguntó si estaba bien, asentí, empezamos de nuevo el vaivén, arriba, abajo, arriba, abajo esta vez. Éramos el compás binario perfecto, sin fallos. Ninguno de los dos desafinaba, éramos notas impecablemente dispuestas. Todo se volvió etéreo a mi alrededor, la música sonaba fuerte, solemne, era un concierto magnífico, arte en estado puro, cada negra, cada blanca, me dejaba llevar por el sonido de los violines, el martilleo cadencioso del piano, último verso, el final de la sinfonía se acercaba, todo cobraba sentido, pero Ángel se vengó. Le miré encendida, …another kiss is what it takes, you can’t eat, you can’t sleep. There’s no doubt you’re in deep. Your throat is tight, you can’t breathe. Another kiss is all you need…, Ángel retomó el concierto, oboes, clarinetes, violines, chelos, contrabajos, todos al unísono, todos a la vez, piano, arpa, timbales, ...Closer to the truth, you know. You’re gonna have to face it, you might as well face it, you addicted to love… el director anunciaba el final, la percusión se preparó, era su momento, y lo bordó. 
 
    ―¡Dios mío, Alma!, no podré volver a trabajar aquí sin pensar en esto. Eres muy habilidosa, para ser tan joven y tan… ―Ángel calló por miedo a las represalias que pudiese desencadenar su posible respuesta. 
 
    ―¿Tan qué, Ángel?, vamos termina tu frase ―le reté. 
 
    ―Tan novata. ―Me abrazó para impedir mi vendetta. 
 
    ―¡Mira que eres idiota! ―Nuestras miradas lo decían todo, éramos la viva imagen del amor, pura afinidad y entendimiento. 
 
    ―Deberíamos vestirnos, empieza a hacer frío ―dijo Ángel tendiéndome el sujetador―, aunque me encanta tenerte así ―bromeó pasándose las manos por ese pelo rebelde suyo―. Si quieres, te cuento más sobre mí. 
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    Un lunes más y con este ya eran dos los meses que habían pasado desde que empezaron las clases y, con ellas, mi relación secreta con Ángel. Nuestra rutina era sencilla, limitamos nuestros encuentros a los lunes, miércoles y viernes después de las clases, porque eran los mismos días que teníamos literatura a última hora y eso nos ayudaba a mantener a raya las sospechas ajenas. Allí, en el despacho, alternábamos charla y sexo por igual, era nuestro momento de dejarnos ir, de ser sin barreras. 
 
    En aquel tiempo juntos descubrí bastantes cosas sobre Ángel, como que era mucho más sensible y atento de lo que parecía, tanto que a veces me montaba sesiones de cine en el despacho y cómo sabía lo fan que yo era de todos los musicales buscaba versiones de los que no había visto todavía para sorprenderme con ellos. También supe que decidió ser profesor cuando murió su padre y su vida cambió de un día para otro, porque nadie se esperaba que le diese un ataque al corazón. Ángel, que por aquel entonces tenía más o menos mi edad, recibió el apoyo incondicional de su tutor, que le animó en todo momento a seguir adelante y a buscar algo que llenase su vida. Se decantó por la enseñanza y cuando terminó la universidad Ángel quiso dedicar su vida a ayudar y a orientar a chicos que lo necesitasen, dándoles no solo conocimientos sino valores para que llegasen a ser alguien en la vida. Eso me conmovió y me pareció un gesto precioso por su parte, y pensé que si le hubiese conocido antes quizá no habría terminado como lo hice. 
 
    Esas conversaciones con Ángel me servían a su vez de terapia, sus palabras tenían un efecto positivo en mí, porque llevaba unos días levantándome con mejor humor del habitual. Estábamos a finales de octubre, las hojas enmoquetaban el suelo y el cielo era de un gris triste y apagado, por lo que pronto sería el aniversario de la muerte de mamá. 
 
    ―Buenos días, bichito. ―Mi padre me pareció más feliz que de costumbre. 
 
    ―Buenos días ―contesté yo, intentando averiguar de dónde provenía esa alegría súbita. 
 
    ―Recuerda que este viernes vamos a cenar a casa de Ian. ―Ya no me acordaba que Ian nos había invitado a su casa, bueno, más bien a casa de su madre porque todavía no se había independizado. Mi padre y él se habían hecho colegas, y ya se había convertido en costumbre que cenase en casa cada viernes por la noche. Ian era cortés, observador y, sobre todo, tan fan de la historia como lo era mi padre. Eran tal para cual, de hecho, si Ian hubiese sido mujer, mi padre habría encontrado a su alma gemela. 
 
    ―Sí papá, no te preocupes, estoy libre, no me abundan los planes… ―respondí sirviéndome el desayuno. 
 
    ―Me voy ya, Alma, que tengas un buen día en la escuela, pórtate bien y no te metas en líos. ―Cada mañana igual. 
 
    Le acompañé a la puerta con el vaso de zumo en una mano y el móvil en la otra. 
 
      
 
    Alex 
 
      
 
    ¡Buenos días Alma!, dime que en tu horrible instituto también se celebra un baile para Halloween, por favor. Aquí ya está todo preparado y sabes que me encanta, aunque este año vaya a ser una mierda porque no estás conmigo, y te vayas a perder lo buenorra que voy a estar vestida de novia cadáver. ¿Tú vas a disfrazarte? Dime que sí. 
 
      
 
    Recordé las semanas previas a Halloween con Alex, todo estrés y prisas por encontrar el disfraz, en mayúsculas, tenía que ser sexy y aterrador en la misma proporción. 
 
      
 
    Sí, hay baile, pero no pienso disfrazarme ni pienso ir. 
 
    Pero tu seguro que arrasas, más te vale mandar fotos. 
 
      
 
    Pobre de ti que no vayas. Quiero verte arrimada a tu profe vestida de guarrilla de las tinieblas como mínimo. 
 
      
 
    Alex siempre tan ordinaria, no podía evitar utilizar ese lenguaje soez y vulgar de barrio bajo. 
 
      
 
    Cómo no vengas hasta aquí para arrastrarme, lo llevas claro. 
 
      
 
    Mientras en un chat paralelo recibí mi mensaje de buenos días, cómo cada mañana, una costumbre que me alegraba un poco la vida. 
 
      
 
    Heathcliff 
 
      
 
    «Quédate siempre conmigo, bajo la forma que quieras, ¡vuélveme loco! Pero lo único que no puedes hacer es dejarme solo en este abismo donde no soy capaz de encontrarte». 
 
      
 
    En la escuela las horas pasaban en un suspiro ligero y breve entre deberes y trabajos, a la espera de terminar literatura para reunirme con Ángel, que siempre salía primero y me esperaba en su despacho, al que yo acudía después de pasar por el baño, la cafetería y la biblioteca, para ganar tiempo y esperar que todo el mundo se fuese a su casa o a realizar sus quehaceres. 
 
    Ese día su puerta estaba entreabierta y no me hizo falta llamar para ver que no estaba solo. Dos chicas hablaban en un tono elevado y artificial. Reconocí sin mucho trabajo a una de ellas, era Maddie, la otra no tenía ni idea de cómo se llamaba. 
 
    ―Disculpa Alma, tendremos que posponer nuestra clase de hoy para el miércoles, Maddie y Karen necesitan ayuda con el ejercicio de contexto en el que se desarrolla Macbeth que os puse la semana pasada ―me hablaba en tono de profesor bajo la atenta mirada de las dos chicas, que buscaban cualquier indicio de crimen en nuestros gestos y palabras. 
 
    ―Que lo busquen en la Wikipedia ―respondí irritada, alzando ambas cejas. Mi mini yo maligno le sacaba brillo a su rifle favorito. 
 
    ―Lo siento, nena, nos vemos el miércoles, luego hablamos. ―Ángel, que se había levantado para enfrentarme más de cerca, habló deprisa en un bisbiseo parecido al que hacía el viento cuando se colaba entre las rendijas de una ventana entreabierta. 
 
    ―Pero… ―Ángel cerró la puerta y me dejó con la palabra en la boca y la furia en los ojos. 
 
    El sonido del móvil me devolvió a la realidad. 
 
    ―Hola, Alex. 
 
    ―¡Chica, no llamas ni que te maten, ¿eh?! ―Alex protestó al otro lado del aparato. 
 
    ―Lo siento…, nunca me acuerdo de hacerlo. Oye, ¿hay alguna forma infalible de asesinar a alguien y salir impune? 
 
    ―Venga, suéltalo, ¿qué te pasa? ―Alex notó el enojo en mi voz. 
 
    ―Creo que estoy… ¿celosa? ―Se me escapó el pensamiento en voz alta, me cogió con la guardia baja. 
 
    ―¡¿Celosa?! Alma, ¡¿acabas de contarme cómo te sientes?! 
 
    ―Supongo. 
 
    ―¡Por fin! ¡Pensé que no llegaría el día en que Alma Evans me abriera su corazón! ¡Es humana! ―Alex rio teatralmente. 
 
    ―Si lo sé no te digo nada, no te burles de mí que hablo muy en serio. Solo tengo ganas de partirle las piernas a esa chica, y tampoco es que me haya hecho nada en particular. 
 
    ―¿Qué chica?, ¿la que te empujó contra las taquillas? ―Alex vio mi ceja abierta por videollamada así que tuve que contárselo todo. 
 
    ―Sí, la tengo cruzada desde ese día. 
 
    ―Contrólate Alma, cuenta hasta diez. 
 
    ―He contado hasta quinientos, Alex, y sigo queriendo partirle las piernas. 
 
    ―Seguramente estés dándole demasiada importancia. Por cierto, ¿está Ángel ahí?, hoy es lunes. 
 
    ―No, y de ahí mi mal humor. 
 
    ―Vaya, te ha quitado el sitio hoy esa tal Maddie, ¿verdad? ―Cómo era usual en ella, había hecho pleno. 
 
    ―¡Bingo! 
 
    ―Vamos, Alma, es solo un día. Dudo que ese profesor tuyo prefiera pasar la tarde con ella contándole moñadas de cualquier librucho de hace dos o tres siglos que follando contigo, pero es profesor y tiene deberes como tal. No puede elegir a una alumna por encima de otra sin que se note, ya sabes, que sois… ―Sabía perfectamente a qué se refería Alex pese a que no terminó su frase. 
 
    ―Lo sé, pero aun así me cabrea. Soy así, no puedo remediarlo, por mucho psicólogo que me trate sigo sintiendo esa rabia incontrolable en el pecho ―recordé algunas de las sesiones con el doctor Jones. 
 
    ―Relájate un poco, mujer, que luego la lías. 
 
    ―Esto es una mierda, Alex, justo cuando empezaba a tenerlo más o menos controlado llega él y lo pone todo patas arriba. 
 
    ―Joder, Alma, haces que tu primer amor suene como algo horrible. Cualquiera diría que no lo estás disfrutando para nada, igual deberías plantearte si realmente quieres seguir así. Déjate llevar, y si de verdad no estás a gusto con esto, pues ponle punto y final y ya, aunque me parece exagerado que por un solo día que Ángel no puede estar contigo, por la razón que sea, ya lo mandes todo a la mierda, también te lo digo. ―Alex tenía toda la razón, pero sentía, pese a mi felicidad posterior, que cada vez que me reunía con Ángel estaba haciendo algo malo, y no debería ser así. 
 
    ―Lo intentaré, Alex, gracias por escucharme. 
 
    ―Ya sabes, Alma, estoy aquí para lo que necesites. Me alegra que empieces a confiar de verdad en mí, y me encanta que estés enamorada hasta las trancas. Para serte sincera, te tengo un poco de envidia, de la buena, ¿eh?, no te enfades. ―Alex rio―. Tienes que darme el número de Ángel para agradecérselo ―bromeó. 
 
    ―Ni lo sueñes ―contesté enfurruñada. 
 
    ―Te quiero, tonta. 
 
    ―Yo también a ti, Alex. 
 
    Llegó el miércoles en un pestañeo, y tocaba literatura, pese a las pocas ganas que tenía de ver a Ángel, ya que seguía dolida porque ni siquiera me mandó un triste mensaje para disculparse, o redimirse por lo que había pasado el lunes, aunque no fuese del todo culpa suya. Nada más empezar la clase, la señorita Wilson repartió unas hojas con el ejercicio para hoy, un comentario de texto con descripción de personaje incluida. 
 
    Mi opinión sobre Lady Macbeth fue sublime, no porque lo dijese yo, sino porque realmente lo había bordado. Levanté la vista y me encontré con los ojos de Ángel que me buscaban hacía rato. Esbozó una pequeña sonrisa y siguió su barrido por toda la clase, cada vez que hacía eso recordaba la primera vez que vi su sonrisa, no habían pasado ni tres meses, pero a mí me parecían años. 
 
    Terminar la tarea la primera significaba levantarme delante de todos para entregársela a mi profesor y eso no me parecía una buena idea, pese a que el que me esperaba al final del recorrido fuese Ángel. Haciendo acopio de valor, me acerqué lentamente a su mesa y le dejé la hoja encima, aunque esta no llegó a su destino porque Ángel la cogió casi al vuelo para leerla con detenimiento. 
 
    ―Como siempre un gran trabajo, señorita Evans ―dijo él asintiendo con la cabeza. 
 
    ―Gracias, profesor ―contesté orgullosa. 
 
    ―Puedes volver a tu sitio. ―Su mano rozó la mía con prudencia al devolverme el ejercicio corregido, sin embargo, en sus ojos pude leer que esa prudencia artificial era débil y que tenía ganas de tocarme algo más. Sonreí para mis adentros hasta que vi a Maddie justo detrás de mí. ¿Qué manía persecutoria tenía esa chica? Disminuí la velocidad a propósito para intentar escuchar lo que Ángel tenía que decirle, en un arrebato de «fisgonería». 
 
    ―Maddie, creo que no terminas de entender la complejidad de Lady Macbeth ―apuntó mi maestro favorito. 
 
    ―La verdad es que me está costando mucho leer este libro, me parece super difícil. ―Me agaché para fingir que me estaba atando los cordones para poder seguir escuchando. 
 
    ―Debes prestar más atención a lo que os explico en clase, Maddie, y estudiar un poco más en casa ―le reprendió Ángel en un tono severo pero exento de reproche. 
 
    ―En casa es imposible porque mi hermana pequeña no deja de molestarme. ―«Que no diga que quiere quedarse después de clase, por favor, que no lo diga», me repetí mentalmente―. ¿Puedo quedarme en su despacho después de clase?, el lunes me fue muy bien repasar el contexto con usted. ―¡Mierda! Esa tipa era mucho más lista de lo que había pensado y ningún adjetivo que se me ocurría para definirla figuraba en el diccionario. Mi mini yo maligno se crujió los dedos de las manos en señal de advertencia. 
 
    ―Lo siento Maddie, tendrá que ser otro día. Hoy tengo clase con Alma, ya le retrasé la del lunes ―se disculpó sin mirarle a la cara mientras le escribía su nota en el ejercicio. Dejé escapar un suspiro de alivio llegando por fin a mi sitio. Me senté satisfecha y, mientras mis compañeros terminaban el trabajo, reparé en que, en mi excelente ejercicio, Ángel había escrito algo en clave: había subrayado en rojo ciertas letras del texto que juntas confesaban un «Te quiero». ¿Cómo se le ocurrirían esas cosas? Ahora estaba más nerviosa pero también un poco más feliz, aunque me seguía pareciendo una locura que hiciese eso con todo el mundo por allí. Las palabras de Alex resonaban en mi cabeza, si no me dejaba llevar aquello acabaría conmigo. 
 
      
 
    Después de lo sucedido en clase decidí ser más directa y ahondar en el pasado amoroso de Ángel, ya que era una de las cosas que más me intrigaba y más me preocupaba a la vez y solo sabía lo que Letty me había contado aquel día en su coche. 
 
    ―Ángel, ¿por qué fracasaron todas tus relaciones? ―le solté antes de arrepentirme. 
 
    ―¿Estás segura de que quieres saberlo? ―me preguntó con una leve sonrisa en los labios. 
 
    ―Mientras no sea porque tienes algún vicio inconfesable, supongo que sí, quiero saberlo, aunque sé que luego muy posiblemente me arrepienta de habértelo preguntado. 
 
    ―Creo que mi único vicio inconfesable eres tú ―me señaló tocándome la punta de la nariz―. ¡Por Dios, qué frase tan típica, Ángel! Si les dijiste eso a todas, no me extraña que te dejasen. 
 
    ―¿Quieres saber todas mis novias o solo las más significativas? ―me preguntó como si nada y por sus carcajadas, la cara que puse debió ser un poema. Se pasó las manos por el pelo y se sentó en el sofá, inhaló, exhaló y empezó a hablar―. A los dieciséis años me enamoré por primera vez. Ella era mi mejor amiga y éramos inseparables. Yo respiraba si ella respiraba, me movía cuando ella se movía, bailaba a su son siempre que me lo pedía, pero ella nunca sintió lo mismo por mí, cuando le confesé mis sentimientos fue un fracaso absoluto, y, siguiendo la lógica adolescente, dejamos de ser amigos, por supuesto, así que no tuve novia formal hasta los diecinueve, aunque confieso que tonteé con alguna que otra chica antes. ―Se rascó la nuca y me di cuenta de que le daba cierta vergüenza contarme todo aquello, por lo que me acerqué y me senté en el reposabrazos del sofá para darle ánimos con la mirada―. Pues eso, mi primera novia formal, por decirlo de alguna manera, se llamaba Louise. La conocí en mi primer año de carrera y, aparte de tener una personalidad arrolladora y una inteligencia muy superior a la mía, era guapísima. Con ella todo era fácil, hablábamos de cualquier cosa, salíamos por ahí, nos gustaban las mismas películas, la misma música, la misma comida… Todo iba tan bien que lo normal fue que ella fuese la primera con la que… ya sabes, tuve mi primera vez y entonces todo dejó de ir bien. Entramos en una rutina, en un bucle en el que ambos dejamos de sentirnos a gusto. Digamos que la pasión del principio se transformó en cariño y nada más y dos años y medio después, decidimos dejarlo de mutuo acuerdo. ―Miré a Ángel y me tranquilizó con la mirada, igual había sacado un tema peliagudo para él sin yo saberlo―. No fue para nada doloroso, Alma, y tampoco lo es acordarme de ello. Louise es parte de mi pasado y todavía hoy nos tenemos mucho cariño, eso es todo. Es una buena amiga. 
 
    ―¿Sigues hablando con ella? ―le pregunté incómoda. 
 
    ―Sí, menos de lo que me gustaría, pero solemos llamarnos una vez cada dos o tres meses para ponernos al día. Ella se fue a vivir a Ohio hace unos dos años. Se mudó con su marido cuando le ofrecieron un trabajo allí ―suspiré aliviada y Ángel sonrió―. ¿Por qué quieres que te cuente todo esto si lo vas a pasar mal? ―me preguntó sorprendido. 
 
    ―No lo sé, supongo que la curiosidad gana a la preocupación ―contesté―. No es fácil estar en mi situación, ¿sabes?, tú has estado con muchas, yo solo he estado contigo y me preocupa no ser… 
 
    ―¿No ser qué?, Alma. 
 
    ―Suficiente para ti. 
 
    ―¿A qué te refieres? 
 
    ―Si, bueno… ya sabes… a eso. ―Me cubrí la cara con las manos para ocultar mi vergüenza. ¿Por qué no podía tener la boca cerrada? 
 
    ―Alma, no estoy contigo por el sexo. 
 
    ―Oh… 
 
    ―No, no me has entendido, quiero decir que creía que los dos sabíamos que lo nuestro es algo más que eso, tú también lo crees, ¿verdad?, porque si no tenemos un problema. 
 
    ―¡No!, claro que lo pienso, solo es que me siento algo insegura en ese aspecto, eso es todo. 
 
    ―No te preocupes tanto, digamos que no tengo quejas al respecto, ¿vale? Y dejemos ahí el tema. ―No sabía cómo me las arreglaba siempre para importunar a todo el mundo―. Bien, sigamos con mis novias, entonces. ―Se volvió a acomodar en el sofá y retomó su discurso―. Te alegrará saber que después de Louise solo hubo una más, Carmen, y fue una relación breve, tan solo duró tres meses, porque ella decidió que yo no era suficiente y me puso los cuernos con mi ex mejor amigo. Ya hace un año de eso. ―Hizo una breve pausa para mirarme―. Y sí, he tenido relaciones esporádicas con mujeres a las que no tengo intención de llamar nunca más. ―Ángel me dio la espalda durante un momento, pero noté como se le encendían ligeramente las mejillas y agradecí mentalmente que al menos fuese sincero―. ¿Qué piensas ahora, Alma?, estás frunciendo el ceño otra vez. ―Me tocó el entrecejo con el dedo. 
 
    ―Me alegra saber que no han sido tantas ni tan buenas ―le dije mirándole a los ojos un segundo antes de darme la vuelta para fingir mirar los libros. 
 
    ―¿Y qué hay de ti, Alma? ―me preguntó curioso―. Hablamos tanto de mí que podrías hacer una tesis sobre mi vida, pero, ¿qué es lo que te gusta a ti?, ¿hay algo que se te dé bien, aparte de volverme loco?, ¿has estado con algún otro chico?, ¿qué quieres hacer cuando te gradúes?, ¿cómo eras antes de venir aquí? ―Me acribilló a preguntas que no me apetecía responder. 
 
    ―Me gusta la música, y se me da igual de bien que arruinarle la vida a la gente. Para mí componer y cantar es una necesidad básica, aunque ahora ya no lo hago por motivos que no vienen al caso. Nunca he estado con otro chico, tú has sido el primero y el único, cosa de la que puedes estar orgulloso. No sé qué voy a hacer mañana, cómo para saber qué haré cuando me gradúe y antes de llegar a San Francisco era, sin duda… ―vacilé― distinta. ―Cambié de tema―. Por cierto, este viernes no podré venir, tengo una cena con mi padre. ―Ángel se levantó y se acercó despacio, con las manos en los bolsillos, su respiración lenta y profunda atacaba mi nuca suplicando que le enfrentase, pero yo me negaba a mirarle. 
 
    ―Esas no son las respuestas que busco, Alma, y lo sabes. Estás siendo un poco hipócrita, ¿no? Me pediste sinceridad y yo te estoy abriendo mi corazón. Tenías mucho interés en que nos conociésemos mejor, pero cuando se trata de ti… ¿por qué te avergüenza tanto hablar de ti? ―Me dio la vuelta y me acarició la mejilla con el dorso de los dedos. 
 
    ―No me avergüenza, simplemente no tengo mucho que contar. ―Le aparté la mano y caminé distante hasta la mesa―. Ángel, tengo que irme ya. ―El aire se había enrarecido y empecé a sentirme incómoda allí dentro encerrada, así que recogí mis cosas y me dirigí a la puerta, pero Ángel me detuvo antes de que pudiese salir huyendo. 
 
    ―Alma, si quieres que esto funcione tendrás que empezar a plantearte ser más franca contigo misma, yo no tengo prisa, puedo esperar, pero se nota que la que está sufriendo eres tú. Piénsatelo, por favor. ―Me besó en los labios y me ayudó a abrir la puerta, salí de allí corriendo y Ángel se encerró de nuevo en su despacho. ¡Otra vez igual! 
 
      
 
    En el coche pensé en Alex y en Ángel y en que tenían toda la razón, pero la teoría era tan fácil de entender… lo complicado era aplicarla de forma práctica y permitirme ser yo misma, quizá porque ese yo misma no me gustaba lo suficiente como para alardear de él. Mi cabeza estaba a punto de explotar y, desde la radio, Pink me decía que no era menos que perfecta… no sabía cuánto se equivocaba. 
 
      
 
    Sonó el último timbre y por fin era viernes. Al pasar por delante Ángel se despidió de mí hasta el lunes como hizo con el resto de alumnos. Era viernes, pero teníamos la cena en casa de Ian, así que mi fin de semana se pospondría unas horas todavía. 
 
    En casa tuve el tiempo justo para ducharme y encontrar algo en mi armario que fuese decente y apropiado a la vez para una cena informal, todo un reto. Estaba acostumbrada a vestir casual, con tejanos, camiseta y Converse, y, como mi vida social era bastante pobre, no solía comprarme ropa para estas ocasiones, …I’m too hot (hot damn), called a police and a fireman. I’m too hot (hot damn), make a dragon wanna retire, man. I’m too hot (hot damn), say my name, you know who I am. I’m too hot (hot damn), and I bad ‘bout that money? Break it down… tenía todas mis esperanzas puestas en que Bruno Mars me ayudase a encontrar un poco de ánimo entre todo ese caos que reinaba en mi cabeza y subí el volumen de la música al máximo, pero no había nada que pudiese ayudarme en esa faena. 
 
    Con el pelo envuelto en una toalla me senté en el vestidor, frente al armario lleno de ropa que no utilizaba, pero que Alex se empeñaba en que me comprase por si acaso. «¿Por qué no se podía ir en vaqueros a una cena informal? ¿Quién había impuesto esa regla?». Alex, por supuesto. La única falda que tenía, regalo de mi mejor amiga para mi diecisiete cumpleaños, colgaba de una percha lejana, un poco de color entre todos mis jeans oscuros y me pareció que estaba gritándome que quería ser la elegida. Me la puse con desgana, y al verme pensé que era demasiado corta, me llegaba a mitad del muslo, mucho más de lo que estaba acostumbrada a enseñar, en palabras de mi abuela: «si alguien quiere verte el culo, que al menos antes te invite a cenar», también demasiado colorida, Alex la calificó como «color Pantone, tendencia del año», para mí era rosa y punto, y no me entusiasmaba nada, pero se me hacía tarde y no me quedaba otra opción. Metí todo lo necesario dentro de un bolso que le había robado a Alex años antes y salí en busca del autobús, había quedado en la universidad con mi padre para ir juntos desde allí. 
 
      
 
    Llegamos a la dirección indicada, en bastante menos tiempo del que pensaba, y papá aparcó justo enfrente de una casa unifamiliar, bastante grande y de ladrillo rojo, con un bonito jardín delantero lleno de flores de colores, preciosa. Mi padre apretó el timbre y al abrirse la puerta pensé que toda mi vida formaba parte de un programa de cámara oculta. 
 
    ―¡Vamos no me jodas! ―Me tapé la boca justo después de soltar la palabrota que no pretendía decir en voz alta, pero aquello no podía ser casualidad, la divina providencia, el destino y el universo estaban confabulados en mi contra y alguien allí arriba se estaba echando unas risas a mi costa. 
 
    ―¡Alma, por Dios, esa lengua! Mi padre furibundo me acusó con la mirada para luego dirigirse a Ángel que tampoco terminaba de creerse nuestra suerte, o mala suerte, mejor dicho. 
 
    ―Alma, ¿qué haces aquí? ―preguntó Ángel desconcertado, sus ojos recorriendo sibilinos mi cuerpo de la cabeza a los pies, deteniéndose sutilmente a la altura de mis muslos; a saber qué estaría pesando. Inconscientemente intenté bajar mi falda unos centímetros, sin éxito, ¿por qué no me habría puesto pantalones? 
 
    ―Eso mismo podría preguntarte yo ―le respondí un tanto borde para despistar a mi padre, pero me sudaban las manos. 
 
    ―Señor Evans, soy Ángel Knight, el tutor de Alma, encantado de conocerle ―Ángel le tendió la mano en señal de respeto. 
 
    ―Igualmente, disculpe a mi hija, a veces puede ser demasiado… efusiva. Es posible que nos hayamos confundido de casa, buscábamos el número… ―Mi padre no pudo terminar. 
 
    ―¡Hermano!, no dejes a mis invitados en la puerta, hombre. ¡Vaya modales! ―Ian golpeó a Ángel en la espalda y nos acompañó con una gran sonrisa hacia el salón, donde nos presentó a su madre. 
 
    ―Señor Evans, Alma, ésta es mi madre Loretta. ―Una mujer castaña, de ojos claros y pequeños y una elegancia refinada nos estrechó la mano. No podía creer que aquella mujer tan joven y atractiva, a pesar de tener tres hijos mayores, fuese viuda. 
 
    ―Encantado de conocerla, señora Knight, gracias por la invitación de esta noche. ―Mi padre se había puesto en modo galán, lo hacía siempre que se encontraba con mujeres guapas e inteligentes. 
 
    ―Y este es mi hermano Ángel, al que parece que ya conocéis. ―Ian señaló a Ángel, que mostraba turbación en sus ojos. 
 
    ―Sí, parece que es el profesor de mi hija, qué casualidad. 
 
    ―Qué suerte la mía ―farfullé casi sin mover los labios. 
 
    ―Bueno, ¿qué tal si vamos pasando al comedor?, me muero de hambre. ―Mi padre siguió a Loretta alabando la decoración de la casa cuando él no tenía ni idea de las tendencias actuales e Ian iba detrás, explicándole a mi padre el menú que había preparado especialmente para la ocasión, cada uno a lo suyo, menos Ángel, que se detuvo delante de mí, para cederme el paso, atento y cortés como siempre. 
 
    ―Me dijiste que vivías solo ―susurré. 
 
    ―Y así es, estoy reformando mi casa y no tenía dónde ir ―contestó esquivo―. Por cierto, te sienta muy bien esa falda. ―Su mano en mi espalda, más abajo de lo permitido para un profesor y su alumna. Me estremecí inquieta y le hice un gesto con la cabeza para dejarle claro que ese no era ni el momento ni el lugar para ese tipo de actos y comentarios, pero a Ángel solo pareció divertirle más mi sofocada mueca. Menudo sentido del humor tenía el tío―. Disculpe, señorita Evans ―bromeó en un susurro. 
 
    Nos sentamos en una mesa cuidadosamente parada, con una vajilla blanca y negra dispuesta con total detalle y en impecable coordinación con la mantelería morada, con los vasos y los cubiertos milimétricamente colocados los unos al lado de los otros. Un trabajo realmente meticuloso y con un gusto exquisito. 
 
    Loretta la presidía, con mi padre e Ian a su izquierda, dejándome a mí el lugar a su derecha. A mi lado, se sentó mi profesor favorito, del que esperaba un comportamiento ejemplar y que no se le ocurriese hacer nada inoportuno por debajo de la mesa. 
 
    Segundos después, la comida llegó de la mano de Letty, y es que no había caído que, si Ian era el hermano de Ángel, Letty debía ser su gemela. 
 
    ―Vaya, Alma, ¡qué sorpresa!, ¿qué haces tú por aquí? ―exclamó Letty contenta de verme. 
 
    ―¿Tú también la conoces, Letty? ―preguntó Loretta sorprendida. 
 
    ―Alma es una alumna de mi instituto, ¿no os lo ha contado Ángel? ―Letty miró a Ángel que le devolvió la mirada asintiendo con la cabeza. 
 
    ―Esta es Colette, papá, la enfermera del instituto, y la que me cosió la ceja cuando me caí. ―Estaba nerviosa y eso repercutía en una leve vibración que le daba inconsistencia a mi voz. 
 
    ―Samuel Evans, es un placer conocerte Colette. ―Mi padre se levantó de la silla y ayudó a la chica con la bandeja de la comida―. Gracias por cuidar de mi hija. 
 
    ―Llámeme Letty, por favor, señor Evans ―añadió ella con su sonrisa permanente en los labios.  
 
    La comida, una delicia, Letty aparte de ser buena enfermera, también era una gran cocinera. Cuando ella tomó asiento al lado de su mellizo me di cuenta de cuánto se parecían: mismo tono de piel, clara sin llegar a ser blanca, mismo color de cabello, castaño con algún reflejo un poco más vivo, mismos ojos verdes, grandes y expresivos, misma sonrisa, cautivadora como la de Ángel que, viendo a Loretta, ya sabía de dónde la habían sacado, y unas gafas negras idénticas encima del puente de la nariz. 
 
    Papá y Loretta conversaron animadamente sobre sus trabajos, ella le contaba que se dedicaba a la organización de eventos, bodas mayoritariamente, y era la dueña de su propia empresa. Debía ser interesante hacerse cargo de un día tan importante para la vida de alguien, aunque también debía ser algo triste ver a tanta gente feliz si tu vida no era demasiado afortunada. Me hubiese gustado preguntarle cómo afrontó Loretta sus encargos después de la muerte de su marido, porque yo no hubiese podido con ello. 
 
    ―Oye, Alma, ¿qué tal se porta mi hermano en clase?, ¿es bueno? 
 
    ―¿Perdona? ―Necesité que me repitiese la pregunta porque mis pensamientos estaban pululando por un lugar ajeno al mundo y no le estaba prestando atención a nada. 
 
    ―¿Es Ángel bueno contigo? ―Me quedé sin palabras, me sonrojé ligeramente y busqué los ojos de Ángel para que me ayudase a salir del paso, pero fue un error porque mis mejillas se encendieron aún más. 
 
    ―Vamos, Ian, no la pongas en un compromiso. ―Letty me echó un cable y entendí que me estaba preguntando por el Ángel profesor, y no por el que me metía mano en su despacho después de clases. 
 
    ―Sí, supongo que no está mal… ―Nunca me iba a acostumbrar a ese tipo de situaciones incómodas donde todo el mundo estaba relajado menos yo. 
 
    ―Tranquila, puedes ser sincera, no dejaré que te suspenda por esto. Además, todos sabemos que Ángel es muy intenso cuando habla de libros y no sé si los chicos de vuestra edad apreciáis mucho esas cosas. 
 
    ―Creo que Alma disfruta mucho de mis clases ―apuntó Ángel indiferente―, ¿me equivoco? ―Él clavó sus ojos en los míos y me dedicó una media sonrisa, no sabría decir si lasciva, amenazadora o ambas, pero estaba claro que esas palabras llevaban ocultas segundas intenciones y me quedé atrapada en su mirada sin poder salir. Asentí con un leve movimiento, casi imperceptible―. Alma es una ávida lectora y una de las pocas alumnas que aprecia de verdad mis enseñanzas. ―Noté el roce exiguo de los dedos de Ángel contra mi pierna, justo antes de que juntase sus manos debajo de su barbilla. Estaba dentro de un submarino que se hundía, Ángel era la bestia que lo llevaba hasta lo más profundo y pronto me ahogaría sin remedio. 
 
    ―Letty, ¿podrías indicarme dónde está el servicio, por favor? ―dije con un hilo de voz, dirigiéndome a ella en busca de seguridad, ya que era la única en esa casa que conocía nuestro secreto pero, antes de que nadie pudiese decir nada, Ángel se levantó. 
 
    ―Ya te acompaño yo, así aprovecho para coger un libro que creo que al señor Evans le parecerá interesante. ―Nadie más que yo se sorprendió de la rapidez con la que Ángel se ofreció para ser mi acompañante, es más, todos asintieron alegres y siguieron con sus conversaciones sin darle más importancia. Lo único bueno era que, como mínimo, no sospechaban nada. 
 
    Subimos en silencio las escaleras hasta el piso de arriba, yo iba delante, Ángel detrás, controlando mis pasos muy de cerca. Al final del pasillo me indicó dónde se encontraba el baño y me encerré dentro con pestillo y todo. Mi respiración, agitada, me nublaba la razón y no me dejaba pensar con claridad. Puse en orden lo que estaba ocurriendo y me vine abajo: estaba en casa de su familia, con mi padre… aquello iba a terminar fatal. La actitud de Ángel esa noche era tan distinta a la que estaba acostumbrada que mentiría si dijese que no me daba cierto miedo, porque podía notar la tensión en la línea de su mandíbula. En clase me buscaba, sin embargo, aquí evitaba encontrarse con mis ojos, era correcto sin más. Me lavé la cara para despejar la mente, y aclarar mis ideas, de hecho, era mejor que Ángel estuviese distante, ¿no?, era lo que yo le había pedido. Paseé arriba y abajo por el baño a la espera de que mis mejillas dejasen de tener ese color rosa delator que hacía juego con el de mi escasa falda.  
 
    Al cabo de un tiempo prudencial que a mí me pareció mucho más de lo que en realidad fue, salí despacio, evitando hacer ruido para que nadie escuchase mis pasos, pero antes de emprender el descenso, vi una habitación con la puerta entreabierta, una estancia bastante grande, sobriamente decorada en tonos grises, con dos grandes ventanales cuyas cortinas dejaban entrever las luces de las farolas de la calle. «Apuesto lo que quieras que durante el día debe de entrar una luz impresionante por esas ventanas», pensé. Ángel estaba sentado a los pies de la cama ojeando un libro. 
 
    ―Puedes pasar, Alma, no hace falta que cotillees desde fuera ―me dijo sin levantar la vista. Abrí cautelosa la puerta y entré casi levitando. En la parte que antes quedaba oculta había un teclado y una batería eléctrica justo a su lado. Acaricié las teclas del piano suavemente pensando en que llevaba una eternidad sin tocarlas... Ángel seguía en silencio. 
 
    ―No sabía que eras músico ―dije yo para terminar con ese silencio corrosivo. 
 
    ―Hay muchas cosas que no sabemos el uno del otro, nena ―me contestó alzando la vista y fijándola en mis muslos. 
 
    ―¡Por Dios!, ¿qué problema tienes hoy con mis piernas? ―mascullé molesta. 
 
    ―Ninguno en absoluto, pero no pensaba que fueses ese tipo de chica. 
 
    ―¿A qué tipo de chica te refieres? 
 
    ―De las que… ―me señaló― tontean con más de uno a la vez. ―Puse los ojos en blanco. 
 
    ―¿Estás celoso? ―pregunté. 
 
    ―Probablemente, y sigo pensando que esa falda es demasiado corta, si fuese tu padre no dejaría que salieses de casa con ella. 
 
    ―Prohibirle a tu pareja que lleve determinada ropa se considera un tipo de maltrato, ¿lo sabías? ―le argumenté con el semblante sombrío. 
 
    ―Tienes toda la razón, lo siento, no pretendía decir eso, es solo que estoy un poco tenso, esta situación es del todo inesperada. 
 
    ―Si hubiese sabido que Ian era tu hermano y que ibas a estar aquí no habría venido, total, tampoco tenía ningunas ganas. 
 
    ―Pues te has arreglado mucho para tener tan pocas ganas… 
 
    ―Vamos, Ángel, no tenía nada más que fuese decente, ni siquiera me la he comprado yo, fue un regalo. 
 
    ―Era una cena informal. 
 
    ―Y yo qué sé cuál es el código de vestimenta de las cenas informales, no suelo ir a muchas. 
 
    ―Podrías haberte puesto cualquier cosa con la que no enseñases el culo, por ejemplo. 
 
    ―¡Qué manía! No voy a pedirte perdón por llevar una falda sexi en una cena con desconocidos. 
 
    ―De todas formas, no te hagas ilusiones con mi hermano, no creo que seas su tipo. ―Me miró soberbio y se levantó para coger otro libro que tenía encima de la mesa―. No he venido aquí a buscar pareja, Ángel, sino a cenar con un amigo de mi padre, por compromiso, no obstante, que tenga una relación con un hombre mayor no significa que no sea capaz de cautivar a cualquiera si me lo propongo ―me defendí ante su ataque gratuito. 
 
    ―Que tengas suerte entonces. 
 
    ―¿Por qué me deseas suerte?, no te entiendo, ¿ahora ya no te importa que me ligue a otro? ―Él se encogió de hombros y mi mini yo maligno sacó sus guantes de boxeo y se preparó para saltar al ring, estaba confundido, pero se preparaba para lo peor. Ángel se acercó y me acarició ligeramente el muslo con el dedo gordo. 
 
    ―Relájate, tonta, solo bromeaba. Ian es gay, así que podrías haber venido en bragas que tampoco se hubiese fijado en ti. 
 
    ―Me sublevas, Ángel, he estado a esto de soltarte un bofetón por idiota. ―Hice un gesto con los dedos a punto de tocarse. 
 
    ―Es que te enfadas con tanta facilidad que me divierte tomarte el pelo, me encanta cuando sacas tu verdadero yo, además, nunca he dudado de tu poder de atracción, yo mismo he caído en él, y no soy un hombre fácil, te lo aseguro. ―Movió su mano hasta llegar donde terminaba la pierna y empezaba el culo dejando a su paso el olor de la piel quemada. Me estremecí―. Me vuelves loco… ―Sentí su aliento besando mi oreja. «El contraste y la mezcla de tragedia con alegría es cosa de todos los días, de todas las horas, de cada momento», así es como me sentía yo, navegando entre sombras y claros constantemente, aterrada por si nos descubrían y a la vez anhelando ansiosa que no se detuviese. El amor tendría que llevar un manual de instrucciones y yo debería llevar todavía la «L» de novata. 
 
    Sentí sus dientes clavados en el lóbulo de mi oreja, atenta, atónita, asustada, cachonda. Esto empezaba a tomar un camino de esos que tenían advertencias en la entrada, advertencias para chicas débiles y tontas como yo.  
 
    ―Ángel, nuestros padres están abajo. 
 
    ―Lo sé ―musitó entre sus labios y mi cuello, sus manos en mi cintura, para atraerme hacia él. Liberé un gemido. 
 
    ―No… Ángel… aquí no. ―Pero Ángel seguía, pegado a mí, trazando el camino hacia mis pechos―. ¡Ya basta, Ángel! He dicho que no. No aquí, ni así. ¡Mi padre está debajo de nuestros pies! ¿Qué crees que pasaría si subiese ahora y nos viese juntos? Ya te lo digo yo, te mataría, y luego me mataría a mí, y seguro que luego se suicidaría ―le grité en voz baja. 
 
    ―Cálmate, Alma. Si alguien sube, lo sabremos. 
 
    ―¿Eres vidente? 
 
    ―El suelo es antiguo y cruje cuando caminas. Eres bastante negativa, ¿sabes? ―dijo encogiéndose de hombros. 
 
    ―¿Negativa? Soy realista, que es muy diferente. 
 
    ―Nena, si fueses realista no saldrías conmigo.  
 
    ―Esto me va a matar, necesito aire, abre la ventana. 
 
    ―De verdad que intento controlarme, pero contigo me muevo por instinto ―argumentó acercándose al piano. 
 
    ―Será culpa mía… ―La melodía que creaban sus dedos me envolvía como un abrazo, cerré los ojos para inhalar profundamente y recuperar el control de cuerpo y mente. El poder de la música había conseguido siempre hacer de mí lo que quería, y ahora Ángel lograba lo mismo. Pasé del abrazo de la canción, al de Ángel, que respiraba profundamente junto a mí de nuevo. Esto se nos iba de las manos, pero mi dosis de oxitocina no me la quitaba nadie. Sus ojos, los míos, sus labios, los míos, demasiado cerca, él era el botón rojo prohibido que todos los niños deseaban tocar y yo, uno de esos niños. Dicen que la única manera de librarse de la tentación es caer en ella, ¿no?, pues sin duda yo había caído de cabeza. Si el Paraíso hubiese dependido de mí, me habría comido las manzanas prohibidas de dos en dos. Debía ser descendiente directa de Eva porque tenía el mismo poco autocontrol que ella. Ángel me mordió el labio para marcar territorio, yo le devolví el golpe en forma de arañazo en la espalda. 
 
    ―¿Interrumpo algo? ―Empujé a Ángel con tal fuerza que cayó encima de la cama, y disimulé todo lo que mi encapotada mente supo. Casi se me para el corazón―. Alma, respira ―añadió Letty divertida señalando mi labio con el dedo índice, el sabor metálico de la sangre me recordó que seguía viva. 
 
    ―¡¿No decías que el suelo crujía?! ¡Se supone que deberíamos haberla escuchado acercarse, ¿no? ¡Por Dios! ―Paseaba por la habitación como un perro enjaulado, ventana, puerta, puerta, ventana… 
 
    ―Tranquila, Alma, Letty lo ha hecho a propósito, conoce muy bien dónde no debe pisar para entrar a escondidas, lleva muchos años llegando de madrugada sin que mi madre se entere de nada. 
 
    ―Soy toda una profesional. 
 
    ―¿Todo esto os divierte?, porque a mí no me hace ninguna gracia. 
 
    ―Relájate, nena. Y tú, ¿has venido solo para espiarnos, o se te ofrece algo más, hermana? 
 
    ―Os echan de menos ahí abajo. No creo que nuestros padres sean tan ingenuos como nos pensamos, así que yo de vosotros me daría cierta prisa y buscaría una buena excusa que justifique haber tardado más de veinte minutos. 
 
    ―¡¿Veinte minutos?! ―exclamé alarmada. Me había parecido muchísimo menos. 
 
    ―Tenéis suerte que mamá y tu padre se lleven tan bien que no se hayan dado cuenta del tiempo ―agregó Letty jugueteando con las baquetas de la batería.  
 
    Bajamos por turnos, yo con Letty y Ángel después para guardar las apariencias. 
 
    ―¡Ya era hora!, ¿os habíais perdido o qué? ―demandó Ian. La verdad es que era bastante guapo y se notaba su empeño en cuidarse… sin duda, una gran pérdida para la población femenina. Este tipo de pensamientos eran más propios de Alex que de mí, pero a veces me asaltaban como si mi amiga me los mandase telepáticamente. Seguro que estaría orgullosa de saber cuánto me influía aun estando tan lejos. 
 
    El resto de la cena transcurrió con normalidad, y yo me alegré por ello. 
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    El despertador sonó ese día con cierto pesar, volvía a ser viernes, una semana ya desde la cena en casa de Ian, pero ese viernes no era ni de lejos tan agradable como el anterior, hoy era treinta y uno de octubre, la víspera de la muerte de mi madre. Entre Alex, mi padre y Ángel me habían convencido para que asistiese al baile de Halloween, aunque a mí lo que realmente me apetecía era meterme de nuevo en la cama hasta Navidad. 
 
    Bajé en pijama ante la insistente llamada de mi padre, que estaba feliz porque se había salido con la suya, aparte de encargarse de comprarme un disfraz, siguiendo las directrices de Alex. Miedo me daba verlo. 
 
    ―¿Qué se supone que es esto, papá? ―dije yo enfadada y horrorizada a partes iguales al ver un disfraz de Medusa, la gorgona, no el animal marino. Solo él podría regalarle a su hija ese tipo de disfraz. 
 
    ―¿Te gusta? ―me preguntó emocionado. 
 
    ―Será una broma, ¿no? 
 
    ―Alex me dijo que escogiese uno bonito. 
 
    ―Papá, Medusa era un monstruo. 
 
    ―A mí me parece muy original. 
 
    ―Joder papá, no quiero ir original, de hecho, no quiero ir a secas. 
 
    ―Vamos, Alma, ya sé que solías hacer esto con mamá, pero es tu último año de instituto y no puedes perderte todas estas experiencias. También es difícil para mí, pon un poco de tu parte, por favor. 
 
    ―Siempre tengo que ceder yo, estoy harta de que intentes organizarme la vida. ―Justo en ese momento me di cuenta de que acababa de repetir las mismas palabras que mi madre le dijo antes de distanciarse de él para acabar quedándose embarazada de otro. La mirada de mi padre se volvió taciturna de golpe. 
 
    ―Lo siento papá, no quería decir eso, es que me lo ponéis muy difícil… 
 
    ―Seguro que estarás preciosa, volveré pronto de la universidad para llevarte al baile. ―Me abrazó y se fue a trabajar como cada mañana, solo que ese día se fue dolido. 
 
    Disfraz en mano subí a mi habitación para observarlo detenidamente, una túnica verde, bastante escotada, y una diadema llena de serpientes, ¿en qué pensaba mi padre al comprarlo? Iba a parecer una esclava sexual romana. «No sé por qué se deja aconsejar por Alex, si ya sabe cómo es», pensé. Le hice una foto y se la mandé a mi amiga, que no tardó ni cinco minutos en llamarme para comentar el trajecito. 
 
    ―¡Alma, menudo disfraz! ―exclamó ella al otro lado del auricular. 
 
    ―¿Cómo has conseguido que mi padre me compre semejante barbaridad? 
 
    ―Yo solo le dije que fuese bonito. 
 
    ―No si ya me lo ha dicho, pero no sé yo lo que entiende él por bonito. 
 
    ―Venga, amiga, seguro que te queda de muerte. 
 
    ―Muerta seguro que me encuentran. ¿Tú has visto la poca tela que lleva eso? 
 
    ―Menos a quitar cuando estés con tu profesor favorito. 
 
    ―No me voy a acercar a él, y menos con todo el mundo allí. Y deja de llamarle así, por favor. 
 
    ―Qué aburrida eres hija, ¿qué te cuesta maquillarte un poco? Cuando te pones así pareces mi abuela. Joder, Alma, ¡qué estás muy buena! Venga, sé que se te da bien y, cuando quieres, sabes sacarte partido. 
 
    ―El otro día la falda rosa, hoy un vestido que parece ropa interior… no sé qué os habéis propuesto, pero lo vais a conseguir. 
 
    ―¿Has estrenado mi falda? 
 
    ―Sí. 
 
    ―¡Dios, Alma!, ¿qué han hecho contigo? ¡Estás irreconocible! Y justo cuando no te tengo al lado para vivirlo. ¡Inaceptable! Ja, ja, ja. ―Mi amiga me contagió su risa. 
 
    ―Ya basta, Alex, yo tengo una crisis de identidad y tú te dedicas a burlarte de mí. Eso no me ayuda nada. 
 
    ―Lo siento, es que me parece alucinante el cambio que has pegado en estos dos últimos meses. Me gusta esta nueva Alma, vuelves a ser más tú, más como cuando éramos niñas. 
 
    ―No te emociones Alex que, con todo esto, la bestia está a puntito de salir de su celda. En fin, tengo que irme a la compra, enséñales quién manda esta noche. 
 
    ―Intenta pasártelo un poquito bien, aunque sea. Prométeme que procurarás disfrutar. ―Alex insistió firme. 
 
    ―Lo intentaré, Alex, te lo prometo. 
 
      
 
    A media tarde empecé a arreglarme, eran las seis y tenía solo dos horas para conseguir estar pasable. Lo conseguí casi apurando todo el tiempo. Me había maquillado siguiendo un tutorial de internet, y no me disgustaba el resultado, pero al ponerme el vestido me quedé sin palabras. Si a Ángel no le había gustado la falda del otro día, ni se imaginaba lo que odiaría este disfraz. 
 
    Al final decidí tomarme una foto con el móvil para Alex, pero no se la iba a mandar hasta que me suplicase lo suficiente. 
 
      
 
    La cara de mi padre al bajar las escaleras lo dijo todo. No cabía duda de cuánto se arrepentía de su elección. 
 
    ―Alma… estás muy… guapa ―consiguió decir con el pánico reflejado en su rostro. 
 
    ―Llevaré una chaqueta encima papá y no pienso quitármela, no te preocupes, te juro que a mí me gusta tan poco como a ti, pero recuerda que yo no lo he escogido. 
 
    ―Lo siento. 
 
    ―No lo sientas, coge las llaves y vámonos, cuanto antes salgamos antes volveremos y se acabará esta pesadilla. 
 
    Mi padre quiso llevarme y volver a por mí cuando yo quisiese, como solía hacer mi madre, así que no tenía la baza de poder salir por patas en cualquier momento si la cosa se ponía fea. El trayecto se me hizo largo y las miradas que me echaba mi padre de vez en cuando, aprovechando los semáforos, para comprobar que todo seguía en su lugar, oculto tras la chaqueta, me incomodaban sobremanera. Yo me iba cubriendo cada vez más, pero mis pechos necesitaban un espacio que no encontraban entre esa parva tela. 
 
    Llegamos pasadas las ocho. 
 
    ―Hasta luego papá, no te pongas cómodo, no pienso volver tarde. 
 
    ―Pásatelo bien bichito, disfruta, pero no demasiado, y no te preocupes por la hora. 
 
    De pie ante la puerta del gimnasio recorrí con la mirada a los demás alumnos, disfrazados de cosas variopintas, pero todos con una sonrisa en la cara. Yo era la única que me sentía fuera de lugar. La señorita Wilson estaba justo en la entrada controlando el acceso, con un vestido de conejita, muy poco apropiado para una profesora de instituto y me vino a la cabeza lo diferente que era ese instituto del de Nueva York. Aquí nadie parecía controlar ese tipo de cosas. Unos diez alumnos de último curso revoloteaban alrededor de su escote, que había dejado deliberadamente al descubierto, olvidando el decoro y su posición como profesora de instituto. Mi mini yo maligno no tardó en regañarme: «Deberías mirarte al espejo antes de criticar a las demás», y es que no le faltaba razón. 
 
    Me escabullí en un momento de descuido y entré sin que Joyce reparase en mí. Al abrir la puerta me sentí un poco Cenicienta, solo que yo, por suerte, no levantaba la misma expectación. Mi plan para esa noche era subirme a las gradas, lo más alejada de la pista que pudiese, y pasar unos treinta o cuarenta minutos hasta que decidiese llamar a mi padre para que viniese a por mí. 
 
    De fondo, la banda tocaba versiones de clásicos de los ochenta. El calor que hacía en ese gimnasio era sofocante, y en vistas del intenso cóctel de hormonas que se respiraba en el aire, no pensaba quitarme la chaqueta por nada del mundo, así que, en contra de mi voluntad, tuve que ir a por algo de beber para evitar morir deshidratada. Me serví un vaso de un ponche asqueroso, al que le di un largo trago a la vez que luchaba por salir contra una multitud que ya venía bastante perjudicada de casa y que me empujó como si fuese un pelele. Tuve la mala suerte de tropezar con los pies del que tenía detrás y si no fuese porque algún buen samaritano evitó mi caída, me hubiese partido la boca. Era Ángel, por supuesto. Me sostenía del brazo, cautivador, luciendo un disfraz de cazavampiros que le sentaba igual de bien que su propia piel. 
 
    ―Gracias por salvar mis dientes, iba de cara. 
 
    ―Bienvenida Alma, me alegra tenerte aquí esta noche ―comentó él en la pausa entre canciones. 
 
    ―No he tenido mucha opción, sois muy insistentes ―contesté malhumorada.  
 
    Regresamos al mismo lugar en el que me había instalado minutos antes, nuestros cuerpos, a la distancia justa para no levantar sospechas. La banda tocó de nuevo. 
 
    ―Deberías quitarte la chaqueta, hace mucho calor aquí ―sugirió distraído. Le miré vacilante y obedecí, la cara que puso Ángel fue peor que la de mi padre. 
 
    ―¡Dios, Alma!, ¡póntela otra vez! ―gritó apartando la mirada sofocado. Sin embargo, yo no quise hacerle caso―. Sabes que ese vestido es indecente, ¿verdad? ―Se pasó la mano por la cara, alterado. 
 
    ―Por supuesto ―dije yo orgullosa, desafiante, empoderada. 
 
    ―Me estás buscando la ruina. 
 
    ―Agradéceselo a mi padre, me lo ha comprado él. ―Ángel me miró incrédulo. 
 
    ―¡¿En qué pensaba ese hombre?! No parecía ese tipo de padre cuando le conocí. 
 
    ―Y no lo es, tan solo es que no se le dan bien estas cosas, supongo que no pensó que me quedaría así de bien. Entonces… ¿no te gusta? ―le reté, poniéndole ojitos. 
 
    ―Estás increíble, pero no dejas nada a la imaginación, nena, no sé, deberías ser mayor de edad para llevarlo ―añadió en un tono demasiado sobreprotector. 
 
    ―Creo que ya hablamos sobre lo de decidir qué podía ponerme. ―Le sonreí, por poco tiempo, porque mi conversación acerca de lo bien que se me daba calentar a Ángel se vio interrumpida por Maddie y sus amigas. 
 
    ―Profesor, queremos bailar con usted, nos lo prometió ―suplicaba la rubia emanando todo su poder de seducción. Iba vestida de Catwoman, cosa que no me sorprendió, cuero, orejas y cola, aunque yo esperaba algo más espantoso para ella, del tipo nariz, verrugas y cosas así. 
 
    ―Claro Maddie, lo prometido es deuda. ―La mirada de arrogancia de mi compañera me encendió por dentro. Ángel se demoró para, mientras las chicas bajaban distraídas, susurrarme al oído―. Te reservo la última canción ―le maldije por dentro. Yo no quería bailar, pero todavía quería menos que él bailase con esas… mi mini yo bueno sacó una pancarta llena de calaveras y asteriscos. Estábamos todavía en horario infantil y quería evitar la censura. El maligno ya tenía preparado el caldero para el sacrificio. 
 
    Procuré no mirar el espectáculo de relevos que se formó cuando Ángel bajó a la pista. De una en una iban pasando por sus brazos, canción tras canción, manteniendo poco o nada la distancia con él, pese a que Ángel hacía un esfuerzo titánico por conservar su espacio vital intacto. Mis celos, a punto de arrasar el país. 
 
    Me escondí en el baño para que mis achares no traspasasen la frontera entre lo que podía y lo quería hacerles a esas chicas. El espejo del baño me devolvió una imagen de mí que me pareció, en ese momento, espectacular. La luz tintineante de los fluorescentes me recordó, por un instante, mi último día de clase en Nueva York. Me fui de un lugar para alejarme de los problemas y había terminado en uno casi peor. Respiré profundo llenando mis pulmones del aire viciado del lavabo. No tenía ningunas ganas de volver a esa fiesta por lo que decidí dar un paseo. 
 
    Las puertas del jardín estaban abiertas y la noche despejada. Algunas parejas se escondían en los lugares más oscuros para dar rienda suelta a su pasión. Caminé hasta la zona de los banquillos donde me senté para contemplar una luna redonda y brillante que me iluminaba de cintura para abajo, pero allí tampoco me sentía cómoda. Pensé en irme sin decir nada, pero me había dejado la chaqueta dentro y le prometí a mi padre que no me la quitaría, así que debía volver a por ella. 
 
    De nuevo dentro, Ángel esperaba al otro lado de la cancha, justo donde se había instalado la banda. Nuestras miradas se cruzaron, él se acercó al cantante que justo acababa de terminar una canción para decirle algo al oído y vino directo hacia mí. 
 
    ―¿Me concedes este baile? ―me preguntó tendiéndome la mano. 
 
    ―No he traído los zapatos de cristal. 
 
    ―Espero que no tengas que irte corriendo a medianoche. ―La música nos atrapó. …My love, there’s only you in my life, the only thing that’s right. My first love, you’re every breath that I take, you’re every step I make. And I, I want to share, all my love with you. No one else will do. And your eyes, they tell me how much you care. Oh yes, you will always be, my endless love… 
 
    ―¿Endless Love? ¿En serio? ―Le miré divertida―. ¿Te funciona este truco con todas? ―Me reí, dándole la mano para iniciar el baile. 
 
    ―Qué poco romántica eres, nena ―me dijo en un susurro―. Yo te demuestro mi amor eterno y tú te burlas de mí ―fingió poner morros. 
 
    ―La canción es preciosa, pero no sé si es la más adecuada para sacar a bailar a una de tus alumnas. ―Le miré a los ojos y recordé por qué le quería. Esos ojos me hacían perder la razón porque en ellos había todo aquello que yo necesitaba―. Por cierto, bailas bastante bien para ser profesor de literatura. ―Ángel sonrió. De mi amiga rubia debían estar saltando chispas. … Two hearts, two hearts that beat as one, our lives have just begun. Forever, ooh i’ll hold you close in my arms, I can’t resist your charms. And love… 
 
    ―Quiero quitarte ese escaso vestido y hacerte el amor hasta que me supliques que pare ―murmuró Ángel entre los versos de la canción. 
 
    ―Joder… ―«Demasiado cerca», pensé. Sentí la fuerza de sus palabras cómo una sacudida en el vientre.  
 
    ―Coge tus cosas y sube a mi despacho, echa el pestillo y no abras las luces. Espérame allí. ―Ángel me dio la mano y en ella depositó unas llaves. Nos separamos antes de que terminase la canción y con la banda aun tocando abandoné deprisa el gimnasio para subir sigilosa hasta la última planta. Caminaba de puntillas, vigilando que nadie me viese. Era Mata Hari en una misión súper secreta. Tenía tal subidón de adrenalina en ese momento, que seguro hubiera dado positivo si me llegan a hacer un test sorpresa antidoping. 
 
    Recorrí el pasillo a tientas, iluminada tan solo por la misma luz de luna que me había bañado en el jardín, y que aquí se colaba por algunas de las ventanas. Llegué al despacho angustiada y entré, el tañido de mi corazón al bombear la sangre arriba y abajo era mi única compañía. Al cerrar la puerta, la negrura más absoluta me engulló, acelerando mis latidos al borde de la taquicardia, porque yo le tenía un pánico absurdo a la oscuridad. Un ruido sordo, un repiqueteo, me escondí por acto reflejo, acurrucada en un rincón. 
 
    ―¿Alma? ―Respiré. La voz de Ángel me buscaba a tientas, con ansiedad. Salí de mi escondite y él se abalanzó sobre mí, arrancando la poca ropa que le obstaculizaba llevar a cabo su empresa. Nos besamos primarios, crudos, éramos dos impulsos al ritmo del deseo, puro instinto, bestias indomesticables haciendo el amor de la manera más salvaje que sabíamos, en todas partes, todo el tiempo, sin mediar palabra, solo jadeos y gemidos entremezclados, feroces, brutales, éramos todo lo que se suponía que no debíamos ser. 
 
    No sé si fue la oscuridad, la música que sonaba de lejos o el aura de misterio que rodeaba el momento, pero esa noche me sentí más pecadora que de costumbre. Mi mini yo maligno llevaba una túnica negra, la capucha puesta y tarareaba Take me to church con varias velas en las manos. A veces me daba escalofríos. 
 
      
 
    Sonaron las once en alguna iglesia distante y Ángel propuso volver a la fiesta porque su ausencia injustificada de hora y media seguro que había causado revuelo entre sus fans. 
 
    Bajé yo primera y me detuve en el baño. Maquillaje casi borrado, pelos revueltos. Intenté arreglarme un poco para que pareciese que la causa de mi aspecto era el calor, pero eso no lo arreglaba yo ni en un millón de años. Realmente parecía que acababa de echar un polvo. 
 
      
 
    Heathcliff 
 
      
 
    ¿Puedo llevarte a casa? Estoy en el parking. 
 
      
 
    Mi padre está allí, es demasiado arriesgado. 
 
      
 
    No bajaré de la moto. 
 
      
 
    Ok, no tardo nada. 
 
      
 
    El parking trasero estaba desierto, allí solo aparcaban los profesores y todos estaban en la fiesta todavía, lo que me llevó a preguntarme si Ángel no debería seguir allí. 
 
    ―¿No te van a echar de menos? ―Ángel puso cara de haberse perdido―. Eres un profesor, ¿no se supone que debéis estar allí para controlar al alumnado? ―argumenté. 
 
    ―Tranquila, cada año lo echamos a suertes y de toda la plantilla, solo cinco debemos quedarnos hasta el final. Este año no me ha tocado, así que les he dicho que me dolía la cabeza ―dijo él tranquilo, con el casco puesto, ocultando su rostro―. Vamos, sube. Deprisa que nos la estamos jugando. 
 
     ―Procura no dejarme delante de casa. 
 
    Ángel conducía rápido, amante de la velocidad, no cómo yo, que la odiaba. 
 
    ―¿Puedes ir más despacio, por favor? ―rogué. 
 
    ―Claro, nena ―aceptó. 
 
    Bajamos de la moto un poco tensos, con la rudeza de lo que acabábamos de hacer todavía presente en nuestros cuerpos. El deseo entre nosotros era demasiado furioso entonces, podíamos sentir cómo nos quemábamos, pero aun así seguíamos amándonos. Nos necesitábamos, nos urgíamos, imprescindibles el uno para el otro. 
 
    ―Te quiero, Alma. ―Su mano acarició mi mejilla y sus labios rozaron los míos. 
 
    ―Yo también te quiero, Ángel. Avísame cuando llegues, por favor, y no corras demasiado. 
 
    ―Descuida. ―Me besó de nuevo, con un beso que me supo diferente, a separación, a vacío, a despedida. 
 
    El sonido de la moto de Ángel me acompañó al entrar en casa, donde mi padre esperaba mi llamada, somnoliento, sentado en el sofá. Fingí que una compañera me había traído en su coche y me encerré en mi habitación. Me quité el vestido recorriendo todos los lugares por donde Ángel había pasado sus labios, todavía podía sentirlos, sus dedos clavados en mis caderas, ese ardor… Eran las doce en punto, uno de noviembre, tres años desde la muerte de mamá. Sentí un pinchazo agudo en el pecho, intenso y doloroso. Apagué todas las luces menos las del techo, me tumbé en la cama y miré fijamente las falsas estrellas que centelleaban en el techo. ¡Ojalá las estrellas de verdad estuviesen igual de cerca! «Mamá, me haces tanta falta, tengo tantas cosas que preguntarte, me siento tan perdida, tan pequeña, tan… sola sin ti». Se me escapó una lágrima, y ya tras esta todas las demás tuvieron el camino hecho. 
 
    ―¿Puedo pasar bichito? ―me preguntó mi padre con ternura. 
 
    ―Claro papá. ―Se sentó en la cama. Yo ya sabía a lo que había venido, cada año hacía lo mismo desde ese fatídico día. 
 
    ―¿Cómo estás? ―me acarició la mejilla secándome las lágrimas con el dorso de su mano. 
 
    ―La echo de menos, papá. ―Empecé a llorar de nuevo, con más ganas, y mi padre me abrazó intentando despojarme de parte de esa pena que me carcomía el alma. 
 
    ―Yo también. ―Su abrazo se estrechó y nos quedamos así durante unos minutos, tratando vencer unidos el dolor de la pérdida. 
 
    ―Eres valiente y fuerte, Alma. Ya eres toda una mujer y seguro que mamá estaría orgullosa de ver en lo que te estás convirtiendo. ―Discrepé mentalmente de mi padre al recordar todo lo que había estado haciendo esos últimos meses. 
 
    ―Tú también eres fuerte, papá. Te quiero mucho, eres el mejor padre del mundo. 
 
    ―Si necesitas algo llámame, no te hagas la dura esta noche. ―Mi progenitor cerró la puerta al salir, y aproveché para revisar el teléfono. Necesitaba leer el mensaje de Ángel antes de poder dormir. 
 
    Pero el mensaje nunca llegó y a las tres y media desperté con el móvil en la mano, confundida, cero mensajes, cero llamadas.  
 
      
 
    Heathcliff 
 
      
 
    La paciencia no es una virtud con la que haya sido bendecida. ¿Estás en casa? 
 
      
 
    Sin respuesta. Supuse que al ser de madrugada Ángel estaría durmiendo y se habría olvidado de escribirme antes de irse a la cama, pero la impaciencia era poderosa en mí y no podía dejar de pensar en ello. 
 
      
 
    Vamos hombre, no me hagas sufrir. Dime que todo va bien y vuélvete a dormir si quieres. 
 
      
 
    …Tell me something, boy, aren't you tired trying to fill that void? Or do you need more? Ain't it hard keeping it so hardcore?... 
 
      
 
    A las cuatro y cuarto sonó, por fin, la melodía del teléfono. 
 
      
 
    …I'm falling, in all the good times, I find myself longing for change. And in the bad times, I fear myself… 
 
      
 
    Número desconocido 
 
      
 
    Alma, soy Letty. Ángel ha tenido un accidente con la moto. Está muy grave. Estamos en el hospital XX. No vengas, mi madre y mi hermano están aquí. Te llamo en cuanto sepa algo más. 
 
      
 
    …I'm off the deep end, watch as I dive in, I'll never meet the ground. Crash through the surface, where they can't hurt us. We're far from the shallow now… 
 
      
 
    No pude terminar de leer, el mundo se derrumbó a mi alrededor, dejé de escuchar el sonido del reloj, de los coches que pasaban por la calle, ya no podía escuchar tan siquiera mi voz, todo era un borrón, una mancha que me envolvía abstracta, sin forma, sin concierto, sin vida. ¿Iba a perder también a Ángel? «No puedo perderle a él también», pensé. «No puedo perderle el mismo día que perdí a mi madre, no puedo vivir sin él…» 
 
    Atiné a vestirme con lo primero que cogí y a dejarle una nota a mi padre diciéndole dónde podía encontrarme, todavía no sé muy bien por qué lo hice. 
 
    Conduje temeraria, imprudente, quería llegar allí en el menor tiempo posible, me daba igual si hería a alguien por el camino o si, por el contrario, me hería a mí misma. 
 
    Entré directa a la unidad de cuidados intensivos, sin pensar en las consecuencias, con la respiración agitada y los ojos rojos. Letty corrió a recibirme para paliar el golpe. 
 
    ―Te dije que no vinieras. ―Ella también había llorado, sus ojos parecían clones de los míos. 
 
    ―No podía quedarme en casa… necesito verle. ―A lo lejos Loretta e Ian nos miraban extrañados. 
 
    ―Entra, a ver cómo se lo cuento yo a esos dos ―Me señaló la primera habitación que tenía la puerta cerrada. 
 
    El recuerdo de los médicos certificando la muerte de mi madre me asaltó nada más cruzar el umbral. La desazón de ver a Ángel enchufado a decenas de tubos y máquinas que no dejaban de emitir desagradables pitidos me estremeció. Tenía varios arañazos en la cara, el labio partido y la ceja derecha llena de puntos de sutura, sus manos estaban frías, cómo las de mi madre antes de irse. Esas manos que horas antes abrasaban mi cuerpo, eran ahora témpanos de hielo inertes, casi muertas que no volverían a traspasarme su energía nunca más.  Lloré otra vez, engullida por la amargura y el desconsuelo. Me dolía el pecho, un dolor que ya conocía bien, éramos viejos amigos, se llamaba vacío, el vacío que te dejaba la pérdida de una de las personas más importantes de tu vida. No podía soportar pasar por eso otra vez, no era justo. 
 
    Loretta se acercó cautelosa, con las facciones duras y el semblante serio y decepcionado. 
 
    ―¿Lo sabe tu padre? ―preguntó directamente, como una bala certera. 
 
    ―No. ―Loretta recorría la habitación resoplando y murmurando cosas incoherentes, pasándose las manos por la cara haciendo el mismo gesto que hacía Ángel cuando estaba nervioso. 
 
    ―¿Desde cuándo…? ―La señora se atascó a la mitad, pero entendí perfectamente a qué se refería. 
 
    ―Poco más de dos meses, en agosto, cuando todavía no sabía que sería mi profesor. ―Yo evitaba su mirada con miedo, pero ella solo tenía ojos para su hijo, ojos llenos de reproche y reprensión. 
 
    ―¿Te ha obligado a hacer algo en contra de tu voluntad? ―su voz grave y compungida denotaba cuánto le estaba costando sacar fuerzas para pronunciar esas palabras. 
 
    ―¡No, por Dios!, lo nuestro es totalmente consentido. Pero, ¿por qué supones que yo soy la víctima? 
 
    ―Porque tú eres la menor, pequeña. Mi hijo debe protegerte, no estropearte, ni obligarte a hacer algo de lo que después te puedas arrepentir. Porque no dudes que en algún momento lo lamentarás. Estás cometiendo un gran error ―Loretta hablaba ahora con rabia, no lograba entender por qué su hijo había sido tan inconsciente. 
 
    ―Mira Loretta, con todo el respeto, en contra de lo que todos pensáis, ya no soy ninguna niña, y puedo tomar mis propias decisiones. ¿Que quizá me equivoque?, puede ser, pero equivocarse forma parte de la vida, ¿no?, seguro que me equivocaré mucho más, hoy, mañana o dentro de veinte años, al igual que lo hacen millones de personas cada día, ¿o me dirás que tú nunca te has equivocado? Si lo que te preocupa es saber si tu hijo me ha forzado en algún momento la respuesta es no, no he hecho nada que no quisiese hacer. Ángel es bueno conmigo y con todos los seres del planeta, sabes que es incapaz de hacerle daño a nadie, y no tenemos el tipo de relación que te imaginas ahora mismo, él no es un degenerado, ni se aprovecha de mí, ni me compra cosas, ni me invita a cenar, en realidad ni tan siquiera podemos tener una cita normal. Todo empezó como un gran malentendido, pero cuando nos dimos cuenta… ya era demasiado tarde. Créeme si te digo que para mí tampoco es fácil batallar con todo esto, y sé que Ángel siente lo mismo, porque hemos tenido muchas dudas, cada día, durante más de dos meses, hasta hoy que, en mi caso, se han disipado todas cuando he sabido que era muy posible que no volviese a verle nunca más. En ese mismo instante, me he dado cuenta de cuánto le quiero y de que me da igual que el mundo lo sepa, que mi padre nos mate, que nos encierren, o lo que sea que puedan hacernos. ―Enfrenté, por fin, los ojos de Loretta, dispuestos a dictar sentencia―. Dicen que el amor se mide a través de la pérdida, pero yo ya he perdido bastante, ¿no? Mi vida ha sido más dura de lo que se merece ninguna chica de mi edad, sé que, seguro que muchísimas otras personas lo pasan peor y yo debería sentirme afortunada, pero yo tengo que lidiar a diario con unos problemas que la mayoría de chicas ni contemplan tener que afrontar y resolver a sus diecisiete. Así que dime que está mal, que es una locura, que tú no lo harías, que ni siquiera lo apruebas, que puede ser el fin, pero no me digas que querer a tu hijo es un error porque, para mí, el error sería no quererle. 
 
    Terminé de hablar y exhalé la desesperación más profunda que se había instalado en mi alma, como un pájaro hace su nido en un árbol hueco, porque así tenía yo el corazón, hueco y vacío. El abrazo que me dio Loretta antes de salir del cuarto me supo a aceptación, pero no consiguió aplacar el miedo que sentí cuando vi a mi padre acercarse por el pasillo. Entró confuso, expectante, sospechoso. ¿Cómo iba a contarle todo aquel embrollo en el que me había metido sin quererlo? Mis mini yos rezaron todo lo que sabían, lo iba a necesitar. 
 
    ―¿Por qué no me has esperado, Alma? ―me regañó mi padre, pero no me atreví a contestar―. ¿Alma? ¡Responde, por favor! ―Podía oler su malhumor in crescendo. 
 
    ―Lo siento papá. ―Yo intentaba contener las lágrimas porque no podría seguir hablando si empezaba a llorar. Agarré a Ángel de la mano buscando las fuerzas necesarias para enfrentar aquello. 
 
    ―¡¿Qué es lo que sientes Alma?! ―papá habló más alto de lo permitido en un hospital y unas enfermeras nos llamaron la atención. Mi padre quería una respuesta firme, sin vacilaciones, sin rodeos, una respuesta que le convenciese de no matarme allí mismo. 
 
    ―No sé cómo decírtelo, papá… simplemente pasó, todo empezó del revés… un malentendido, de repente era mi profesor, pero ya era demasiado tarde… ¡yo qué sé, papá!... le quiero. ―Me escondí detrás de mis brazos, esperando un golpe, una bofetada, algo, que nunca llegó. 
 
    ―¿Acabas de decir que le quieres? ―asentí encogida, sintiendo el latir de mi corazón en las sienes. 
 
    ―Sí. 
 
    ―¿Cómo que le quieres? ¿Querer… en ese plan? ―mi padre me dio a entender a qué se refería, con los ojos como platos. 
 
    ―¿Qué otro plan puede ser, papá? ―musité. 
 
    ―Perdona, estoy tratando de comprenderlo. ―Mi progenitor estaba en shock. 
 
    ―¡Joder, papá! No es tan difícil, le quiero, me quiere, somos pareja, novios o como quieras llamarle. ¡Que estamos juntos, vaya! 
 
    ―¿Estás loca? 
 
    ―¿Tengo que contestar a eso? 
 
    ―¡No! Ya respondo yo por ti: ¡sí, estás completamente loca! 
 
    ―¡No te pases, papá! ¡Querer a alguien no es un pecado, ¿sabes?! 
 
    ―¡Por Dios, Alma!, tienes diecisiete años, tú no tienes ni idea de lo que es el amor. ―Eso me dolió y mi corta mecha, estalló. 
 
    ―¡¿Qué no tengo ni idea?! ¡¿Cómo te atreves?! ¡Por supuesto que sé lo que es, y mucho mejor que tú!  
 
    ―¡No me hagas reír, Alma! 
 
    ―¡Eres un falso papá, un hipócrita! ¿A qué edad te enamoraste tú de mamá? ―Mi padre sí levantó la mano esta vez, directa a la cara, pero se frenó en el último momento y, en lugar de un bofetón, me agarró del brazo, furioso y tiró de mi en dirección al ascensor―. ¡Contesta papá! ¿Cuántos años tenías tú? ¡Vamos, dímelo! 
 
    ―Eso es diferente, Alma ―contestó nervioso. 
 
    ―¿Diferente por qué?, ¿porque eras tú y no yo? ―La discusión iba subiendo de tono, habíamos llegado al punto de no retorno, teníamos años de mierda guardada y creímos que ese era el momento perfecto para echarnos las cosas en cara. 
 
    ―Por favor, Alma, no empieces. ¡Yo no tenía diez años más que tu madre! 
 
    ―¡Ocho! ―le corregí en un grito desesperado. 
 
    ―¡Me da igual, Alma!, ¡cómo si son quince! Eres menor de edad y encima es tu profesor, ¿es que no lo ves? ¡Por Dios, Alma!, te he educado para que jamás cometieses el mismo error que tu madre. ―Sus palabras, puro resquemor, partieron mi corazón en un montón de pedazos pequeños, dejándolo irreparable para siempre. 
 
    ―Así que soy un error… ―Aparté bruscamente el brazo para zafarme de las garras de mi padre―. Te juro que cuando me dijiste que me querías me lo creí, papá, o quizá ya no debería llamarte así. ―Me di la vuelta y al salir corriendo impacté contra un médico y caí al suelo. 
 
    ―Lo siento ―murmuré zozobrando. 
 
    ―¿Samuel? ―El médico se dirigió a mi padre, que estaba de pie a mi lado, atónito. 
 
    ―¿Connor? ―La expresión de papá pasó de la cólera a la sorpresa en un milisegundo. 
 
    ―¿Connor? ―pregunté yo mirándolos a ambos. El médico me devolvió la mirada y me levantó a pulso. 
 
    ―¿Estás bien, pequeña? ―¿Connor? No será… Había muerto y descendido al infierno de las casualidades. El mismísimo diablo había venido a recibirme. 
 
    ―¡Cuánto tiempo, Samuel! ¿Cómo te van las cosas? 
 
    ―Bien, gracias. ―El tono de voz de mi padre era adusto y un tanto desagradable. 
 
    ―¡Me alegro!, ¿qué haces por aquí? Estáis todos bien, o ¿tenéis a alguien enfermo? 
 
    ―Un conocido, Ángel Knight. 
 
    ―Ah, sí, entró ya en coma, pobre chico, se lo llevó por delante un conductor borracho. No os mentiré, está bastante grave, pero haremos todo lo posible, no os preocupéis, le trataremos bien. 
 
    ―Gracias ―musitó mi padre. 
 
    ―En fin, increíble la casualidad, justo el otro día le hablaba a mi hijo de Adele, ¿todavía tienes contacto con ella? ¡Hace décadas que no la veo! 
 
    ―Adele murió hace tres años, Connor. 
 
    ―¡No!, no puede ser. Cuánto lo siento Samuel. ―Tener la cara de mi verdadero padre tan cerca me removió el estómago y reprimí una arcada. Era un hombre alto, con la espalda ancha y la frente prominente, de pelo negro, una mandíbula fuerte y unas entradas bastante acusadas. El tiempo no le había tratado demasiado bien. Sus ojos verdes eran lo único que me hubiese gustado heredar. No sé qué vio mamá en él. 
 
    ―¿Es tu hija?  
 
    ―Sí. 
 
    ―¡Es muy guapa! Sabes, se parece muchísimo a Adele. ―Mi padre me pidió permiso con la mirada. Asentí. 
 
    ―Connor, te presento a Alma, y sí, es la viva imagen de su madre. ―Papá nos presentó con el rostro severo y el corazón en un puño. Tenía miedo de perderme. 
 
    ―¡Oh!, vaya ―exclamó Connor divertido―. No será… ¿cuántos años tiene? 
 
    ―Diecisiete ―contestó mi padre. 
 
    ―Entonces, si puede ser mi… ―Papá no le dejó terminar la frase. 
 
    ―Sí, lo es ―apostaba a que su ira interior superaba a la mía con creces. 
 
    ―¡Vaya, no esperaba esto! ¡Qué sorpresa! ―Connor me miró como si yo fuese una antigua conocida―. Bueno, pequeña, no sé… ¿te gustaría ir a tomar un café o a cenar algún día? Así podríamos hablar tranquilamente, si te apetece, vamos. ―Su necia sonrisa cabreó a la bestia, que reventó la puerta y arrasó con todo a su paso, tanto trabajo para nada. Le di una bofetada sin sentir el menor de los remordimientos, intentando que recibiese una mínima parte del dolor que me había causado él. 
 
    ―¡¿Tienes los cojones de invitarme a un café, diecisiete años después?! ¡¿Como si yo fuese una colega de la universidad?! ¡¿Y luego qué?! ¡¿Fingimos que no ha pasado nada, te llamo papá y me das los regalos y las lecciones de toda una vida en cinco minutos?! ¡Eres un mierda!, no te atrevas a volver a dirigirme la palabra, ¡jamás! Y tú, papá, tú no eres mucho mejor que este desgraciado. 
 
    Habíamos montado una escena bochornosa, Loretta, Ian y Letty nos miraban sin pestañear, confundidos y enfadados. A mí no me gustaba ser en centro de atención, pero a la bestia… a ella le encantaba tener público. Salí de allí con la impotencia más grande que había sentido jamás, y grité, dentro del coche, pero grité. Saqué todo lo que pude hasta que me dolió la garganta. Entonces, encendí el coche y conduje tan rápido como me permitía la ciudad, mucho más de lo que lo hacía la ley, hasta llegar a la interestatal ochenta, allí apreté el acelerador hasta el fondo, me daba igual morir. Amar y perder, esa era la historia de mi vida. 
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    Mi subconsciente me llevó hasta al pueblo de mis abuelos, porque yo conducía sin pensar en nada. Tenía la mente nublada, era noche cerrada y me costaba respirar. Llegué al lago cuando el sol lo iluminaba ya más de la mitad y vomité. 
 
    Aquel lugar que había sido testigo del momento en que conocí al amor de mi vida, se veía ahora mucho más triste, en parte por la falta de hojas en las copas de los árboles, en parte porque yo estaba destrozada. Me senté a recomponerme en mi rincón favorito, y recordé a Ángel a mi lado, cuestionando mis gustos literarios, tan solo un par de meses atrás, dos meses que a mí me parecían ya toda una vida. El viento frío de la mañana me arañaba la piel, con las prisas me había dejado la chaqueta en casa. …Don’t wanna feel another touch, don’t wanna start another fire, don’t wanna know another kiss, no other name fallin’ off my lips, don’t wanna give my heart away, to another stranger, or let another day begin, won’t even let the sunlight in… No, I’ll never love again…  
 
    Me agazapé hasta convertirme en una bola, quería apretarme, hacerme todo lo pequeña que pudiese, solo quería desaparecer.  
 
    Horas después, sin estar muy segura de cuánto tiempo había pasado, me levanté para estirar las piernas, dormidas de mantener tanto rato la misma postura, me sacudí el pantalón y me metí de nuevo en el coche. Estaba cansada de luchar contra el mundo, quería estar con Ángel y pensaba hacerlo, aunque todos estuvieran en mi contra. 
 
    No quería que mis abuelos me viesen en ese estado tan lamentable, y tampoco quería contarles ahora toda la historia así que no fui a su casa, sin embargo, decidí pasar un momento por el cementerio antes de emprender el camino de regreso a casa. 
 
    Busqué la tumba de mi madre y me senté a su lado a reprocharle todo mi dolor. 
 
    ―¡Todo esto es culpa tuya mamá!, ¿por qué tuviste que meter la pata de esta manera?, y ¿por qué dejas que me pase todo esto? Me dijiste que cuidarías de mí desde dónde quisiera que estuvieses, ¿no? ¿Es que no tuve suficiente con perderte a ti? ¿Por qué he tenido que enamorarme precisamente de él? Y ¿por qué tenía que ser mi profesor? ¿Por qué tenía que pasarle esto? ¿Por qué, mamá? ¡¿Por qué?! Te necesito tanto… ―En mi mente no dejaba de sonar una canción: …I would hold you in my arms, I would take the pain away. Thank you for all you've done. Forgive all your mistakes. There's nothing I wouldn't do, to hear your voice again. Sometimes I wanna call you, but I know you won't be there. Oh I'm sorry for blaming you, for everything I just couldn't do. And I've hurt myself by hurting you…―. ¿Cómo se supone que voy a salir de esta, mamá?» ―Pregunté y pregunté hasta quedarme sin voz, pero nunca obtuve una respuesta. 
 
      
 
    El camino de vuelta se me hizo eterno pese a tener la música a todo volumen para callar mis pensamientos. «Los grandes cambios siempre vienen acompañados de una fuerte sacudida. No es el fin del mundo, es el inicio de uno nuevo». «Es el inicio de uno nuevo…», me repetía. «¿El inicio de qué?», pensé, porque yo solo veía finales y vidas destruidas. Cogí aire por la nariz y lo solté por la boca, pero el pinchazo del pecho seguía ahí. 
 
      
 
    Mi llegada al hospital fue tal y como esperaba, mi padre se alegró de ver que seguía viva y los demás temían que montase de nuevo una escena. 
 
    ―Dime una sola cosa papá, solo una, ¿te arrepentiste en algún momento de casarte con mamá? ―A mi padre le sorprendió la pregunta porque se quedó mirando al infinito fijamente sin articular palabra―. Estoy esperando tu respuesta, papá. 
 
    ―Jamás. ―Él rozó mi mejilla en un intento de aproximación amistosa, pero le rechacé apartándole de un manotazo. 
 
    ―Ni te atrevas. 
 
    ―Siento mucho lo que dije antes, Alma. Nunca te he considerado un error, te lo juro, eres el mayor logro de mi vida, es por eso que debo protegerte de algo así, tienes diecisiete años, por favor, y te guste o no tengo que velar por tu seguridad. Sé que estás alterada por todas las cosas que están pasando, y por eso no piensas con claridad ―papá se detuvo, sopesando qué palabras usar para seguir―. Alma, eso que sientes no es amor… 
 
    ―Papá… ―Me estaba costando la vida volver a encerrar a la bestia, y mis mini yos ya no sabían qué hacer para mantenerla a raya. El fuego me quemaba la garganta, quería aniquilar a toda la ciudad, sin dejar títere con cabeza.  
 
    ―Deja que termine. Te ha seducido el hecho de que él sea mayor, que tenga poder, de que todo esto sea prohibido y de que toda la historia se asemeje a una de tus novelas, pero esto es la vida real, y creer que es perfecto no lo convierte en amor. ―Mi padre intentaba convencerme utilizando un tono de voz meloso autoimpuesto. 
 
    ―Me da igual lo que tú creas papá, estoy harta de luchar contra todos y estoy harta de que siempre sepáis qué es lo mejor para mí sin contar nunca con mi opinión. Pensaste que alejarme de Nueva York me iría bien, ha sido un fracaso, ahora piensas que debo alejarme de Ángel también por mi bien, te anticipo el final, fracasará… siempre te ha dado igual lo que yo sintiese, en realidad, todo lo que haces es por ti, para satisfacer tu sed de esa especie de heroísmo barato, para no sufrir tú, pero yo, vaya donde vaya sigo sufriendo y eso es agotador. 
 
    ―No me da igual lo que pienses, Alma… 
 
    ―¿Sabes?, mamá solía decirme que «el amor debe ser ese que te llena el corazón y te hace aspirar a más», yo lo he encontrado en Ángel, pero está claro que tú no lo has sentido jamás, así que no pienso irme de aquí, papá. 
 
    ―Alma, te lo suplico, ven conmigo. ―Mi progenitor estaba desesperado por imponer su veredicto, yo apretaba los dientes y los puños. 
 
    ―¡He dicho que no! ―Loretta se acercó cautelosa, no quería recibir ningún impacto, ni físico, ni emocional porque ya tenía suficiente con lo suyo. 
 
    ―Yo cuidaré de ella, Samuel, vete a casa y descansa. Os irá bien a ambos separaros unas horas para poder pensar en todo esto ―Loretta le puso la mano en el hombro y mi padre pareció resignarse por un momento. 
 
    ―¡Vendré a por ti más tarde! ―sonó a amenaza. 
 
    ―Haz lo que quieras, siempre lo haces. ―Le di la espalda y entré otra vez en el cuarto de Ángel. De reojo vi a mi padre emprender el camino al ascensor. 
 
      
 
    ―¿Puede oírnos? ―le pregunté a Letty con un nudo en la garganta. 
 
    ―Los médicos dicen que es probable que sí. 
 
    ―Siento todo esto Ángel, lo siento tanto…  
 
    ―Mejor os dejaré a solas. ―Cuando Letty cerró la puerta aproveché para sentarme en un rincón de la cama, desde donde podía alcanzar a tocar sus manos, todavía frías, inmóviles.  
 
    ―Lo he fastidiado todo, te dije que no se me daba bien ocultar secretos, que era un desastre, que lo mío era destrozar vidas, no alegrarlas. Debería haber sido capaz de mantenerme al margen, pero no he podido… Soy un puto desastre… ―Me dolía tanto la cabeza que apenas podía pensar―. No puedo creer que esta sea la última vez que nos vemos, no…, me niego. ―Lloré hasta quedarme dormida. 
 
      
 
    ―Alma, cariño, despierta, tu padre está aquí. ―Loretta me habló con dulzura, en un susurro que casi parecía un mimo. Soñaba que estaba con Ángel en el lago, nos besábamos mientras el agua cubría nuestros cuerpos hasta la cintura, de fondo Ellie Goulding cantaba How long will I love you―. No quiero irme, Loretta, deja que me queda un poco más, por favor. 
 
    ―Son las nueve y media, cariño. Tienes que descansar y comer un poco si no quieres caer enferma, pero puedes volver mañana, si quieres. 
 
    ―«Si todo pereciera y él se salvara, yo podría seguir existiendo; y si todo lo demás permaneciera y él fuera aniquilado, el universo entero se convertiría en un desconocido totalmente extraño para mí». ―Besé a Ángel pese a la mirada recelosa de mi padre. En aquel momento entendí el dolor que sintió Heathcliff cuando perdió a Cathy―. No me dejes, por favor ―le susurré. 
 
    ―Vámonos, Alma, es tarde. ―Esta vez obedecí. Mis mini yos habían conseguido meter de nuevo a la bestia en su celda, pero no sabían hasta cuándo podrían retenerla allí. 
 
      
 
    Me fui a la cama sin cenar, había decidido negarle la palabra a mi padre que, de vez en cuando, subía a mi habitación con cualquier excusa. 
 
    ―¿Puedo pasar? ―preguntó serio y rígido. No contesté, por lo que mi padre se lo tomó como una invitación y se sentó en la cama, no sin antes bajar el volumen de la música, que estaba al nivel de los festivales de verano. 
 
    ―Alma, debes entender mi posición, lo que estáis haciendo es una locura, además de algo ilegal. ―Le di la espalda―. ¿No piensas volver a hablarme nunca más? 
 
    ―De este tema, no, papá, no tengo nada más que decir porque ninguno de los dos va a cambiar de opinión ―sentencié. 
 
    ―Está bien, lo dejaremos por hoy. Por cierto, gracias por la bofetada que le diste a Connor, se la merecía desde hace mucho. ―Mi padre sonrió―. Pero que no se repita, sabes que tienes que controlarte. 
 
    ―No me arrepiento de nada, papá ―contesté arisca. 
 
    ―Lo sé, en eso eres igual que tu madre. Pero nunca podré aprobar lo tuyo con Ángel, lo entiendes, ¿verdad? Es una cuestión de principios y de ninguna manera vas a volver a verle. No me gusta tener que comportarme así, pero si no vas a entrar en razón por las buenas, tendrá que ser por las malas.  
 
    ―Todo culpa mía, como siempre. No sé por qué no dejaste a mamá en la calle, tu vida hubiese sido mucho más fácil. 
 
    ―No te pases, Alma. ―Papá sacó su lado más frío, ya no quedaba rastro de su sonrisa y había reproche en sus ojos. Había logrado corromper hasta el alma pura y bondadosa de mi padre, bien por mí―. Buenas noches. 
 
    Subí la música en señal de protesta y apagué las luces. 
 
      
 
    Beethoven a todo trapo me despertó a las seis menos cuarto y aproveché que mi padre seguía durmiendo para escabullirme sin ser vista. Ya sabía dónde encontrarme. 
 
      
 
    Ian estaba adormilado en la silla, al lado de Ángel. «Se habrá quedado aquí toda la noche», pensé. 
 
    ―Buenos días Ian. ―Se pasó la mano por el pelo y bostezó. 
 
    ―Buenos días, Alma. 
 
    ―¿Cómo está? ―pregunté ansiosa. 
 
    ―Igual que ayer, el médico dice que depende de él que despierte o no. ―Ian estaba distinto conmigo desde el día anterior, un poco más frío, más distante. Lo entendí cuando Letty me contó que él respetaba la relación que teníamos Ángel y yo, porque quería mucho a su hermano, pero que no la aprobaba para nada porque le parecía demasiado arriesgada. En eso también era clavado a mi padre. Salió de la habitación para dejarnos intimidad con la excusa de ir a tomarse un café y yo se lo agradecí mentalmente. 
 
    Ángel seguía ahí, inmóvil, inerte, en la misma posición en la que le dejé anoche. Le pasé la mano por la cara, diferente ahora por su incipiente barba que aparecía como una sombra alrededor de la mandíbula, la única señal de que seguía vivo.  
 
    Me pasé todo el día encerrada entre aquellas cuatro paredes, no quería irme de allí sin él. Loretta y Letty insistían en que fuese a estirar las piernas, pero yo estaba cómoda allí, no era la primera vez que me quedaba dentro de un cuarto durante horas, incluso durante días, ya lo tenía como costumbre. 
 
    Sobre las diez de la noche llegó mi padre cabreado, la ira se había instalado en su mirada de forma permanente desde ayer. Al día siguiente tenía clase y no pensaba irse sin mí, sin embargo, esta vez fue Letty la que entró a suplicar que me marchase con él para evitar otro escándalo, así que salí de la habitación, pero una parte de mí se quedó en ella. 
 
      
 
    Llegamos a casa después de un intenso rapapolvo de mi padre que, obviamente me entró por una oreja y me salió por la otra. Yo tenía la cabeza en otra parte y sus castigos, sus amenazas y sus mierdas no me importaban en lo más mínimo. Pensó que sería buena idea castigarme sin salir de por vida, pero ni eso conseguiría retenerme allí. Me metí en la cama con la sensación de que el mundo se había estropeado, que todo iba mal, que yo ya no estaba hecha para seguir siendo, para seguir existiendo. Me dormí con la sensación de que iba a desaparecer en cualquier momento. 
 
      
 
    Pero el despertador sonó, y yo seguía allí, viva y vacía, y su sonido insoportable fue el pistoletazo de salida a la rutina. Puse el modo automático y me preparé para afrontar una escuela sin Ángel. 
 
    Con mi padre al volante, llegué a clase a mi hora, entré en silencio, me senté en mi pupitre de siempre y esperé hasta que la señorita Wilson acompañada del director Harris, irrumpieron en clase. Yo ya sabía a qué venían. 
 
    ―Chicos, un poco de atención, por favor. Vengo a comunicaros una mala noticia. ―El director se dirigió a todos nosotros―. El señor Knight ha sufrido un accidente. Lamentablemente se encuentra muy grave y no sabemos cuándo podrá reincorporarse con nosotros por lo que la señorita Wilson le sustituirá como profesora titular hasta nuevo aviso ―la clase entera soltó un lamento. Algunos estaban más afectados que otros, Maddie, sin duda, estaba a punto de echarse a llorar. 
 
    ―Director, ¿en qué hospital está? ¿Podemos ir a visitarle? ―preguntó la rubia. 
 
    ―De momento no, chicos, la familia pide un poco de tiempo estos primeros días, están muy afectados, pero nos han prometido que establecerán un horario para que podáis ir por turnos dentro de poco. 
 
    Algunos alumnos más preguntaron sobre el accidente y cómo se produjo, pero el director Harris evitó hacer más comentarios al respecto. De esa manera tan escueta, Ángel desapareció de allí, ya no habría más tardes en su despacho, ni interminables horas de clase viendo cómo se paseaba por delante de la pizarra, tiza en mano, apuntando todo aquello que le parecía importante que aprendiésemos mientras, de manera casual, me sonreía al mirarme. Ya no habría más momentos de caricias secretas mientras me corregía los deberes, ya no habría más Ángel en mi vida escolar. Cuando Joyce y el director salieron por la puerta, la vida siguió su curso: misma gente, mismas clases, mismo colegio, tan vacío sin él. 
 
    Poco a poco, la butaca de la habitación de Ángel se convirtió en mi casa. Llevaba allí un par de semanas que a mí me parecían una eternidad. Iba cada día en autobús, después de clase (seguía en riesgo de fuga, por lo que mi padre no quería devolverme la llaves del coche), y mi rutina era la misma que tenía en casa: deberes, lectura, música… Conocía ya a todas las enfermeras que trabajaban en los turnos de tarde y fin de semana, ya que entraban cada dos horas para controlar las constantes de Ángel y, de vez en cuando, dejarme algo de comer, algo que me mostraba cuánto cariño me habían tomado. La verdad es que no me había alimentado demasiado bien durante esos días, dormir poco, comer poco y sufrir mucho era una mala combinación. 
 
      
 
    ―Hola, soy Noah, encantado. ―Un chico castaño y de una edad parecida a la mía, me asaltó al salir de la habitación, mi padre esperaba detrás. 
 
    ―Alma ―respondí en un acto reflejo. Busqué respuestas en los ojos de mi padre, pero el chico me respondió antes que él. 
 
    ―Soy el hijo de Connor, o sea tu hermanastro. 
 
    ―¡El que faltaba!  
 
    ―Vamos, vamos, no seas borde. 
 
    ―¿Qué quieres?, tengo prisa. 
 
    ―Mira, no te voy a mentir, mi padre me ha pagado para que hable contigo. Como a él no quieres ni verle, ha pensado que igual aceptarías quedar conmigo y así estrechar lazos y esas cosas. ―Me acarició la barbilla a la vez que me guiñaba un ojo con una sonrisa estúpida en la cara. Levanté la mano para repetir la misma bofetada que le di a su padre, pero el mío me detuvo a tiempo. 
 
    ―Ya basta, Alma, ésta ya no te la permito. Noah no te ha hecho nada… ―Miró a Noah que sonreía provocativamente―. De momento ―añadió mi padre desconfiado. 
 
    ―Dile a ese malnacido que puede pagarte todo lo que quiera, que no tengo ninguna intención de empezar una relación de ningún tipo con él, y mucho menos contigo. ¡Por mí os podéis ir a la mierda los dos! Te espero en el coche, papá. ―Empecé a caminar hacia el pasillo con el paso firme y decidido, sintiendo el hervor que creaba la bestia en mi interior al intentar escapar. «¡Será cabrón!», pensé. Pagarle a su hijo para que me encandilase como si yo fuese una mercancía―. ¡Sois unos capullos! ―El barrio se apoderó de mí y sentí como Alex hablaba a través de mi boca. Le insulté a voz en grito desde la puerta del ascensor. Me metí dentro, las puertas se cerraron y dejé salir unos cuantos improperios más. 
 
      
 
    Ya en el coche mi padre vio en Noah una oportunidad que no debía dejar escapar, algo que me pareció vil y rastrero por su parte. 
 
    ―Alma, Noah me ha dicho, a pesar de su arrogancia, que le gustaría conocerte, de verdad. A fin de cuentas, eres su hermana y ninguno de los dos tenéis la culpa de que Connor sea así de… ―Mi padre se calló lo que tenía intención de decir, pero seguro que era un insulto―. Te iría bien conocer y relacionarte con alguien de tu edad. ―Papá seguía mirando a la carretera. 
 
    ―Ya sabes cómo me relaciono yo con la gente de mi edad, papá y no suele terminar bien.  
 
    ―Porqué tú no quieres. No tendría que ser así. 
 
    ―¿Me estás sugiriendo que quede con Noah, que es un total y completo desconocido, solo porque tiene mi edad y así alejarme de Ángel? ―No le di tiempo a responder―. Eso es caer muy bajo, papá, Noah no es más que el esbirro de ese hijo de p… 
 
    ―¡Alma! controla esa boca. 
 
    ―Y, aun así, ¿quieres que me relacione con él? Quieres tener cerca a tu enemigo, ¿eh?, utilizándome a mí como gancho. ―Abrí la ventana del coche para que entrase algo de aire porque me estaba asfixiando en mi propia indignación, pero no quería saltar del coche en marcha. 
 
    ―No digas tonterías, Alma. Connor no es mi enemigo. ―Miré a papá con la ceja levantada, eso no se lo creía nadie. 
 
    ―Por cierto, ¿cómo sabía Noah que yo estaría allí?, ¿sabe Connor lo de Ángel?, no se lo habrás contado, ¿verdad? ―Mi padre ya no podía controlar sus emociones cuando Ángel salía en nuestras conversaciones y suspiraba con fuerza aguantando las ganas de gritarme. 
 
    ―No, Alma. Claro que no se me ha ocurrido contarle que mi hija es una descerebrada. Le dije que él es un pariente cercano, tu primo para ser más exactos. ―Papá habló con la boca medio cerrada, sus labios formaban una fina línea casi perfecta. Nunca le gustó mentir―. La situación ya es bastante complicada de por sí como para ir esparciéndola por ahí. A ver si te queda claro, Alma, estáis jugando con fuego. ―Respiré aliviada. 
 
    ―Lo que tú digas… 
 
      
 
    En casa seguía siendo todo tan tenso e incómodo que cenaba en mi cuarto cada noche, con la música a tope y casi todas las luces apagadas. 
 
    Sobre las once y media mi padre llamó a mi puerta con el teléfono en la mano. 
 
    ―Alma, es Alex. Dice que necesita hablar contigo, que es urgente y que por favor se lo cojas. ―Mi amiga llevaba una semana llamándome. Yo no tenía fuerzas para hablar con ella, no sabía por qué, pero Alex era como la voz de mi consciencia y siempre que hablábamos tocaba temas peliagudos sin tapujos y me obligaba a asomarme a un pasado que tenía bajo llave. Como yo no le respondía llamó a mi padre, que le contó todo lo que había pasado. 
 
    ―Hola, Alex. 
 
    ―¡Alma, por fin! Gracias por ponerte, ¿cómo estás? ¿Quieres que venga? Aunque me tenga que pedir una semana de fiesta, seguro que mi madre lo entiende. Por favor Alma, dime algo. 
 
    ―Estoy bien, Alex, de verdad. Gracias por preocuparte tanto, siento no haber querido hablar contigo estos días… ―Engullí la amargura que había formado un nudo en mi garganta para poder seguir hablando―. De hecho, sigo sin tener ganas de hablar con nadie. Supongo que te ha tocado una mierda de mejor amiga. 
 
    ―Pero, ¿¡qué dices idiota!? ¿Es que ya no recuerdas nuestro juramento? Jamás nos juzgamos entre nosotras, pase lo que pase. Sé que necesitas tiempo, perdona por avasallarte a preguntas, pero todavía no me he acostumbrado a no poder venir a tu casa y tirar la puerta de tu habitación abajo cuando quieres aislarte del mundo. ―Mi amiga solía sentarse al otro lado de la puerta de mi cuarto cuando yo estaba triste y me encerraba en mi habitación. No se movía de allí durante horas hasta que le abría la puerta. 
 
    ―No sé qué voy a hacer, Alex. He recorrido más de cuatro mil kilómetros para alejarme de los problemas y no solo me persiguen los que intenté dejar atrás, sino que encima he sido capaz de crearme unos nuevos en un tiempo récord. Mi padre me odia, Ángel está a punto de morir y su madre me mira como si fuese una pobre niña a la que han echado a perder. ¡Ah!, y para colmo mi padre biológico quiere recuperar el tiempo perdido endosándome a su hijo como novio o vete tú a saber, y por si fuese poco a mi padre esto último, le parece una idea estupenda. Siento un vacío tan grande en mi pecho, me duele a diario, intensamente, ya no quiero vivir en este mundo de mierda. ―A Alex se le escapó una risita a traición. Sabía tan bien como yo, que no era capaz de suicidarme. 
 
    ―Vamos, Alma, cálmate, nadie hubiera imaginado que todo esto fuese a pasar. 
 
    ―No te rías de mi desgracia, era perfectamente consciente de que estaba cometiendo el mayor error de mi corta vida y aun así seguí adelante. 
 
    ―Alma, ahora hablando en serio, ¿le quieres de verdad? Me refiero a si harías cualquier cosa por él. Ya sabes, como hizo tu padre con tu madre… ―Alex hablaba en un tono suave, sin utilizar su habitual lenguaje soez porque era consciente de que tocaba un tema complicado. 
 
    ―No lo sé Alex, estoy hecha un lío. Hace poquísimo que nos conocemos y la mayoría de la gente dirá que solo me gusta porque es guapo, o mayor, pero jamás me había sentido igual. Soy joven, pero no soy idiota. Por otro lado, nunca he estado enamorada, así que no sé qué se supone que debo sentir, aunque él consigue que me olvide del mundo que me rodea y me sienta como cuando era pequeña, cosa que también me asusta. Pero pensar en él me hace sonreír, y eso me gusta, sin embargo… hacerlo también me desespera y, en cierto modo, me atormenta. Mira, si te soy sincera, y que sepas que probablemente deba matarte después de decirte todo esto, ya no concibo mi vida sin él y eso me horroriza. Alex, sabes que jamás he dependido de nadie emocionalmente, pero ahora… ―Me callé un momento y Alex esperó paciente y en silencio a que siguiese hablando. Intenté buscar las palabras para describir cuánto me fatigaba estar así, pero no las encontré―. Mira, Alex, ya sabes que soy muy fan de describir mi vida mediante canciones y frases célebres, ¿sí?, pues hay una que dice: «Ama hasta que te duela. Si te duele es buena señal». Pues a mí me duele, Alex, me duele muchísimo. No sé si será verdad que es buena señal, yo de momento no lo veo nada claro y encima me siento patética cuando pienso en todo esto. Es que no he conseguido guardar el secreto de nuestra relación ni tres meses, ni tres putos meses ―bebí un largo trago de agua del vaso que tenía en la mesita de noche. Alex soltó una risa exagerada esta vez. 
 
    ―…Only love, only love can hurt like this, only love can hurt like this… 
 
    ―Ja, ja ―dije yo con toda la ironía que fui capaz, pensando, en el fondo, que cuando yo no podía ponerle música a mi vida, mi mejor amiga siempre acertaba con una de sus canciones. 
 
    ―Mira chica, si le quieres, le quieres y punto. Me acabas de meter un rollo insoportable para terminar diciéndome que estás enamorada hasta las trancas. ¡Vamos, que pierdes las bragas por él! ―Me atraganté con el agua, mi amiga ordinaria había vuelto―. Creo que te estás comiendo demasiado la cabeza. ¿De qué cojones estás hecha? ¿De hielo? No he conocido a nadie que se castigue tanto por estar enamorada como lo haces tú. ¡Madre mía! Tal y como lo cuentas me da pavor hasta a mí. Tienes que dejar de leer esas novelas chungas que empiezan a afectarte seriamente y pasarte a la literatura erótica que es, sin duda, mucho más entretenida. En serio, Alma, igual, y digo solo igual, te vendría bien que te viese de nuevo el Dr. Jones. ―Alex no podía verme, pero le puse mala cara―. No eres la primera mujer en el mundo que sufre por amor, Alma. Si le quieres de verdad, pues lucha por él y ya, pero por favor, no te fustigues como si estuvieras en mil ochocientos y fueras una pueblerina enamorada de un noble inalcanzable. ―La mayor cualidad de Alex era la sinceridad. Le importaba nada y menos cómo podían sentarte sus palabras, ella las soltaba y se quedaba tan ancha. Quizá, saber que todo lo que decía era cierto ayudaba bastante a poder hablar sin tapujos, nadie podía rebatírselo. 
 
    ―Joder, Alex, no te pases que no me estoy inventando nada, tenemos un problema real, tengo diecisiete años, que sea su alumna es lo de menos, aunque sea por unos pocos meses, a ojos del estado, estamos cometiendo un delito. Me preocupa lo que puede pasar si nos descubren. 
 
    ―Alma, que te quedan tres meses para cumplir los dieciocho, y en seis te gradúas, nadie te condenará al cadalso por tirarte a un hombre ocho años mayor que tú.  
 
    ―A mí no, pero a él… es eso lo que me angustia. Yo siempre seré la víctima a ojos de los demás. 
 
    ―La sociedad se ha vuelto muy hipócrita. Si estuvieses aquí no habría ningún problema, pero te vas a unos cuantos quilómetros más allá y ya estás vulnerando la ley… no lo entiendo. Toda la vida ha habido matrimonios con diferencias de edad considerables y nadie ha puesto el grito en el cielo… siempre que sea algo sensato, claro. Solo hay que mirar a nuestras abuelas, a la mía, por ejemplo, mi abuelo le sacaba doce años, estuvieron juntos desde que ella tenía quince y se casaron cuando cumplió dieciocho. En los años cincuenta, a los diecisiete eras perfectamente capaz de llevar una casa, trabajar doce horas en una fábrica y tener al marido contento, y ahora no podemos decidir ni con quién queremos ir al centro comercial. Vaya que, en mi opinión, ocho años no me parecen tantos, al menos teniendo nuestra edad. Ya si hablamos de que es tu profesor… pues no sé qué decir sobre eso. No lo era cuando te enamoraste de él, eso debería contar, ¿no? Si llegas a ir a otro instituto nadie lo habría criticado, ni siquiera se hubiesen dado cuenta. ―Alex hizo una pausa para tomar aire. Estaba sembrada y me pregunté si tendría ese discurso preparado desde hacía semanas. 
 
    ―¿Estás segura de que quieres ser artista? Yo te votaría para presidenta ―bromeé. 
 
    ―Lo sé, soy muy buena ―imaginé la cara de suficiencia y satisfacción de Alex. 
 
    ―Estoy tan orgullosa de tenerte como mi mejor amiga, gracias por estar ahí de manera incondicional ―le dije. 
 
    ―Alma, tengo que dejarte, en menos de tres horas sonará el despertador y te pitarán las orejas porque te maldeciré en sánscrito hasta que me sangre la lengua. Date una oportunidad, ¿vale?, a ti y a todo esto, te lo mereces. 
 
    ―Buenas noches. ―Alex tenía toda la razón, yo parecía fan de la penitencia, y es que para ella era todo tan sencillo que lo difícil era no hacerlo, pero cuando lo intentaba yo… todo se complicaba. Dejé el teléfono en la mesita de noche y apagué las luces. «Mañana será otro día», pensé. 
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    Noah llevaba una semana de acoso constante a la salida del colegio. 
 
    ―¡Hola Alma! ―gritó desde su coche―. ¿Te llevo a algún sitio? ―conté hasta diez para tratar de controlar mis enormes ganas de pegarle un puñetazo en esa cara impertinente suya―. ¡Vamos, Alma!, en el fondo tú y yo no somos tan distintos, ¿sabes? ―Detuvo el coche y abrió la puerta del copiloto―. Sube. 
 
    ―¿Qué te hace pensar eso? 
 
    ―Bueno, los dos somos hijos no deseados. ―Cambié mi expresión por una mucho más dura, adusta, esquiva. No me gustaba que fuese por ese camino. 
 
    ―Habla por ti, mi madre nunca dudó en tenerme. 
 
    ―La mía tampoco ―sonrió―, venga, te invito a un café y te lo cuento. ―Su respuesta consiguió crearme un halo de curiosidad por saber su versión de la historia, así que acepté. 
 
    ―Tienes veinte minutos ―le advertí.  
 
    Subí a su coche y arrancó con prisas, apreté los dientes porque seguía sin gustarme la velocidad. 
 
    ―¿Dónde quieres ir? ―preguntó contento. 
 
    ―Hay una cafetería cerca del hospital donde trabaja tu padre, allí estará bien. 
 
    ―¿Vas otra vez a ver a tu primo? ―me preguntó extrañado. Asentí discreta―. Sí que estáis unidos ―añadió sorprendido. 
 
    ―Ni te imaginas cuánto ―susurré mi frase estrella en un bisbiseo casi mudo. 
 
      
 
    Con un café entre las manos Noah me escrutaba como si tuviese que hacerme un retrato, como si luego tuviese examen y le fueran a preguntar cada pliegue de mi cara. 
 
    ―Verás, Alma, eres una chica lista, así que supongo que te habrás dado cuenta de que tenemos la misma edad. ―Le devolví la mirada, el semblante serio. 
 
    ―Lo imaginé la primera vez que te vi, pero dudaba si eras algo mayor que yo, no te conservas demasiado bien ―traté de bromear. 
 
    ―Vale, vale, tú ganas. ―Alzó las manos en señal de rendición―. Ahora en serio, Alma, tu madre no fue la única afortunada a la que mi padre dejó preñada ese año y papá también decidió abandonarnos al igual que hizo con vosotras. 
 
    ―Menudo cabrón. Encima de cobarde, infiel.  
 
    ―Pero hace siete años mi madre tuvo un accidente de coche y murió en el acto. Connor era el único pariente vivo que me quedaba, ni abuelos, ni padrastros, nadie, así que él se hizo cargo de mí desde ese entonces. ―Me pareció una confesión sincera pero no estaba segura de si realmente hablaba de corazón o si tan solo era un gran actor, aunque jamás hubiese imaginado que había otra persona en el mundo que compartiese mí misma historia y el mismo dolor. 
 
    ―Me cuesta trabajo creerte, Noah, no sé qué decirte. ―Le miré a los ojos, eran de un color verde oscuro bastante bonito, grandes, redondos y brillantes, muy parecidos a los de su padre―. Si te soy franca, ahora mismo Connor me parece un ser despreciable y un completo… ―No terminé la frase, pero le di a entender a Noah que lo que seguía era un insulto. 
 
    ―Tranquila, te entiendo. A mí me pasó lo mismo cuando me llevaron a casa de Connor por primera vez. Aunque tuviera diez años era consciente de que ese hombre me había rechazado antes de nacer, ¿sabes? No fue nada fácil adaptarse a verle cada día y asumir que no tenía otra opción.  
 
    ―Me lo imagino. 
 
    ―Hemos pasado por algo muy doloroso, pero ahora que podemos hablar de ello con alguien que realmente nos entiende deberíamos aprovecharlo, ¿no? Además, no sabes cuántas veces he deseado esto…  
 
    ―No creo que esté preparada para nada más que romperle la cara a tu querido padre. 
 
    ―Ahora no lo ves, pero Connor no es tan malo como parece, deberías darle una oportunidad. ―Noah, tenía la mirada sombría desde que había empezado a hablar de su familia, no quedaba nada de su sonrisa vanidosa, en su lugar, solo quedaba una fina línea que había ocupado el espacio de sus labios. 
 
    ―Lo siento, Noah, pero tengo que irme. Dile a Connor de mi parte que de momento no tengo intención de perdonarle y que no se haga ilusiones porque sigo pensando que es un imbécil y que no se merece más que la soledad más absoluta y todas las desgracias que puedan pasarle, pese a que sea tu padre y le quieras. ―Hice el gesto de ir a pagar. 
 
    ―Invito yo.  
 
    ―Gracias. 
 
    ―¿Puedo darte mi teléfono? ―preguntó sin rodeos. 
 
    ―Está bien ―contesté sin pensarlo demasiado. 
 
    ―Nos vemos otro día, Alma. 
 
    ―Supongo. 
 
    Desaparecí por la puerta con la cabeza llena de preguntas y el corazón en un puño. 
 
      
 
    Me pasé la tarde sopesando si las palabras de Noah podían ser ciertas o si se lo había inventado tan solo para seguirle el juego a Connor y conseguir algo de él. Sin embargo, era la primera vez que sentía que alguien me entendía de verdad, que nuestro sufrimiento nos conectaba de algún modo. «Gracias mundo por ponerme una preocupación más en mi saturada cabeza», pensé. 
 
    ―¡Alma!, ¿estás bien?, pareces más distraída que de costumbre ―preguntó Letty al verme con la mirada perdida. 
 
    ―Tranquila, estoy algo cansada, eso es todo ―mentí habilidosa. 
 
    ―Deberías irte a casa. ¿Quieres que te acerque? 
 
    ―No, esperaré hasta que venga mi padre a por mí.  
 
    ―¿Estás segura? Yo voy a quedarme aquí, así que puedo avisarte si algo cambia… 
 
    ―Gracias, Letty. Estoy bien, de verdad, no te preocupes. 
 
    ―Como quieras, pero si caes enferma será peor. 
 
    ―Lo sé. ―Me senté en la cama, al lado de Ángel, que ahora estaba un poco más delgado y descolorido, como los carteles de las carreteras que van perdiendo los colores a causa del sol. Le besé para recordarle que estaba allí, también para no olvidarme yo de esa electricidad que sentía cada vez que sus labios rozaban los míos.  
 
    ―Vamos, Ángel, responde… ―susurré agónica.  
 
    ―Basta, Alma. Vete a buscar una botella de agua y desconecta cinco minutos, lo necesitas. ―Letty vio cómo me temblaban las manos y los ojos se me llenaban de lágrimas y me empujó a través del umbral hacia el pasillo.  
 
    Caminé como alma en pena hasta el ascensor cuando de reojo alcancé a ver a la última persona que querría ver allí. La señorita Wilson apretaba con urgencia el botón de bajada con la conmoción escrita en su cara. ¡Mierda! «¿Qué está haciendo ella aquí?», pensé. No me había visto, ¿verdad? Empecé a sudar y volvieron la taquicardia, la asfixia, el ataque de pánico, todos a la vez, pero tuve que contenerlos en mi pecho, y fingir que no pasaba nada, porque en ese mismo instante apareció mi padre por el otro ascensor y no podía enterarse de aquello si no quería que me metiese en el primer avión a Nueva York. Si llegaba a sospechar que nos habían descubierto iba a ser mi final. 
 
      
 
    A las dos de la madrugada, el ataque de pánico seguía retransmitiendo en directo. No podía ser ella, seguro que me confundí, pero… ¿y si era ella? No había contado con que viniera a verle nadie. Loretta pidió intimidad precisamente para evitar que nadie me pillase allí. Mierda, mierda… No contaba con eso, joder. Me levanté y paseé arriba y abajo durante horas, intentando controlar mis nervios, sin éxito. 
 
    No pude dormir nada, esa noche. Me arreglé como pude y mi padre me llevó a la escuela como cada mañana solo que ese día, mis ojeras eran el doble de grandes y oscuras que de costumbre. 
 
    Llegué viva hasta media clase de francés, que fue cuando mis peores sospechas se hicieron realidad y por el altavoz de la escuela me llamaron al despacho del director. Estaba bien jodida. 
 
    Entré con la cabeza alta, sin amedrentarme, sin mostrar miedo. Tenía que defender mi inocencia a toda costa, pero, para ello, me faltaba lo básico: una buena excusa. El director Harris detrás de la mesa, Joyce de pie, a su lado, expectantes, escrutadores, recelosos. El despacho, grande y con muebles de madera oscura, echaba una peste a barniz que me agarrotó la garganta nada más entrar, todo estaba recargado en exceso. Unos pasos más adentro, el barniz se mezcló con el olor a tabaco y a ambientador barato. Les enfrenté desafiante. El director Harris me invitó a tomar asiento, acepté. 
 
    ―Señorita Evans, la he llamado para tratar un tema un poco delicado, así que no me andaré por las ramas. ¿Qué relación tiene con el señor Knight? ―Cuando escuché su nombre me estremecí. 
 
    ―Es mi profesor ―contesté tranquila, no estaba mintiendo… aún.  
 
    ―Eso ya lo sabemos, no me refería a la relación académica. ¿Puede decirme dónde estuvo ayer por la tarde? ―preguntó. 
 
    ―Con el debido respeto, no creo que eso sea de su incumbencia, director Harris, una vez fuera del instituto usted no tiene ninguna autoridad sobre mí, así que lo que yo haga por las tardes no le importa en absoluto. ―Me salió del alma, pero sabía que el director se iba a enfurecer. A veces podía ser un poco bocazas. 
 
    ―Le aconsejo que no se ponga a la defensiva, señorita Evans, por su propio bien. Si lo que me ha contado la señorita Wilson es cierto, puede haberse metido usted en un buen lío. 
 
    ―Bien ―me dirigí entonces a mi profesora―. Dígame qué es lo que sabe que puede ocasionarme tantos problemas y así nos enteramos todos. 
 
    ―Te vi en el hospital, estabas junto a Ángel. ―La señorita Wilson me miró entre afectada y celosa. 
 
    ―¿Y eso qué tiene de malo?, soy amiga de la familia. 
 
    ―¡Vamos Alma!, no te hagas la tonta, y di la verdad. ¡Te vi besarle! ―Joyce perdió los papeles y me levantó la voz. 
 
    ―Cálmate, Joyce, por favor. No compliquemos más las cosas. 
 
    ―Ah, los celos, que nocivos que pueden llegar a ser… sabes, Joyce, yo no recuerdo haberte visto allí, ¿estás segura de que era yo? ―Vacilar a una profesora no me beneficiaba nada en absoluto, pero no logré contenerme. Esa mujer me irritaba sobremanera. 
 
    ―¿Así que acepta que estuvo visitando al señor Knight? ―No respondí a esa pregunta porque la respuesta me pareció demasiado obvia. El director juntó sus manos encima de la mesa―. Señorita Evans, es consciente de lo que hay en juego, ¿verdad? Podría expulsarla ahora mismo, además de dar parte a las autoridades para que empiecen una investigación. ―No repliqué―. ¿No piensa defenderse, señorita? 
 
    ―Todavía no se de lo que se me acusa, pero creo que usted ya me ha sentenciado, así que no quiero hacerles perder más el tiempo. Lo que no entiendo, director Harris, es para qué me pregunta todo esto si usted ya ha decidido a quién creer. ―Me levanté airosa y me dirigí a hacia la puerta no sin antes dedicarle una mirada amenazadora a la señorita Wilson. Mi mino yo maligno acababa de partirle mentalmente las piernas. Me detuve justo antes de salir―. Ya me comunicarán su decisión, tengo que volver a clase. 
 
    ―¡No hemos terminado jovencita! ―me gritó colérico el director―. ¡Siéntate ahora mismo! ―Volví a acercarme a la mesa, pero esta vez me quedé de pie―. Se le ha visto en actitud inapropiada con un profesor y eso no puede quedar así. Me he visto obligado a llamar a su padre, lo entiende, ¿verdad? ―Asentí con la cabeza. Siempre acababan llamándole, ya estaba acostumbrado―. Espere fuera, estará a punto de llegar. 
 
    Media hora más tarde mi padre cruzó la puerta de dirección con cara de querer cometer filicidio. 
 
    ―Hola, papá. ―Silencio. Esa fue la primera vez que temí a mi padre. Entramos de nuevo al despacho y, por suerte, la señorita Wilson había sido eliminada de la ecuación. 
 
    ―Bien, señor Evans, le he citado aquí porque ha llegado a nuestros oídos algo bastante preocupante sobre su hija y uno de nuestros docentes. ―El director miró a mi padre con una expresión acusatoria en sus ojos―. Estamos casi convencidos de que su hija mantiene una relación poco conveniente con unos de nuestros profesores, el señor Knight. ―Papá me miró con los ojos entrecerrados y el corazón en la garganta. 
 
    ―Director Harris, ¿de dónde ha sacado eso? ―papá preguntaba intentando parecer tranquilo, aunque por dentro estuviese librando una batalla campal. 
 
    ―Eso no importa señor Evans. ¿Se da cuenta del problema que tiene su hija? Respóndame, por favor. ¿Sabe cuál es la relación entre ellos? Si se niega a contestar tendré que informar a las autoridades pertinentes. 
 
    ―Director, le ruego que no se altere. ―Mi padre cambió de actitud, se incorporó, su espalda recta, su postura decidida, segura, su mirada intensa y belicosa―. No debe preocuparse por nada, somos amigos de la familia Knight, así que esa es la única relación que tiene mi hija con Ángel. ―Papá mentía como un profesional, casi tan bien como yo, y eso no me lo esperaba en absoluto. Además, corroboró mi coartada sin saberlo, una jugada maestra―. Le agradezco mucho su interés, me alegra saber que en este centro educativo hacen bien su trabajo. ―El director estaba descolocado, y cedió un poco ante los halagos de mi padre, que ahora era nada más y nada menos que el Doctor Evans, catedrático de Historia de la Universidad de San Francisco. 
 
    ―Gracias señor Evans, le ruego que me disculpe. Aunque debo insistir en que mis fuentes son fiables y vieron un comportamiento indebido por parte de su hija cuando fueron a visitar al señor Knight al hospital ayer por la tarde. ―El director no se daba por vencido. 
 
    ―Creía que Loretta había pedido intimidad. ―La mirada penetrante de papá obligó al director Harris a retroceder hasta toparse con el respaldo de la silla. Estaba acorralado―. Director, créame cuando le digo que, si mi hija tuviera otro tipo de relación con Ángel, yo sería el primero en saberlo y el primer interesado en prohibirlo, claro. ―Mi padre me dedicó la mirada más fría y adusta que me había ofrecido en la vida―. Le repito que no debe preocuparse por este asunto, y ahora si me disculpa, debo volver a la universidad, tengo una clase importante que impartir. ―Mi padre se levantó y le tendió su mano al director. Él se la estrechó, perplejo todavía, por la elocuencia de mi padre y se levantó para despedirle. Ni yo misma hubiese osado contradecirle. 
 
    Al subir al coche mi padre dejo salir todo el aire que había retenido desde que entró en el despacho del director. 
 
    ―Gracias, papá. 
 
    ―¡Cállate! 
 
    ―Pero papá… 
 
    ―¡He dicho que te calles! ¡¿Eres consciente de lo que podría haber pasado ahí dentro?! ¡No puedes ser más imprudente porque no te lo propones! ¡Es la última vez que te ayudo! ¡A partir de mañana volverás a ver al doctor Jones! Llegará en un par de días, para volver a tratarte hasta que lo tenga todo listo para mandarte de vuelta a Nueva York o a un internado, o donde sea, pero lo más lejos de aquí que pueda. 
 
    ―¡No! ¡No quiero irme! ¡Ni quiero volver a ver a ese hombre!... ―No dejé que terminase la frase. 
 
    ―¡Lo que tú quieras ya no importa, Alma!, esto ha llegado demasiado lejos. ¡No volverás, bajo ningún concepto, a ese hospital!, aunque tenga que encerrarte bajo llave y tirarla al mar, ¡¿me entiendes?! ¡Me da igual lo que creas que sientes por él! ¡Esto se te ha ido de las manos, y no quiero tener que arreglar otra vez ninguna de tus inconsciencias! ¡Tienes diecisiete años, llevas muchos años metiéndote en líos y ya va siendo hora de que madures! ―Se pasó las manos por la cara, resoplando a la vez y aporreando acto seguido, el volante del coche. Cólera en estado puro―. Maldita sea, Alma, ¡eres una maldita irresponsable! ¡Déjate de tonterías y dedícate a estudiar para labrarte un buen futuro! ¿O piensas vivir siempre de los demás? No todos estamos obligados a mantenerte, ¿sabes? Dudo mucho que Ángel quiera cargar contigo toda la vida. ―Le miré afligida. 
 
    ―¿De qué estás hablando?  
 
    ―¡Vamos, Alma! ¡¿De verdad crees que esto va a durar mucho?! Probablemente Ángel se cansará de ti, o tú encontrarás otro chico que te guste más y Ángel quedará en el pasado. Esto no es más que un antojo estúpido, un capricho. Siempre te cansas de todo y esto no va a ser diferente.  
 
    ―¡Mentira! 
 
    ―¿Ya no recuerdas cuánto te gustaba la fotografía? Te compré una cámara carísima porque me juraste que querías dedicarte a ello y ¿cuánto te duró?, ¿dos meses, tres? ¿Y cuando te dio por pintar? ¿Qué me dices de eso? Caballete, pinturas, lienzos… toda una fortuna. ¿Para qué? Acabó todo intacto en el desván de casa de tus abuelos. La culpa es nuestra por consentírtelo todo. Hasta dejaste de componer, Alma. ¡Con lo que te gustaba! 
 
    ―¡Al final eres como todos los demás papá! ¡Si en lugar de juzgarme me dieras la oportunidad de explicarme seguramente esto no habría pasado! ¡Solo si de vez en cuando salieras de tu maldito despacho para interesarte por mis cosas sabrías que jamás me gustó la fotografía, pero sabía que a ti sí, y pensé que así podríamos hacer algo juntos! ¡Lo mismo me pasó con la pintura! ¡A mamá le encantaba pintar, pero nunca lo hacía conmigo! ¡Estábamos muy unidos, pero yo me sentía muy sola! ¡Y si dejé la música fue porque era demasiado doloroso para mí! Mamá y yo tocábamos y componíamos juntas. ¿Nunca imaginaste que pudiera afectarme hasta el punto de no querer volver a hacerlo? ¡Nunca te ha importado una mierda lo que yo pueda sentir, o pensar! ¡Solo pretendes que actúe como tú piensas que se debe actuar porque solo tu forma de pensar es la correcta, y yo debo acatar tus órdenes sin plantearme nada! ¡Pues bien, papá! ¡Te diré una cosa, puedes encerrarme en la torre de piedra más alta y más profunda del mundo que dedicaré todos mis esfuerzos en intentar escapar! ¡No soy tu títere! ¡Y si eso es lo que quieres que sea, igual tendrías que empezar a buscar alguna mujer que te dé una hija legítima a la que puedas moldear a tu imagen y semejanza! ―bajé del coche pegando un teatral portazo y eché a correr sin pensar en el rumbo. Estaba dolida, y no porque mi padre no me dejase ver a Ángel, sino porque nunca me había dejado expresar lo que yo necesitaba. 
 
      
 
    Caminé a buen paso hasta llegar al hospital. Siempre acababa allí, por reflejo, por instinto, por amor. Probablemente me estaba volviendo loca y mi padre tuviese parte de razón. Había estado muy cerca esta vez y en el despacho del director se materializó el castigo al que podríamos enfrentarnos si nos descubrían. A mí me echarían del colegio, pero a Ángel... sería fatal para él. Pero no era capaz de luchar contra mis ganas de verle y menos estando en esa situación, no tenía otro sitio a dónde ir. No me había parado a pensar en el futuro desde hacía mucho tiempo y ahora que era cuando más cerca lo tenía era cuando menos me importaba. 
 
      
 
    No me atreví a entrar estando tan alterada, así que me senté en el bordillo de la acera y me cubrí la cara con las manos tratando de reflexionar lo que me había pasado en estos meses y es que, en realidad, todo esto era previsible, pero no supe ver las señales que me decían que me alejase de este arriesgado camino, supongo que me gustaba demasiado la sensación de sentirme viva que Ángel me provocaba. «Vivimos en el mundo cuando amamos. Solo una vida vivida para los demás merece la pena ser vivida». La verdad es que no estaba muy segura de lo que estaba haciendo con mi vida, pero el corazón me obligaba a estar allí, y como la razón hacía tiempo que la había perdido, me levanté con determinación y entré en el hospital. Recorrí el pasillo con arrojo, pero lo perdí todo cuando vi a mi padre hablando con Loretta y con Ian. Supongo que era demasiado obvio que vendría aquí. Fui directa a la habitación, pero mi padre me prohibió el paso bloqueando la puerta con su cuerpo. 
 
    Le miré con amargura, intentando apartarle empujándole con las manos. 
 
    ―Papá, ya basta, por favor ―supliqué derrotada. 
 
    ―¿De verdad vas a llegar tan lejos con todo esto, Alma? ―Asentí y por fin se apartó, lánguido, pesaroso, triste―. ¿Vale la pena destrozar así tu vida? ―me preguntó abatido.  
 
    ―Espero que algún día puedas entender que no estoy destrozando mi vida, papá, que le quiero y que no pienso renunciar a él. De verdad que lo espero. 
 
    ―Yo también lo espero, Alma. ―Los ojos de mi padre, hundidos y atormentados me destruyeron por dentro. ¿Podía asegurar que mi padre no tenía razón? Yo me sentía la peor persona del mundo y no creía merecer encontrar la felicidad. Hacer sufrir a todos los que me rodeaban ¿por qué?, ¿seguro que era amor lo que sentía?, ¿o era una capricho adolescente cómo todos lo veían? Igual era yo la única que podía ver que el hombre que estaba allí debatiéndose entre la vida y la muerte era el mismo que me hacía sentir que la vida valía la pena, y eso me aterraba y me consolaba a partes iguales.  
 
    Me pareció que Ángel movía los ojos mientras yo estaba a punto de darme por vencida, así que me tomé aquello cómo una señal para seguir adelante. Decidí volver a ver al Dr. Jones, aunque odiase aquella idea, aunque supiese que verle de nuevo significaba remover toda la mierda que me había costado tanto encerrar en lo más profundo de mi ser, porque si eso significaba luchar por lo mío con Ángel, estaba dispuesta a hacerlo. Si además mi padre quería que estudiase y que me sacase una carrera también lo haría, incluso buscaría trabajo si así dejaba de entrometerse en mi vida sentimental y me daba un respiro. Pensaba hacer todo lo necesario, todo menos dejar de ver a Ángel, iría a verle hasta que despertase o hasta que se convirtiese en polvo, aunque tuviera que estar allí cada día de mi miserable vida, porque mi vida ahora le incluía a él, les gustase a los demás o no. 
 
      
 
    Papá me despertó temprano, sobre las ocho y media. Nos quedaban tres horas de camino hasta el pueblo de mis abuelos, para celebrar Acción de Gracias. Íbamos a pasar todo el fin de semana con ellos pese que a mí no me apetecía para nada ese viaje, pero, como era obvio, mi padre no me dio la opción de negociarlo. 
 
    Mi bolsa pesaba poco, allí tenía todo lo que necesitaba para sobrevivir, que no era mucho. 
 
    ―¡Ya estoy lista papá! ―grité malhumorada poniendo los pies encima de la mesita que teníamos delante de la televisión. 
 
    ―¡Saca los pies de ahí! ―Papá señaló mis pies. Nuestra relación era un constante tira y afloja, ninguno de los dos mediaba más de cuarto palabras sin terminar en una discusión que podía durar horas―. ¿Has desayunado? 
 
    ―No. 
 
    ―Te he dejado el zumo encima de la mesa, y hay magdalenas en la despensa. Coge un par y vámonos. 
 
    ―No tengo hambre. 
 
    ―Haz el favor de beberte el maldito zumo, y dejar de tocarme los cojones ―papá resopló enfadado.  
 
    ―¡He dicho que no tengo hambre! ¿O también piensas obligarme a comer?, se ve que le estás cogiendo el gusto a esto, ¿eh? ―Mi progenitor se apretó el puente de la nariz visiblemente irritado. 
 
    ―No puedo contigo, Alma… camina ―Me empujó fuera de casa y nos metimos en el coche con las mismas ganas de meternos un par de guantazos. 
 
      
 
    A la una y cuarto aparcamos delante de casa de mis abuelos, el trayecto, en el silencio más absoluto, me permitió dormir un poco y soñar con una vida más bonita y feliz que la que tenía en la realidad. 
 
    ―¿Cómo estás, cariño? ―Mi abuela adivinó en mi mirada el pesar que llevaba encima. ―¿Qué ha pasado? ¿Es culpa de tu padre?, ¿te has peleado con Alex, o es algo más gordo? 
 
    ―Ya vale, abuela, no es nada. 
 
    ―Tienes cara de que sea todo, pero a la vez estás muy guapa, Alma, te noto distinta… ―Papá miró a mi abuela con fuego en los ojos―. Ven conmigo, cariño, hablaremos a solas. ―A toda prisa les encomendé a mis mini yos que pensasen buenas excusas para esconderle a mi abuela todo lo que me había pasado en esos dos meses―. Cuéntame, Alma. ¿Quién es él? ―Casi me caí de la silla al escuchar a mi abuela. 
 
    ―¿Quién es quién, abuela? ―Estaba nerviosa, se me notaba el tembleque en mi voz y me sudaban las manos. Ella sabía mi nefasta habilidad para mentir en ciertas ocasiones, y menos si estaba nerviosa. 
 
    ―«Sabe más el diablo por viejo que por diablo» ―dijo mirándome con cariño. De ahí venía mi devoción por las frases célebres y los refranes. Fijé la mirada en el pavo relleno que había encima de la mesa, listo para meterlo en el horno, como yo―. A mí no puedes engañarme, tienes la misma mirada enamorada que tenía tu madre. ―La mano de mi abuela agarró la mía y se la cogí como quien se agarraba a un clavo ardiendo. 
 
    ―Ay, abuela, ¿de verdad crees que me parezco tanto a mamá? 
 
    ―Muchísimo, cada vez que te miro la veo a ella. ¿Por qué me lo preguntas? 
 
    ―Porque creo que he heredado algo más que su apariencia física. ―Me levanté de la silla y caminé hasta la ventana, que daba al patio trasero. Los crisantemos estaban floridos, el olor que la brisa traía consigo me transportó a mi niñez, cuando todo era más sencillo y los hombres eran grandes desconocidos para mí. Mi mini yo bueno me recordó con suma amabilidad que todavía lo eran. Dejé escapar un largo suspiro… Qué duro era darse cuenta de que no me arrepentía de lo que había hecho pero que por culpa de ello podía perder a una o a dos de las personas más importantes de mi vida. La agonía de vivir en constante conflicto conmigo misma, en una lucha interna que nunca encontraba un equilibrio era agotador. Pasé la mano por la encimera y reviví nítidamente la apasionada escena de mi primer beso con Ángel. Su pelo largo y sedoso, sus enormes manos arañándome la piel, sus labios susurrando en mi cuello… sentí un cosquilleo en el estómago, una combustión incandescente que subía desde el vientre hasta la cabeza. Mi mini yo maligno ordenaba su lascivo arsenal encima de la cama para guardarlo en un cajón. Sacudí la cabeza intentando disipar esos libidinosos pensamientos antes de que mi abuela se diese cuenta de que me enrollé con un completo desconocido en su cocina―. Abuela, ¿puedo contarte algo a riesgo de morirme de vergüenza? ―No me quedaba ya suficiente espacio dentro para guardarme nada más y tenía que aligerar la carga o moriría ahogada en mis propios pensamientos. 
 
    ―¡Claro, cariño! ―Ella, todo felicidad porque por fin estaba dispuesta a hablar de algo profundo con ella por primera vez. 
 
    ―Prométeme que no se lo contarás al abuelo y que jamás, jamás, jamás de los jamases se lo dirás a papá. ―Le hice jurar con la mano en el corazón como en los juicios juraban sobre la Biblia. 
 
    ―Te lo prometo, Alma. ―Caminé de un lado a otro de la cocina, poniendo en orden todo lo sucedido, y buscando las palabras adecuadas que resumiesen todos aquellos acontecimientos tan embarazosos de los que era la protagonista indiscutible. 
 
    ―¡Vamos, Alma, que no tengo todo el día! 
 
    ―Vale, empiezo. Verás… ―tragué saliva para empezar― no me juzgues, ¿vale? ―asintió―. Poco antes de terminar las vacaciones de verano… conocí a alguien en el lago… y el caso es que no sé muy bien cómo… pues verás… cómo lo diría… que surgió algo entre nosotros, vamos. ―Mi abuela sonrió sabiendo que había dado en el clavo―. El problema es… que ese chico… también resultó ser mi profesor en el nuevo instituto. ―Revelé la segunda parte como si fuese una inyección, rápida y directa. Cerré los ojos a la espera del grito de horror de mi abuela, pero, para mi sorpresa, nunca llegó. 
 
    ―Sigue, cariño. 
 
    ―En ese momento no sabíamos que él sería mi tutor, obviamente, ni él sabía que yo era menor de edad, ni yo que entre nosotros había una diferencia de edad notable, ni todo eso. Pero una vez lo supimos, lejos de separarnos, y dejarlo todo ahí, empezamos a vernos a escondidas, y aunque sabíamos que el riesgo era más que razonable, no podíamos alejarnos el uno del otro, ¿sabes?, tampoco queríamos hacerlo. ―Mi abuela asentía calmada―. El caso es que hace casi un mes tuvo un accidente que le dejó en coma y para colmo fue… el mismo día del aniversario de la muerte de mamá. Y ahora me siento perdida y dolida porque papá no me entiende, ni nunca lo ha hecho. Desde que se enteró, no hemos dejado de discutir y casi no nos dirigimos la palabra. Dice que lo que siento por Ángel es pasajero, típico amor adolescente, y todo eso, pero yo no lo siento así. Creo que… creo que le quiero de verdad, abuela. ―Terminé con esas palabras la conversación más larga y sincera que había tenido en la vida con alguien que no fuese Alex y me dejé caer en la silla exhalando todo el aire retenido durante el discurso. Mi abuela me miraba expectante, sopesando las palabras para darme su réplica. 
 
    ―¿Está muy grave? ―Ella se levantó y me acarició la cabeza para después ponerse a preparar la cena de espaldas a mí.  
 
    ―Bastante. 
 
    ―Ángel, ¿eh?, me gusta. ―Sabía que mi abuela estaba sonriendo, aunque no pudiese verla. ―¿Es tu primer amor? 
 
    ―Y el último, si todos son así de complicados. 
 
    ―¿Puedo preguntarte su edad? 
 
    ―Veinticinco. 
 
    ―Bueno, bueno, ocho años no son tantos, pensé que dirías que tenía cincuenta y pico y entonces sí que me habría enfadado. ―La respuesta de mi abuela me dejó estupefacta. Recordé la historia de la abuela de Alex, supongo que para ella ocho años no representaban un impedimento―. Yo siempre he pensado que el primer amor, «si no es un amor extraordinario, loco y apasionado, entonces es una pérdida de tiempo» ―Seguro que esa frase la había sacado de alguna revista, pero venía que ni pintada para la ocasión. ―Aunque no voy a mentirte, cariño, es obvio que me parece una locura que salgas con tu profesor, pero creo que estos días ya te han juzgado bastante.  
 
    ―Ni te lo imaginas… 
 
    ―Has cambiado mucho en estos últimos años. Te has convertido en toda una mujer. ―Mi abuela hizo una pausa, supongo que recordaba cómo era yo antes de que muriera mamá y por todo lo que les había hecho pasar tiempo atrás―. Pero, Alma, debes comprender que tu padre solo quiere lo mejor para ti. 
 
    ―Ya lo sé. Pero ¿cómo sabe papá lo que es mejor para mí? Quizá Ángel sea lo que me conviene, ¿no? 
 
    ―Mira, Alma, Samuel siempre ha tenido un fuerte sentido de la responsabilidad y de las normas, pero eso también conlleva tener un fuerte carácter y aceptar que su hija no comulga con lo que él estima que es la mejor opción, es algo para lo que no estaba preparado, aunque debo decir que tu padre no era tan intransigente de pequeño, eso te lo aseguro.  
 
    ―¿Y cuándo cambió? 
 
    ―Cuando tu madre se quedó… ―Mi abuela se quedó callada y yo le completé la frase. 
 
    ―…embarazada de mí, ¿verdad? 
 
    ―Si, cuando tu padre se la encontró en el portal… fue un golpe muy duro para él. Lo pasó muy mal y verte cada día le recordaba que tu madre había estado con otro y que la dejó destrozada, por dentro y por fuera. Te pareces tanto a ella que es normal que tu padre tema que puedan herirte del mismo modo. Ya sabes que tu madre vivía la vida bastante al límite, todo lo contrario que tu padre.  
 
    ―Los polos opuestos se atraen, ¿no? ―Mi abuela sonrió afligida y me observó fijamente durante unos segundos.  
 
    ―No hay duda de que tienes su temperamento ―resopló. Mis padres discutían poco, pero cuando lo hacían parecía que el mundo se derrumbaba a nuestro alrededor. Nadie lo diría, pero cuando papá se enfadaba parecía Atila: por donde él pasaba no volvía a crecer la hierba. Y mamá… era un como yo, explosiva y destructora. Esas discusiones siempre terminaban en empate, porque ninguno de los dos cedía ni una pizca. Después mi madre venía a mi habitación y cantábamos hasta quedarnos afónicas, mientras, mi padre se encerraba durante horas en su despacho, sin embargo, antes de la cena ya estaban otra vez besándose y abrazándose como de costumbre―. Tu padre te quiere mucho. 
 
    ―Eso no lo dudo, pero no me entiende en absoluto, y es eso lo que más me duele. Sé que no se lo he puesto fácil, pero es que él ni siquiera se plantea qué es lo que necesito yo. 
 
    ―Créeme cuando te digo que, para tu padre, ver cómo su pequeña niña se complica la vida con una pareja poco común, debe ser toda una debacle.  
 
    ―Gracias por suavizarlo. Todo el mundo lo pone como si Ángel fuese un viejo pervertidor de jovencitas. 
 
    ―Dudo que fueses tan tonta como para enamorarte de un hombre así. 
 
    ―Ya no sé lo que soy, abuela, pero empiezo a pensar que muy espabilada no. 
 
    ―No digas tonterías, cariño. Eres mucho más lista de lo que crees, lo único que a veces te confundes de camino. 
 
    ―No creo que esta vez me haya confundido, abuela, y eso me da miedo. 
 
    ―Si es así, yo te apoyaré en lo que haga falta, hasta que consigas demostrarle a tu padre que de verdad estás segura de que este es el viaje de tu vida. Y dale tiempo para que se haga a la idea de que ya no eres una niña.  
 
    ―No hay suficiente tiempo en el mundo para eso. Con que lo tolere me basta. 
 
    ―Intentaré hablar con él. 
 
    ―Gracias, abuela. Eres genial. 
 
    ―Vamos, deja tus cosas arriba y vuelve aquí para que podamos preparar la cena juntas. 
 
      
 
    Subí a dejar la bolsa y a ponerme algo más cómodo para pringarme las manos con la tarta que mi abuela tenía ya preparada. Fue cuando abrí el cajón para guardar mis cosas que vi el diario de mamá y maldije ese pedazo de papel roñoso que había sido el detonador de todo ese sinvivir. 
 
    Bajé las escaleras y me crucé con mi padre, que seguía con cara de pocos amigos y después de mi conversación con la abuela, quise decirle algo, pero no me atreví. Seguía sintiendo un resquemor intenso en la garganta que me impedía pronunciar cualquier palabra amable hacia él. 
 
    Llegué a la cocina, justo cuando mi abuela metía el pavo en el horno. 
 
    ―¿Necesitas ayuda, abuela? 
 
    ―Acércame esa cuchara de madera, por favor, y dale un meneo a la sartén, que no se peguen las cebollas. 
 
    ―¿Queda mucho por hacer? 
 
    ―No, solo nos falta preparar la tarta de calabaza. Si quieres vete preparando los ingredientes. 
 
    ―Por supuesto. ―El postre siempre lo preparaba mi madre. No se le daba nada bien cocinar, pero extrañamente la tarta de calabaza le quedaba riquísima. De pequeña me sentaba encima de la mesa y le ayudaba a mezclar la harina, el azúcar y todo lo demás, así que cogí el cuchillo más grande que encontré para trocear una calabaza del tamaño de mi cabeza y lo hinqué en la fruta como si quisiese terminar con su vida. 
 
    ―¡Mierda! ―El reguero de sangre me llegó hasta el codo en segundos. El cuchillo no estaba muy afilado y la calabaza se resistió. 
 
    ―¡Alma, esa boca! ―Mi abuela no soportaba a la gente malhablada. 
 
    ―Lo siento, abuela… ―Le enseñé el dedo chorreando de sangre y mi abuela se quitó rauda el delantal. Mi mini yo maligno se estaba embadurnando con ella, pues se crecía con la desgracia ajena, en cambio mi mini yo bueno estaba ya tumbado en el suelo, pálido y mareado porque detestaba la sangre. 
 
    ―No tiene buena pinta. A ver… parece profundo, será mejor que vayamos al baño, lo estás poniendo todo perdido. Mi camiseta blanca era un cuadro inaprovechable. 
 
    ―¡Auch, no toques, me duele mucho! ―Ella apretaba el dedo debajo del agua fría para intentar detener la hemorragia, luego puso encima unas gasas para hacer un vendaje improvisado.  
 
    ―Sujétatelo y no dejes de presionar durante un rato, si no mejora iremos a casa de Devon porque puede que necesites puntos. ―Puse mala cara porque odiaba ir al médico. Devon y su mujer Claudia tenían una consulta médica en su casa, para que la gente no tuviera que desplazarse hasta el hospital más cercano, que estaba a unos veinte kilómetros. 
 
      
 
    Las horas pasaban tranquilas y ya teníamos todo listo, todo menos mi dedo, que seguía con un aspecto repugnante. 
 
    ―Alma, creo que Devon debería echarle un vistazo a esto. ―Al escuchar a Devon mi padre vino corriendo. A buenas horas… 
 
    ―¡Dios mío, Alma! ¿Cómo te has hecho eso? ―La piel de mi progenitor cambió de un color rosado al blanco cadáver en cuanto vio la herida, mi padre era un blando cuando se trata cortes sangrientos. 
 
    ―¿A ti qué te parece? Con un cuchillo. 
 
    ―Vamos a ver al doctor Hill, en seguida. ―Mi padre se puso la chaqueta antes de que pudiese pronunciarme al respecto. 
 
    ―No creo que sea necesario…estoy bien. ―En realidad estaba aterrada porque no me gustaban nada las agujas. 
 
    Llegamos a casa de los doctores Hill y picamos al timbre. Nos abrió Claudia, y la música y la cháchara proveniente del interior me dejó claro que estábamos molestando a esa gente en un día festivo y nos iban a odiar por ello. 
 
    ―Buenas noches, doctora ―saludó cordialmente mi padre. 
 
    ―Buenas noches, Samuel ―respondió ella con la misma educación. 
 
    ―Disculpe las molestias, pero Alma se ha hecho una herida en el dedo y no tiene muy buena pinta. 
 
    ―Pasad, avisaré a Devon. ―Entramos en casa de los Hill y Claudia nos acompañó hasta la consulta, una de las habitaciones del pasillo principal reconvertida. A la derecha había una mesa de despacho y un armario de cristal lleno de medicamentos. Justo enfrente estaba la camilla, azul, con un protector de papel reciclado encima. Devon y Claudia entraron juntos al cabo de pocos minutos. 
 
    ―Alma, ¡cuánto has crecido! ―No veía al doctor Hill desde hacía tres o cuatro años porque era mamá la que siempre se encargaba de curarnos cualquier herida superficial, o de recetarnos cualquier medicamento, así que no frecuentábamos demasiado la casa del médico durante las vacaciones―. Siéntate ahí, por favor ―señaló la camilla con el dedo. Claudia se puso los guantes, retiró el vendaje y valoró la herida. 
 
    ―¡Ay! 
 
    ―Lo siento. Dime, Alma, ¿cómo te lo has hecho? 
 
    ―Cortando la calabaza… ha ganado ella. 
 
    ―Ja, ja, ja. Bueno, ¿pensabas poner tu toque especial en el postre? ―La doctora Hill se dirigió al armario de cristal con la sonrisa todavía en los labios y Devon inspeccionó de nuevo la herida tal y como lo acababa de hacer Claudia. 
 
    ―Necesitará cinco o seis puntos calculo. ―La doctora preparó todo instrumental en una pequeña mesa con ruedas: una jeringuilla, hilo, aguja, gasas, pinzas, yodo y suero fisiológico. 
 
    Mi padre tuvo que salir de allí para no terminar en el suelo y, pasados veinte minutos y siete puntos más tarde, salimos en su busca con un vendaje en mi dedo mucho más aparatoso de lo que me esperaba. Apenas podía cerrar la mano y tenían que ayudarme a hacerlo casi todo, así que me sentía un poco inútil, aunque, por desgracia, era la mano izquierda y podía seguir escribiendo con normalidad por lo que no tendría que faltar al instituto. Ya me hubiese podido cortar toda la mano.  
 
    ―¿Cuánto tiempo tienes que llevar los puntos? ―preguntó mi padre de camino a casa. 
 
    ―Dentro de una semana tengo que ir al hospital para que me los quiten ―Esa fue toda nuestra conversación esa noche. 
 
    Conseguimos celebrar Acción de Gracias sin ningún otro contratiempo y terminé de pasar el fin de semana sin más accidentes. 
 
      
 
    ―Alma, llámame si me necesitas, ¿vale? Si quieres hablar o que alguien te escuche, cualquier cosa que te pase por la cabeza dímelo, si necesitas consejo… no sé cariño, lo que sea, de verdad, cuenta conmigo. ―Mi abuela me abrazó tan fuerte que dejé de respirar durante unos segundos. «Este abrazo me reconfortará hasta Navidad», pensé. 
 
    De nuevo en coche, las malas vibraciones se apoderaron otra vez de nosotros, por lo que traté de conciliar el sueño, consiguiéndolo a menos de treinta quilómetros de casa. 
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    Apagué el maldito despertador antes de que sonase. Llevaba despierta desde las cuatro y media, mirando el móvil obsesivamente, esperando encontrar un mensaje de buenos días que nunca iba a llegar y me castigaba pensando en cómo podría afrontar la vida si Ángel dejaba de luchar. Comprobé el calendario que me avisó de que era lunes, uno de diciembre. Hacía justo un mes que él estaba en coma.  
 
    Las cosas se habían calmado un poco en casa desde que acepté ver de nuevo al Dr. Jones. Mi padre estaba como loco porque había llegado el día de mi primera visita, yo estaba a punto del suicidio. Mi progenitor todavía me llevaba a la escuela, y más ahora que no podía conducir con ese dedo, y también venía a por mí al hospital, menos los lunes, que ahora serían para el Dr. Jones, y los miércoles, que Loretta había establecido como día de visitas para los del instituto, ante la insistencia del Director Harris, así que empezaba otra semana de mierda. 
 
    ―Buenos días, Alma, no te olvides de que hoy tienes visita con el Dr. Jones. Te llevaré a su casa cuando termines las clases. ―El Dr. Jones se había instalado en un apartamento cerca de la universidad donde trabajaba papá―. Tengo un par de horas libres esta tarde. ―Mi padre estaba de buen humor, confiaba ciegamente en él, le creía algo así como un gurú, nada menos que el mejor en su campo, psicología del comportamiento. 
 
    ―¿Tienes miedo de que me escaquee? 
 
    ―¿Quieres la verdad? 
 
    ―No hace falta, imagino tu respuesta. Pero puedo ir sola si me das la dirección. Tengo coche, ¿lo recuerdas? ―le dije sonriendo. Si me portaba bien, igual me levantaba el castigo de vigilancia extrema. Me vendría muy bien poder salir sola un rato porque los viajes en coche con mi padre eran insoportables, solo silencio y noticias en la radio. 
 
    ―No, de momento seguiremos como hasta ahora. Además, no puedes conducir hasta que no te quiten los puntos. ―Él decidía por los dos, siempre el qué y el cómo que a él le interesaban. 
 
      
 
    Me arrastré por el colegio durante todo el día hasta la hora de salir. Mis notas impecables de siempre, habían empeorado un poco, aunque no lo suficiente como para que me llamasen la atención, así que solo tenía que dedicar un poco más de esfuerzo a estudiar si no quería volver a verme en el despacho del director, porque no soportaría otro de sus sermones. 
 
    A la salida, papá ya me esperaba en la entrada, deseoso de dejarme con el doctor. 
 
      
 
    ―Theo vive en el primer piso, vendré a por ti dentro de una hora. Espérame dentro. ―Papá era claro y conciso en cuanto a dar órdenes se trataba. Una especie de káiser guapo y joven. 
 
    ―Sí, sí, descuida. ―Me despedí sin interés y bajé del coche. Caminé hasta el apartamento y llamé al timbre a la espera de que el Dr. Jones me abriese la puerta. Al verle pensé que el tiempo no pasaba para él porque seguía exactamente igual que cuando le conocí. Debía tener cerca de los cuarenta, una edad parecida a la de papá, más o menos. Era alto, de ojos castaños y pelo moreno, con algunas incipientes canas que le daban un toque elegante. Se rascaba la barba y me saludó, parecía feliz de volver a verme. 
 
    ―Bienvenida Alma. 
 
    ―Theodore… ―respondí sabiendo que no le gustaba nada que le llamase por su nombre de pila y él sonrió poniendo los ojos en blanco. 
 
    ―Veo que no has cambiado nada, Alma. Sigues tan desafiante como siempre, así que auguro que tendremos una sesión animada. ―Cerró la puerta tras de mí y me invió a sentarme en la butaca blanca que había en un rincón de la primera habitación. 
 
    ―Me alegra saber que no ha perdido usted su don para la observación. 
 
    ―Siéntate, por favor. ―Lo hice en silencio, y él ocupó el otro sillón―. Bien, Alma, cuéntame, ¿por qué has venido a verme? ―Su pregunta me divirtió. 
 
    ―No estoy aquí por gusto Dr. Jones, se lo aseguro, pero mi padre se ha empeñado en que necesito verle de nuevo y me obliga a venir como parte de una estrategia suya de chantaje emocional. ¿No le ha contado nada? 
 
    ―Él me ha dado su versión de los hechos, sí, pero ahora me gustaría conocer la tuya. ―El Dr. Jones hablaba despacio, marcando cada sílaba con sumo cuidado, arrastrando cada letra en un leve ceceo casi imperceptible, como si cada frase que dijese la tuviese perfectamente estudiada. 
 
    ―No creo que quiera saber toda la historia y estoy segura de que mi padre tampoco. 
 
    ―Pues cuéntame lo que creas que necesito saber. 
 
    ―¿De verdad tengo que hacerlo?  
 
    ―Solo si tú quieres, Alma. Ya sabes que aquí seguimos tu ritmo ―El doctor estaba a la espera de que empezase a hablar y yo sabía que él era paciente en exceso así que, si no quería abrir la boca en toda la hora, él tampoco lo haría y me iría a mi casa tal cual. Recordé mi primera sesión con él, en la que estuvimos en silencio más de dos horas, de hecho, tardé dos semanas en empezar a contarle algo, por lo que, como quería recuperar mis lunes lo antes posible, empecé a largar. 
 
    ―¿A partir de qué fecha quiere que empiece, doctor? 
 
    ―Tú misma. ―Theodore se colocó las gafas y me observó atento, sin pestañear. Yo intentaba buscar las palabras adecuadas, como cada vez que contaba esa historia, ya que dependiendo de quién fuese mi oyente debía omitir unos u otros detalles, pero por decirlo de alguna manera, así en general, que había descubierto que mi madre era una fresca, que no era hija legítima de mi padre, que me había enamorado de un hombre al que me tiré menos de cuarenta y ocho horas después de haberle conocido y que resultó ser mi profesor en el nuevo instituto y que ahora estaba en coma, era un buen resumen, pero cada vez que abría la boca para empezar a hablar, la volvía a cerrar. Realmente no me apetecía contarle nada de nada. Me pasé la mano por el pelo y exhalé un gran suspiro. 
 
    ―Supongo que mi padre le habrá hablado acerca de lo de mi madre y mi recién descubierta procedencia y también sobre mi relación sentimental algo… inusual, ¿cierto? ―Quería saber hasta dónde había soltado mi padre, así que intenté sonsacárselo. 
 
    ―Si quieres saber qué me ha contado tu padre deberías preguntárselo a él, Alma. ―¡Mierda! Qué bien me conocía ese hombre―. Seré más concreto si eso te ayuda. ¿Quién es Ángel? 
 
    ―Mi profesor ―respondí escuetamente hundiéndome en el sillón y maldiciendo interiormente que hubiese empezado por ahí. 
 
    ―¿Solo eso? ―Ambos sabíamos que era algo más―. Puntualizaré un poco más, todavía. ¿Quién es Ángel para ti? ―resoplé y crucé los brazos en señal de protesta, no podía mandarle a la mierda con palabras, pero sí con mi lenguaje corporal. 
 
    ―Ángel es… Ángel, y ya está. ―El doctor demandó un esfuerzo más con la mirada―. Alguien especial, supongo. ―¿Especial?, ¿en serio solo se me había ocurrido esa palabra? Mi mini yo bueno apuntó en su agenda: «Buscar sinónimos de especial», mientras mi mini yo maligno levantaba una pancarta en la que se leía la palabra: «Pardilla victoriana». 
 
    ―Bien. Buena respuesta. ¿Puedo preguntarte qué le convierte en especial? ―Le puse mala cara. Lo que le convertía en especial era que no me tocaba las narices con preguntas estúpidas como las que me hacía él. 
 
    ―No lo sé, doctor, no estoy muy segura de querer compartirlo con usted. 
 
    ―Inténtalo. 
 
    ―Muchas cosas, todo, nada, es que no sé, de verdad… ―Miré el reloj que colgaba de la pared para ver cuánto tiempo de tortura quedaba y ver que todavía faltaban cuarenta minutos más de suplicio me pareció abusivo. 
 
    ―¿Podrías decirme al menos una de ellas? ―El Dr. Jones insistía, era experto en ello. Había olvidado lo perseverante que podía llegar a ser, por lo que cambié de postura, me acomodé con las piernas cruzadas y apoyé la cabeza en mi mano derecha que descansaba encima del reposabrazos. Tic, tac, tic, tac, dejé pasar unos minutos, la situación me incomodaba, no quería hablar de Ángel con ese hombre, no quería hablar de nada con ese hombre porque parecía saber ya todas las respuestas y su manera de analizarme en silencio me sacaba de mis casillas. Yo solo había venido para satisfacer los deseos de mi padre, para que me dejase de considerar una niña malcriada e inmadura. El Dr. Jones notó mi malestar, que iba en aumento, y pasó a la siguiente pregunta―. Bien, como veo que esto te molesta, ¿qué tal si me cuentas qué sentiste al descubrir que no eras hija de Samuel? ―Menudo cambio de tema, joder. 
 
    ―¿Qué habría sentido usted si sus padres, a los que quiere con locura, le hubieran escondido algo tan importante como esto? ―El Dr. Jones me miró desconcertado―. Ya se lo digo yo. Ira, doctor, sentí muchísima ira y rabia, y ansiedad, y todo a la vez. ―Apuntó algo en su libreta sin dejar de mirarme. No sé cómo era capaz de escribir sin mirar el papel, pero me parecía una habilidad muy práctica. 
 
    ―¿Fuiste capaz de controlarte, Alma? Cuéntame cómo fue, y cómo lo descubriste. 
 
    ―Encontré el diario de mi madre en el desván mientras hacía limpieza… y lo leí. Allí escribió toda su vida y, cuando digo toda, me refiero a toda en mayúsculas. 
 
    ―¿Cómo lograste calmar tus nervios en ese momento? Me refiero a si… ―No dejé que terminase la frase. 
 
    ―No, doctor, no le pegué a nadie, y no fue por falta de ganas, pero estaba sola. Tampoco destruí nada. ―Solo transformé mi ira en la mejor experiencia sexual que posiblemente tendría en la vida, pero eso no se lo pensaba decir, por motivos obvios. Fui una inconsciente, lo sé, pero ahora me arrepentiría de no haberlo hecho. 
 
    ―Me alegra oír eso, Alma, es un gran avance. ¿Pusiste en práctica las técnicas de relajación que te enseñé tiempo atrás? 
 
    ―Por supuesto, conté hasta diez, respiré hondo… ―le dije todo lo que quería escuchar. Cuando se trataba de ciertos temas me volvía una profesional mintiendo, lo hacía mirándole a los ojos y sonriéndole. Algún día tenía que enseñarle yo esas técnicas a él porque Pinocho a mi lado era un burdo aficionado. Seguimos hablando sobre qué me dijo mi padre y cómo me sentí después de ese día hasta que terminamos la sesión. 
 
    ―Bien, Alma, hemos terminado por hoy. Nos vemos la semana que viene. 
 
    ―Claro, adiós, doctor Jones. ―Salí del despacho y mi padre ya me esperaba en la puerta. Pasé por su lado sin dirigirle la palabra y me metí en el coche mientras ellos dos intercambiaban opiniones y un fuerte apretón de manos.  
 
    Como todavía era temprano, tanteé a mi padre por si de casualidad podíamos desviarnos un poco de nuestro trayecto. 
 
    ―Papá, ¿podemos pasar por el hospital? 
 
    ―No. ―Fue tajante―. Te dejo en casa y vuelvo a la universidad. Haz los deberes y prepara la cena que yo llegaré cerca de las nueve. ―Estaba molesto, pero ignoraba qué había hecho para que estuviese más cabreado de lo normal, y más después de terminar de manera satisfactoria mi primera sesión con el doctor. 
 
    ―¿Tengo la culpa? ―Mi padre me miró sorprendido y confuso. 
 
    ―¿La culpa de qué, Alma? 
 
    ―De que estés de mal humor. 
 
    ―No estoy de mal humor ―me replicó y le puse los ojos en blanco. 
 
    ―Vamos, papá, se te nota un montón. ―Lo de mentir fatal lo aprendí de él. 
 
    ―Lo siento. Es que he tenido un pequeño malentendido en la universidad. Nada grave, solo que entre lo tuyo y el jaleo de las clases estoy algo cansado. ―Lo sabía, al final sí tenía parte de culpa. 
 
    ―Puedo ir en autobús, así te ahorro el viaje. Prometo estar en casa a tiempo para tener la cena lista cuando llegues. ―Le puse ojitos, pero no funcionó. 
 
    ―¡He dicho que no!, y no insistas más, Alma, por favor. Solo quiero dejarte en casa y volver cuanto antes para poder arreglar lo del trabajo. 
 
    ―Está bien. ―Giré la cabeza y abrí la ventana. ¡Qué intransigente, por Dios! 
 
    Cuando llegamos mi padre ni siquiera bajó del coche, esperó a que entrase en casa y se fue de nuevo. Antes de cerrar estuve tentada de escaparme a escondidas, pero ese día no me pareció buena idea. 
 
    Me puse cómoda, encendí la radio a todo volumen y saqué mis frustraciones cantando a grito pelado. Si a esa canción hubiese tenido que ponerle un título hubiese sido, con toda certeza, «Te odio, papá». 
 
      
 
    Al terminar la cena solo eran las ocho, el estrés me ayudó bastante a cocinar demasiado rápido, así que decidí llamar a Letty para hacer algo de tiempo. 
 
    ―¿Diga? 
 
    ―Hola, Letty, soy Alma. 
 
    ―Alma, ¿qué tal ha ido tu terapia? ―preguntó. Todo el mundo sabía que estaba bajo castigo terapéutico, con el doctor Jones. 
 
    ―Bien, supongo, como siempre. ¿Cómo está Ángel? 
 
    ―La enfermera de la mañana dice que hoy ha movido la mano, es un progreso. Ian está con él ahora, yo ya estoy en casa. 
 
    ―¡¿De verdad?! ―La esperanza volvió a correr por mis venas―. ¡Es la mejor noticia que podías darme hoy! Aunque siento haberte molestado, no era mi intención. 
 
    ―No me molestas, Alma. ―Letty rio―. Ahora mismo estaba preparándome la cena. ¿Tú has cenado ya? 
 
    ―No, estoy esperando a mi padre ―suspiré satisfecha―. Gracias por informarme, Letty. Te dejo que sigas con lo tuyo. 
 
    ―Oye, Alma, no te castigues por no poder ir a verle cada día. Tómatelo con calma, ¿vale? 
 
    ―Claro, buenas noches, Letty. 
 
    ―Hasta mañana, Alma. ―Escuché el clic del teléfono al colgar y subí a mi cuarto para relajarme un poco aprovechando la buena noticia. 
 
      
 
    Mientras cenamos le pregunté a mi padre si había conseguido arreglar el lío que le preocupaba esta tarde. Se trataba de un rollo con unas clases de más y un horario excesivo, sin más de veinte minutos para comer. Había quedado mañana con el decano de la universidad para intentar solucionar el problema. Fue un gran tema de conversación para solventar el silencio durante la cena. 
 
      
 
    El martes pasó con la misma monotonía de siempre. Lo único a destacar es que papá había conseguido remediar el error acerca de sus clases extra y que el director Harris nos pasó una lista para apuntarnos a la visita al hospital. Cuando la tuve delante escribí mi nombre sin pensar, pero mentalmente seguía debatiendo si debía ir o no porque me arriesgaba a que algo saliese mal. 
 
      
 
    Por la tarde le resumí a Ángel cómo había sido mi día, algo que solía hacer a menudo, para sentirme un poco más útil mientras veía las nubes avanzar por el horizonte a toda prisa. Ya estábamos en planta, y la habitación era mucho más confortable, con un gran ventanal por el que se podía ver toda la ciudad, aunque Ángel no pudiese apreciarlo. 
 
      
 
    Al día siguiente el director nos citó en el aula de música a los cinco alumnos que íbamos a visitar a Ángel. Loretta pidió grupos pequeños para evitar armar demasiado jaleo. Así, nos juntamos Maddie y Karen, por supuesto, dos chicos a los que apenas conocía y yo. Fuimos en autobús hasta el hospital y subimos las seis plantas en absoluto silencio como buenos chicos. Las puertas se abrieron y al salir al pasillo las enfermeras de la tarde me saludaron amistosamente, cosa que provocó las miradas curiosas y algo furibundas de mis dos compañeras femeninas. Por suerte el director Harris se creyó el rollo de que éramos «amigos de la familia» y que venía a menudo por ese motivo. 
 
    Loretta esperaba fuera de la habitación hablando por teléfono, gesticulando y dando órdenes sobre flores y mantelerías, pero al vernos colgó a toda prisa y se acercó con una sonrisa cordial en los labios. 
 
    ―Gracias a todos por venir. ―Le tendió la mano al director Harris, que se la estrechó amistosamente. 
 
    ―De nada, señora Knight. Espero que Ángel se recupere pronto. ―El director sonrió a Loretta, juraría que con un ligero toque de flirteo. 
 
    ―Si quieren pueden pasar a verle, pero procuren no entrar todos de golpe. ―Loretta nos hizo un gesto con la mano indicándonos la puerta de la habitación de Ángel. Mientras los dos chicos y el director estaban dentro, Maddie y Karen aprovecharon para hablar con la que llamaban «su futura suegra», sin embargo, por su seguridad, yo me mantuve al margen. 
 
    ―Señora Knight, déjeme que le diga que su hijo es un magnífico profesor y que su ausencia nos aflige tanto como a usted. ―Maddie abrazó a Loretta sin vacilar. ¡Madre mía! Actuación digna de Oscar. 
 
    ―Gracias, pequeña, estoy segura de que Ángel está muy orgulloso de vosotras. ―Loretta me miró de reojo y asintió con la cabeza ligeramente. Yo seguía de pie al lado de la ventana del pasillo lo suficientemente cerca para oírlas y, a la vez, lo suficientemente lejos para que no se fijasen en mí. 
 
    Al llegar nuestro turno, Maddie y Karen entraron a toda prisa. Mi mini yo maligno sacó un libro con las tapas hechas de piel humana, era incapaz de decidir qué tortura se merecían más esas dos tiparracas. Las seguí, pero antes de entrar recibí dos besos de Loretta, quién supuse que me vio necesitada de amor, bajo la atenta mirada de Maddie, que no me quitaba la vista de encima ni después de cruzar el umbral. 
 
    ―Pareces una alma errante, querida, alegra esa cara. 
 
    ―Así es justo como me siento… 
 
    ―Venga, entra. ―Lo hice, pero hubiese preferido no hacerlo. Karen se detuvo lejos de la cama, impactada por la cantidad de tubos y vendas que llevaba Ángel. Maddie se tapó la cara dramáticamente y se le acercó con un gesto teatral. Le agarró la mano con una confianza que no debería permitirse y se la apretó contra su pecho. Al ver esa escena sentí una punzada en el corazón y aparté la mirada para evitar arrancarle los ojos. No me gustaba que la mano de Ángel estuviese en ningún otro pecho que no fuese el mío. Mi mino yo maligno escribió en su maldita pancarta la palabra «Celosa» en mayúsculas y colores fosforescentes y esa vez no se lo pude negar.  
 
    A medida que Maddie se acercaba más y más a Ángel, empezó a hervirme la sangre, la bestia quería salir. Respira, Alma, respira, me dije. No podía ponerme así solo por eso, así que hice acopio de fuerza de voluntad y recordé los ejercicios de relajación de los que me hablaba el Dr. Jones el otro día. Uno, dos, tres, cuatro… Los puse todos en práctica por primera vez en mi vida, pero sirvieron de poco. El cambio de ritmo de uno de los pitidos que emitía una de las máquina a las que estaba conectado Ángel llamó mi atención de inmediato. Maddie estaba pisando uno de los tubos que colgaban en el suelo. 
 
    ―Maddie, apártate que no le llega el oxígeno ―le dije sin mirarle a la cara. 
 
    ―¿Tú qué sabrás? ―me respondió enojada. La bestia luchaba fuerte por salir, un pulso feroz entre ella y mis mini yos, que peleaban perseverantes para mantenerla a raya. En la garganta sentía el ardor previo a su furia. Si eso seguía así, Maddie no saldría del hospital. Sacudí la cabeza y respiré de nuevo. Tenía que alejar esos pensamientos de mí o el final sería desolador. 
 
    ―Sé muy bien de lo que hablo, me paso las tardes sentada en esa puta butaca de ahí. Conozco al detalle para qué sirven esos tubos, reconozco cada pitido de esas máquinas, y te digo que le estás pisando el oxígeno, y si no le llega con regularidad, le matarás. ¿Es eso lo que quieres? 
 
    ―¡Dios, no! 
 
    ―Tiene razón, Maddie, ese silbido no estaba antes. ―Maddie se separó de la cama y la máquina volvió a emitir su sonido inicial, pero la rubia volvió a acercarse a él, más cuidadosamente esta vez. No podía seguir allí, así que salí de la habitación sintiendo una rabia incontrolable dentro de mí. Me fui al baño, y luego subí a la azotea. Me tumbé en el suelo, y cubrí mis ojos para que el sol de la tarde no me destruyese las retinas. …There's a fire starting in my heart, reaching a fever pitch, it's bringing me out the dark. Finally, I can see you crystal clear. Go ahead and sell me out and I'll lay your ship bare. See how I'll leave with every piece of you. Don't underestimate the things that I will do. There's a fire starting in my heart. Reaching a fever pitch and it's bringing me out the dark. The scars of your love remind me of us. They keep me thinking that we almost had it all. The scars of your love they leave me breathless. I can't help feeling. We could've had it all (you're gonna wish you). (Never had met me). Rolling in the deep (tears are gonna fall). (Rolling in the deep)… Me incorporé e intenté calmar mis nervios siguiendo el ritmo de la canción. Dicen que la música amansa a las fieras, y creo que ese refrán me iba a la perfección. Lo único que me devolvía la razón en esos momentos de cólera incontrolable era la música. …You had my heart inside (you're gonna wish you). Of your hands (never had met me). But you played it, you played it, you played it. You played it to the beat… Apagué el reproductor y lo metí en el bolso de nuevo. Al levantarme reparé en que tenía un mensaje de Noah. 
 
      
 
    Noah 
 
      
 
    ¡Hola, Alma! ¿Te apetece un café? No aceptaré un no por respuesta. Supongo que estás en el hospital, así que paso a por ti. 
 
      
 
    Mal día, no estaba de humor para charlar con Noah así que decliné su invitación. 
 
      
 
    Noah 
 
      
 
    No te molestes en venir, no me apetece nada ese café. Quizá otro día. 
 
      
 
    Bajé de nuevo para reunirme con el grupo, que ya se estaba despidiendo de Loretta, pese a que me apetecía poco o nada ver de nuevo las caras de esas dos mamarrachas. La suerte me sonrió al verlas ya fuera de la habitación listas para irse. 
 
    ―En marcha, chicos. ―El director se dirigió a nosotros y luego a Loretta―. Gracias por recibirnos señora Knight, ha sido un placer conocerla. 
 
    ―Igualmente, director Harris, gracias una vez más por venir.  
 
    ―Espero de corazón que Ángel se recupere pronto, porque le echamos mucho de menos en clase. Es, sin duda, nuestro mejor profesor. ―Maddie buscaba la matrícula de honor con Loretta, pero ella ignoraba que la matriarca de la familia Knight ya tenía suficiente con una nuera menor. Loretta asintió con la cabeza, pero se dirigió a mí para hablar. 
 
    ―Alma, ¿puedes relevarme media hora? Están a punto de pasar los médicos y tengo que salir un momento, luego te llevaré a casa. Ya lo he hablado con tu padre y está de acuerdo. ―No sabía si aquello era cierto, pero no pudo gustarme más esa idea. 
 
    ―Sí, claro, sin problema. ―Sonreí con todo mi cuerpo. Mis mini yos daban saltitos de alegría, los de Maddie debían estar de luto. 
 
    Tener media hora más para estar con él a solas, me arregló la tarde. Bajo la luz natural parecía tener mejor color. Eran las cinco y media y el sol estaba ya a medio descenso. Me senté en el sofá para aprovechar el rato haciendo mi tarea de biología al ritmo de Adele. …When the rain is blowing in your face. And the whole world is on your case, I could offer you a warm embrace. To make you feel my love… 
 
    A las seis y cuarto pasó el médico que visitaba diariamente a Ángel que por suerte no era Connor. Hablamos un rato sobre los progresos de Ángel: había abierto una mano, apretado los ojos y movido un pie. Hacía progresos sí, pero sin grandes aspavientos, por lo que no podía asegurarnos nada. Aproveché mi estancia inesperada y el rato que necesitaban para asear a Ángel, para pedirle a alguna enfermera que me quitase los puntos del dedo para poder volver a ducharme como una persona normal. 
 
    Cada vez que oscurecía me invadía un desasosiego inexplicable, una inquietud dolorosa que me encogía el corazón. …When the evening shadows and the stars appear. And there is no one there to dry your tears. I could hold you for a million years. To make you feel my love… 
 
    ―Vamos, Ángel, me prometiste que valdría la pena empezar algo, tienes que cumplirlo, por favor… aunque yo no sea perfecta, aunque todo salga mal… te quiero… …I could make you happy, make your dreams come true. Nothing that I wouldn't do. Go to the ends of the Earth for you. To make you feel my love. To make you feel my love… 
 
    Loretta llegó poco después y después de darle el parte del médico, nos fuimos.  
 
      
 
    Subí al coche intimidada, porque desde que se enteró de lo mío con Ángel, no había vuelto a sacar el tema de nuestra relación, aunque yo sentía que, en el fondo, nos reprochaba constantemente todo lo nuestro. 
 
    ―¿Puedo? ―Pedí permiso para encender la música. 
 
    ―¡Claro! ―respondió con una sonrisa. Apreté el botón de reproducir y empezó a sonar Paradise City. 
 
    ―¿Guns N’ Roses? ―Me sorprendí mientras Loretta seguía el ritmo con ligeros movimientos de cabeza. 
 
    ―¿No me pega? ―preguntó divertida. 
 
    ―La verdad es que te veo escuchando algo más suave y tranquilo, ¿jazz, quizá? 
 
    ―En general me gusta toda la música, pero a mi marido le encantaban los Guns N’ Roses, los ponía a todas horas, así que supongo que al final terminaron por gustarme a mí también, y de alguna manera ahora me animan. 
 
    ―¡Qué suerte! Mi padre no tiene nada de oído. Excepto la música clásica, todo lo demás le parece ruido. Siempre nos reñía a mi madre y a mí por poner la música demasiado alta. ―Loretta se rio mostrando sus dientes, alienados y blancos. Su risa era contagiosa―. Mi padre siempre ha sido un poco aburrido, la verdad. 
 
    ―Te quiere mucho, ¿sabes? 
 
    ―Sí, lo sé, pero no me entiende. 
 
    ―Todos lo hacemos más de lo que crees, pero nuestra posición no es tan sencilla. Debemos velar por ti. 
 
    ―Os lo agradezco, pero, aunque no os guste, la situación es la que es, y yo no pienso cambiar de opinión. 
 
    ―Lo sé. Eres una mujer dominante. 
 
    ―¿Debo tomarlo como un cumplido? 
 
    ―Por supuesto. Las mujeres fuertes siempre son dominantes. 
 
    ―Gracias. ―Me sonrojé. 
 
    ―Tu perseverancia me asombra, Alma. Cuando viniste al hospital el día del accidente, jamás imaginé que llegarías tan lejos. Te juro que pensé que al cabo de un par de días ya no te veríamos más. No eres la primera alumna que se enamora de Ángel, ¿sabes? 
 
    ―Ah, ¿no? 
 
    ―Estáis en esa edad, ya sabes. Pero eres la única que has demostrado que él realmente te importa. Mi hijo por norma general mantiene cierta distancia con sus alumnas, femeninas, sobre todo. Es innegable que mi hijo es guapo, pero también es inteligente, por lo que nunca pensé que cometería semejante estupidez. 
 
    ―Yo tampoco lo pensaba, pero empezamos del revés. A veces pienso que, si no nos hubiésemos conocido aquel día en el lago, no habría pasado nada entre nosotros, pero si me dejo llevar… creo que de alguna forma sí hubiésemos terminado juntos de todos modos. 
 
    ―Después de conocerte mejor, estoy segura de eso. Creo que te juzgué mal, Alma y te pido perdón por lo que te dije aquel día. Te agradezco que quieras tanto a mi hijo, te lo agradezco de verdad. 
 
    El viaje fue bien, íntimo y relajado. Aparcamos delante de casa e invité a Loretta a cenar, cosa que rehusó con el pretexto de tener que volver al hospital hasta que Ian fuese a relevarla. La aceptación de Loretta me quitó un gran peso de encima, y advertí que esa noche me sentía un poco menos mala persona que de costumbre.  
 
      
 
    Un día más estaba sentada en el césped del jardín de la escuela dejando pasar las horas, cuando me llegó un mensaje al móvil. 
 
      
 
    Noah 
 
      
 
    Ayer me rechazaste, pero hoy no tienes excusa. Te recojo cuando terminemos las clases en el aparcamiento de tu instituto. 
 
      
 
    Dejé el sándwich en mi regazo para poder responder y como llevaba un día bastante bueno, decidí darle una oportunidad a Noah, así podría ponerle como excusa y pasar por el hospital sin que mi padre se enterase. 
 
      
 
    Está bien. Nos vemos luego. 
 
      
 
    Acto seguido avisé a mi padre para que no viniese a recogerme, ni montase un pollo al pensar que había desaparecido. 
 
      
 
    Papá 
 
      
 
    Papá, he quedado con Noah. Nos vemos en casa. 
 
      
 
    No vuelvas tarde. Te quiero. 
 
      
 
    Era fascinante averiguar que a mi padre solo le preocupaba mi relación con Ángel. Podía salir por ahí con cualquier otro chico, aunque fuera un completo desconocido que, mientras tuviese mi edad, no había problema. ¡Menudo padrazo! 
 
      
 
    Al salir del instituto, Noah me saludó des de su destartalado coche con el que fuimos hasta una cafetería a unas dos o tres manzanas del hospital. 
 
    La conversación con mi hermanastro era distendida y me atrevería a decir que me parecía hasta divertida. 
 
    ―Al poco de llegar a casa de Connor, yo estaba super cabreado con el mundo, así que para dejarle claro que no me gustaba en absoluto, le puse todo un paquete de detergente en la lavadora. El sótano se inundó de espuma y mi padre me castigó sin paga durante tres meses, pero yo me reí durante horas. ―Noah mostró sus dientes al recordar aquella travesura, y sin quererlo, al imaginar esa situación, se me escapó una sonrisa a mí también. 
 
    ―¡Vaya! ¡Pero si sabes sonreír! ―Inmediatamente dejé de hacerlo―. ¡No pares!, te sienta muy bien. ―Noah se sonrojó al darse cuenta de que acababa de hacerme un cumplido y apartó la mirada automáticamente, provocando un silencio incómodo que duró los segundos justos para preguntarme si debía recordarle que ligar conmigo no era una buena idea, porque aparte de ser hermanastros, yo estaba en mi peor momento sentimental―. En fin, ¿tú siempre has sido así de perfecta?, ¿o hay alguna trastada que puedas contarme? ―Noah me sacó de mis pensamientos omitiendo su último comentario. 
 
    ―Todos tenemos un pasado, supongo, pero el mío no te lo pienso contar.  
 
    ―Vamos, Alma… seguro que hay algo. ―Rebusqué en mi memoria alguna tontería que me permitiera salir del paso para calmar las ansias del chico. 
 
    ―Una vez, con doce años estando en casa de mis abuelos, me castigaron sin salir por haber llegado tarde a comer. Yo me enfadé tanto que, por la tarde, aprovechando que todos habían salido a comprar, les froté con ajo las almohadas. Puedes imaginarte sus caras al irse a dormir. Me pasé el resto del verano castigada, por supuesto, pero valió la pena. ―Noah me observó fijamente y soltó una carcajada que alertó a todo el local. 
 
    ―¿De verdad les hiciste eso? ―asentí orgullosa. Si había algo que yo fuese, más que agresiva era, sin duda, vengativa―. Si me lo llegas a hacer a mí no te lo hubiera perdonado jamás. ¡Odio el ajo a muerte! 
 
    ―Me alegra divertirte tanto, Noah, pero es tarde y quiero pasar por el hospital antes de irme a casa. 
 
    ―¿Piensas ir cada día de tu vida a verle? ―asentí con el ceño fruncido―. ¿Tanto quieres a tu primo? ―Le miré desconcertada. Ese comentario no me había gustado nada porque iba cargado de algo más que duda―. Quiero decir, ¿y si no despierta nunca? ―Parecía ser del mismo club que mi padre. 
 
    ―Ese es mi problema, Noah. ―Me levanté y me fui directa a la puerta. 
 
    ―¡Espera Alma! ―gritó―. ¡Lo siento!, vamos, ¡deja que te lleve, al menos! ―Me cogió del brazo para detenerme, pero, por instinto, me aparté zafándome de él de una forma demasiado brusca. 
 
    ―No, gracias. Me irá bien caminar un poco. 
 
    ―Venga, Alma, no hagas que te lo suplique, por favor. ―Su mirada ahora era sombría y me pareció a punto de arrodillarse en el suelo. 
 
    ―Está bien, no quiero que me montes una escena en un lugar como este. Vamos… 
 
      
 
    Bajé del coche cuando Noah aparcó delante del hospital. 
 
    ―¿Vas a tardar mucho? ―preguntó indiscreto. 
 
    ―Volveré en autobús, gracias por traerme. ―En mi cabeza soné bastante arisca, pero era todo lo que podía transmitir después del raro final que habíamos tenido en la cafetería. 
 
    ―Si te llevo yo puedes estar un rato más con él… ―Le miré de reojo. ¡Qué astuto era! 
 
    ―¿No piensas parar hasta que te diga que sí? 
 
    ―¡Exacto! ―Me dedicó una sonrisa de oreja a oreja. Le puse los ojos en blanco y solté el aire ruidosamente esbozando una pequeña sonrisa. 
 
    ―No sé cuánto tardaré ―le hice saber. 
 
    ―Te espero aquí. ―Me hizo un gesto con la mano despidiéndose de mí. Estaba considerablemente satisfecho.  
 
    ―No sé qué estarás tramando, pero sea lo que sea, quítatelo de la cabeza, porque la respuesta siempre será un no rotundo a todo.  
 
    ―Yo solo hago esto para estrechar lazos con mi hermanita. 
 
    ―Claro.  
 
    ―¡Hasta luego! ―No sabía muy bien por qué, pero cuánto más le conocía más me costaba decirle que no. 
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    Un nuevo lunes significaba una nueva sesión con el Dr. Jones, y con esa ya serían tres las veces que me habría sentado en ese sillón a contarle mis historias al doctor.  
 
    A través de la ventana veía como la ciudad despertaba bajo mis pies y pensé en que las visitas a Ángel se estaban convirtiendo en una rutina sin la cual no podía vivir. 
 
    En nuestra segunda sesión, el Dr. Jones me pidió que le contara algo más sobre Ángel porque no entendía por qué me avergonzaba tanto explicarle mi relación con él si tenía tan claros mis sentimientos y, desde ese día, no lograba quitarme esa frase de la cabeza porque era verdad que no me gustaba contar mi vida, y no me fiaba de su «secreto profesional» pero, ¿y si había algo más que yo no estaba teniendo en cuenta? 
 
      
 
    Al salir de la ducha vi un mensaje de Noah, que se había convertido en mi chófer personal en sustitución de mi padre porque con él si podía escaparme al hospital para ver a Ángel. 
 
      
 
      
 
      
 
    Noah 
 
      
 
    ¿Te recojo a la misma hora de siempre? ;) 
 
      
 
    OK.  
 
      
 
    Repasé con el dedo el registro de mensajes, la mayoría de Noah. Los de Ángel quedaban ya bastante abajo y, al pensarlo, sentí un pellizco en el corazón. …Girl, put your records on, tell me your favorite song. You go ahead, let your hair down. Sapphire and faded jeans. I hope you get your dreams. Just go ahead, let your hair down. You're gonna find yourself somewhere, somehow… 
 
    Por suerte, había canciones en mi reproductor que me alentaban a seguir adelante, así que, con el ritmo en el cuerpo, desayuné lo más rápido posible y seguí repasando la lección de filosofía para no suspender el examen que tenía al cabo de pocas horas. 
 
      
 
    El tiempo pasaba, y las conversaciones con Noah se habían vuelto bastante distendidas. Había aprendido a tolerar su presencia, sus bromas empezaban a hacerme gracia y sobre todo ya no pensaba en Connor cada vez que le veía. Era raro a la par que agradable tener a alguien cerca con quién poder hablar de todas esas cosas banales como los exámenes o los sinsentidos de la vida escolar sin sentirme juzgada. 
 
      
 
    Mi tercera sesión transcurría como de costumbre. El Dr. Jones insistía en saber más sobre lo que hacía con Ángel y yo evitaba responder nada más allá de monosílabos dispersos para cambiar de tema, pero ese día el doctor me tenía reservada una sorpresa en forma de charla sobre la madurez sexual y sobre cómo afrontar emocionalmente la primera vez para la que yo no estaba preparada. Era obvio que aquella encerrona era cosa de mi padre y creí oportuno comentarle que mi madre ya me dio ese discurso cuando tenía unos doce años, además, no me imaginaba contándole mis prácticas sexuales al Dr. Jones… solo de pensarlo, me daban escalofríos. Mi mini yo maligno proyectó en alguna pared de mi mente la escena del Dr. Jones y mi padre charlando animadamente sobre mis momentos más íntimos con Ángel y era mucho peor de lo que sospechaba. «Espero que no me pregunte si todavía soy virgen», pensé. 
 
    ―¿Alma, has tenido ya tu primera experiencia sexual? ―¡Madre mía! Noté mis mejillas encendidas, y aparté de inmediato la mirada de la del Dr. ¡Esto no puede estar pasando!, me dije. El Dr. Jones me había leído el pensamiento. Quizá debería preguntarle si además de psicólogo era vidente porque seguro que ganaría mucho más si se vendiera como ambos. Podía ver el eslogan: Dr. Jones, solucionaré tus problemas sin que tengas que molestarte en venir a mi consulta. Nos ahorraría mucho tiempo, sin duda. Si le contestaba la verdad estaba vendida delante de mi padre, y si le mentía mi padre estaría orgulloso, pero él, seguro que no me iba a creer. No sabía cómo manejar esa situación. 
 
    ―¡Por Dios! ―Exclamé pasándome la mano por la cara―. Creo que a ninguno de los dos os gustaría saber la respuesta. ¿Por casualidad no le habrá pedido mi padre que me hable de esto, verdad? ¿Le paga un extra por sonsacarme este tipo de cosas? ―Fruncí el ceño en señal de desaprobación. 
 
    ―Alma, tu padre, como cualquier otro padre, está preocupado por tu seguridad. 
 
    ―Doctor, dígale a mi padre que mi madre me advirtió de todo esto hace como seis o siete años y que ya puede dejar de preocuparse por ello, que soy joven pero no imbécil. E, independientemente de que sea virgen o no, sé cómo cuidarme para no quedarme embarazada, no se preocupe. Mi madre me ha dado un gran ejemplo, he aprendido la lección. ―Le ofrecí una mirada que dejaba claro que habíamos terminado por hoy y para siempre sobre este tema, aunque todavía quedasen diez minutos para que finalizase la sesión. 
 
    ―Bien, entonces lo dejamos aquí. ―El Dr. Jones no se atrevió a ahondar más en el asunto, se levantó y guardó la libreta en la que escribía sus notas secretas, dentro del cajón de la mesa. 
 
    ―Adiós doctor. ―Me fui airada, encendida, enfadada. 
 
      
 
    ―¿Cómo se le ocurre a mi padre semejante barbaridad? 
 
    ―Mejor no pregunto cómo te ha ido hoy la sesión. ―Entré en el coche de Noah pegando un tremendo portazo. 
 
    ―No, si no quieres recibir toda mi ira acumulada ―contesté soplando el aire hacia arriba para apartarme un mechón rebelde de la cara. 
 
    ―Ir al psicólogo es una mierda. ―Me tendió una botella de agua fría que llevaba en la guantera bajo mi mirada confundida. 
 
    ―¿Tú has necesitado un psicólogo alguna vez? 
 
    ―Mi padre se empeñó en llevarme a uno cuando murió mi madre, por si acaso estaba loco y él no lo sabía. Fueron nueve largos meses de tortura. ―Noah alargó la palabra «largos» mientras la pronunciaba. 
 
    ―¡Vaya! Entonces ya sabes lo molesto que puede llegar a ser. Y si encima le sumas un padre obsesivo y controlador, te haces una idea de mi experiencia al completo. 
 
    ―Entonces necesitas algo que mejore tu humor. Pararemos en una pastelería super famosa que hay de camino a tu casa. 
 
    ―Espero que vendan cicuta. 
 
      
 
    Al llegar a mi casa sobre las seis recordé que mi padre trabajaba hasta tarde ese día porque las luces de la casa estaban apagadas. 
 
    ―Gracias por traerme, Noah. 
 
    ―De nada. 
 
    ―Por cierto, ¿eso de ahí detrás es una guitarra? 
 
    ―Sí. No sé tocarla, pero me gustaría aprender. ¿No conocerás a nadie que sepa tocar, por casualidad? 
 
    ―Yo misma. 
 
    ―¿De verdad? 
 
    ―Sí, me enseñó mi madre cuando era pequeña. Si quieres puedo dejarte un libro bastante bueno que me ayudó mucho a mejorar en poco tiempo.  
 
    ―¡Sería genial! ―Salí del coche. 
 
    ―¿Lo quieres ahora? 
 
    ―Está bien, te espero aquí. 
 
    ―Puedes entrar si quieres. ―Noah me miró gratamente sorprendido y bajó rápidamente del coche cerrando la puerta tras de sí. Dudé un momento sobre mi decisión, pero me sabía mal dejarle allí tirado y ese día me sentía algo más compasiva de lo habitual. 
 
    ―Siéntate, ¿quieres tomar algo? ―Le ofrecí cordialmente. 
 
    ―No, gracias, el pastel de queso era contundente. 
 
    ―Bien, entonces voy a por el libro, no tardo nada. 
 
    ―¡OK! 
 
    …You did not break me. I'm still fighting for peace. I've got thick skin and an elastic heart. But your blade it might be too sharp. I'm like a rubber band until you pull too hard. I may snap and I move fast. But you won't see me fall apart. 'Cause I've got an elastic heart… Sia me acompañó en mi búsqueda del libro perdido, porque tardé más de veinte minutos en encontrarlo entre todos los que tenía. …And I want it, I want my life so bad. I'm doing everything I can. Then another one bites the dust. It's hard to lose a chosen one… Al bajar, Noah estaba visiblemente nervioso. 
 
    ―¿Buscabas el libro o lo escribías? ―Mi hermanastro sonrió aliviado al verme. 
 
    ―Es el problema de tener más de doscientos libros, que cuando buscas uno, encontrarlo se convierte en toda una aventura, pero verás cómo ha valido la pena la espera. Te será muy útil. ―Le entregué el libro y Noah lo ojeó desinteresado por encima. Yo me senté a su lado para mostrarle algunas de las lecciones más importantes cuando recordé que mi padre me contó que Connor era músico y que tocaba el bajo en un grupo y ahí se me encendió la bombilla y sospeché de por qué Noah no había aprendido con él―. Oye, ¿pero tu padre no tocaba el bajo?, ¿por qué no le has pedido nunca que te enseñase? ―Noah se rascó la cabeza pícaro. 
 
    ―Es obvio que prefiero que me enseñes tú, ¿no? ―Mi hermanastro se sonrojó ligeramente al decirme aquello.  
 
    ―Eres incorregible. ―A veces no sabía si realmente era más tímido de lo que aparentaba o si solo lo hacía para fastidiarme―. Noah, tengo que hacer la cena, se está haciendo tarde. 
 
    ―Entonces me voy ya. ―Me despedí de él abriéndole la puerta de casa―. Buenas noches, Alma. ―El chico me guiñó el ojo con una sonrisa astuta en los labios, seguro de sí mismo, haciendo el gesto de querer besarme en la mejilla, pero me aparté antes de que pudiese completar la tarea. 
 
    ―No somos tan cercamos como para eso. 
 
    ―Tenía que intentarlo. La próxima vez seré más rápido. 
 
    ―No habrá próxima vez. ―Le puse los ojos en blanco y le cerré la puerta en las narices. 
 
      
 
    Hacer la cena sin ganas era algo agotador, y encima mi padre se estaba retrasando. Con la televisión de fondo, sintonizada en un canal de videoclips de los ochenta que me hacía compañía, yo cotilleaba en Google sobre Ángel. Había varias páginas de empleo con el currículo impecable de mi profesor favorito que aparecían en los primeros puestos. Seguí deslizando el dedo hacia abajo, y me sorprendió descubrir que Ángel estaba en todas las redes sociales. ¡Vaya! Eso no me lo esperaba, sobre todo porque yo no estaba en ninguna y debería ser al revés, ¿no? En un acto de vanidad, me creé un perfil en una de ellas solo para curiosear descaradamente las amistades que tenía Ángel. La mayoría de mis compañeros de clase le seguían, también estaban los profesores… mis ojos navegaban entre los nombres hasta dar con el que buscaba: Louise Allen, la ex novia de Ángel. Su perfil impoluto, la envidia de cualquiera, lleno de fotos de lugares de ensueño. Su familia de anuncio posaba en perfecta sincronía con su entorno. Ella preciosa, por supuesto, tal y como Ángel la describió: melena larga y oscura, los ojos del mismo azul océano de Ángel, y guapa, guapa a rabiar. En ese momento entendí por qué Ángel se enamoró de ella, porque parecía una mujer que lo tenía todo, belleza e intelecto a partes iguales. Yo, desequilibrada y agresiva no tenía nada que hacer contra ella. Levanté la vista del ordenador y la fijé en el mueble que había al lado de la televisión. Una foto mía presidía la estantería, en un marco de madera. Yo posaba en blanco y negro, en un campo de girasoles, en el pueblo de mis abuelos. Mi padre captó la instantánea sin avisar, a principios de verano. No pude evitar compararme con ella, sintiendo cómo mi autoestima me castigaba con todo el peso de los celos. Y yo, que nunca me había considerado fea, que tenía unas proporciones más que decentes, con bastante pecho y una cadera bien torneada, me sentí en ese momento poco más que un monstruo. Me hundí en el sillón, enterrando mi cabeza entre las rodillas y cerré el perfil de Louise para dedicarme de lleno al de Ángel. Gracias a las fotos que tenía colgadas en su muro pude ver su evolución a lo largo de los años y descubrir una historia: la de un chico con el pelo largo y despeinado, siempre sonriente, que perdió a su padre y escondió esa sonrisa bajo un halo taciturno de prudencia, mezclada con una pizca de melancolía… hasta este agosto, cuando, en una foto suya en el lago, el mismo día en que nos conocimos, esbozaba una sonrisa henchida, plena y sincera. 
 
    Con el sonido de las llaves en la cerradura cerré todas las pestañas de golpe, escondiendo mi delito y sintiéndome culpable al instante. 
 
    ―¡Hola Alma, ya estoy aquí! ―gritó mi padre pensando que estaría en mi cuarto. 
 
    ―Hola papá, ¿qué tal tu día? ―pregunté todavía con el corazón en la garganta. 
 
    ―Bien, gracias. ¿Y el tuyo? ¿Qué tal la sesión? ―indagó curioso mientras colgaba su chaqueta en el perchero. 
 
    ―¿Lo podemos hablar durante la cena?, me muero de hambre. ―Le tenía un discurso preparado con el que seguro que se le iban a quitar las ganas de conocer mi vida sexual. 
 
    ―Claro bichito. ―Mi padre sospechaba algo porque me miró acongojado y no era para menos, porque pensaba entrar a matar. 
 
      
 
    ―Papá, si quieres saber si todavía soy virgen deberías preguntármelo directamente porque no creo que inmiscuir al doctor Jones en estos temas sea lo más adecuado. ―Me sonrojé, pero aguanté el tipo con la mirada fija en los ojos de mi padre. Él, se atragantó con la sopa y su piel se volvió pálida como la de los muertos. Mi mini yo bueno me riñó diciendo que pretendía matar a mi padre de un ataque al corazón, pero el maligno le contrarrestó con un «Se lo merecía por entrometido». 
 
    ―Yo… verás bichito… no pretendía… es que pensé que… ―Papá era incapaz de terminar ninguna frase de las que empezaba―. Ángel es mucho mayor… sus necesidades como hombre… ya sabes… ―Le detuve antes de que pudiera decir algo que nos avergonzase a ambos de por vida. 
 
    ―¡Por Dios, papá!, ¡ya basta! ¡No sigas por ahí! ―Ese fue, sin duda, el momento más bochornoso que había vivido con mi padre. ―A ver, papá, cómo te lo digo… ya no soy una niña, ¿sabes? Mamá me habló sobre todo lo que hay que saber hace muchos, muchos años. ¡Soy joven pero no estúpida! ―le repliqué más encendida que avergonzada con las mismas palabras que le había contestado al doctor. 
 
    ―Lo sé, Alma. ―Mi padre se calmó poco a poco―. Tu madre no está y yo… yo solo quería advertirte… quiero estar seguro de que te vas a cuidar. 
 
    ―Papá, soy una chica lista, me faltan maneras y un poco de autocontrol. ―Mi padre hizo una mueca de no estar de acuerdo con mis palabras―. ¡Vale!, mucho autocontrol, me falta todo el autocontrol del mundo, y no estoy muy segura de lo que quiero, pero sí sé lo que no quiero, eso lo tengo clarísimo, así que me gustaría pedirte que si quieres saber algo me lo preguntes a mí. No me gusta nada tener que adivinar que te preocupo a través del doctor Jones. 
 
    ―Lo siento, Alma, intento hacerlo lo mejor que puedo. ―Nos quedamos en silencio durante un par de minutos hasta que papá volvió a hablar―. ¿Así quedamos en que todavía conservas tu virginidad? ―me soltó la frase rápido y casi en un susurro, como si fuese una flecha venenosa directa al corazón. 
 
    ―¡¡Papá!! ―Me levanté indignada, puse los ojos en blanco y le enfrenté―. ¡No pienso responder a eso!, ¿me oyes?, ¡ni ahora ni nunca! Buenas noches, me voy a la cama, que al final se ha hecho tarde ―hablé tajante, dejándole claro que no iba a volver a sacar ese tema nunca más en la vida. 
 
      
 
    Me metí en la cama con la rabia todavía en el cuerpo, ¡qué manía tenían todos con mi vida sexual! «A nadie le importa cómo y con quién me acuesto, joder», farfullé. Y recordando a Ángel y mi primera vez me quedé dormida. 
 
      
 
    Y otra vez desperté siendo aún de noche, a falta de media hora para que sonase el despertador. Estaba lloviendo a fuera, hacía frío, pero por fin era viernes. 
 
    Como no conseguí volver a dormirme, aproveché el madrugón para repasar historia, que con tanto ajetreo había quedado un poco olvidada y tenía examen esa mañana. 
 
      
 
    Ocho horas y un examen desastroso después estaba en el coche de Noah de camino del hospital. Cuando llegamos me bajé sin demora y corrí para refugiarme de la lluvia, que llevaba cayendo sin piedad desde la madrugada. En el corto trayecto que separaba la escuela del hospital había conseguido convencer a Noah, quien no paraba de indagar en mi relación sentimental, de que Ángel, mi supuesto primo, era muy importante para mí, y que después de lo de mi madre yo estaba muy afectada por verle de esa manera. Debí sonar lo suficiente persuasiva como para que dejase el tema de una vez por todas. 
 
      
 
    Sharon, la jefa de enfermeras de la tarde, me dio la bienvenida como de costumbre, ella siempre detrás del mostrador con una sonrisa amable y reconfortante. Me preguntaba qué debían pensar de mi todas esas personas que, día a día, me veían allí sentada, sufriendo por un chico, que se suponía que era un familiar, pero que se notaba de lejos que lo que nos unía era algo mucho más intenso que eso. 
 
      
 
    Las horas pasaban despacio en aquel lugar, cuatro paredes y eternos pitidos a los que ya me había acostumbrado y que dejaron de ser molestos semanas atrás. Controles rutinarios paseaban a Sharon por la habitación, temperatura, tensión, saturación… Eternas rutinas varias veces al día, sin descanso. 
 
    El sol era ya una fina línea anaranjada en el horizonte. Había dejado de llover y el resto del cielo era ahora de un azul oscuro casi negro. Las ventanas, empañadas. Con la mano abierta limpié el vaho que había dejado la humedad para poder contemplar mejor las luces que se veían a través de los cristales y me vino a la memoria una tarde que pasé en el despacho de Ángel en la que también llovía. Yo completaba un comentario de texto sobre Romeo y Julieta que debía entregar al día siguiente cuando, de repente, empezaron los truenos. A mí nunca me habían gustado las tormentas y el segundo rayo que cayó provocó un apagón en toda la manzana. Me puse tan nerviosa que empecé a caminar arriba y abajo a oscuras y, como no podía ser de otra forma, me tropecé con el sofá y acabé encima de Ángel y lo que pasó después era de esperar. Terminamos haciendo el amor de la forma más salvaje que sabíamos, en el suelo, con el sonido de la tormenta de fondo y la luz de los rayos iluminando intermitentemente nuestros cuerpos semidesnudos. Y es que tan solo rozarnos nos hacía querer más, éramos una masa virgen a la espera de encontrar unas manos que nos moldeasen, éramos tan compatibles en el sexo que llegué a pensar que era lo único que nos unía, pero no, lo nuestro iba mucho más allá, éramos como dos engranajes de una misma máquina, perfectamente acoplados, uno no funcionaba sin el otro, nos amábamos en todas nuestras formas. 
 
    ―¿Un recuerdo bonito? ―Sharon me sacó de mis pensamientos―. Estás suspirando desde que he entrado por la puerta. ―Miré a Ángel por inercia. 
 
    ―Supongo ―le respondí con un gesto de incertidumbre, y aunque me hubiese gustado añadir «y complicado» no lo hice. 
 
    ―Ángel tiene suerte de tener a alguien como tú. ―Yo no estaría tan segura, me dije, pero me limité a devolverle la sonrisa mientras ella salía de la habitación. 
 
      
 
    Estrenando la noche lluviosa, llegaron Letty y Loretta, casi a la vez, inundando con sus charlas la silenciosa habitación. 
 
    ―Alma, voy a por un café. ¿Te traigo algo? ―preguntó Letty levantándose del sofá, desentumeciéndose las piernas. 
 
    ―No gracias, estoy bien. ―Salió del cuarto dejándome de nuevo a solas con Ángel. Loretta, atendía varias llamadas de trabajo en la sala de espera, por lo que yo seguí repasando mis apuntes de francés, tarareando en soledad la siguiente canción de mi reproductor. ―…Say something, I'm giving up on you. I'll be the one, if you want me to. Anywhere, I would've followed you. Say something, I'm giving up on you. And I am feeling so small. It was over my head. I know nothing at all. And I will stumble and fall. I'm still learning to love. Just starting to crawl. Say something, I'm giving up on you… 
 
    ―Bonita canción. ―Alcé la vista hacia la cama y vi cómo los brillantes ojos de Ángel me miraban desorientados. El tiempo se detuvo―. ¿Qué estoy haciendo aquí? ―Por más que lo intentaba, no conseguía mediar palabra y es que yo estaba tan desorientada como él, solo que a mi desorientación había que sumarle la alegría más profunda que pudiese sentir alguien jamás. …You're the one that I love. And I'm saying goodbye. Say something, I'm giving up on you… En mi cabeza, seguía sonando la canción, porque seguía reproduciéndose a través de los auriculares, que arranqué y lancé al sillón al darme cuenta de la situación. 
 
    ―¿No recuerdas que tuviste un accidente? ―Ángel negó con la cabeza, intentando incorporarse sin éxito. 
 
    ―¡No te muevas! ―le advertí―. ¿De verdad no recuerdas nada? ―él negó de nuevo. Se me heló la sangre. Me aseguré a mí misma que aquello debía ser fruto de la confusión, así que le expliqué todo lo sucedido bajo su atenta y cansada mirada, pues mi otra mitad todavía respiraba con dificultad. 
 
    ―¿Eres mi hermana pequeña? ―Ahí morí yo. Extendí mi mano hacía él notándole, de repente, muy lejano.  
 
    ―¿De verdad que no me reconoces? ―susurré notando un nudo en la garganta. 
 
    ―¿Debería? ―Empecé a llorar desconsoladamente, en parte por el impacto emocional de lo que acababa de pasar, en parte porque estaba inmensamente feliz de volver a escuchar su voz. 
 
    ―Vamos, Ángel, haz un esfuerzo… tú, yo, el lago… ―supliqué como no había suplicado en la vida. No podía ser que hubiese perdido la memoria, yo no contaba con eso y, de repente, todos mis recuerdos con él se amontonaron delante de mí. 
 
    ―Es broma, nena, no llores por favor ―Ángel hablaba bajito, entrecortado. 
 
    ―Mira que eres idiota. ―Renací. Enjugué mis lágrimas con el dorso de la mano y pensé que cómo mínimo no había perdido su particular sentido del humor. 
 
    ―¿Cómo podría olvidar a mi alumna preferida? ―Ángel pidió que me acercase con un leve gesto de cabeza y entrelazó sus dedos con los míos, disipando así mis dudas de hasta dónde llegaba para él nuestra relación profesor-alumna. Juro que saboreé ese momento como si fuese el primero, el contacto de su piel, viva, me confirmó que aquello no era un sueño y quise saltarle encima, abrazarle con todas mis fuerzas, pero me daba miedo hacerle daño porque me parecía un muñeco a punto de romperse, así que me contuve tanto como me fue posible hasta que caí en la cuenta de que ni siquiera había avisado a nadie. Salí corriendo al pasillo, vociferando para alertar a las enfermeras, a Loretta, que seguía al teléfono y a Letty, que se acercaba con un café en la mano. 
 
    ―¡Deprisa…! ¡Es Ángel! ¡Está despierto! ―Loretta colgó el teléfono sin despedirse para entrar a toda prisa, seguida por Sharon, que llamó al médico de inmediato, que no tardó ni dos minutos en aparecer por la puerta, y pese a nuestra alegría, nos mantuvimos al margen mientras le hacían un montón de pruebas rutinarias para comprobar que su estado era favorable. 
 
    Cuando el doctor salió, Loretta cambió la cara, que ahora era de cierto reproche… llevaba mucho tiempo reprimiendo aquellos sentimientos, contradictorios en cierto modo y, pese a que nuestra última conversación fue conciliadora, ella no podía dejar pasar la ocasión de recriminarle a su hijo las maneras en las que había actuado. 
 
    ―Hijo mío, ¿cómo has podido…? Terminó la frase dirigiendo la mirada hacia mí para darle a entender a Ángel de qué estaba hablando. Él me miró también, con el alma en los pies. 
 
    ―Veo que ya lo sabes ―dejó escapar un amargo suspiro―. ¿Cómo de jodido estoy?, me refiero a si debo fingir que he perdido la memoria. ―Ángel esbozó una media sonrisa que evidentemente no se nos contagió a los demás. 
 
    ―Lo siento Ángel, es todo culpa mía… cuando tuviste el accidente vine sin pensar y… ―Ángel me cortó. 
 
    ―Está bien, tranquila. Tarde o temprano se hubiesen enterado… ¿Lo saben en la escuela? ―preguntó inquieto. 
 
    ―No… por poco, es que soy un desastre, ya te lo dije ―suspiró y llegué a escuchar el alivio en esa respiración. 
 
    ―¿Quién se lo ha tomado peor? ―preguntó Ángel destrozado. 
 
    ―Mi padre, sin duda. Te odia a muerte. Y a mí también, pero soy su hija y no le queda otra ―contesté sin vacilar. 
 
    ―No me extraña… ―Ángel cerró los ojos durante unos segundos, le costaba trabajo regular su respiración. 
 
    ―Es que, ¿cómo se te ocurre…? ―Loretta intentaba entender a su primogénito, pero le costaba trabajo aceptar que su hijo no hubiese sido lo bastante inteligente como para discernir entre lo correcto y lo imprudente. 
 
    ―No lo sé, mamá… fue todo un malentendido, es largo de contar, sé que no debería ser así, pero… la quiero, es todo lo que puedo decir en mi defensa. ―Su respuesta me conmovió. 
 
    ―Pero es una locura, Ángel. Estoy segura de que había otra forma, no sé, otra manera de manejar esto. 
 
    ―Lo sé, ¿crees que no lo he pensado millones de veces durante estos meses? Era tan complicado que no se me ocurrió nada, yo qué sé, mamá… ―Ángel se alteró, se puso la mano en el pecho y uno de los pitidos aceleró su ritmo. 
 
    ―Loretta, deberíamos dejarle descansar ―dije yo, sintiendo el mismo dolor en el pecho que sentía él. 
 
    ―Vamos a dejarlo por ahora, entonces. Está bien para mí, si sois conscientes de todo lo que conlleva esto, pero todavía tendrás que lidiar con Ian y Samuel, y ellos no serán tan comprensivos. 
 
    ―Pero eso ya no depende de mí. 
 
    ―Te quiero, hijo y estoy muy feliz de tenerte de nuevo con nosotros y, aunque no lo parezca, también me alegra que hayas encontrado a alguien como Alma. Es una gran mujer. 
 
    ―Lo sé. ―Ángel esbozó una pequeña y sincera sonrisa que me calentó el corazón. ―Gracias por entenderlo, mamá. ―Loretta besó a su hijo en la mejilla, abrazándole con cuidado, pero trasmitiéndole a la vez, un cariño que solo una madre puede hacerte llegar. 
 
      
 
    Decidimos seguir hablando fuera de la habitación para dejarle dormir un rato, aunque hubiese preferido quedarme dentro, debajo de la cama, porque justo al salir Ian venía de camino seguido por mi padre y mentiría si dijera que no estaba aterrada por lo que podía pasar en aquel momento. El hermano nos esquivó en silencio, yendo directo a la habitación, pero Loretta le detuvo antes de que pudiese poner un pie dentro. 
 
    ―Ian, ahora no, tu hermano necesita descansar. ―Loretta sabía que Ian no se detendría ante ella, porque sus ganas de enfrentar a su hermano eran enormes, pese a ello, el tono autoritario de Loretta le frenó. A él y a mi padre, que iba detrás con más ganas que Ian de matar a Ángel―. Cuando esté recuperado ya tendréis tiempo de hablar con él. 
 
    ―Pero, mamá… 
 
    ―Nada de peros, Ian. Por favor, te lo pido. 
 
    ―Está bien. ¿Puedo verle, al menos? 
 
    ―Claro, pero compórtate. 
 
    ―No te preocupes. 
 
    ―Entonces nosotros nos vamos. ―Mi padre me habló tajante, sin pizca de comprensión en su voz. 
 
    ―Papá, quiero quedarme aquí, por favor… ―Empleé de entrada un tono amoroso, de esos que funden corazones, pero mi padre era puro hielo virgen. 
 
    ―He dicho que nos vamos, ahora. ―Intenté dejar escapar alguna lágrima, pero el dique estaba seco de tanto llorar durante semanas, aun así, interpreté mi papel a la perfección, le puse ojitos y gané el Oscar a la mejor actriz. 
 
    ―Alma, no quiero discutir, te lo suplico. Puedes venir mañana a primera hora de la mañana si quieres, y este fin de semana te permito coger el coche, ¿te vale con eso? Pero ahora, vámonos, por favor. ―Iba a tener que aprenderme semejante actuación, porque había surtido un efecto increíble. 
 
    ―Sí, claro, por supuesto. ¡Gracias, papá! ―Le di un abrazo entusiasmada, pero él no me lo devolvió, actuaba en contra de su voluntad porque sabía que ya no había nada más que hacer―. ¿Puedo entrar a despedirme? ―Igual estaba apretando demasiado, pero merecía la pena arriesgarse. 
 
    ―Date prisa. ―Mi padre giró la cabeza hacia el pasillo, supuse que seguía sin querer vernos juntos. 
 
    Entré y me acerqué a la cama con sumo cuidado, Ángel dormitaba mientras Ian me cedía espacio. 
 
    ―Ángel… ―susurré― Tengo que irme, pero volveré mañana, lo prometo. ―Le acaricié la mano cariñosamente, él abrió los ojos y me sonrió. 
 
    ―Aquí estaré. ―Levantó lentamente la mano y me acarició la mejilla provocando que respondiese a su gesto acercando mis labios a los suyos. Fue un beso efímero, pero me supo a gloria bendita notar que Ángel era parte activa del proceso. Nuestros labios ya no estaban juntos, pero aún seguía sintiendo su calor. Mis mini yos incluyeron en mi registro de memoria ese momento de felicidad con la canción Happy de Pharrell Williams como banda sonora. 
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    Esa noche conseguí, por fin, dormir del tirón y, aunque era sábado, mi alarma sonó a la misma hora que durante el resto de la semana. Tenía tan solo dos días antes de volver al colegio para estar el máximo tiempo posible junto a Ángel. 
 
    Pensé, mientras me arreglaba, si debía contarle a Ángel todo el rollo de Connor y mi madre, ya que me había dado cuenta de que realmente no le había explicado casi nada sobre mí y, pese a que hubiese cosas a las que todavía no me sentía capaz de ponerles palabras, otras ya las había asumido, mejor o peor, y podía verbalizarlas sin terminar echa un moco. 
 
    Al mirarme al espejo, la imagen que me devolvió no terminó de gustarme. ¿Por qué demonios estaba tan nerviosa? Empleé más de media hora en conseguir un conjunto digno de volver a ver al amor de mi vida y, mientras repasaba mentalmente si llevaba todo lo necesario, recuperé las llaves de mi coche de la mesita de noche de mi padre, que todavía estaba dormido. Él pensaba que las había escondido bien, pero supe dónde estaban en todo momento. 
 
      
 
    Llegué tempranísimo al hospital, entre mis ganas y el poco tráfico cubrí el trayecto en nada y menos. Aparqué, bajé del coche y caminé despacio hasta la puerta del hospital, el reloj del móvil marcaba las ocho y cuarto y dudé si era demasiado pronto para aparecer por allí. ¿Y si todavía estaba durmiendo?, no me gustaría despertarle. ¿Y si había ya alguien allí?, o ¿y si le molestaba?, vacilé y titubeé, hecha un manojo de nervios, así que ralenticé mi paso al máximo, pero tan solo conseguí retrasarme un par de minutos como mucho. Las ocho y diecinueve. Golpeé suavemente la puerta y entré con la cautela de la que sabe que está haciendo algo prohibido, con miedo. Ángel estaba solo, sentado en la cama, con el desayuno delante y una sonrisa en la cara que se le dibujó en cuanto me vio. 
 
    ―Buenos días, nena. 
 
    ―¿Cómo estás? ―Mi voz sonó demasiado tímida y cohibida porque me sentía una perfecta extraña. 
 
    ―Preferiría unos huevos con beicon y un poco de café, pero igual era demasiado para empezar, así que habrá que conformarse con esto. ―Ángel señaló su desayuno con asco: gelatina y zumo de manzana. Si me lo hubiesen puesto a mí, seguro que ni lo habría tocado. 
 
    ―Esto no es un hotel señor Knight ―bromeé intentando calmar unos nervios más que evidentes, y Ángel golpeó la cama para que me sentase a su lado. Vacilé, obedecí, pero me quedé de pie junto a él sin llegar a tomar asiento. Estaba tensa y por primera vez me preocupaba que pudiese entrar alguien y que nos pillasen en una actitud sospechosa. Todo el arrojo y el coraje con el que venía se esfumó apenas entré por la puerta. 
 
    ―¿Qué te pasa ahora, Alma? ―Ángel dejó escapar un suspiro largo y lento. 
 
    ―Nada ―le mentí tan mal que Ángel empezó a reír contagiándome a mí. Tiró de mí, caí sentada a su lado y me sonrojé. Después de todo lo que habíamos hecho, me sonrojaba por semejante tontería… ¡qué irónico! 
 
    ―¿Me has echado de menos, nena? ―Mi amante había recuperado su actitud de rompecorazones en un tiempo récord, bajo mi inquieta cautela. Asentí tímida con la cabeza porque él no me dio tiempo a utilizar las palabras antes de besarme. Justo en ese momento, cuando nuestros labios estaban a escasos milímetros de tocarse, la puerta de la habitación se abrió de par en par sin previo aviso. ¡Siempre al límite! Salté de la cama y me aparté de él como si tuviese un resorte, hasta caer en la butaca, el corazón, a punto de salir. Tenía suerte de no padecer ninguna enfermedad cardiovascular porque, sin duda, habría perdido mínimo cinco años de vida. 
 
    Connor entró tan enérgico y arrogante como siempre. 
 
    ―¡Buenos días señor Knight!, soy el doctor Hudson. ―Connor saludó a Ángel con un tono de voz demasiado estridente para lo temprano que era. 
 
    ―Buenos días doctor, es un placer conocerle. ―Ángel le estrechó la mano. 
 
    ―Buenos días, Alma. ―El hombre que me abandonó hizo un gesto con la mano, a lo que yo le respondí con una mueca que dejaba claro lo poco que me gustaba y que no tenía intención de dirigirle la palabra―. Tu padre no debería dejarte venir sola a estas horas de la mañana con lo jovencita que eres. ¿Sabes que mucha gente sigue borracha los sábados por la mañana después de una noche de fiesta?, la mayoría de ellos terminan aquí por culpa del alcohol. 
 
    ―Es un poco tarde para preocuparte por mí, ¿no crees? ―De reojo vi a Ángel con cara de no entender nada, pero antes de que pudiese sacarle de su asombro con una buena explicación, entró otro doctor y empezaron una conversación sobre lo que iban a hacer a partir de ahora para que la recuperación de Ángel fuera lo más rápida posible, así que me mantuve al margen, por supuesto, aunque no perdí detalle de nada de lo que dijeron.  
 
    El fisioterapeuta estaba asombrado al ver lo bien que estaba Ángel teniendo en cuenta el tiempo que había estado inconsciente y dijo algo sobre que su buena forma física previa había ayudado mucho, pero que no se libraría de ir en silla de ruedas los primeros días y unas buenas muletas durante semanas.  
 
    ―Bueno, yo ya me voy, mañana volveré a pasarme por aquí, a ver cómo sigues. 
 
    ―Gracias, Doctor Hudson.  
 
    ―Adiós, hija. 
 
    ―No te atrevas a llamarme así, jamás. ―Vomité esas palabras con rabia y repulsión, fui todo lo visceral que pude porque quería que le hiriesen tanto como si le estuviese clavando un chuchillo en el pecho. 
 
    Connor salió de la habitación dejándonos solos y con muchas cosas por hablar. 
 
    ―Me alegra saber que te recuperarás pronto. ―Sin pensar, intenté desviar el tema para posponer las incómodas explicaciones tanto como fuese posible. 
 
    ―Alma, acércate. 
 
    ―Estoy bien aquí… 
 
    ―Vamos, por favor te lo pido, yo no puedo venir. ―Lo hice, a regañadientes y evitando su mirada. 
 
    ―¿Qué ha pasado durante este tiempo? 
 
    ―Nada ―respondí fingida. 
 
    ―Alma… 
 
    ―Ha sido un mes bastante intenso, por decirlo de alguna manera. 
 
    ―¿Por qué el doctor Hudson te ha llamado hija? ¿Y por qué tú le has respondido de esa forma? ―Llegó el momento, su insistencia no me dio otra opción. «Supongo que se lo merece», pensé. 
 
    ―Porque lo soy. ―Había contado esa historia tantas veces que más me hubiera valido escribirla en un libro.  
 
    ―¿Eres qué? 
 
    ―Su hija. 
 
    ―No te entiendo. 
 
    ―Verás, el mismo día en que nos conocimos, el día del lago, encontré el diario de mi madre en casa de mis abuelos, cuando hacía limpieza del desván, como consecuencia del castigo que me impuso mi abuela por llegar tarde. ¿Te acuerdas? 
 
    ―Sí, claro. 
 
    ―El caso es que no tuve valor para leerlo hasta dos días después y es que en esas páginas mi madre había escrito toda su vida. Pero toda, toda, ¿eh?, con todo lujo de detalles, sin embargo, uno de esos detalles, bastante importante a mi parecer, se le pasó contármelo antes de morir. ―Contemplé los ojos de Ángel, que estaban abiertos de par en par a la espera de que siguiese el relato. Quería entender en cinco minutos lo que a mí me costó tanto trabajo asumir―. Total, que leyendo todo aquello descubrí que mi madre tuvo una vida sexual tan interesante como la mía, aunque mucho más fructífera, ya que yo… 
 
    ―Tú… ―Ángel me animó a seguir. 
 
    ―Yo… joder si es que no puedo ni pronunciar su nombre. Yo… que Connor es mi padre, Ángel, o sea, el doctor Hudson es mi verdadero padre, el biológico, vaya. ―Se me encogió el pecho al verbalizar todo aquello, como si hasta ahora no hubiese sido verdad, como si no terminase de creerlo y ahora se me hubiese revelado certero. 
 
    ―¿Me estás diciendo que tu madre engañó a tu padre? ―Ángel estaba desconcertado. 
 
    ―No exactamente, eso habría sido demasiado fácil. ―Sonreí amarga y continué. ―Mi madre se quedó embarazada de mí cuando salía con Connor. Mis padres habían sido mejores amigos, pero en ese momento no se hablaban. Cuando Connor se dio cuenta del estado de mi madre, la abandonó a su suerte, así que ella, desesperada y sola acudió en busca de mi padre, me refiero a Samuel, ¿eh?, que todo esto lía mogollón. Él seguía enamorado de ella, así que la acogió y fingió que yo era su hija delante de todos. Mis abuelos se enteraron poco tiempo después de que yo naciera porque mi padre miente tan mal como yo, pero jamás se lo dijeron a nadie y eso me incluye a mí.  
 
    ―Vaya… 
 
    ―Cuando lo descubrí estaba tan enfadada, tan llena de ira, de rabia, de rencor, de resentimiento, que solo quería machacar a mi padre por ocultarme semejante secreto, pero cuando llegué a casa no había nadie y no pude desahogarme… hasta que llegaste tú y… ―No sabía cómo seguir porque todas las palabras que se me ocurrían sonaban demasiado ordinarias y otras se quedaban cortas para expresar que alivié mi cólera acostándome con un completo desconocido. 
 
    ―¿Nos acostamos? ―Ángel terminó mi frase y yo asentí con la cabeza. 
 
    ―Yo estaba furiosa y tenía ganas de tirarle en cara a todos que me hubieran escondido algo tan importante como esto y tú me cogiste desprevenida… y yo… no sabía qué hacer… me miraste de aquella forma tan intensa que me hizo olvidar mi dolor por un momento… ―Me aparté por instinto de supervivencia, porque sabía que aquello no iba a terminar bien. 
 
    ―¿Así que te acostaste conmigo por despecho? ¿Es eso lo que intentas decirme, Alma? ―Lo dejó caer así, tal cual, sin piedad, como un cazador rematando a su presa, pero eso no me molestó, lo que me jodió de verdad es que sus palabras me dolieron más porque sabía que eran verdad. 
 
    ―Dicho así suena fatal, pero sí, eso se aproxima bastante, salvo con alguna excepción: si me acosté contigo fue porque de verdad me sentía atraída por ti, desde el primer momento en que te vi allí en el lago supe que algo en mí había cambiado para siempre. Normalmente no suelo exponerme así a la gente, pero joder… tú eras distinto, suena típico, lo sé, pero contigo me sentía viva, cuestionada, cautivada, yo qué sé, Ángel, por primera vez en muchos años sentí la sangre correr a través de mis venas y sigo sintiéndolo cada vez que estoy contigo, pero ese día fue anárquico, puro caos, yo buscaba la autodestrucción, quería mandarlo todo a la mierda, y tú viniste con una intención tan clara, tan perfecta para ese momento en que ya no me importaba nada, llevabas mi nombre escrito en los ojos, y yo en ese momento… ―Hacía sol afuera, el día había amanecido bonito, frío, pero sin una nube que cubriese el cielo. 
 
    ―¿Tú qué, Alma? ¡Termina la maldita frase de una vez! ―Ángel estaba más que molesto, y con razón. 
 
    ―Yo no pensaba con claridad, eso es todo. ―No podía quedarme callada, ¿verdad? Tenía que seguir y seguir hablando y hablando. Mi mini yo maligno sujetaba en alto su dichosa pancarta: «BOCAZAS». Esa vez se quedó corto. 
 
    ―Dime una cosa, Alma, ¿te hubieras acostado conmigo si no hubieses descubierto que eras una hija bastarda? ―Ángel fue a hacerme daño, a propósito, pero mi orgullo le enfrentó. 
 
    ―No te pases, Ángel, eso me ha dolido. Créeme que no es nada fácil para mí, ¿sabes?, me está costando la vida contarte todo esto. Fue un día de mierda, con un paréntesis maravilloso pero un día de mierda, al fin y al cabo. 
 
    ―Responde, por favor, ¿lo habrías hecho? 
 
    ―No lo sé, Ángel. ―Me sudaban las manos y tenía la boca seca―. Mentiría si dijese que sí pero tampoco estaría siendo sincera si lo negase. Lo que quiero es que te quede claro que no me arrepiento en absoluto de lo que hice, de eso puedes estar seguro, lo hice porque de verdad quería, desde antes de enterarme de todo el follón, pero posiblemente en condiciones normales nunca habría dejado que pasase, no habría llegado tan lejos, no de manera consciente, al menos. 
 
    ―Vaya… ―La mirada de Ángel, de un frío insoportable ahora, intentaba traspasar mis ojos para ver cuánta verdad había en lo que acababa de decir, quería comprobar si toda nuestra relación estaba basada en una mentira. 
 
    ―Ya te dije que era un mal bicho… ―¡Bien hecho, Alma! ¿Cómo podía ser tan idiota? ¿No podía mentir mejor?, ¡era fácil!, solo tenía que decir que sí, aunque siguiese sin saber qué habría hecho si aquel día de mierda no hubiera descubierto todo aquello―. Mira, creo que será mejor que me vaya, no quiero molestarte más ―recogí mis cosas y aguantándome las ganas de llorar abrí la puerta de la habitación para salir huyendo, una vez más, como siempre. 
 
    ―¡No, espera, Alma! ¡No te vayas! ¡Vuelve, quiero hablar cont…! ―Le ignoré. ¿Para qué iba a volver? ¿Para seguir demostrándole hasta dónde podía destrozar a las personas o para enseñarle lo bien que se me daba corromper las almas buenas? «Enhorabuena, Alma, esta vez te has superado» me dije a mí misma mientras corría escaleras abajo rumbo a la salida. Si como amiga valía poco, como novia no tenía desperdicio. 
 
    Me encerré en el coche y empecé a conducir, esta vez con un rumbo más o menos fijo, quería ir a la playa, me daba igual a cuál, pero necesitaba sentir el aire salado en mis pulmones, necesitaba que el agua se llevase mi pesar lejos de mí. 
 
    En invierno las playas solían estar desiertas, y eso me aportaba paz, una pareja paseando al perro y un chico tumbado en una toalla leyendo un libro eran todos los transeúntes que me acompañaban, así que me senté en la orilla, sin zapatos ni calcetines, y enterré los pies en la arena, fría y húmeda. Cerré los ojos para sentir a fondo ese aire helado acariciándome la cara, arañándome la piel. Sincronicé mi respiración con el sonido de las olas, inhala, exhala, inhala, exhala, seguía con mi cuerpo el sonido de la naturaleza, música en todas partes. Me dejé caer hacía atrás para tumbarme boca arriba. El sol me cegaba y puse mi mano delante de mis ojos para evitar su luz. «¿Debería darme por vencida?», me pregunté, o ¿quizás sería mejor hacer como si todo esto no hubiera pasado, como si nunca le hubiese conocido? ¡¿Por qué era todo tan complicado?! ¿Por qué yo lo convertía en complicado? Me levanté y, con las botas en la mano, recorrí la orilla dejando a las olas impactar en mis tobillos hasta adormecerlos. El agua helada me ayudaba a despejarme. 
 
      
 
    Como era de esperar, me resfrié. Era domingo por la tarde y llevaba todo el día en pijama vagando por casa como si fuese un alma en pena porque estaba hecha un desastre por culpa de mi estupidez. Mis defensas ni siquiera habían luchado, se habían rendido antes de empezar, igual estaban todas demasiado ocupadas gestionando mi estrés.  
 
    Mi padre se había ido a un congreso a regañadientes porque no quería dejarme sola, por lo que tenía tres días de independencia y soledad y pensaba pasarlos regodeándome en mi miseria, comiendo helado y llorando hasta no poder más. La lista de reproducción que sonaba en mi mente se llamaba «el fin del mundo» y mi mini yo maligno pensaba ponerla en bucle durante todo el día, mientras yo me espachurraba en el sofá, con el mando a distancia en la mano y los pañuelos de papel a mi lado.  
 
    Pero lejos de estar sola, Noah me acompañaba en forma de llamadas de teléfono insistentes que yo no contestaba porque había decidido aislarme del mundo que había puertas afuera. 
 
    En la tele puse algo tan dramático como yo, Los miserables, porque era la elección ideal, porque era así como me sentía en ese momento. Cuando Eponine entró en escena no pude evitar pensar en Alex, y es que si hubiese estado conmigo seguro que me hubiese dicho algo como: «¡Alma, levanta ese culo quejica del sofá!». «¡Estás malgastando tu juventud!». «¡Lucha por lo que quieres!». «¡No seas tan dramática!». «Alex es única», pensé. 
 
      
 
    Noah 
 
      
 
    ¿Por qué no me coges el teléfono? ¿Estás enfadada conmigo? ¿Qué he hecho? ¿Te invito a un café? ¡Contéstame por favor! 
 
      
 
    Con Alex todavía presente en mi cabeza y limpiándome las lágrimas después de apagar la tele, decidí contestar el mensaje. Medité durante un rato qué era lo que debía contestarle y cuando le di a la tecla enviar, me di cuenta de que debí haberlo pensado mejor. 
 
      
 
    No has hecho nada malo… de momento. No tengo ganas de salir, estoy enferma. Si te apetece puedes venir a mi casa, estoy sola y la nevera está vacía así que si vienes trae algo de cenar. 
 
      
 
    ¿Pizza o comida china? 
 
      
 
    Me da igual.  
 
      
 
    OK. Estoy ahí en 30 minutos. 
 
      
 
    Subí a mi habitación a ponerme el sujetador y algo un poco más decente y abrigado con lo que no pareciese una indigente, pero pasé de peinarme porque no tenía fuerzas para nada más. 
 
      
 
    Al abrir la puerta principal la sonrisa de Noah oculta tras una enorme caja de pizza me saludó. También llevaba una par de bolsas llenas de comida y bebidas. 
 
    ―¿Vamos a montar una fiesta? ―dije con ironía. 
 
    ―No conseguía decidirme así que he traído un poco de todo. ―Su gesto me pareció entonces agradable. 
 
    ―Vamos, pasa que tengo mucho frío. 
 
    Dejamos la comida en la mesa que había delante de la televisión y mi hermanastro se quitó la chaqueta. 
 
    ―Bien, como eres el invitado tú decides qué película vamos a ver ―le dije a Noah en tono amistoso señalándole la estantería que mi padre y yo le habíamos dedicado al cine. 
 
    ―¿Estás segura?, luego no vale cambiar de opinión, ¿eh? ―Se levantó y se dirigió al mueble que estaba repleto de películas y repasó con el dedo cada fila. 
 
    ―Cierra los ojos. ―Obedecí. Escuché el sonido del reproductor y, acto seguido, el peso de Noah a mi lado. 
 
    ―¿Cuál es? ―pregunté ansiosa fijando mi mirada en el chico. 
 
    ―¡Sorpresa! ―respondió disfrutando del momento― ¡Es la mejor película de todos los tiempos! Un peliculón con todas las letras, vaya. Si no te gusta tendremos que dejar de ser amigos. ―Mi hermanastro rio con todo su cuerpo, abrió la caja donde estaba la pizza y se embutió un trozo en la boca. Nunca le había mirado con detenimiento, pelo corto, despeinado a propósito, cuidadosamente vestido, mirada provocativa con un toque de añoranza, quizá tristeza, me atrevería a decir, aunque su expresión siempre fuese alegre. No sé si eran esos ojos verdes cautivadores o los dientes perfectos que asomaban cada vez que me miraba, pero había algo en él que me provocaba una especie de sensación un tanto agridulce, tan diferente a lo que sentía a cuando estaba con Ángel que no terminaba de entenderlo―. ¿Tengo algo en la cara, hermanita? ―Noah se dio cuenta de mi minucioso escrutinio, pero negué con la cabeza. 
 
    ―No es nada. ―Disimulé tragando el nudo que se me había amontonado en la garganta al pensar en lo cobarde que fui el día anterior y en los ojos tristes de mi amante―. Relájate sister. ―Su mano encima de la mía me provocó un ligero cosquilleo en el vientre, fruto de la confusión, pensé yo, porque no era la primera vez que estaba a solas con él, aunque ese día, sentía la cabeza pesada, y mi cuerpo ligero, como si flotase. 
 
    ―¿Vas a darle a reproducir o qué? ―Mi hermanastro me señaló el mando a distancia que estaba a mi lado. 
 
    ―¡Ah!, sí, claro, perdona. ―Apreté el botón y me acurruqué en el sofá, me dolía la cabeza, y me estaba entrando sueño. 
 
    ―¡Te van a salir arrugas si frunces tanto el ceño, Alma! ―Noah me puso el dedo en el entrecejo, yo estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano para no dormirme, y recorrió la silueta de mi nariz con su dedo para terminar acariciando mi mejilla con la mano extendida. Sentía un ardor febril e incansable subiendo desde mi pecho hasta la frente, me costaba respirar y cerré los ojos, un segundo, y vi a Ángel, sonriendo, acercando sus labios a los míos y puse mi mano encima de la suya que seguía en mi mejilla, caliente y sudada. Noté su respiración cada vez más cerca, hasta que nuestros labios se rozaron. Fue un beso distinto a los de siempre, demasiado prudente, casto en exceso, discreto, casi de incógnito, un beso con sabor a tomate y a orégano. Cuando me di cuenta de que me faltaba el aire, abrí los ojos, y enfrenté los de Noah que me miraban fijamente, esperando la confirmación para continuar, para ir más allá. Una musiquilla lejana me recordaba a las ferias de pueblo, no entendía nada, el corazón desbocado me latía furioso en el pecho. Yo estaba con Ángel, pero… ¿acababa de besar a Noah? Me desmayé.  
 
      
 
    Desperté en mi cama, sintiendo un repiqueteo constante en las sienes. Parecía como si alguien estuviera haciendo obras dentro de mi cabeza e imaginé a mis mini yos con su mono de trabajo y un pequeño casco echándolo todo abajo. Había un cuenco lleno de agua y un poco de hielo casi derretido en mi mesita de noche, pero seguía siendo de noche porque podía ver el exterior a través de las cortinas abiertas. Las once y media según mi teléfono móvil. Desorientada, me asomé al pasillo, cauta, discreta, pero no vi a nadie. ¿Dónde estaba Ángel? No, yo no estaba con él, sino con Noah. ¡Mierda, Noah! ¿Dónde estaba Noah? De repente la imagen borrosa de nosotros dos besándonos irrumpió en mi mente como un rayo cegador. ¡Por favor que haya sido un sueño!, me supliqué con las manos juntas delante del pecho. Bajé las escaleras con miedo, como si estuviese en una casa del terror y supiese que avanzar significaba enfrentar al monstruo, y el monstruo estaba sentado en mi sofá, mirando la tele tan tranquilo. 
 
    ―¡Alma!, ¿cómo te encuentras? ―Le miré extrañada. 
 
    ―¿Confundida? ―le respondí entornando los ojos― ¿Qué ha pasado? 
 
    ―Que me has dado un susto de muerte, te has desmayado de golpe. Tenías mucha fiebre y estabas pálida nivel zombi, así que te he metido en la cama y he intentado bajarte la temperatura con un paño frío y, como respirabas, te he dejado dormir. La verdad es que no sabía qué más hacer y no he pensado en llamar a emergencias... Habrás estado inconsciente como un par de horas. 
 
    ―¡Oh! ―Me sorprendió escuchar que me había desmayado. «¡Vaya desastre de salud que tengo últimamente!», pensé―. Gracias y lo siento. 
 
    ―Sin problema. 
 
    Me senté a su lado, pensando en la manera menos vergonzosa de preguntarle si lo que vagaba por mi mente había sucedido en realidad o no, pero ninguna me parecía adecuada: de manera directa: «Noah, ¿nos hemos besado?»; de manera sutil: «Noah, antes mientras mirábamos la película, ¿ha pasado algo raro entre nosotros?»; de manera acusatoria: «Noah, ¿me has besado? ¡Eso es incesto!», pero… ¿y si todo había sido un sueño? Entonces si le decía algo así, él podría pensar que me gustaría que pasase algo entre nosotros, me dije. ¡Dios! ¡Menudo infierno! Al final, decidí callar y no decir nada hasta encontrar las palabras perfectas. 
 
    ―Alma… ―Noah me devolvió a la realidad al susurrar mi nombre arrastrando la a.  
 
    ―Dime. 
 
    ―Lo que ha pasado antes… ―Le miré confirmando mis peores sospechas. Se sonrojó, rascando su cabeza, rehuyendo mi mirada y yo cubrí mi cara con ambas manos apretando, bajo ellas, los ojos tan fuerte como pude―. Ya sabes, Alma… yo no pretendía eso… me he dejado llevar… acabamos de conocernos y me cuesta verte como a una hermana… me entiendes, ¿verdad?… quiero decir… lo siento… 
 
    ―¡Vale, vale! Tranquilo, no pasa nada ―Le corté antes de que pudiese decir nada más. No quería escuchar la frase entera y esclarecer un recuerdo que, por suerte, era borroso en mi mente. Cuanto más coherente era todo, más espantoso me parecía. 
 
    Después de un largo silencio Noah empezó a hablar de nuevo. 
 
    ―Deberías comer algo, antes no te ha dado tiempo. 
 
    ―No, gracias, tengo el estómago revuelto. Yo… solo necesito descansar. 
 
    ―Entonces será mejor que me vaya. ¿Estarás bien si te dejo sola? ―Mi hermanastro estaba tan incómodo como yo. 
 
    ―Sí, sí, claro. ―Creí más peligroso que se quedase allí. 
 
    ―Si te sientes mal llámame en seguida, ¿vale? ―El chico se puso la chaqueta y cuando se fue, cerré la puerta con llave, me tomé un par de analgésicos y me metí en cama. «Deberían comercializar unas pastillas que borrasen la memoria, conmigo se forraban seguro, porque me las tomaría de cinco en cinco sin vacilar», pensé. 
 
      
 
    Pese a la deshora y al sueño, poco después de la una seguía sin poder dormir, con un ataque de ansiedad que me estaba quitando las ganas de vivir. 
 
    Necesitaba hablar con Alex, pero eran las cuatro de la madrugada en Nueva York, así que no sabía qué hacer. Llevaba con el teléfono en la mano más de veinte minutos, y había marcado su número incontables veces sin atreverme a llamar, hasta que la imagen de Noah a escasos milímetros de mi cara se me apareció de nuevo y entonces apreté la tecla de llamada como si me fuese la vida en ello. Sonó cinco veces antes de que Alex me regañase. 
 
    ―¡Más te vale que sea importante! ―Ella estaba enfadadísima, y no era para menos, me había convertido en una experta en llamadas de madrugada con nocturnidad y alevosía. 
 
    ―Noah me ha besado. 
 
    ―Tienes suerte que mañana sea fiesta porque si no… ―Alex bostezó, exagerada. ―¡¿Cómo?!, espera… ¡¿Qué?! ―Escuché su grito sin necesidad del auricular. La madre de Alex me increpó a lo lejos con toda la razón del mundo. 
 
    ―Dile a tu madre que le juro por la mía que tendré en cuenta la hora la próxima vez, me aguantaré hasta que sea de día y estéis despiertas, pero es que no sabía qué hacer. Estoy hecha un lío. 
 
    ―Nada, no te preocupes. Ya sabes que tiene el sueño muy ligero y es un poco quejica. A ver, no cambies de tema. Cuéntame cómo ha sido, cuándo y por qué, y lo más importante… ¿qué tipo de beso? 
 
    ―¿Cómo que qué tipo de beso, Alex? ¡Yo qué sé! Uno normal, ¿no? No lo sé… un beso en toda regla, ¡vamos! 
 
    ―Es cambiar de estado y volverte un pendón, ¿eh? Tendré que plantearme volar hasta California a ver si encuentro yo al hombre de mi vida, aunque estando tú a mi lado igual no tengo nada que hacer. ―Alex se rio a carcajadas. 
 
    ―¡Alex, esto no me hace ni puta gracia! ¡¿Qué coño se supone que debo hacer?! ¿Es que todas mis relaciones van a ser ilegales? Y lo peor no es esto, lo malo es que no recuerdo si me ha gustado o no. 
 
    ―¡Por Dios, Alma! Un beso de un chico joven y guapo, ¿cómo no te va a gustar? 
 
    ―¡Porque estaba medio inconsciente! 
 
    ―Uh… eso es chungo. 
 
    ―Tengo que proponerme seriamente no abrirle la puerta a ningún hombre cuando esté cabreada, deprimida o al borde de la muerte. 
 
    ―Explícate ―le conté a Alex lo que había pasado el día anterior con Ángel y le recordé mi lamentable estado mental antes de acostarme con él por primera vez. 
 
    ―Creo que no soy capaz de controlar mis impulsos cuando estoy así. ¡Joder…! ¿No estaré canalizando toda mi ira hacia el sexo o las relaciones complicadas, verdad? Esto sería lo peor que podría pasarme. 
 
    ―Para follar no se necesita hablar, quizá sea por eso. 
 
    ―Qué bruta eres, tía. 
 
    ―No sé qué decirte, Alma, yo no soy psicóloga. ¿Por qué no lo hablas con el doctor Jones?, igual eso te ayuda a poner en claro tus ideas ―Alex sugirió algo que yo ya había contemplado pero que me daba pavor pensar. 
 
    ―No sé, Alex, hablar de mi vida sexual contigo vale, pero con el Doctor Jones… imposible, si se enterase mi padre ya puedes despedirte de mí. 
 
    ―¿Pero te gusta Noah o no? ―Esa pregunta llevaba atormentándome desde el momento en que desperté después de besarle. 
 
    ―No, creo que no, aunque después de esto ya no estoy segura. Es mi hermanastro, se supone que no debe gustarme, ¿no?, además, yo quiero a Ángel, eso sí que lo tengo claro. Pero Noah no es tan horrible como pensaba al principio, cuanto más lo conozco menos me importa estar con él, sin embargo, no me atrae de la misma manera que Ángel, son sentimientos distintos pero que, a pesar de todo se parecen mucho. ¡Alex, me va a estallar la cabeza! ¿Se puede querer a dos hombres a la vez? Yo es que no tengo ni idea de estos temas, y estoy confundida, aturdida, desconcertada y un largo etcétera.  
 
    ―¡Qué extrema eres, Alma! 
 
    ―Lo sé, pero soy nueva en esto de contar cómo me siento y todavía no he encontrado el equilibrio y tú eres mi mejor amiga y la única que me puede ayudar, así que lo siento, pero te aguantas. De todas formas, te gradezco mucho que me escuches, creo que me va bien poder hablar contigo, me siento más humana y algo menos rara. Pero ya te digo que como no encuentre la manera de lidiar con todo esto creo que acabará por darme un derrame o vete tú a saber qué. ―Escuché la risa de mi amiga al otro lado del aparato. 
 
    ―¡Ja, ja, ja! ¡No puedo contigo, Alma! Me encanta esta nueva tú, sin duda, da mucho más juego.  
 
    ―Uno macabro, sin duda. ―Exhalé tan fuerte como pude, soltando un pequeño grito a la vez que dejaba salir todo el aire de mis pulmones. 
 
    ―Cambiando de tema… se acerca tu cumpleaños. 
 
    ―Mujer, acercarse, acercarse… faltan casi dos meses. 
 
    ―¡Eso es muy poco cuando cumples dieciocho años! ¿Qué te gustaría que te regalase? 
 
    ―Un billete solo de ida para Nueva York. 
 
    ―¿Y algo que pueda permitirme? 
 
    ―¿Un billete solo de ida para Nueva York? ―Sonreí agónica―. En serio, necesito irme de aquí lo antes posible. 
 
    ―Lo sé, ¿has pensado qué vas a hacer cuando termines el instituto? 
 
    ―No, todavía no. Estoy pensando en buscarme un trabajo porque necesitaré dinero para independizarme, así que igual me tomo un año sabático para decidir qué es lo que de verdad quiero hacer con mi vida. Lo que tengo claro es que, sea lo que sea, pienso hacerlo lejos de aquí. 
 
    ―Eso significaría dejar a Ángel, lo sabes, ¿verdad? 
 
    ―Ya… yo no contaba con tener un Ángel al terminar el instituto y esto me jode los planes. Pero todavía falta mucho para eso, así que no le voy a dar más vueltas hasta mayo como mínimo. Ya tengo muchas cosas de las que preocuparme y tampoco sé si, después de lo de hoy, habrá un Ángel en mi vida cuando termine el instituto. 
 
    ―¿Se lo vas a decir? 
 
    ―¿Debería? 
 
    ―No sé, chica. Las dos opciones tienen su parte buena y su parte mala, no creo que haga falta que te las enumere. 
 
    ―Eres de gran ayuda, ¿sabes? 
 
    ―¿Qué quieres que te diga? Nunca he estado en esa situación. Tú solo haz lo que te dicte el corazón. 
 
    ―Menuda frase de revista barata. 
 
    ―Si no te gustan mis consejos, deja de llamarme de madrugada. 
 
    ―Lo pensaré. 
 
    ―Oye, tía, son casi las cinco, ¿te importa si te llamo más tarde? 
 
    ―Claro, perdona, Alex, me había olvidado por completo. Lo siento, de verdad. Dale un beso a tu madre de mi parte cuando se levante. 
 
    ―Descuida, buenas noches, o días Alma. 
 
    ―Te quiero. 
 
    Colgué el teléfono y me tumbé en la cama, un poco más sosegada que antes, pero con las mismas dudas rondado por mi caótica mente. Al cerrar los ojos me quedé profundamente dormida. 
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    El sol me molestaba en la cara porque había olvidado cerrar las cortinas y la luz de media mañana arrasaba sin piedad, pese a ello, mis ganas de levantarme de la cama eran las mismas que de tragar cuchillos, pero el teléfono fijo, que mi padre se negaba a dar de baja, me obligó a salir de ella y a bajar las escaleras para atender a mi abuela, que era la única que nos llamaba a ese número, bajo las órdenes directas de mi padre para comprobar que estaba en casa y no me había fugado con el primero que se rascase la oreja. 
 
    ―Alma, cariño, ¿cómo vas? 
 
    ―Buenos días, abuela. Todo bien. 
 
    ―¿Ahora te levantas? ―Miré el reloj de la pared, marcaba casi las doce. 
 
    ―Sí ―contesté tímida, porque sabía que mi abuela era muy fan de madrugar. 
 
    ―¡Vaya horas!, así no aprovechas nada el día, hija. 
 
    ―Estoy resfriada, abuela, por eso me he quedado más tiempo en la cama, ayer tenía un poco de fiebre. 
 
    ―¿Y por qué no me has llamado? ¡Habríamos adelantado un par de días el viaje! ―Mis abuelos iban a venir para celebrar la Navidad en nuestra nueva casa. 
 
    ―No es nada grave, abuela, antes de acostarme me tomé un par de analgésicos y ya me encuentro mucho mejor. 
 
    ―Cariño, ¿quieres que le diga a tu abuelo que se arregle para poder venir esta tarde? 
 
    ―No hace falta, de verdad. Además, tengo visita con el doctor Jones, así que tampoco tendría mucho tiempo para estar por vosotros. 
 
    ―La verdad es que tengo muchas ganas de ver cómo has decorado la casa... seguro que está preciosa con el árbol. 
 
    ―Aunque abuela, si te soy sincera… ―No sabía cómo se iba a tomar mi abuela que hubiese cometido el mayor pecado navideño de todos los tiempos. ―Verás abuela… no he decorado absolutamente nada. 
 
    ―¡¿Qué?! ―Otro grito que pude escuchar sin necesidad del auricular. 
 
    ―Es que no tenía muchas ganas, además, hacerlo sola es un poco triste. 
 
    ―¡Alma Cecile Evans! Más te vale arreglarte ahora mismo y salir a comprar un árbol bien bonito para que tus abuelos lo vean mañana. Si no adornas la casa no entraré en ella. ¿Entendido? ―¡Vaya! Ni el César amenazaba tan bien. 
 
    ―Sí, abuela, entendido. 
 
    ―Te dejo, Alma, que ha venido la vecina y tengo que atenderla. Un beso, cariño, hasta mañana. 
 
    ―Hasta mañana. 
 
    Colgué el teléfono y me tiré en el sofá. ¡Genial! No tenía suficientes cosas en la cabeza que ahora tenía que salir a comprar un árbol yo sola y decorar la casa para que pareciese una juguetería. ¿Cómo demonios me las iba a arreglar? 
 
    Terminé de desayunar sin ganas y subí a mi habitación para organizarme la tarde, que no me cuadraba para nada si quería hacerlo todo. Mi visita con el Dr. Jones era las cuatro y media, así que la cambié para lo antes posible.  
 
    Me duché y me vestí a toda prisa, metí mis cosas en el bolso y conduje hasta la consulta del doctor con el pelo todavía chorreando, apostando fuerte por terminar en el hospital con una pulmonía de campeonato. Mi mente solo podía debatir entre contarle lo que hablé ayer con Alex o no hacerlo. Para mí, era demasiado embarazoso, pero él era un profesional, ¿no? Seguramente habría oído de todo. Pero estaba mi padre también… 
 
    Aparqué en un hueco que encontré justo delante de casa de mi terapeuta y subí las escaleras de dos en dos. Llamé al timbre y el Dr. apareció en seguida en la puerta. 
 
    ―Pasa, Alma. Cuanto antes empecemos antes podrás cumplir tus encargos. 
 
    ―Claro, gracias. 
 
    Mi sillón de siempre me esperaba vacío, el Dr. Jones ocupó el suyo y levantó la mirada a la espera de que empezase a hablar. 
 
    ―Doctor Jones… ¿es posible canalizar la ira hacia otras cosas que no sean la violencia? ―Al final decidí tantear el asunto sin entrar en detalles. 
 
    ―¿A qué te refieres cuando dices «hacia otras cosas»? ―Eso era precisamente lo que no quería decirle. 
 
    ―No sé… ―Yo sí lo sabía, lo que no quería era que lo supiese él. 
 
    ―Si no eres más concreta me temo que no podré ayudarte, Alma.  
 
    ―Da igual, olvide la pregunta. ―No pude. Simplemente no fui capaz de decirle que últimamente mis impulsos tenían mucho que ver con intimar con el sexo opuesto y que cada vez que tomaba una decisión era totalmente equivocada. 
 
    ―Alma, ¿te ha pasado algo? 
 
    ―No… ―vacilé, mis mejillas encendidas me delataban. La calefacción estaba demasiado alta y, de repente, sentí mucho calor―. Doctor Jones, ¿le importa abrir un poco la ventana? 
 
    ―¡Por supuesto! ―Theodore se levantó y la abrió de par en par, dejando entrar el aire frío del invierno que me engulló aliviando, por un momento, mi sofoco―. Bien, Alma, tú dirás. 
 
    A partir de ese momento la conversación giró en torno a lo de siempre: familia y resolución de problemas. El Dr. Jones se dedicó a darme un montón de consejos más que, probablemente, nunca pondría en práctica hasta que finalizó mi tiempo. 
 
    ―Antes de irte, Alma, me gustaría que nos tomáramos un descanso. 
 
    ―No le entiendo doctor. ―¿Había hecho algo mal? 
 
    ―Me refiero a que nuestra próxima visita sea dentro de un par de meses más o menos… ―El Dr. Jones miró el calendario que tenía colgado en la pared―. ¿Te parece bien el dos de marzo? ―Le miré desconcertada. ¿O es que pretendía tomarse unas vacaciones? Por mi cabeza pasaban muchas cosas y el Dr. Jones sintió mi confusión―. No le des tantas vueltas, Alma. Vuelvo a Nueva York a pasar las Navidades con mi familia que, aunque te parezca mentira, tengo una. Además, tengo unos asuntos que debo gestionar sin falta. ―¡Oh! eso no me lo esperaba. Así que mi terapeuta tenía familia. Siempre me pareció el típico hombre solitario que se dedicaba en cuerpo y alma a sus pacientes―. Aprovechando el descanso me gustaría que en estos días pensases en lo que me has dicho antes. Creo que es un avance enorme que me hayas llegado a plantear aquella pregunta, pero necesito más información para poder ayudarte a poner tus pensamientos en orden. Seguro que nada es tan horroroso como te pueda parecer. ¿Por qué no pruebas a escribir en una libreta todo lo que te inquieta? Debes hacer dos columnas, en una escribe aquello que te preocupa, ordénalo por prioridades: de lo que más te angustie a lo que menos y, en la otra, escribe aquello que ha salido como tú esperabas, aunque sea una tontería. Cuando estés preparada podrás mostrármelo, si quieres. 
 
    ―Está bien, doctor. Lo intentaré, pero no le prometo nada. 
 
    ―Feliz Navidad, Alma. Saluda a tu padre de mi parte y si necesitas hablar puedes llamarme en cualquier momento, ¿de acuerdo? Ya tienes mi número de teléfono.  
 
    ―Claro, feliz Navidad para usted también. Nos vemos el dos de marzo. Que tenga un buen viaje. 
 
    ―Gracias. 
 
    Entré en el coche y le di mil vueltas a todo lo que me preocupaba a diario: Ángel, Noah, mi padre, mi madre, Connor, la escuela… había tantas cosas que me atormentaban que iba a necesitar mucho papel para escribirlas. Luego busqué algo que me hubiese salido bien últimamente pero no encontré nada. Pude visualizar la parte mala llena de garabatos y la buena, vacía. 
 
      
 
    Mi siguiente misión era encontrar un árbol digno de mi abuela, y la tarea me llevó varios kilómetros al oeste para encontrar una tienda donde todavía quedasen árboles de Navidad medio decentes.  
 
    Aparqué, pero me detuve antes de bajar, con el móvil entre las manos, dudando si era correcto mandarle un mensaje a Noah para intentar aclarar lo que pasó. …Some people want it all. But I don't want nothing at all. If it ain't you, baby. If I ain't got you, baby. Some people want diamond rings. Some just want everything. But everything means nothing. If I ain't got you, yeah… 
 
      
 
    Heathcliff 
 
      
 
    Noah, ¿puedes quedar un momento esta tarde?, me gustaría hablar sobre lo que pasó ayer. Sabes que ese beso nunca debería haber pasado. 
 
      
 
    Creo que te has equivocado de chat, nena. 
 
      
 
    Me decidí, y escribí deprisa porque un malnacido me golpeó por detrás al aparcar, y descargué mi ira contra él antes de darme cuenta de mi error. «¡Mierda, no!». Al leer su respuesta se me paró el corazón. ¡Acababa de mandarle el mensaje a Ángel en lugar de a Noah! ¡Dios mío! Salí del coche, me faltaba el aire, no podía respirar, me senté en el bordillo con la cabeza entre las rodillas, inhala, exhala, inhala, exhala… A mi alrededor se hizo un corrillo de personas ajenas que se preocuparon por mi estado de salud. Preguntaban y preguntaban, pero yo no podía mediar palabra. Solo atiné a negar con la cabeza cuando sugirieron en llamar a una ambulancia. «¡¿Qué hago?!», «¡qué hago?!», «¡¿qué hago?!», me repetía sin cesar. Era el fin de lo nuestro, obviamente. Acababa de perder a Ángel, para siempre, por idiota, por imbécil. Estropeaba todo lo que tocaba, era peor que la peste, una enfermedad de las peores, de las que matan. Lo único que se me daba bien era herir a los que me rodeaban. Cerré los ojos tan fuerte que vi chiribitas de colores a través de los párpados.  
 
    ―…Amazing grace how sweet the sound. That saved a wretch like me. I once was lost, but now I'm found. Was blind but now I see. 'Twas grace that taught my heart to fear. And grace my fears relieved. How precious did that grace appear. The hour I first believed… ―Tarareé la canción que mi madre me cantaba de pequeña cuando no podía dormir. Siempre decía que su madre se la cantaba a ella cuando estaba nerviosa y que eso era lo único que podía recordar de su niñez. Ahora yo, inconscientemente, seguía cantándola en momentos de pánico. 
 
    «¿Quizás debería mandarle otro mensaje y pedirle perdón?», pensé. No, eso no se arreglaba con un mensaje. Podría contarle que había sido un malentendido, que estaba enferma, o que estaba hablando de un libro o de una película. Tampoco, todo excusas penosas. Era claro que me refería a un beso de verdad. ¿Y si le decía que pensaba en él? ¡No! Sería todavía peor. ¡Solo tenía que apretar un botón! ¡Un puñetero botón! ¡Noah y Heathcliff no tienen nada que ver! ¡Ni siquiera estaban juntos en la lista de chats! ¡¿Cómo puedo ser tan torpe?! ¡Todo esto era culpa de mi patética obsesión por él! ¡Lo único en lo que podía pensar desde aquel maldito agosto era en Ángel! Me nublaba el juicio, y lo demás se volvía imposible. Pero él me hacía sentir… tan especial. En lo más profundo de mi ser sabía que siempre había querido ser necesaria para alguien. Mis padres eran tan independientes, tan buenos en todo lo que hacían que me parecía imposible seguir sus pasos. Alex, tan sincera y decidida… siempre había tenido envidia de su capacidad para decir las cosas sin herir a los demás. En cambio, yo… yo no valía para nada, era dependiente y estúpida. Lloré sin compasión, por ser un fracaso de persona, porque el hecho de equivocarme con el mensaje no era lo que de verdad me preocupaba, lo que más me dolía era que mi orgullo de mierda me impedía llamar a Ángel para pedirle perdón. No podía hablar con él normalmente y decirle cuanto me importaba, decirle que le quería, que yo no era la persona que él pensaba que era, que lo sentía y que le necesitaba porque en realidad… yo… yo… odiaba necesitar a alguien. A más de cuatro mil quilómetros seguía siendo una adolescente problemática y acomplejada. 
 
    ―¡¿Alma?! ―Levanté la cabeza al reconocer esa voz, y vi a Letty mirándome fijamente, la preocupación escrita en sus ojos―. ¿Qué haces aquí? ¡Dios mío! ¿Estás bien? ¿Estás herida? ―negué con la cabeza y Letty se sentó a mi lado para ofrecerme consuelo y un pañuelo. Al cabo de unos minutos de reconocimiento físico, Letty empezó a entender que lo que me pasaba estaba dentro de mi cabeza y no fuera―. ¿Puedo ayudarte en algo, Alma? Sé que no nos conocemos mucho, aunque igual en un futuro puedo llamarte cuñada, pero si necesitas hablar te escucharé encantada. ―La sonrisa de Letty me transmitió la calma de una hermana mayor que yo tanto necesitaba.  
 
    ―Es que… ―No podía dejar de llorar, sollozaba, aguantaba la respiración, repetía la operación. 
 
    ―Vamos, Alma. Seguro que sea lo que sea tiene solución. ―¿Cómo podía decirle a Letty que acababa de contarle a su propio hermano que le había engañado con otro, que ese otro era mi hermanastro y que podía ser que me hubiese gustado ese beso? No podía, así que se lo mostré. Letty leyó el mensaje extrañada y cuando ató cabos me acusó con la mirada. 
 
    ―Lo siento tanto… ―murmuré entre dientes, casi sin aliento, mi llanto desconsolado. 
 
    ―Está bien, tranquila. Vamos a ver, ¿has venido sola? ―asentí despacio―. ¿Habías quedado con alguien? ―negué―. ¿Has venido de compras? ―asentí de nuevo―. Necesito un árbol ―gimoteé. 
 
    ―¿A estas alturas? ―Letty sacó una botella de agua de su bolso y me la tendió―. Bebe, y respira. 
 
    ―Es para mi abuela. ―Me sequé las lágrimas y poco a poco fui recobrando la compostura. Bebí y respiré profundamente bajo la comprensiva mirada de Letty que me observaba sorprendida, aunque debía pensar que estaba loca―. No soporta que no parezca Navidad. ―La chica cambió su expresión y sonrió. Le agradecí su delicadeza al no hacer ningún comentario sobre el mensaje. 
 
    ―Bien, ¿te importa que te acompañe? Yo también estaba buscando algunas cosas para decorar la casa. Con lo de Ángel no hemos tenido demasiado tiempo. ―Cuando escuché su nombre me estremecí y mis ojos se volvieron vidriosos de nuevo―. ¡Vamos, vamos! Luego pensaremos en cómo podemos arreglarlo, de momento, en esta tienda creo que podremos encontrar todo lo que necesitamos. ―Letty se levantó y me tendió su mano para que yo hiciese lo mismo y me dio la sensación de que ella había pasado por cosas similares en algún momento de su vida porque estaba muy segura de sí misma al decir que aquello tenía solución. 
 
    Comprar un árbol de Navidad teniendo el mar justo en frente era, cuanto menos, curioso. Inspiré profundamente el olor de la arena, la sal y el frío del invierno y me transporté mentalmente lejos de allí. 
 
    Con las manos llenas de bolsas, escogimos uno de tamaño mediano, que complaciera a mi abuela, pero que pudiese entrar yo sola en casa, todo un reto. 
 
    ―Gracias por acompañarme Letty. Y gracias también por no juzgarme más de lo que ya me juzgo yo misma. 
 
    ―De nada, Alma. La verdad es que me lo he pasado bien. Hacía tiempo que no iba de compras, y en cuanto a lo de antes… creo que es algo que no me concierne, pero si yo estuviera en tu lugar hablaría con él. Mi hermano tiene mucho carácter y es un poco borde cuando se enfada, pero en realidad no le gusta nada discutir, así que estoy segura de que si se lo explicas lo entenderá. 
 
    ―Ojalá fuese así de sencillo. 
 
    ―Si alguna vez necesitas hablar, ya tienes mi número de teléfono. No dudes en llamarme, ¿vale? 
 
    ―Gracias. 
 
    ―Por cierto, ¿ya podrás entrar tu sola el árbol en casa? 
 
    ―Me las apañaré y si no puedo ya le pediré ayuda a cualquier vecino. No te preocupes. De verdad, gracias otra vez por ejercer de hermana mayor. No sé qué hubiese hecho si no llegas a aparecer. ―Entré en el coche y dejé las bolsas en el asiento del copiloto. Encendí la radio a todo volumen y puse los brazos en el volante, dejando caer mi cabeza encima de ellos y grité, tratando que ese sonido disipase todas mis dudas. Golpeé el salpicadero con rabia y me puse en marcha. 
 
      
 
    Mi frustración y la mala leche que tenía metida dentro me ayudó a meter el árbol en casa. Sudada y asqueada lo coloqué en una esquina del salón, justo entre la chimenea y el piano. Diez minutos después, con el pijama puesto y mis zapatillas de conejito en los pies, me dispuse a pasar dos horas montando la casa para que al día siguiente mi abuela no renegase de mí. 
 
    La comida china recalentada no valía nada, pero mis ganas de hacerme la cena eran las mismas que tenía de hablar con Ángel de mi inmensa metedura de pata, así que me senté en la mesa contemplando la obra de arte navideña que había creado y tragué fideos reblandecidos mientras me regodeaba en lo estúpida que era y en la mala solución que tenía todo aquello. 
 
      
 
    Como era de esperar, me quedé dormida en el sofá, después de acurrucarme envuelta en una manta, cubierta de la cabeza a los pies, hasta la mañana siguiente, cuando la melodía del móvil me despertó a las nueve menos cuarto. 
 
    ―Buenos días, abuela. 
 
    ―Hola, Alma, ¿estabas durmiendo? 
 
    ―No ―mentí. 
 
    ―Estamos llegando, nos debe quedar una media hora. 
 
    ―Genial, os iré preparando el desayuno. ¿Alguna petición especial? ―Mi abuela rio. 
 
    ―¡Sorpréndenos! Aunque no tengo que decirte que las tortitas me vuelven loca. ―Mi abuela solo comía tortitas cuando estaba conmigo, puesto que eran su pequeño placer escondido, para disfrutar en momentos especiales―. Nos vemos en un ratito, un beso cariño. 
 
    ―Hasta ahora. 
 
    Hice el desayuno al ritmo de los villancicos que sonaban en la radio, que encendí a todo volumen para empezar a crear el ambiente ideal para que todo el mundo, menos yo, estuviese contento y feliz. 
 
      
 
    Después de un día dedicado a las compras de última hora y de empaparnos en espíritu navideño hasta decir basta, cenamos los tres charlando como cuando era niña. Esos momentos eran el único lado bueno de haber venido a vivir aquí, tener a mis abuelos cerca era poco menos que una bendición. 
 
    Mi abuelo recogía los platos cuando mi abuela me llevó a su cuarto para preguntarme por Ángel. 
 
    ―¿Cómo estás con él? ―Le puse cara de no querer hablar de ello. ―¿Algo va mal entre vosotros? 
 
    ―No exactamente, es que no sé si todavía existe un «nosotros», abuela. ―ella puso una mirada triste y preocupada a la vez. 
 
    ―¿Habéis discutido? ―negué con la cabeza. 
 
    ―Es difícil de explicar y es todo culpa mía. 
 
    ―Tengo toda la noche, cariño. ―Mi abuela alargó la palabra toda durante unos segundos, se sentó en la cama y le dio un golpe al colchón para que me sentase a su lado. Lo hice convencida de que iba a contarle mi enorme metedura de pata a mi abuela. Definitivamente algo había cambiado en mí. 
 
      
 
    Me levanté a las nueve y veinte impresionada porque mis madrugones se habían reducido considerablemente, lástima que fuese gracias al estrés.  
 
    El olor de la comida por la mañana me revolvió el estómago, pese a que mi abuela debía llevar horas preparando un increíble desayuno junto con la comida y la cena, todo a la vez, porque era Nochebuena y mi padre no tardaría en llegar. 
 
      
 
    Al atardecer, toda la casa rezumaba ambiente navideño, mis abuelos cantaban villancicos a viva voz y mi padre estaba poniendo ya los regalos debajo del árbol, aunque faltaban un par que mi abuela me había adelantado sin revelarme el por qué, hasta que subí a mi habitación y lo entendí. Un precioso vestido rojo, tan poco de mi estilo y tanto del de Alex apareció en una caja perfectamente decorada y envuelta. Me lo probé y lo único bueno que le encontré era que tenía bolsillos, por lo demás, era demasiado corto, demasiado escotado, demasiado arreglado, y demasiado vestido, en definitiva. En la segunda caja, unos botines negros con, cómo no, demasiado tacón… si me caía de esa altura podía romperme algo. Era obvio que mi abuela había querido asegurarse de que no pasaba la Nochebuena en chándal, pero yo seguía sin entender por qué tenía que arreglarme tanto para cenar con mi padre y mis abuelos en casa, seguro que Papá Noel no vendría a ligar conmigo. 
 
    Bajé a regañadientes, toda emperifollada y maquillada, sintiendo un calambre en los gemelos, agarrotados como puños. 
 
    ―¡Cariño, estás preciosa! ―Mi abuela se puso las manos delante de la boca y luego me abrazó. 
 
    ―Incómoda, abuela, estoy incómoda, creo que es totalmente innecesario vestirme así. 
 
    ―¡Qué dices! Es Nochebuena y eres joven. ―Papá y el abuelo asintieron con la cabeza. El mundo entero pensaba que estaba desaprovechando mi juventud, ¡genial! 
 
    ―Total… para no salir de casa… 
 
    Todo estaba preparado para empezar a cenar cuando mi abuela salió corriendo de la cocina gritando que nos detuviésemos porque se nos había olvidado el hielo para las bebidas y eso era igual a desastre mundial de película de cine. 
 
    ―Da igual, abuela, están frías de la nevera, tampoco es para tanto… ―dije yo, ingenua. La mirada asesina de mi abuela me obligó a callarme de golpe. 
 
    ―¡Vamos, Alma! ―Mi abuela se puso el abrigo y se dirigió a la puerta decidida. 
 
    ―¿A dónde? ―le pregunté estupefacta. 
 
    ―¡Pues dónde va a ser! ¡A comprar hielo! 
 
    ―¿A estas horas y en Nochebuena? ¿Te has vuelto loca? No vamos a encontrar nada abierto y hace un frío que pela. ―Lo que faltaba, irme de paseo por el barrio a esas horas y con esas pintas. 
 
    ―Seguro que hay alguna gasolinera por aquí cerca. 
 
    ―¡Espera, abuela! ¡Deja que al menos me cambie de zapatos! ¡No podré seguirte el ritmo con estos! ―Subí a mi habitación a por mis botas de siempre. Bajé, me puse el abrigo, metí el móvil en el bolsillo por si nos perdíamos y salí corriendo detrás de mi abuela que ya estaba media calle más abajo. 
 
    Caminamos bajo la luz de las farolas en silencio, entre el gentío que iba de camino a los restaurantes o a casa de algún familiar para celebrar las fiestas. 
 
    ―Alma, saca el móvil y busca gasolineras o un veinticuatro horas. ―Obedecí a la teniente, encontré una a pocos metros de donde estábamos y recé para que tuviesen suficiente hielo para satisfacer los raros designios de mi abuela, porque llevábamos más de veinte minutos andando y yo ya no podía más. Me castañeaban los dientes y me estaba haciendo pis. 
 
    Tuvimos suerte, compramos todo el hielo que quedaba en la tienda, un total de cinco bolsas, que nos durarían hasta las próximas navidades y salimos contentas, yo, sobre todo, porque podíamos, por fin, volver a casa, sin embargo, yo que jugaba fuerte a los dados con el destino, aposté y perdí y, al doblar la esquina, me encontré con toda la familia Knight al completo. Mi Nochebuena empezaba fuerte. 
 
      
 
    No estaba preparada para volver a ver a Ángel tan pronto, y al verle allí, tan elegante, con su camisa blanca, sus pantalones negros, ese pelo largo en el que tantas veces había entrelazado mis dedos y una barba de tres días que le daba un aire descuidado pero sexy, me dieron ganas de cometer un pecado y salir corriendo. 
 
    Pero mientras mis mini yos acorralaban a Ángel y le desnudaban arrancándole la ropa con los dientes, la mirada helada que me dedicó él me devolvió al presente de un porrazo.  
 
    Uno a uno se fueron acercando para saludarme, primero Letty y Loretta, luego Ian y finalmente Ángel. Yo, vacilé un instante cuando le tuve delante, pero él puso su mano en mi espalda, me acercó y me besó en la mejilla, justo en la comisura de los labios, reteniéndome unos pocos segundos más de lo normal. Noté un pinchazo en el corazón cuando sentí su aliento tan cerca de mí, pero cuando vi que mi abuela estaba un poco perdida, intenté recuperar la compostura lo más rápido posible, me recoloqué detrás de la oreja un mechón de pelo que ahora me cubría la cara y con las mejillas incandescentes la presenté. 
 
    ―Abuela, te presento a la familia Knight. Estos son Loretta, Ian, Letty y Ángel ―Fui señalándoles mientras mi abuela se presentaba. 
 
    ―Soy Abigail Evans, encantada de conocerlos. ―Al llegar a Ángel mi abuela se giró discreta hacia mí y me hizo un gesto para confirmar si ese era «mi» Ángel, yo asentí con un mínimo movimiento de cabeza y mi abuela se puso en modo adorable. 
 
    ―¿Qué estáis haciendo por aquí? ―preguntó y fue entonces cuando caí en la cuenta de que ellos no vivían cerca. 
 
    ―Estábamos buscando algún sitio donde cenar porque nos hemos quedado sin reserva. Anteayer, cuando supimos que Ángel podría salir del hospital para pasar la Nochebuena con nosotros, reservé mesa en un restaurante al que solíamos venir cuando mi marido estaba vivo, pero me entendieron mal y nos apuntaron para mañana ―Loretta hablaba melancólica y decepcionada―. En fin, que nos volvemos a casa e improvisaremos cualquier cosa. 
 
    ―¡¿Cómo?! De ninguna manera dejaremos que os marchéis a casa sin celebrar la Nochebuena como es debido. ―Los gritos de mi abuela, abanderada de la Navidad, resonaron por toda la calle―. Donde comen dos, comen tres. ―Y ella que había comprado media tienda el día anterior, tenía comida de sobras para que comiese un regimiento entero―. Seréis nuestros invitados esta noche. ―Miré a mi abuela con la boca abierta, como los dibujos animados a los que la mandíbula se les desencajaba hasta tocar el suelo. 
 
    ―Abuela no sé yo si es buena idea que… ―me ignoró, pérfida―. Está papá… ―Volvió a pasar de mí. Ángel, en mi casa, cenando, con mi padre, en Nochebuena… ¡la cosa mejoraba por momentos! Hubiese pagado para que alguien hubiera grabado la cara de mi padre cuando nos viese llegar. 
 
    ―No nos gustaría importunar en una velada familiar, un día como este… ―Loretta era prudente y declinó la oferta, supuse que por el delicado tema que teníamos entre manos y que llevaba los nombres de Samuel y Ángel, pero no sabía que se enfrentaba a mi abuela, y que ella jamás aceptaba un no por respuesta. 
 
    ―¡He dicho que vienen a cenar, y esa es mi última palabra! ―¡Punto, set y partido para ella! 
 
    Efectivamente cuando entramos por la puerta, a mi padre se le cayó el alma a los pies, y algo más también, hasta el punto de tener que sentarse en el sofá de la impresión. Pero como buen diplomático que era y como Ángel no estaba solo se comportó como todo un caballero, se recompuso y fue a saludar a los invitados muy cortésmente. Cuando quería, era tan buen actor como yo. 
 
    Para mi sorpresa, la cena transcurrió sin ningún contratiempo más que la tensión entre mi padre y mi abuela por la asignación de sitios, porque mi abuela quería sentarme al lado de Ángel, pero papá lo puso justo en la otra punta, por supuesto. 
 
    Todo fluía, todos parecían disfrutar, hasta que mi abuelo me pidió una canción y, entonces, lo único que fluyó fue mi pánico. 
 
    ―Alma, ¿por qué no nos tocas algo con el piano como solías hacer antes? ―Mi abuelo tenía cada año la misma petición especial, que nunca se cumplía pero que, pese a eso, no dejaba de hacerme. 
 
    ―Otra vez, abuelo… ya sabes que no quiero tocar, además, me da vergüenza. 
 
    ―Vamos, Alma, solo una, no me quedan muchos años para escuchar tu bonita voz… ―Mi abuelo fingía de maravilla porque gozaba de una salud de hierro. 
 
    ―¡Abuelo, que no eres tan viejo! No insistas, por favor. 
 
    ―¡Nos encantaría oírte! ―dijo Letty entusiasmada. 
 
    ―¡No sabía que tocabas el piano! ―apuntó Loretta igual de encantada que su hija. 
 
    ―De verdad que no quiero… ―Sentí la misma presión que en la cola del supermercado cuando iba demasiado lenta al empaquetar los artículos y las miradas de los que esperaban detrás se volvían demoníacas. «Todos los ojos clavados en mí, lo que más me gusta en el mundo», pensé―. Está bien, solo una y ya, ¿vale? ―Me acerqué al piano resignada, adoptando una posición que llevaba tres años sin ejecutar. Moví nerviosa los dedos y noté como las manos me sudaban y me temblaban y es que hacía mucho que no tocaba. Paseé mis dedos por las teclas para calentar mientras buscaba qué canción era la más corta para terminar con mi sufrimiento lo más rápido posible. Empecé, y me equivoqué ya en el primer compás. Cubrí mi cara con las manos, agobiada porque todavía no era capaz de hacerlo, era demasiado pronto, pero, de repente, Ángel se sentó a mi lado, colocó mis manos de nuevo en el teclado, justo al lado de las suyas y empezó a tocar la canción desde el principio dándome pie para que empezase a cantar―. …Oh, holy night, the stars are brightly shining. It is the night of our dear Savior's birth. Long lay the world in sin and error pining. Till He appeared and the soul felt its worth... ―El contacto de las teclas contra mis dedos me recordó aquella pasión que tenía por tocar, por crear, por todo aquello que había intentado ocultar en lo más profundo de mi corazón durante esos años. Cerré los ojos, Ángel a mi lado, la melodía suave y armoniosa que nuestras manos entrelazadas creaban, equilibrada, perfecta, volvíamos a compenetrarnos en una unidad indivisible, inseparable, completa―. …A thrill of hope, the weary world rejoices. For yonder breaks a new and glorious morn. Fall on your knees, oh hear, oh the angel voices. Oh, night divine, oh night when Christ was born. Oh, night divine, oh night divine…―. A medida que avanzaba la canción los recuerdos de todo aquello que me hubiese gustado haber hecho de otra manera se apoderaron de mí y sin querer, el dolor que eso me provocaba, se reflejó en mis ojos. Me sentía vulnerable delante de todos los demás, y ese era, precisamente, el motivo por el que odiaba tocar en público―. …A thrill of hope, the weary world rejoices. For yonder breaks, a new and glorious morn. Fall on your knees. O hear the angels' voices. O night divine. O night when Christ was born. O night divine. O night divine (O night divine). Ooh, yes it was (O night divine). Yeah, that is that night of our dear Savior's birth. (O night divine) oh yeah, oh yeah, oh yeah, yeah, yeah. (O night divine) it was a holy, holy, holy, oh, oh, oh. (O night divine) yes, it was… ―Justo al tocar la última nota nuestras miradas se cruzaron y me vine abajo. Salí corriendo para encerrarme en mi habitación cuando, justo antes de llegar arriba, escuché a mi abuela y a Loretta al unísono: 
 
    ―¡Samuel déjala! 
 
    ―¡Ángel déjala! 
 
    Pero alguno de los dos ignoró la advertencia de su madre y unos pasos acelerados intentaron alcanzarme. 
 
    Ángel abrió la puerta de mi habitación con fuerza sin pensar en que yo podría estar detrás y la cerró con la misma energía con la que la había abierto, echando el pestillo y encarándome con esos ojos inculpatorios. Por una vez en la vida hubiera deseado que fuese mi padre en lugar de Ángel el que hubiese venido a buscarme. 
 
    ―¿Qué te pasa, Alma? 
 
    ―Nada. 
 
    ―¡Vamos, Alma! Ya me conozco tus «nadas», y eso… ―me señaló con el dedo― no es «nada». ―Estaba visiblemente afectada, no podía engañar a nadie. 
 
    ―Es que no te entiendo… 
 
    ―¿Qué es lo que no entiendes, Alma? 
 
    ―Que todavía me trates bien… ¡¿Por qué no me odias?! ―le reproché entre sollozos. Ya me esperaba que Ángel no montase una escena, él era muy comedido en cuanto a tratar ciertos temas conmigo porque le preocupaba hacerme daño, pero al menos creía que se molestaría un poco. ¿Acaso le daba igual que hubiese besado a otro? 
 
    ―Lo que faltaba… ¿quieres que te odie? ―Ángel estaba sorprendido. 
 
    ―¡Sí… no!, supongo que si lo hicieses todo sería más fácil para mí. 
 
    ―Sabes, Alma, no sé cómo lo haces. Todo lo que pasa a tu alrededor parece convertirte en una víctima, aunque seas tú la que lo provoque; te acostaste con un desconocido porque estabas enfadada, besaste a otro porque estabas triste, siempre encuentras la excusa perfecta. ¿Prefieres que me enfade contigo?, porque si es así estaré encantado. ―Ángel me empujó contra la pared y apoyó sus manos contra ella, a la altura de mi cabeza―. Si quieres que te diga lo dolido que estoy, lo haré, pero luego no te quejes. Yo también tengo mi orgullo, ¿sabes? ¡Joder, Alma! ¡Es que no sé ni contra quién estoy luchando! Y eso no es lo que más me molesta, lo que no soporto es que te estoy perdiendo y no he podido ni defenderme. ―Ángel estaba furioso y dolido, pude leerlo también en sus ojos. 
 
    ―No me estás perdiendo… ―Bajé la mirada, avergonzada. 
 
    ―¡Mierda, Alma!, no seas mentirosa. ―Ángel dejó salir una sonrisa amarga y golpeó la pared con el puño. Nunca le había visto tan alterado, tan indignado, tan cabreado y, por un momento, tuve miedo, del susto cerré los ojos e intenté esconderme, pero esa misma sensación resucitó en mí aquella parte de mi naturaleza que tanto me empeñaba en controlar―. Al menos dime dónde vive para que pueda partirle la cara y quedarme a gusto. 
 
    ―¡Ángel, no estoy enamorada de Noah! ¡Es mi hermanastro, joder! ―Golpeé a Ángel en el pecho con los dos puños para alejarlo de mí. 
 
    ―Vaya, no esperaba este nivel de perversión en ti. Pensaba que con una relación ilegal tendrías suficiente. ―La bestia resurgió, como una versión malvada del ave fénix, lista para calcinar todo a su paso y le di una bofetada con la mano abierta, directa, certera y dolorosa. En parte se la merecía, en parte me hubiese gustado dármela a mí misma, pero no terminó allí, no. Levanté la otra mano para un segundo asalto, pero Ángel me agarró e inmovilizó mis brazos contra la pared, por encima de mi cabeza. Forcejeé, pero Ángel no me dio tiempo a reaccionar, me besó con rabia, sin un solo atisbo de amor, era puro reproche, era su manera física de demostrarme cuánto daño le había causado aquello. El beso se intensificó y empecé a sentir que me faltaba el aire. Intenté apartarle, pero él seguía firme. Luché por liberarme de sus brazos, necesitaba respirar, gimoteé, me sacudí. Al final, cuando ya no podía más, le mordí, y Ángel se apartó dejándome caer al suelo, sobre mis rodillas, donde hinché mis pulmones una y otra vez para recuperar el oxígeno que necesitaba. 
 
    ―¡Joder, Ángel! ¡Casi me ahogo! 
 
    ―Lo siento, me he pasado ―Ángel se disculpó y se sentó en la cama pasándose las manos por el pelo―. ¿Estás bien? 
 
    ―¡No! ―negué a la vez con la cabeza. 
 
    ―Dios mío, Alma, ¿cómo hemos llegado a esto? 
 
    ―No lo sé. 
 
    ―Quizá todos tengan razón y nunca tendría que haberte pedido que te metieses en algo así, porque está claro que fue una mala idea. 
 
    ―No lo fue, es solo que yo no he sabido lidiar con todo esto. Lo nuestro era tan intenso, y después del accidente… conocer a Noah me trastocó y… la distancia entre nosotros, yo estaba enferma ese día, pensaba en ti y está todo borroso… 
 
    ―No empieces de nuevo con tus excusas, Alma. ¿Por qué lo haces todo tan difícil? ―Ángel me miró interrogante, y yo no supe qué responder―. Mira, Alma, cuando estés segura de lo que sientes ya me avisarás. Pon en orden tu vida y aclárate, pero mientras, será mejor que cada uno haga su vida. 
 
    ―¡No! ―Me levanté, sobrecogida, alarmada, aterrorizada―. ¡No me dejes, por favor! ―rogué, me arrodillé―. Te necesito… 
 
    ―Alma, por Dios, no me supliques. Eso no significa que haya dejado de quererte. Yo tengo claro que quiero estar contigo, pero el problema es que me da la sensación de que tú sigues sin estar segura de querer involucrarte al cien por cien y eso no es justo para ninguno de los dos. No quiero que nos hagamos más daño, ¿entiendes? Sé que lo nuestro no es normal, pero me dijiste que estabas dispuesta a intentarlo, aunque supongo que te presioné demasiado, así que piénsalo con calma y cuando estés segura ya me dirás algo. ―Ángel se levantó de la cama, taciturno, me acarició la cabeza suavemente―. Por cierto… te sienta muy bien ese vestido, casi tanto como la falda y el disfraz. ―Ángel hablaba ya, de espaldas a mí, con su mano puesta en el picaporte. 
 
    ―Ángel, espera… ―Mi voz sonó débil, un rumor a lo lejos, Ángel no se detuvo y yo, me hice añicos. 
 
    Me metí en el baño, intentando recomponer los pedazos que formaban mi ser, ahora que ya no sabía quién era, sin madre, sin padre, sin Ángel… 
 
    Me quité todo el maquillaje, corrido y embarrado por toda la cara, consecuencia de la discusión, y me vi como la viva imagen de una alma en pena, porque era así como me sentía. La vida no podía ser eso, me negaba a creer que en el mundo no había más que dolor para mí. Yo veía a personas felices, que disfrutaban de sus vidas sin pensar en el lado oscuro de las cosas, entonces, ¿por qué yo, en cambio, solo veía el mal, solo sentía el mal y solo hacía el mal? Era una mala hierba, el caos, era vil e inmoral, era la maldición que todos debían evitar. Quería desaparecer, pero no lo hice y utilicé mi último resquicio de esperanza para seguir adelante. 
 
      
 
    Cuando volví al salón mi padre hablaba con Ángel, a juzgar por sus caras, de nada bueno. Me senté en un rincón, Letty y Loretta vinieron a agradecerme la canción, mi abuelo, estaba feliz, y nadie habló jamás sobre lo ocurrido, pareció que, entre el final de la canción y mi vuelta, se hubiese detenido el tiempo, hasta que sonaron las doce, y los invitados emprendieron su partida.  
 
    Todos estaban fuera ya, todos menos Ángel y yo. 
 
    ―¿Qué te ha dicho mi padre? 
 
    ―Piensa que soy un degenerado indecente que solo piensa en pervertir y corromper a su pobre e inocente hija, nada que no supiese ya. 
 
    ―Lo siento. 
 
    ―Tranquila, estaba preparado para esto, para lo que no estaba listo era para todo lo demás. ―Ángel me agarró del brazo, con delicadeza esta vez, me acercó a él, me besó en los labios…―. Feliz Navidad, nena. ―Y se fue. 
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    En un pestañeo, había pasado más de un mes desde la última vez que vi a Ángel. Él seguía su recuperación en el hospital, por lo que no había vuelto a la escuela aún, y yo seguía formando parte de la misma rutina monótona de siempre, no vivía, simplemente me dejaba llevar. No hablaba con nadie, ni siquiera con Noah, que me había petado el buzón de voz con mensajes que no pretendía escuchar. 
 
    Por las noches no podía dormir, y cuando lo conseguía, me atormentaba siempre el mismo sueño: en medio de una estampa nevada, estaba yo en una colina en la que solo podía divisar un pequeño refugio a través de una densa niebla. Ya anochecía y necesitaba llegar a la cabaña lo antes posible, pero mi marcha era lenta y pesarosa. Cuanto más me acercaba más calor sentía, el humo de la chimenea era como un rayo de esperanza. A pocos pasos de la casita, me encontraba con un hombre que me esperaba, pero al que no lograba verle bien la cara, aunque él me hablaba como si fuésemos muy cercanos. Me besaba y me susurraba al oído que me amaba y que me esperaría hasta que la tercera luna hubiese desaparecido. Seguía caminando y me adentraba en un bosque oscuro y tétrico por el que vagaba perdida durante varias semanas. Luchaba por encontrar el camino de vuelta, cada vez con más ansiedad, mi mente ocupada por volver a tiempo junto al hombre sin rostro. Hasta entonces el sueño terminaba aquí, pero esa noche algo había cambiado: de pronto era de día y por fin estaba delante de la cabaña, pero no había ni rastro del hombre. La chimenea todavía humeaba, pero el fuego ya se había apagado. Había llegado tarde. Desperté sudando, con lágrimas en los ojos y el corazón frígido.  
 
      
 
    Sabía que Ángel no me iba a esperar toda la vida, llevaba un mes ordenando mis pensamientos, mis sentimientos y mis historias, pero no lograba que fuesen coherentes y cada vez que me acercaba a un posible desenlace positivo, lo desechaba por estúpido. Había hablado mucho con Alex, y su respuesta siempre era la misma: no hay un camino bueno, o uno malo, todos tienen sus cosas y el equilibrio llega solo. Pero avanza, Alma, avanza, que, si no, no llegarás nunca. Parecía que se hubiese vuelto profunda de golpe para fastidiar, pero como en cuatro días iba a ser mayor de edad, pensé que había llegado el momento de avanzar.  
 
      
 
      
 
    Noah 
 
      
 
    Hola Noah, siento no haberte respondido hasta ahora. ¿Puedes quedar esta tarde? Me gustaría hablar contigo. 
 
      
 
    La respuesta no se hizo esperar. 
 
      
 
    ¿Dónde y cuándo? 
 
      
 
    En mi casa, mi padre acaba de irse, así que puedes venir cuando quieras. 
 
      
 
    No tardo nada. 
 
      
 
    Su «no tardo nada» se convirtió en una hora y media, que aproveché para ordenar la casa y limpiar la cocina a fondo. Al sonar el timbre ni siquiera me quité los guantes de fregar y, trapo en mano, me acerqué lentamente a la puerta, desde donde escuchaba los silbidos despreocupados de Noah, que estaba al otro lado. 
 
    ―Hola, Alma. ―Noah me saludó mostrando sus blancos y apretados dientes. 
 
    ―¿Qué hay? Pasa y ponte cómodo. ―Le señalé el sofá, donde el chico se sentó dejándose caer, cansado. Dejé cierta distancia entre nosotros por motivos obvios, y sentí que nos evitábamos la mirada, sin embargo, tenía que acabar con eso si no quería morir para siempre metida en un agujero oscuro y frío―. Verás, Noah te he hecho venir porque yo… no sé muy bien por dónde empezar… 
 
    ―Mira, Alma, olvídate de aquello, ¿vale? ―Noah me cortó. Él lo tenía mucho más claro que yo―. Te estás comiendo demasiado la cabeza y fue solo un beso sin importancia. 
 
    ―Pero somos hermanos. 
 
    ―Hermanastros, y nos conocemos desde hace poco. 
 
    ―Pero eso no cambia nada. 
 
    ―En muchas culturas se besan en los labios entre parientes, ¿lo sabías? ―Arqueé las cejas en señal de discrepancia. 
 
    ―Dudo mucho que esos besos se parezcan al nuestro, Noah, y eso que casi no lo recuerdo. ―Se sonrojó, con razón. 
 
    ―Bueno ya, lo olvidamos y listo. 
 
    ―Como si fuese tan fácil. 
 
    ―Lo es. ¡Además siempre he querido tener una hermana mayor! ―Noah me tendió la mano―. ¿Empezamos de nuevo? ―Se la estreché y acepté la propuesta, al fin y al cabo, un nuevo comienzo era mucho más de lo que me esperaba. 
 
    ―Oye, ¿te importa acompañarme a la cocina? Estaba en plena faena cuando has llegado y le he prometido a mi padre que terminaría antes de que regresara. 
 
    ―¡Claro, vamos! Te ayudaré. 
 
    ―No hace falta, casi he terminado. Me subí a la encimera para seguir fregando la parte de arriba de los armarios y, como el silencio que nos había envuelto me estresaba, empecé una conversación banal. 
 
    ―¿Qué tal con la guitarra, Noah? ¿Has hecho algún progreso? 
 
    ―Si te soy sincero creo que no estoy hecho para tocar la guitarra. Mis dedos son demasiado cortos y demasiado rígidos. ―Sonreí al imaginar la escena. 
 
    ―Te entiendo, cuando yo empecé tuve agujetas en los dedos durante tres días. ¡Ni siquiera sabía que se podía tener agujetas aquí! ―Agité los dedos de la mano izquierda. 
 
    ―Creo que lo doy por perdido, buscaré otro instrumento. La harmónica quizá. 
 
    ―¿No lo dirás en serio? 
 
    ―Tranquila, hermanita, uno debe asumir sus limitaciones. ―Noah se sentó en una silla, apoyando su espalda contra el respaldo de la silla cuando mi móvil empezó a vibrar. 
 
    ―¿Puedes mirar quién es? 
 
    ―Alex. 
 
    ―Cógelo, por favor, y ponlo en altavoz. ―Noah cumplió mi demanda y escuché la voz chillona de mi mejor amiga por toda la cocina. 
 
    ―¡Alma! ―Me pareció divisar un gesto de alivio en la cara de Noah al escuchar una voz femenina. 
 
    ―Hola, Alex ¿qué tal? 
 
    ―¡Genial, genial, genial! ―sonaba pletórica. 
 
    ―Vaya, tres «genial»… Eso es que te ha pasado algo buenísimo. 
 
    ―Alma… ¡he entrado! ―Mi amiga soltó un pequeño grito al final de la frase. 
 
    ―¡¿Qué?! ¿De verdad? 
 
    ―¡Soy oficialmente alumna de la New York Academy of Arts! 
 
    ―¡Enhorabuena Alex! Es la mejor noticia que me han dado en lo que va de año, de lejos. Esto hay que celebrarlo a lo grande. 
 
    ―¡Sí! Mi madre lleva llorando más de dos horas. ―Rio. 
 
    ―No me extraña, vas a ser una artista de las grandes, amiga mía, la mejor, sin duda. 
 
    ―Más me vale, porque con lo que cuesta la academia, si suspendo mi madre me tendrá barriendo el bar de por vida. 
 
    ―Por cierto, Alma. ¿Cómo lo llevas con tu profesor guion amante secreto? ¿Os habéis arreglado ya? ―Cuando escuché sus palabras casi me caí de morros. 
 
    ―¡Alex, por Dios!, ¡estás en altavoz y no estoy sola! 
 
    ―¡Mierda!, lo siento, Alma. ¿Cómo vas con Ángel? 
 
    ―¡Eso, arréglalo! ―Me arranqué los guantes y ante la mirada desconcertada y algo incriminatoria de Noah quité el altavoz del teléfono de camino al salón intentando ocultarme de él, aunque ya fuese un poco tarde. 
 
    ―Lo siento, Alma, de verdad. ¿He metido mucho la pata? ―mi mejor amiga estaba preocupadísima. 
 
    ―Tranquila, por suerte solo era Noah, lo malo es que ahora tendré que contárselo todo, espero que sepa guardar un secreto mejor que yo. 
 
    ―¿Ha pasado algo más entre vosotros? ―Alex hablaba con segundas intenciones―. Nada que no sepas, simplemente hemos aclarado las cosas. ―Bajé la voz para evitar que mi hermanastro escuchase mi conversación. 
 
    ―¿Y? ―Alex seguía interesada en que le contase algo más jugoso. 
 
    ―Y nada, Alex, nada más. Es mi hermanastro, y ahí se va a quedar. Ese beso fue un error. Yo pensaba en Ángel, y con él es con quien quiero estar. 
 
    ―Vale, vale, recibido. Ángel y nadie más. 
 
    ―Oye, Alex, te llamo más tarde y seguimos hablando. 
 
    ―Vale, pero que sean menos de las doce, por favor, que todas tus llamadas llevan implícitas una bronca de mi madre al día siguiente.  
 
    ―Descuida, adiós y enhorabuena otra vez, pedazo de artista. 
 
    ―Adiós, Alma. ―Colgué y regresé a la cocina, donde Noah seguía sentado contando las baldosas de la pared. Entré discreta, evitando mirarle a la cara para ver si conseguía eludir tener que contárselo todo, pero noté su mirada inquisitiva clavada en mi nuca. 
 
    ―Pregunta lo que quieras Noah, pero deja de mirarme así, por favor. 
 
    ―No sé cómo formular mi pregunta, la verdad. ―Sabía que él era consciente de por dónde iban las cosas. 
 
    ―Ves al grano, Noah, te responderé a todo lo que quieras saber. 
 
    ―¿A todo? ―Sonrió 
 
    ―A casi todo, no te pases. Limítate a preguntar sobre este tema y ya ―le amenacé con la mirada. 
 
    ―Ese tal Ángel… no es tu primo, ¿verdad? 
 
    ―No. 
 
    ―Entonces, ¿quién es? 
 
    ―Mi tutor, mi profesor de literatura y… ―Me detuve, no sabía cómo calificar lo nuestro ahora, ¿éramos novios todavía? ¿Lo habíamos sido alguna vez? ¿O quizá amantes?, pero eso sonaba fatal, como si él estuviese casado y engañase a su mujer, mejor ¿pareja?, muy frío…  
 
    ―¿Estáis juntos? ―Noah no vaciló al preguntar y solo se me ocurrió asentir con la cabeza―. ¡Vaya!, no sé qué decir, o sea, no sé mucho de tu vida en general, así que no puedo juzgarte, supongo. Aunque ahora entiendo por qué tenías tanto interés en ir a verle cada día al hospital. ―Le puse cara de «has dado en el clavo» y sonreí un poco avergonzada. 
 
    ―Es una historia complicada, verás… ―Le conté en líneas muy generales cómo Ángel y yo habíamos terminado juntos, sin detalles, sin adornos, sin más. 
 
      
 
    ―Alma, son las cinco y media, yo tengo que irme ya. 
 
    ―Sí, claro, gracias por venir y todo eso. ―Le acompañé a la puerta aliviada, al fin, y satisfecha por haberme quitado un peso de encima y pensé que ahora solo quedaba lo más difícil. 
 
    ―De nada, hermanita. ―Noah me abrazó con fuerza, yo sentí mis músculos tensarse, porque eso me cogió por sorpresa, por lo que no se lo devolví―. Nos vemos cuando quieras. 
 
    ―Claro. ―El chico salió y cerró la puerta. 
 
      
 
    Volvía a estar sola, y me cayó encima todo el peso de la ardua tarea de decidir mi posible futuro con Ángel, así que ya metida en la ducha y con el agua hirviendo cayendo por mi espalda, buscaba las palabras para decirle que sentía haber tardado tanto en darle mi respuesta, pero ahí me asaltaron las dudas. «No habría encontrado a otra en poco más de un mes, ¿verdad?, ¿y si alguna enfermera del hospital le había echado el ojo?» «O peor aún, ¿y si había sido él el que se había fijado en alguna?» «¿Y si iba y me rechazaba?» «¡Dios mío!, ¿por qué estaba tan nerviosa si todo aquello era culpa mía?» «Fui yo la que besé a otro, y la que le había ignorado durante tanto tiempo, sin responder a sus llamadas ni a sus mensajes. Lo raro sería que me recibiera con los brazos abiertos», pensé. Mi mini yo maligno me llamó hipócrita desde su enorme sofá de piel. Estaba disfrutando como un niño con un juguete nuevo con mis paranoias adolescentes mientras mi mini yo bueno estaba haciendo las maletas, quería mudarse porque pensaba que ya no quedaba nada de bondad en mí. 
 
    Me sequé el pelo y me vestí, poniendo especial cuidado en todo, como si esa fuese mi primera cita con Ángel, y calculé que tenía tres horas para cumplir con lo que me había propuesto antes de que mi padre regresase a casa. 
 
      
 
    Aparqué justo en la entrada del hospital y entré decidida para descubrir por boca de una de las enfermeras más jovencitas del hospital que Ángel llevaba ya dos días en casa y entendí de golpe, en ese momento, sus insistentes llamadas. No debí borrar sus mensajes de voz sin escucharlos. 
 
    Volví al coche con la mitad del arrojo con el que había entrado y pensé que a ese paso llegaría a su casa sin valor para decirle que le quería, pero como todavía no había gastado todo mi coraje, saqué el móvil y llamé a Letty. 
 
    ―¿Sí? ―Letty respondió al tercer tono. 
 
    ―Hola, Letty, soy Alma. 
 
    ―¡Alma! ¿Pasa algo?  
 
    ―No, todo bien, supongo. Oye, ¿Ángel ya está en su casa? 
 
    ―Sí, le dieron el alta el miércoles. ¿No has hablado con él? Me dijo que te llamaría. ―Me quedé en silencio un momento―. ¿Alma? 
 
    ―Estoy aquí, perdona. Lo hizo, pero… el caso es que llevo bastante sin hablar con él. ¿Podrías decirme donde vive, por favor? 
 
    ―Claro. Te mando su dirección por mensaje. ―Sentí la vibración del móvil entre la mano y la cara―. ¿La has recibido? 
 
    ―Sí, gracias. 
 
    ―Oye, Alma, ¿por qué no le has llamado a él? 
 
    ―Yo me hago la misma pregunta. 
 
    Agarradas al volante, mis manos temblaban tanto como si estuviese a punto de saltar en paracaídas desde un avión en llamas. Estaba acojonada por el posible desenlace de aquello y, pese a que llegué a su casa en pocos minutos, demoré el momento de entrar, fingiendo no encontrar aparcamiento hasta que veinte minutos después me decidí a salir a la calle, ya de noche, por suerte para mí, porque eso me ayudaba a pasar desapercibida entre los vecinos, a eso o a parecer una ladrona. Inhalé llenando los pulmones hasta los topes y exhalé dejando escapar por la boca todos y cada uno de mis miedos. Había llegado la hora. Llamé y estuve tentada de salir corriendo, pero no era muy ágil, por lo que Ángel seguro que me hubiese pillado a media calle o menos. En mitad de mi fantasía, se abrió la puerta y Ángel me miró sorprendido desde el otro lado del umbral. 
 
    ―Vaya, qué sorpresa, no esperaba volver a verte. Después de más de un mes sin saber de ti pensé que habrías pasado página. ―Vestía de estar por casa, con unos pantalones de chándal, una camiseta de manga larga color negro, el pelo mojado, recogido en un moño y sus pies, descalzos. El corazón me dio un pellizco importante. Me centré en sus gafas, de pasta negras parecidas a las de su hermana, y es que nunca antes le había visto así, por lo que supuse que se pondría lentillas fuera de casa, sin embargo, me picó la curiosidad. 
 
    ―¿Llevas gafas? ―le pregunté indiscreta alzando mis cejas. 
 
    ―Diría que sí ―me respondió divertido, recolocándoselas con el dedo índice. 
 
    ―¿Llevas lentillas fuera de casa? 
 
    ―No, solo me pongo las gafas cuando tengo mucho trabajo, porque no veo tan mal, así que me apaño bien sin ellas.  
 
    ―Ah, vale. ―Me callé, atacada y me pasé las manos, todavía sudorosas, por los muslos, para intentar secarlas. 
 
    ―¿Solo has venido a preocuparte por mi salud ocular? ―demandó él algo impaciente. Negué con la cabeza porque no era capaz de verbalizar todo el discurso que había preparado con tanto esmero en la ducha. Sus hermosos ojos azules, que parecían estar siempre contemplando lo más bello de la vida, me examinaban sin descanso, arriba, abajo, arriba… y se detuvieron al encontrarse con los míos―. ¿Qué haces aquí, Alma? 
 
    ―No estoy muy segura… ¡No! Quiero decir, ¡sí sé qué estoy haciendo aquí! ¡Mierda! ―Ángel me miró divertido al ver el jaleo que llevaba conmigo misma. 
 
    ―Anda, pasa. ―Ángel me señaló el interior de su casa con la mano y luego se la pasó por el pelo, acomodando unos mechones que se le habían soltado y ahora le molestaban cubriendo su cara. 
 
    Entré, pero no me atreví a dar un solo paso. Su casa, acogedora, ordenada y con olor a limpio me intimidó. Sin llegar a tocar mi espalda, Ángel me dirigió al salón y me invitó a sentarme en el sofá. Yo obedecí cohibida sin quitarme la chaqueta. 
 
    ―¿Quieres tomar algo? ―Ángel seguía de pie, al lado de una mesa redonda con cuatro sillas clásicas a su alrededor. 
 
    ―No, gracias. ―Evité el poder de su mirada y él entró en la cocina para salir al cabo de un par de minutos con una botella de agua en una mano y una taza de café en la otra. 
 
    ―Bebe, tienes cara de necesitarlo. Y quítate la chaqueta que no voy a hacerte nada… ―Ángel se quedó un momento callado antes de continuar la frase― que no quieras que te haga. ―Sonrió maliciosamente sabiendo lo nerviosa que me ponían aquellos comentarios. Apacigüé mis ansias dando un largo trago de agua fría, porque ahora estaba nerviosa… y cachonda, y es que acababa de caer en la cuenta de que estábamos solos en su casa, y que venía a reconciliarme con él. ¡Qué ingenua era! Mi mini yo bueno vislumbró un pequeño rayo de esperanza y dejó las maletas en el suelo, se quedaba en casa. 
 
    ―Tú dirás, Alma. ¿Qué puedo hacer por ti? ―Había venido a pedirle perdón, pero a mi orgullo no le parecía una buena idea y me privaba de dar el paso, así que para ganar tiempo contemplé la sala con detenimiento: una secuencia de cuatro cuadros formaban un paisaje japonés al atardecer, un espejo con un marco de madera y dos grandes librerías repletas de un sinfín de historias recogidas en forma de libro, a cada lado de la chimenea. Varios focos halógenos iluminaban la estancia desde el techo, aunque también había una lámpara de pie en un rincón. «Podría pasarme horas y horas tumbada en este cómodo sofá leyendo cualquier libro con Ángel a mi lado», pensé y es que no me importaría nada quedarme a vivir aquí para siempre. Me alegró descubrir que Ángel tenía unos gustos bastante parecidos a los míos en cuanto a interiorismo―. Si quieres luego comentamos la decoración. ―Ángel me arrancó de mis pensamientos. 
 
    ―Ángel, yo… la verdad es que he venido a… ―Jugueteé con mis manos. Estaba tan ansiosa que no me salían las palabras. Era tan poco típico de mí perder la voz, yo que siempre había tenido una respuesta a punto en todo momento, lo vacía de réplicas que estaba desde que había conocido a Ángel, aunque mi talón de Aquiles era, sin duda, hablar de mis sentimientos, por eso me costaba tanto decir cosas como «te quiero» o «lo siento». 
 
    Ángel dejó la taza encima de la mesa, se acercó cuidadosamente, no quería exigirme con su gesto, y me acarició el muslo con la mano. 
 
    ―Vamos, nena, suéltalo de una vez. Sea lo que sea estará bien. 
 
    ―Es que no sé por dónde empezar… ―pensé, pero las palabras no me salían, hasta que, de repente, se me encendió la bombilla―. Oye, sé que esto te parecerá raro de narices, pero… ¿te importa si en lugar de hablar te lo canto? Es que tengo la canción perfecta y creo que hoy me siento capaz de hacerlo. 
 
    ―Viniendo de ti ya nada me parece raro ―bromeó―. Adelante. ―Me aclaré la voz, y pensé que siempre había sido mejor transmitiendo mis sentimientos a través de las canciones que de los relatos, así que, cómo había venido a sincerarme y a abrirle mi corazón, y ya no importaba lo que pudiese pasar, no encontré una manera mejor. 
 
    ―…I don't know what love is, If I can't have you here. I don't know what love is, I think that it's just fear. I don't know the tempo, of my heart's concerto. It all seems like a dream. It's not, I know, there's something real out there for me. I swear I've seen an angel a paradise in blue. Every color I choose, but I don't know what love is, but I think it might be you. If I had the courage, I'd know just what to do. Sometimes I have to crawl, and everyday I fall. Tryin' just to stand by you. I swear I've seen an angel a paradise in blue. Every color I choose, but I don't know what love is, but I think it might be you… Ángel, lo siento mucho… ―La sonrisa de Ángel se transformó en un semblante amargo y caí en la cuenta de que lo había malinterpretado todo y ya sentía el rechazo como algo firme―. No, Ángel, ¡no es eso! ¡Dios, me has entendido mal! Es todo lo contrario. ―Le abracé tan fuerte como pude―. Te quiero, ¿vale? ¡He venido a decirte que te quiero! ―Ángel se relajó entre mis brazos, rodeándome con los suyos, terminando así la disculpa más larga y compleja a la que había hecho frente jamás en mi vida. 
 
    ―Por un momento he pensado que tendría que encerrarte en mi habitación para que no pudieses escapar jamás ―Ángel me susurró al oído, abrazados todavía, podía sentir su respiración algo más acelerada ahora. 
 
    ―A eso se le llama secuestro y es un delito ―respondí inhalando su aroma, un olor que quería convertir en perfume, mientras le deshacía el moño con una mano. 
 
    ―No será el primero que cometa… ―Ángel se quitó las gafas, cogió mi cara con ambas manos y me besó, me besó con fe, como si yo fuese una especie de ídolo religioso para él, como si de ese beso dependiese su credo, su ideología, yo era su dogma y él, el mío. Hacía demasiado tiempo que no nos besábamos así y nos necesitábamos, nos urgíamos, nos amábamos. Poco a poco ese beso se transformó en el deseo de algo más y sentí la misma presión en el vientre que noté la primera vez que lo hizo. Sus besos se imprimían a fuego en mi piel, quedando grabados para siempre en la parte más imprescindible de mi ser. «Y yo que solo venía a hablar», pensé. Sus labios emprendieron el conocido camino hasta mis pechos, que esperaban ansiosos por sentir su calor. Entre jadeos, su nombre el mío, mis manos en su pelo repitiendo, por fin, ese gesto que tanto había echado de menos. Lo empujé hacia atrás y me senté a horcajadas encima para poder acceder sin barreras a su cuello, a su pecho, a sus hombros… quería tenerle entero, no dejar ningún rincón sin estudiar, no quería olvidar jamás ningún recodo, ninguna comisura, ningún ángulo o canto de su tersa y ardiente piel. Los rudos resoplidos de Ángel eran la confirmación de mi más pura dominación sobre él. Lo tenía a mi merced, totalmente expuesto, sincero, brillante, tangible, vivo. Vivo, qué maravillosa palabra. Sabía cuánto le gustaba aquello, y cuánto más le iba a gustar lo que seguía. …It's a quarter after one. I'm all alone and I need you now. Said I wouldn't call, but I lost all control. And I need you now. And I don't know how I can do without. I just need you now… 
 
    Desnudos, ocultos en su casa, huyendo del mundo que nos rodeaba, transgresores, forajidos, pecadores, hicimos el amor durante horas, tan solo acompañados por la luz del televisor y la música de fondo. 
 
      
 
    Yo, que había perdido la noción del tiempo y del espacio, volví a la realidad al escuchar la vibración del móvil dentro del mi bolso. 
 
    ―Me pasas el móvil, ¿por favor? Él, tumbado en el suelo, mi cabeza en su pecho, rebuscó y sacó el aparato al cabo de unos segundos, mirando de reojo la pantalla y tensando la mandíbula de inmediato. El teléfono volvió a sonar, era Alex.  
 
    ―¿Quién es Alex? ―preguntó molesto. Con un gesto le pedí que esperase y salí desnuda al pasillo para tener un poco más de intimidad. 
 
    ―Hola, Alex. 
 
    ―¡Mierda, Alma! ¡Te he llamado como cien veces! ―Me separé un poco el teléfono de la oreja porque los gritos de mi amiga enfadadísima me estaban dejando sorda. 
 
    ―¿Lo siento? ¿Qué he hecho ahora? ―le pregunté, temerosa de conocer la respuesta. 
 
    ―¿Cómo que qué has hecho? ¡Joder, Alma!, ¡tú sabrás! ¡Tu padre me ha sometido al tercer grado para averiguar dónde estabas y yo ni siquiera lo sabía! 
 
    ―¡Mierda, mi padre! Se me olvidó por completo avisarle, seguro que ha llamado a la policía, me ha buscado en todos los hospitales de San Francisco y ha movilizado a los bomberos. ¿Qué hora es? 
 
    ―Las once. 
 
    ―¡¿Las once?! ¡Estoy muerta! ¡Llo siento, Alex!, tengo que colgar. Te llamo luego. 
 
    ―¡Más te vale que estuvieras haciendo algo muy bueno! ―A Alex le duraban los enfados lo mismo que los chicos. 
 
    ―¡Ni te lo imaginas! ―A juzgar por su risa, le encantó mi respuesta. 
 
    ―Te quiero, Alex. 
 
    ―¡Yo también! Suerte con tu padre y llámame luego para contarme todos los detalles. ―Colgué estresada, y vi a Ángel en calzoncillos apoyado en el marco de la puerta del salón con los brazos cruzados encima del pecho. 
 
    ―¿Quién es Alex? ―repitió celoso. Le miré valorando si después de lo que le había hecho era conveniente hacerle sufrir un poco más, y decidí que sí, que valía la pena, porque estaba guapísimo así, semi desnudo y medio enfadado, a punto de ser salvaje. 
 
    ―¡Ángel tengo que irme ya! Esta vez mi padre me va a matar literalmente y luego vendrá a por ti. ―Regresé al salón y emprendí el lance de recuperar toda mi ropa a la vez que me la iba poniendo pieza por pieza. A punto de conseguir la proeza en tiempo récord vi a Ángel con mis pantalones en la mano, sombrío y reconocí que me estaba pasando. 
 
    ―Puedes contestarme, por favor… ―imploró. 
 
    ―Alex de Alexa, mi mejor amiga. ―Le di un beso fugaz y le quité mis pantalones de la mano. 
 
    ―Oh, vaya. ―Le sentí aliviado―. Lo siento. 
 
    ―No lo sientas, es culpa mía, te he dado motivos para desconfiar. 
 
    ―Será mejor que te acompañe, si me disculpo con tu padre igual… 
 
    ―Igual te mata a ti primero en lugar de hacerlo al revés. Déjalo, no es la primera vez que desaparezco unas horas y que se cabrea conmigo. Te llamo luego. ―Ángel me besó con más vehemencia de la necesaria, pidiendo a gritos otro asalto. 
 
    ―No empieces de nuevo Ángel… ―supliqué, porque si volvía a tocarme, iba a silenciar el teléfono y a olvidarme de todos. Ya podían venir los bomberos, la policía o el Papa de Roma. 
 
    ―¿Seguro que no quieres que te acompañe? ―Sonaba inquieto. 
 
    ―Estaré bien, de verdad, no te preocupes. Me inventaré cualquier excusa para que mi padre no se lo tome tan mal, total mañana es sábado y no tenemos que madrugar. 
 
    ―Como quieras. No te olvides de llamarme cuando llegues, por favor. ―Ángel me abrazó pasando de la pasión desmesurada a la ternura infinita, y yo disfruté esa caricia en toda su esencia. 
 
    ―Descuida. ―Subí al coche y le mandé un mensaje a mi padre para que supiese que iba de camino, pero no obtuve respuesta. 
 
    Aparqué delante de casa y de camino llamé a Ángel pensando que la bronca con mi padre sería monumental y podría durar horas porque no se me había ocurrido ninguna excusa que valiese la pena esas deshoras. ¡Dios mío!, la había liado a base de bien. 
 
    Abrí silenciosa la puerta de casa, y entré a hurtadillas, pero mi padre estaba de pie, esperando detrás con la decepción y la angustia escritas en su cara. Frené en seco, pero eso no me evitó el golpe. Por primera vez en mi vida, mi padre me asestó una dolorosísima bofetada. ¡Me la había ganado a pulso!, aun así, me sorprendió porque no pensé jamás que él pudiese llegar tan lejos. El silencio era absoluto y obstinado, mi mano en la mejilla, caliente y roja, sus ojos llenos de lágrimas, le había dolido a él más que a mí. Esa noche no cené. 
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    Abrí los ojos a las cinco y media, muerta de hambre y congelada, ni siquiera me había metido dentro de la cama. …Just as every cop is a criminal, and all the sinners saints, as heads is tails. Just call me Lucifer, 'cause I'm in need of some restraint. So, if you meet me, have some courtesy. Have some sympathy, and some taste, use all your well-learned politnesse. Or I'll lay your soul to waste, mm yeah… Los Rollings me taladraban la cabeza a todo volumen a través de los auriculares, porque tenía la mala costumbre de ponérmelos para conseguir conciliar el sueño, y era muy probable que eso me dejase sorda más temprano que tarde o me provocase migrañas crónicas. 
 
    Bajé despacio a por algo de cenar, o desayunar según como se mirase, levitando como si fuese un fantasma, evitando hacer cualquier tipo de ruido, pero mi padre debía estar al acecho porque me sobresaltó, no tuve tiempo de esconderme. 
 
    ―Alma, siéntate, por favor. ―Mi padre me hablaba con firmeza, con una voz ronca y grave que no le había oído utilizar jamás, así que dejé lo que tenía en las manos y obedecí desconfiada.  
 
    ―Alma, no voy a andarme por las ramas, he decidido que voy a pedir el traslado a Nueva York de nuevo, no creo que me pongan problemas ya que este puesto lo acepté temporalmente.  
 
    ―¿Perdona? 
 
    ―Supongo que no tengo que explicarte el porqué. 
 
    ―¡Por supuesto que tienes que explicármelo! ―Me levanté de la silla y golpeé la mesa, enfadada. Con lo que me había costado decidirme a dar el paso con Ángel, era imposible que me marchase de allí. 
 
    ―Siéntate, Alma. ―Ignoré a mi padre que siguió hablando―. Sabes muy bien lo que me ha llevado a tomar esta decisión. ―Mi padre me incriminó con la mirada, era obvio que estaba hablando de Ángel. 
 
    ―¡No, papá!, ¡de verdad que no te entiendo, explícame de dónde has sacado esta obsesión por amargarme la vida! ―grité, la indignación hablaba por mí. 
 
    ―No montes otra escena, Alma, porque no pienso discutir más sobre esto, doy el tema por zanjado, cuando sepa la respuesta de la universidad y la fecha te lo comunicaré. Mientras, haz lo que quieras porque, aunque te prohíba cualquier cosa lo harás igualmente. ―Papá parecía tranquilo, cosa que me enfurecía todavía más. 
 
    ―¡No puedes obligarme a hacer siempre lo que te plazca, papá! En tres días cumplo los dieciocho y… ¡Ah! ―grité―. ¡Eres un puto egoísta, papá! ¡Hace un año te limitaste a decirme que nos mudábamos, solo una semana antes de hacerlo, y me obligaste a dejar atrás mi vida, mis recuerdos y mi única amiga en este maldito mundo y no dije nada! ¡Nada! ¡Decidiste por ti mismo que eso era lo mejor para mí, y yo te seguí, subí a ese maldito avión y me planté a más de cuatro mil kilómetros de distancia de todo lo que me importaba solo para satisfacer tu deber de padre! ―Estaba alteradísima porque en menos de veinticuatro horas podía pasar de haber recuperado al amor de mi vida a perderlo de nuevo, quién sabía si para siempre, por culpa de un hombre caprichoso y obsesivo que no entendía nada de la vida, ni del amor. Mi padre intentó tocarme, pero le aparté de un golpe para seguir con mi discurso―. ¡¿Crees que poniendo tierra de por medio mis problemas desaparecerán?! ¡Pues deja que te diga una cosa, sigo siendo la misma que antes, porque irme de Nueva York no ha conseguido que mis ganas de partirle la cara a todo aquel que me moleste desaparezcan y créeme que no dudaría en hacerlo si se me presentase la oportunidad! ¡Me obligaste a ir al psicólogo como si eso fuera a solucionar todos mis problemas! ¡Qué ingenio! ¡¿Sabes, papá?, ni todos los doctores Jones del mundo juntos serían capaces de aliviar el dolor que siento aquí dentro cada día de mi puta vida! ―Me señalé el pecho con la mano, los trozos de mi alma estaban esparcidos por el suelo, como mis sentimientos, todo revuelto, trastocado, turbulento, todo mal―. ¡Estás ciego papá, nunca te diste cuenta de que había algo que me atormentaba porque era más fácil para ti pensar que lo que me pasaba eran solo problemas de conducta debido a la adolescencia y a la muerte de mamá! ¡Seguro que hasta te convenciste de que era la herencia que me había dejado mi verdadero padre! Pero jamás, papá, jamás me preguntaste qué me pasaba, por qué sufría de esa forma, por qué me sentía tan vacía, tan enferma. ―La tensión se apoderó de mi cuerpo, tirante, rígido, alerta, la respiración agitada, los puños apretados. 
 
    ―Alma, cálmate, por favor te lo pido. 
 
    ―¡No voy a calmarme, papá, no pienso calmarme nunca más! ¡¿No puedes pensar, ni siquiera por un segundo, en nadie que no sea en ti?! ¡¿Mi felicidad siempre te ha importado una mierda?! 
 
    ―Eso no es cierto… 
 
    ―¿De verdad piensas, que ahora que he encontrado a alguien al que quiero con todo mi ser, aunque no sea el que tú tenías pensado para mí, aunque no entre en tus estándares cuadriculados, voy a irme de aquí sin oponer resistencia? ¡No papá! ¡Aunque tenga que dejar el colegio y ponerme a trabajar, aunque dejes de hablarme de por vida, aunque arda el mundo he tomado una decisión! ¡Tres días, papá! En tres días… ¡si mamá estuviese aquí nada de esto habría pasado! ―Mi padre no pudo más, se levantó y se fue, dejándome sola, como lo había estado siempre―. ¡Te odio, papá, te odio! ―grité más fuerte si todavía era eso posible, apreté los dientes, subí a mi habitación cerrando de un portazo y descargué mi rabia contra la pared dejándome los nudillos enrojecidos y adoloridos. Y lloré, por supuesto, entremezclando mis sollozos con las melodías que iban apareciendo aleatorias de fondo, durante dos horas y media, que fue lo que tardó mi padre en golpear la puerta de mi cuarto. 
 
    ―Alma, ¿puedo pasar? ―Mi padre no esperó mi respuesta, pero se encontró el impedimento del pestillo―. Alma, ábreme, por favor. 
 
    ―¡No tengo nada que hablar contigo! ―respondí decepcionada de mala gana. 
 
    ―Solo quiero darte algo, debía esperar hasta tu cumpleaños, pero creo que es mejor que te lo dé ahora. 
 
    ―¡No quiero nada tuyo, tú ya no eres mi padre! ―Fui borde e hiriente, porque era como me sentía yo por dentro, agraviada, afligida y profundamente herida. 
 
    ―No es mío, es de parte de mamá. ―Fue nombrar a mi madre y corrí a abrir la puerta de par en par, volviéndola a cerrar nada más coger el paquete que tenía mi padre en las manos. 
 
      
 
    Sentada en la cama observaba con miedo la caja blanca, envuelta con sumo cuidado, como si dentro hubiese una bomba a punto de explotar y dudé si debía abrirla o dejarla tal y como estaba para siempre, porque no me asustaba descubrir su contenido, lo que me aterrorizaba era lo que ese contenido pudiese provocarme, porque yo ya estaba hundida y temía no poder también con aquello. 
 
    La caja era de cartón, con unas notas musicales estampadas en los laterales, mi nombre venía escrito en la tapa, del puño y letra de mi madre. En un suspiro, la levanté, y toda mi infancia se presentó ante mí, ordenada por años, dividida por risas, desintegrada por pérdidas. Cogí un sobre con mi nombre, lo primero que se podía ver, cuidadosamente dispuesto para que no se moviese de allí, y lo abrí encontrando una carta de mi madre que empecé a leer nada más desdoblar las hojas. 
 
      
 
    «Querida Alma, 
 
    No puedo creer que hoy cumplas dieciocho años. Mi pequeña Mata Hari se ha convertido en toda una mujer […] 
 
      
 
    ¡Vaya!, cuánto tiempo sin escuchar ese apodo. Mamá me lo puso porque decía que de pequeña era capaz de conquistar a cualquier hombre con solo mirarle y, a pesar de ello, tuve que enamorar al menos indicado. 
 
      
 
    […] Sé que suena muy típico, pero cuando te cogí en brazos por primera vez y me miraste con esos ojos llenos de ternura y adoración sentí que por fin se había llenado el vacío que nada ni nadie había conseguido ocupar jamás […] 
 
      
 
    […] Pero verás Alma, necesito contarte algo que me corroe por dentro y nunca me he atrevido a decirte por miedo a tu rechazo, sin embargo, creo que ahora tienes edad suficiente para conocer mis debilidades y espero que estés lista para perdonar mis errores. Sé que eres una chica fuerte y supongo que ahora serás una mujer increíble. 
 
    A ver, no sé muy bien cómo explicarte todo esto… […] 
 
      
 
    Parecía que a mi madre le costaba tanto como a mí escribir sus sentimientos, porque había varios tachones y algunas frases a medias antes de continuar con su relato. 
 
      
 
    […] Alma, lo que intento decirte es que Samuel no es tu verdadero padre. Cuando empecé la universidad conocí a un chico, se llamaba Connor. En ese entonces mi vida era un caos absoluto, yo me había peleado con Samuel, el único amigo que he tenido en la vida, mi hermana pasaba de mí y yo tenía unas ganas inmensas de descubrir cosas nuevas… y apareció Connor, que estaba en una hermandad, las fiestas no se hicieron esperar… y lo que sigue puedes imaginarlo. Yo vivía en la residencia, pero él compartía un apartamento con su hermano, así que yo pasaba casi todas las noches allí, después de salir por ahí con ellos. Bailábamos, nos desmadrábamos, montábamos partidas clandestinas de póquer, apostábamos y perdíamos dinero constantemente y, sobre todo… sobre todo, nos emborrachábamos hasta perder el sentido. Había mañanas en las que me costaba recordar mi nombre y tengo que decir que no estoy nada orgullosa de esa etapa de mi vida, créeme. Espero que tú seas más lista que yo y no caigas en esa espiral de descontrol dañino que te absorbe sin remedio, por favor, evítalo a toda costa porque es muy difícil salir de ahí. En fin, es así como acabé embarazada de ti, supongo que alguna de las noches que no recuerdo me olvidé de tomar precauciones. […] 
 
      
 
    Reprimí una arcada a la vez que bajaba la carta para observar cómo el sol iluminaba ya toda la ciudad que, poco a poco, se iba volviendo más ruidosa. No podía creer que mamá hubiese sido una borracha acabada y que yo fuese el fruto de una mala noche de la que mi madre ni tan siquiera se acordaba. «¡Soy literalmente un mal polvo!», pensé, y volvieron las ganas de vomitar, esta vez palpables, y corrí al baño a sacar lo que no había comido. Tenía razón mi padre… yo era un error. Ilusa de mí, pensé que, aunque no fuese una hija deseada, habría sido fruto de una bonita historia de amor, pero no, era un detestable y maldito error. 
 
    Sentada en el borde de la bañera con la cabeza entre las manos, asumí que mi madre no era perfecta y eso me asustó, porque por primera vez en mi vida, la concebí humana. Ella había sido siempre mi inspiración, un modelo inalcanzable a seguir, una mujer independiente, siempre activa, una madre amorosa, que no le temía a nada ni a nadie y que me quería por encima de todas las cosas y ahora, ya no estaba segura de querer seguir con esto, pese a tener el amor de Ángel, pese a tener una amiga como Alex, pese a todo eso, ya no sentía la necesidad de seguir en ese mundo porque no sabía si aquello sería suficiente para compensar lo que yo creía que era un pasado sólido, porque mis bases se habían roto en mil pedazos, para siempre, y volver a unirlos se me antojaba una misión poco menos que prodigiosa, imposible. 
 
      
 
    Tardé horas en salir del baño, entumecida, revuelta, en una realidad a la que sentía que no pertenecía, tan solo para escuchar la voz agónica de mi padre implorándome que saliese, preguntando como en un bucle infinito si estaba bien, si seguía viva. Yo le ignoraba deliberadamente porque en lo más profundo de mi ser, aquel lugar en el que habitaba la bestia, quería que sufriese tanto como lo estaba haciendo yo. 
 
    Y con el pelo pegado en la cara, y las fuerzas extintas, dejé las cosas de mi madre en el suelo y me quedé dormida. 
 
      
 
    Veinticuatro horas después, a los ruegos incesantes de mi padre se le sumaron los de Ángel, primero en forma de mensaje, más tarde en llamadas insistentes cada media hora, a las que yo, pese a no deseare el mismo mal que a mi padre, no respondía por falta de fuerzas.  
 
    La única que no había preguntado por mí era Alex. Ella ya sabía a lo que se enfrentaba porque no era la primera vez, ni sería la última que yo me aislaba del mundo exterior para resetear y organizar de nuevo mis sentimientos. Por ello, era la más paciente, la única que estaba a la altura cuando yo más lo necesitaba. 
 
    El resto de la caja estuvo al mismo nivel emocional que la carta, que todavía no había tenido el valor de terminar de leer. Un álbum con todas las fotos de mi vida, mis primeros patucos, un dibujo de nosotros tres que dibujé, según la fecha escrita en el reverso, con tres años y medio, la primera canción que escribí, manuscrita en rotulador en una servilleta de nuestro restaurante favorito, y una memoria USB que encendió mi curiosidad. ¿Por qué guardaría mi madre esto aquí? 
 
    Encendí el ordenador y cargué el aparato en él, esperando paciente a que se abriese y me mostrase qué contenía: un solo archivo de video y una carpeta llena de canciones. …We're talking away. I don't know what i'm to say, I'll say it anyway. Today's another day to find you. Shying away I'll be coming for your love, okay? Take on me (take on me) Take me on (take on me). I'll be gone. In a day or two… En la pantalla, aparecía yo, con diferentes edades, haciendo lo que más me gustaba en el mundo: tocar, cantar, componer. 
 
    Take on me (take on me). Take me on (take on me). I'll be gone. In a day or two… La sonrisa de mi madre me acompañaba en todos esos momentos, siempre atenta, siempre pendiente, siempre a mi lado. Cuando se fue, todos esos momentos se marcharon con ella. Llevaba más de tres años preguntándome si yo tenía algún propósito en la vida, si la música no había sido más que un vínculo tan fuerte con mi madre que, al desaparecer ella, ya no tenía sentido seguir conservando. ¿Qué era la música para mí ahora?, ¿seguía amándola?, o ¿tan solo amaba el recuerdo de cómo me hacía sentir cuando la compartía con ella?  
 
    En las carpetas adjuntas estaban todas y cada una de mis canciones, arregladas y tituladas, como si se tratase de un primer álbum. Aquello me emocionó, pero era un sentimiento agridulce, una emoción pesarosa, llena de nostalgia y desconsuelo. Agarré la carta y seguí leyendo. 
 
      
 
    […] Cuando me enteré de que sería madre intenté cambiar de vida. Dejé de ir a fiestas, volví a dormir en la residencia, dejé de beber… Dudé si decírselo a Connor, pero acabó descubriéndolo poco después debido a mi drástico cambio de vida. Me dijo que no quería saber nada de mí y mucho menos de ti, y me echó en cara que ni siquiera podía asegurar que fueras hija suya. Me trató como a una auténtica puta y eso no sabes cuánto me dolió porque yo le había llegado a querer tanto... pero a partir de ese momento me quedó claro que yo no era lo bastante importante para él y decidí que jamás volvería a verle. Tú tampoco te sientas obligada a hacerlo, porque no te merece, ¿me oyes? No te merece. 
 
    Poco a poco ibas creciendo en mi vientre y cuando me diste la primera patadita supe que eras aquello por lo que debía luchar, aquello que me haría ser mejor y recuperar lo que me importaba realmente: al hombre que no dudó ni un segundo en aceptarte como su hija. Samuel. 
 
    A partir de aquí tu padre ya conoce todos los detalles. Puedes preguntarle cualquier cosa que quieras sobre esto. Él me prometió que respondería a todas las preguntas que le hicieras sin rechistar […] 
 
      
 
    [..] Cambiando de tema, espero que hayas visto ya el contenido de la memoria USB. Si no lo has hecho, hazlo antes de seguir leyendo. 
 
    ¿Ya? ¿Qué te ha parecido? ¿Te ha gustado? ¡Eres tan buena! Me fascina verte cantar, podría pasarme horas escuchándote. Espero que sigas haciéndolo porque mi sueño era verte cantar en el escenario de algún enorme estadio de fútbol con miles de personas coreando tu nombre. […] 
 
      
 
    «Pues lo siento mucho, mamá, pero no voy a poder cumplir tu sueño», le dije como si la tuviese al lado. «Sabes que la música es mi vida, pero también es mi debilidad, sumergirme de lleno en ella me transforma, que la gente puede ver a través de mí, es algo que me aterra, me siento desprotegida, me siento expuesta y eso no puedo permitirlo, he luchado demasiado para que eso no volviese a pasar, perdóname.» 
 
      
 
    […] Sería tan alucinante. Aunque claro, ese era mi sueño, bueno, en realidad una parte de él porque lo que de verdad me hubiera gustado y lo único que no voy a poder cumplir es estar a tu lado cuando consigas alcanzar tu propio sueño […] 
 
      
 
    […] Alma, debes saber que te quiero con locura, que nada ni nadie me habría hecho más feliz que tú. 
 
    Te prometo que desde donde esté lucharé con todas mis fuerzas para que lo consigas. Consigue esa felicidad que tú aportaste a mi vida. No desistas. Será duro, pero con el tiempo te darás cuenta de que la vida es una maratón. No debes darlo todo al principio, camina poco a poco, pero sin detenerte jamás. No se te ocurra darte por vencida, ¿me oyes? Te perderás muchas veces, pero todas ellas conseguirás encontrarte, no me cabe ninguna duda. Pide ayuda en lo que necesites. Si yo no lo hubiera hecho no habría pasado los mejores momentos de mi vida. Gracias a Samuel, a la abuela y al abuelo que me recibieron como si fuese una más y, sobre todo, gracias a ti que nunca dudaste en darme todo tu amor. Puedo decir que he tenido una familia y una vida maravillosa. 
 
      
 
    Espero que después de esto no culpes a tu padre ni a tus abuelos. Yo les imploré que no te dijesen nada hasta que leyeras esto. Quería que te enteraras de todo por mí, pues yo fui la única responsable de los errores que cometí. Samuel ha sido un gran padre. Si llega el momento no le reproches que rehaga su vida, se lo merece. 
 
      
 
    Ah, ¡y enamórate! Tienes toda la vida por delante. ¡Enamórate hasta que no puedas más! Cuando encuentres al hombre que ponga tu vida patas arriba sabrás que has encontrado al adecuado. Te prometo que lo sabrás. Sentirás que todo lo demás no importa. Querrás estar con él cada hora, cada minuto, cada segundo. Notarás que tu existencia no vale la pena si no le tienes al lado. Te hará llorar mucho, pero será el único capaz de decirte la verdad. La verdad será lo que marque la diferencia porque ser sincero es lo más difícil del mundo. No puedes imaginar cuánto duele decirle a la persona que amas que se está equivocando. ¡Y cuántas peleas conlleva eso! Recuerda que el amor no se busca, se encuentra. No te desesperes, llegará, aunque a veces no nos damos cuenta de que lo tenemos al lado. A veces hasta lo despreciamos. Pero si es el que nos corresponde, alguien se encarga de ponerlo ante nosotras las veces que haga falta hasta que lo vemos. No dejes que nadie te diga lo contrario, ¿vale?, sobre todo tu padre, que no querrá dejarte ir y ningún hombre será lo suficientemente bueno para ti, pero eso no depende de él, recuérdaselo de mi parte cuando llegue el momento. 
 
      
 
    Y sé cauta respecto al sexo. Ya te di la charla en su momento, pero por aquel entonces todavía no estabas en esa edad tan conflictiva. 
 
    Quiérete, cuídate, diviértete, descubre, disfruta, viaja, vive, ama… pero sobre todo canta, Alma. Cántale al mundo para que sepan que estás ahí. No te acobardes de nada. Haz todo lo que te apetezca y no sigas a nadie que no valga la pena seguir. Sé inteligente, no te dejes llevar por las apariencias, que nadie te obligue a cambiar de opinión, si tú sientes que es lo que debes hacer, hazlo. No dudes de ti ni un solo segundo. 
 
      
 
    ¡Ah, Dios! Podría seguir escribiendo durante meses. ¡Hay tantas cosas importantes que debes saber y que sé que me dejo por decirte! 
 
    Si tienes cualquier duda respecto al amor pregúntale a tu abuela, es más sabia de lo que parece y tiene muy buen ojo para los hombres. 
 
      
 
    Sé feliz, mi vida. Sé inmensamente feliz. 
 
      
 
    PD: Al releer esta carta me he dado cuenta de tres cosas: 
 
    ― estoy más asustada de lo que pensaba 
 
    ― empiezo a sonar como tu abuela 
 
    ― no estoy preparada para decirte adiós 
 
      
 
    Tú has sido el único y verdadero amor de mi vida. No lo olvides nunca, Alma. 
 
    Te quiere, mamá». 
 
    Lloré, lloré tanto que no podía casi ni abrir los ojos, pero me daba igual, todavía quería seguir llorando un poco más. 
 
      
 
    Con el lunes llegó la tormenta, las nubes negras devoraban todo a su paso, los truenos se escuchaban a lo lejos y los rayos encendían el cielo con un ritmo desigual. La lluvia no tardaría en caer. 
 
    La desesperación de mi padre empezaba a llegar a su fin, su voz había perdido la fuerza con la que empezó a gritarme la noche del bofetón. Ahora sonaba arrepentido, preocupado, pensativo, pero yo seguía sintiendo ese rencor en la boca del estómago que no me dejaba abrir la boca para darle la más mínima muestra de cariño, un detalle de mi cordura, nada que pudiese hacerle entender que todavía seguía allí, con él. 
 
    En menos de veinticuatro horas iba a ser mayor de edad, pero me sentía más pequeña que nunca, dudaba de si aquello pasaría algún día, de si sería capaz de levantarme y seguir adelante, de perdonar a mi madre, y de perdonarme a mí. 
 
      
 
    A mediodía empezó a llover, pero esa lluvia no consiguió llevarse mi melancolía. No sé qué pensaba que pasaría, nunca el agua había podido apagar mis fuegos. Sentada en el umbral de la ventana observaba cómo las gotas empezaban a cubrir rápidamente el suelo que, en menos de un minuto, lo dejaron todo empapado. La virulencia del viento sacudía los árboles, que parecían esos muñecos llenos de aire con los que se anunciaban algunas tiendas. La gente corría intentando cubrirse, en vano, con sus minúsculos paraguas, temiéndole al agua más que al viento. Pero luchar no servía de nada, los paraguas cedían en un soplido cualquiera, y la lluvia les empapaba hasta la ropa interior. Una mujer resbaló al cruzar la calle, que ya parecía un río caudaloso, un hombre que intentaba ayudarle se le cayó encima al intentar levantarla, quedando ambos en una posición de lo más ridícula, arrancándome la primera sonrisa en tres días, porque cuando no dormía, vagaba como alma en pena por mi habitación, que ya empezaba a parecer y a oler como una cueva llena de leones mojados y apretujados, sin embargo, con semejante tormenta, ventilar no era una opción. 
 
    Y con el tercer día también llegó Ángel, furioso: «¡Alma, abre la maldita puerta o la echo abajo!». No estaba jugando, la puerta vibraba con cada golpe que le daba; luego enfadado: «¡Alma, te he dicho que abras la puerta de una vez!»; finalmente suplicante: «Por favor, nena, ábreme, solo quiero saber que estás bien». Aunque eso, que estaba viva ya lo sabía porque no había dejado de llamar a mi padre (no sabía cómo había conseguido su número, imaginé que habría sido Ian) a cada hora, para que le fuese dando el parte de que de mi cuarto salían sonidos compatibles con la vida humana. 
 
    Me acerqué a la puerta y puse el pie detrás para que no pudiesen abrir de golpe, quité el pestillo y entreabrí lo justo para sacar la cabeza y que Ángel me viese la cara.  
 
    ―Estoy bien, ahora ya podéis dejarme en paz. 
 
    ―Vamos, nena, déjame entrar, por favor, 
 
    ―Necesito tiempo. 
 
    ―¿Puedo hacer algo por ti? 
 
    ―Tráeme algo de comer, un sándwich, por ejemplo. 
 
    ―¿Por qué no bajas a la cocina y hablamos? 
 
    ―Porque no quiero, te he dicho que necesito tiempo.  
 
    ―¿Me dejarás entrar? ―negué con la cabeza y Ángel se fue a la cocina, seguido por mi padre, que ahora parecía tener quince años más. 
 
    Diez minutos más tarde, Ángel volvió a la carga. 
 
    ―Alma abre ―repetí el procedimiento y dejé tan solo el espacio para que pasase el plato. 
 
    ―¿Puedo entrar?, me iré cuando quieras. ―Ángel, los ojos fijos en mí, llenos de incertidumbre, miró a mi padre y él asintió con la cabeza. 
 
    ―Pasa… ―Dejé la comida encima de la mesita de noche y me aparté para dejarle pasar, cerrando rápidamente con cerrojo antes de que mi padre diese un paso más.  
 
    El abrazo de Ángel me cogió desprevenida, no había cogido suficiente aire para tal estrujón. 
 
    ―Ángel… me haces… daño ―le susurré casi sin aliento. 
 
    ―¡Lo siento! ―Ángel me liberó sin abandonar del todo el abrazo, le empujé, conseguí zafarme de esa muestra de cariño extremo que me brindaba y que, en otro momento, hubiese disfrutado, pero que ahora no era capaz de apreciar. Me miró, comprensivo, a pesar de ello, y noté como Ángel sufrió al separarse de mí―. ¿Qué ha pasado, Alma? 
 
    ―Qué no ha pasado, diría yo. 
 
    ―¿Es por el paquete de tu madre? Tu padre me lo ha contado, y dice que desde entonces no has querido salir de aquí. ―Ángel me escudriñaba con los ojos entrecerrados, las cejas, a punto de tocarse entre sí.  
 
    ―Está todo encima de la mesa, sírvete tú mismo. ―El ordenador seguía encendido, con el video en pantalla completa y el botón de pausa pulsado. Ángel se acercó prudente, vacilante, no sabía si aquello que estaba haciendo era lo correcto, como cuando tomas una decisión que a la vez ayuda y perjudica a alguien.  
 
    ―¿Puedo? ―Dudó, señalando las fotos. Asentí, asumiendo que él ya iba a formar parte de mi vida para siempre, para bien o para mal, y contempló todos mis recuerdos con cuidado, uno por uno, examinando los retratos, observándome a mí, mis expresiones, mis gestos, intentado averiguar con cada uno de ellos todo mi pasado. 
 
    ―Siempre has sido preciosa, pero aquí parecías mucho más feliz que ahora. 
 
    ―Quizá lo era. Ignoraba muchas cosas entonces. 
 
    ―Sabes que puedes contarme lo que quieras, ¿verdad? Aligerar la carga, a veces, es bueno compartirla. 
 
    ―Todavía no estoy lista, Ángel, lo siento. 
 
    Antes de pulsar el botón para reproducir el vídeo, Ángel pidió mi aprobación de nuevo, con un leve gesto. Le animé y la canción favorita de mamá volvió a sonar una vez más. Jamás pensé que algún día sería capaz de mostrar algo tan personal a alguien, aunque supiese que Ángel era él en mayúsculas, el que mi madre describió en la carta como el que pondría mi vida patas arriba. Ángel era, y yo lo sabía desde la primera vez que le vi, el amor de mi vida pese a todo. En mi mente mi mini yo bueno se relajó por primera vez en años, había colocado la tumbona al borde de la piscina y se había pedido una piña colada bien cargada, mientras me observaba por el hueco que le quedaba entre sus enormes gafas de sol y su sombrero de paja. 
 
    Ángel reprodujo el video una vez tras otra, buscando a la vez en mis ojos una muestra de aquella niña dichosa y radiante que veía sonreír hasta en los días grises, pero de ella quedaba poco o nada, y lo que había conseguido sobrevivir, yo me encargaba de mantenerlo bien cerrado, bajo llave, con la bestia como cancerbero, porque no sentía que mereciese esa felicidad. 
 
    ―Hay más, cierra el video y mira la carpeta con mi nombre. ―Ángel obedeció y con una mezcla de admiración y devoción seleccionó la primera canción, que reconoció al instante. 
 
    ―¿Al son de mi Alma? Esta es la canción que escuché en tu reproductor cuando te lo dejaste en el lago, nunca me dijiste cómo se llamaba. ―Me sonrojé y asentí desviando la mirada. 
 
    ―Yo nunca he titulado mis canciones, fue mi madre la que les puso el nombre a todas, y esa era la más especial para ella, supongo. 
 
    Con las canciones de fondo, Ángel fue guardando todos los recuerdos de nuevo en su lugar, con cariño, con delicadeza, como si al hacerlo supiese cuánto significaban para mí. Lo último que le quedaba en las manos era la carta de mamá  
 
    ―¿Es por lo que hay escrito aquí que no has querido salir de tu cuarto estos días? 
 
    ―No exactamente, es más… complicado. En realidad, esa carta no dice nada que no supiese ya, lo de mi verdadero padre, etc., añadiendo alguna que otra revelación que hubiese preferido no saber, como que mi madre no era como yo la recordaba y que soy fruto de una noche de borrachera de la que ni siquiera se acordaba, una equivocación, vaya, pero todo eso me ha hecho recordar muchas de las cosas que yo me he esforzado en apartar de mi mente con todas mis fuerzas porque eran recuerdos demasiado dolorosos. Han sido unos meses muy intensos y no estaba preparada para afrontarlo todo de golpe, digamos que yo ya venía con el vaso lleno a punto de derramarse y esto ha sido la gota que lo ha desparramado todo por el suelo. ―Ángel se acercó y me acarició la cabeza. Estaba destrozada y él no podía hacer nada para ayudarme, y noté cómo eso le atormentaba. Yo, sentada en la cama, sin fuerzas, él de pie, delante de mí, me abrazó de modo que mi cabeza quedó a la altura de su vientre. Acababa de contarle en diez minutos más de lo que había hecho en cinco meses, toda una novedad liberadora a la par que aterradora. Le rodeé con mis brazos y él se agachó para besarme la cabeza, inspiró. 
 
    ―¿Por qué no aprovechas para darte una ducha, nena? ―Le aparté de un empujón. Adiós a todo el romanticismo.  
 
    ―¡Vete a la mierda! ―Sonrojada, tiré del edredón de la cama y me cubrí con él camino del baño―. ¡Déjame sola! ¡Ya he cumplido por hoy! 
 
    ―¡Era broma, nena! No te cabrees, aunque sabes que tengo razón. 
 
    Quince minutos después salí de la bañera, limpia y con el pelo chorreando. Podía asegurar que jamás me había duchado con tanto empeño. Me ajusté la toalla al máximo, abrí la puerta en silencio absoluto y el vapor que se había acumulado dentro del baño se expandió como una nube de gas por toda mi habitación. Al disiparse, Ángel, que todavía seguía sentado en la cama ignorando mis demandas, trazó descarado la línea de mi cuerpo, de arriba abajo y vuelta a empezar, vacilé, no sabía si salir o quedarme encerrada en el baño hasta conseguir que Ángel saliese de mi cuarto, pero visto que él ya conocía bastante bien ese cuerpo desnudo, decidí abreviar e ir a por mis bragas con toda la dignidad de la que fui capaz. 
 
    ―¡Estás jodidamente sexy vestida así! ―Puse los ojos en blanco y me metí entre las puertas del armario. Mi vida oscilaba entre el drama más absoluto y la pasión desmesurada, no había término medio. 
 
    ―¡Ni se te ocurra dar un paso más! ―Ángel, que ya había recorrido más de la mitad del camino que separaba la cama de mi posición actual, levantó las manos y frenó en seco. ―No estoy de humor para nada y puedes apostar tu vida a que mi padre está pegado a la puerta con un vaso en la oreja escuchando atentamente cada puñetera palabra que sale de nuestras bocas. ―Ángel rio y se dio la vuelta―. Gracias. ―Rebusqué por los cajones hasta encontrar unos pantalones decentes y una camiseta vieja que pasó a categoría de pijama hacía un par de años atrás. 
 
    ―¿Te apetece bajar a cenar?, tu padre está preocupado y quiere hablar contigo. ―Me senté en la cama y encendí el reproductor que estaba enchufado en su base de altavoz. 
 
    ―No pienso bajar, no hasta que sea capaz de perdonarle, y van a pasar muchos años hasta que eso ocurra, créeme. ―Ángel se sentó junto a mí. 
 
    ―Tarde o temprano tendrás que hacerlo, lo sabes, ¿verdad? No hace falta que digas nada, seguro que tu padre entenderá cómo te sientes ―resoplé recordando mi última conversación con mi padre. 
 
    ―Mi padre no es de los que entiende las sutilezas, te lo aseguro. ―Me dejé caer hacia atrás y me cubrí los ojos con el brazo al cegarme momentáneamente con la luz del techo. Ángel bajó el volumen del altavoz hasta dejarlo mudo y agarró la guitarra que tenía escondida en el armario.  
 
    ―¿Has registrado mis cosas?  
 
    ―Has tardado mucho.  
 
    ―No me lo puedo creer, ¿dónde queda mi privacidad? 
 
    ―Calla y escucha: Saying “I love you”… 
 
    ―¿A qué viene esta canción ahora? 
 
    ―Is not the words I want to hear from you. It's not that I want you, not to say but if you only knew… ―La voz de Ángel había cambiado sutilmente, ahora era algo más grave que la que usaba al hablar, era más ronca, vibrante, con un tono mucho más seductor al que me tenía acostumbrada, y un leve matiz misterioso, y pensé que no se le daba nada mal―. … How easy it would be to show me how you feel… ―Todo lo que me rodeaba me incitaba a unirme a él. Ángel era un guitarrista habilidoso, sensual, casi erótico, sus dedos acariciaban las cuerdas, como lo hacían al tocarme, se deslizaban diligentes, expeditivos, en su justo lugar, cerré los ojos, sentí esos dedos recorrer mi piel, una sensación extraña, pura imaginación, pura fantasía, pero a su vez tan real, tan manifiesto que, sin pensar, empecé a cantar con él. 
 
    ―More than words is all you have to do to make it real, then you wouldn't have to say, that you love me, cause I'd already know… ¿Qué es lo que intentas decirme con esta canción, Ángel? ¿Quieres que te demuestre que te quiero? ―Me incorporé, hasta quedar sentada a su lado. 
 
    ―Veo que has heredado de tu padre la incapacidad de entender las indirectas. 
 
    ―Por supuesto ―le respondí orgullosa asintiendo con los ojos cerrados.  
 
    ―Lo que quiero que entiendas es que tu padre te conoce muy bien y no tienes que decirle nada para que comprenda cómo te sientes. Si le dices que no quieres hablar todavía, él lo respetará. 
 
    ―Lo dudo mucho, Ángel, mi padre es muy cabezota y estoy segura de que insistirá hasta que se lo cuente todo. Además, nuestra última conversación… ―Me detuve al recordar a mi padre diciéndome que iba a pedir el traslado. 
 
    ―¿Vuestra última conversación qué, Alma? ―preguntó Ángel. 
 
    ―Nada, déjalo. No quiero encenderme de nuevo. 
 
    ―Cómo quieras. Entonces… ¿te parece bien que baje a por algo de comer? ―Ángel se levantó dándome una palmadita en la pierna. 
 
    ―No tengo hambre. 
 
    ―Ni siquiera has tocado lo que te he traído antes. Llevas tres días sin comer, nena, te va a dar algo. 
 
    ―Puedo aguantar un día más. 
 
    ―Pero los demás no. Si no lo haces por ti misma te obligaré. ―Ángel abrió la puerta y salió de la habitación con paso decidido. 
 
    Escuché los pasos apresurados de mi padre y la pregunta del millón no se hizo esperar. 
 
    ―¿Cómo está, Alma?, ¿va a salir? ―Mi padre estaba ansioso por obtener una respuesta afirmativa. 
 
    ―Necesita tiempo, así que si no le importa le prepararé algo de cenar. ―Ángel era respetuoso pero directo, como cuando hablaba con nosotros en clase, nada de condescendencias.  
 
    ―Claro, te ayudaré. ―Dejé de oír sus voces cuando supuse que habían llegado a las escaleras. Cómo mínimo no se habían matado, y eso ya era mucho. 
 
    Mi descanso no duró demasiado, porque solo veinte minutos después Ángel golpeó de nuevo la puerta, con una bandeja en las manos llena de comida hasta los topes.  
 
    ―Te digo que no tengo hambre y me traes reservas para alimentar a toda una clase de adolescentes hambrientos ―dije llena de sarcasmo. 
 
    ―A mí no me mires, es cosa de tu padre. No creo que tuviese tan buena pinta si lo hubiera cocinado yo. 
 
    ―Uh… tienes un punto débil. ¡Increíble! ―Ángel fingió estar dolido. 
 
    ―Vamos, come ―me ordenó tendiéndome el tenedor. 
 
    ―De verdad que no me apetece… 
 
    ―En ese caso… tendré que obligarte… ―Ángel se quitó el cinturón con la idea de atarlo alrededor de mis manos para inmovilizarme, pero antes de que me tumbase en la cama conseguí escapar. 
 
    ―¡Vale, vale! Tú ganas, comeré algo. No sé cómo se te ocurren estas ideas, pero me parecen terribles. 
 
    ―Venga, abre la boca. 
 
    ―Puedo yo sola. ―Ángel se metió en la boca un trozo grande de pollo, de modo que la mitad de este quedaba fuera y mi cara de pánico al ver lo que pretendía debió ser de foto―. ¡En serio, no pienso hacer esto! ―Ángel me sujetaba con fuerza las muñecas y se acercaba lentamente a mi boca―. ¡Suéltame ahora mismo! ―Ángel me ignoró y me metió la comida directa de su boca a la mía uniendo nuestros labios al hacerlo―. Por Dios, Ángel, ¡esto es una guarrada! Desátame y dame el tenedor que ya sigo yo. 
 
    ―¡Qué aburrida eres, nena! ―Ángel obedeció de mala gana―. Esto es lo que hacen las parejas jóvenes que se quieren. 
 
    ―Me trae sin cuidado lo que hagan los demás, a mí me parece una marranada esto de pasarse la comida llena de babas… ―Puse cara de asco. 
 
    ―Nunca te quejas cuando te beso y también intercambiamos saliva. ―Ángel se acercó peligrosamente a mí, esto se nos iba de las manos. 
 
    ―Ángel, mi padre está… ―Ángel no me dejó terminar la frase y me besó ardiente y frenético en los labios―. Eso sí que ha sido un intercambio de saliva en toda regla… ―susurré con mis labios todavía pegados a los suyos y volví a por más, pero él me rechazó. 
 
    ―No más besos hasta que comas algo. 
 
    ―El arroz para mí, puedes comerte todo lo demás si quieres, porque yo con esto tengo bastante. 
 
    ―Es tarde, Alma, debería irme, o quizá podría bajar a cenar con tu padre para limar asperezas. 
 
    ―Tú mismo, haz lo que quieras ―dije en un tono que recordaba al de las madres. 
 
    ―Alma, ¿qué te pasa? 
 
    ―Nada… 
 
    ―¡Por Dios, Alma!, ¿otra vez igual? ―resopló hacia arriba y se apartó un mechón de pelo que le cubría los ojos―. ¿No puedes simplemente pedir lo que quieres sin enfurruñarte? 
 
    ―Quiero que te quedes conmigo ¿Mejor? 
 
    ―Está bien, me quedaré hasta que termines de cenar. 
 
    ―No me has entendido. Seré más clara entonces: no quiero que te vayas. Quiero que te quedes aquí… 
 
    ―¿Pretendes que me quede aquí toda la noche?  
 
    ―¿Es mucho pedir? ―Ángel suspiró y se quedó pensativo durante un par de minutos, debatiendo en su interior si mi idea le llevaría a una muerte prematura. 
 
    ―Está bien, bajaré a cenar con tu padre y se lo comentaré. ¿Estarás contenta, así? ―asentí feliz―. Me estoy jugando la vida por ti, lo sabes, ¿verdad? ―Ángel se levantó de la cama nervioso, y abrió la puerta murmurando inquieto―. A ver cómo se lo digo yo ahora... Si no vuelvo en una hora más te vale bajar a ver qué pasa. ―Ángel se pasó las manos por la nuca con desasosiego y se fue. Me acerqué con sigilo a la puerta y la abrí, tan solo un resquicio, lo justo para ver como Ángel bajaba las escaleras. Cuando estuvo abajo, salí discreta de mi cuarto y me escondí en un hueco desde el que podía escuchar perfectamente su conversación. 
 
    ―¿Y bien? ¿Ha comido algo? ―preguntó mi padre. 
 
    ―Está en ello. 
 
    ―¡Menos mal! ¿Cómo está? ―Mi padre y sus exámenes exhaustivos. 
 
    ―Mejor, dice que necesita tiempo para asimilarlo todo. 
 
    ―Claro… Por cierto, ¿quieres comer algo? Ha sobrado un poco de arroz. ―No los veía, pero supuse que Ángel estaría pasándose, atacado, las manos por el pelo. 
 
    ―Sí, gracias. ―Escuché el chirrido de las sillas al arrastrarlas por el suelo y se hizo un largo silencio, supuse que porque debían estar comiendo. 
 
    ―¿Has venido en coche? 
 
    ―En moto, no tengo coche. 
 
    ―Ah, una moto, son bastante peligrosas, ¿sabes?… ―A mi padre no le hizo ninguna gracia, lo sabía sin tener que mirarle a la cara, nunca le habían gustado las motos, mucho riesgo en algo tan pequeño―. Bien, entonces seguro que has podido aparcar aquí delante. 
 
    ―Sí, justo en la puerta. 
 
    ―Perdona por las molestias, Ángel. Cuando quieras ya puedes irte, siento haberte llamado tan de repente, pero no sabía qué más hacer. 
 
    ―No se preocupe, hubiese venido de todos modos si Alma no hubiera salido en breve. Por cierto, ¿puedo preguntarle algo? 
 
    ―Claro. 
 
    ―¿Qué se dijeron en esa conversación? ―Los dos se quedaron en silencio. 
 
    ―Le dije a Alma que pediría el traslado a Nueva York. 
 
    ―¡Ah! ―Ángel se quedó callado después de escuchar la confesión de mi padre. 
 
    ―Por eso Alma está tan alterada y no quiere verme, aparte de por lo de su madre, claro. No debí amenazarla con eso, le he hecho mucho daño y es normal que me odie. 
 
    ―Alma no le odia, es solo que tiene casi dieciocho años y siente que usted la infravalora. Intenta demostrarle continuamente que ya no es una niña, pero en realidad se siente sola, ya sabe que su madre era muy importante para ella. 
 
    ―Lo hago lo mejor que puedo, te lo aseguro. Suplir a Adele es el trabajo más duro que he desempeñado jamás. 
 
    ―No estoy culpándole de nada señor Evans. Sé que es un buen padre y que se preocupa por el bienestar de su hija, pero a veces debería confiar más en ella. 
 
    ―Ángel, este es un tema complicado, sé que Alma ya es toda una mujer, y es lista, e inteligente y muy independiente, pero también sé que es muy insegura y demasiado solitaria, seguro que tú ya te habrás dado cuenta de esto. Sin embargo, hay muchas más cosas que no sabes de ella, pero si soy yo el que te las cuenta la voy a perder para siempre. 
 
    ―Entiendo, dejemos el tema, entonces. 
 
    ―Perfecto, si quieres puedes volver mañana. Supongo que a Alma le gustará verte el día de su cumpleaños. 
 
    ―Respecto a eso… Alma… verá… ella me ha pedido… señor Evans, Alma me ha pedido que me quede con ella esta noche, pero le he dicho que usted tiene la última palabra. 
 
    ―¡No! ―A papá le salió un grito ahogado, ronco, de las mismísimas entrañas―. Ángel eres un chico listo… supongo que entenderás mi posición, ¿verdad? No puedo dejar que pases la noche con mi hija después de… después de todo lo que ha pasado. 
 
    ―Lo entiendo perfectamente, señor Evans, la que creo que no lo entenderá es ella. Alma lo está pasando muy mal con todo esto de su madre y, con el debido respeto, debo decirle que si he considerado comentarle la posibilidad de quedarme es solo por su bien. No puede imaginarse lo sola que se siente ahora mismo y, evidentemente, jamás se me ocurriría hacer nada deshonesto en su casa y menos delante de sus propios ojos. De todas formas y como decíamos antes creo que Alma ya es mayorcita para decidir ciertas cosas sobre ella misma. ―El silencio les engulló, se los comió como un león con un hambre voraz, y se enrareció la atmosfera. Tan solo se escuchaba el sonido de los cubiertos repiquetear contra los platos. Estuvieron en silencio quince largos minutos, hasta que escuché una de las sillas arrastrarse por el suelo―. Si no le importa cuando termine de fregar los platos subiré a despedirme de Alma. ―Las palabras de Ángel me irritaron. ¡No quería pasar la noche sola!, le necesitaba conmigo, pero si bajaba iba a terminar discutiendo otra vez con mi padre y no quería eso, ya no podía echarle en cara todo lo que me ocultó sobre mamá, ya que ella se lo pidió, pero no podía darme por vencida, así que baje a toda prisa los escalones hasta llegar al último peldaño donde escuché la voz de mi padre pronunciarse rendido. 
 
    ―Es una batalla perdida, ¿verdad? ―Papá sonaba abatido. 
 
    ―¿Disculpe? 
 
    ―Digo que jamás podré hacer que cambiéis de opinión respecto a lo vuestro, lo supe desde el principio. Alma es igual que su madre… tan terca, tan obstinada… cuando decide algo… ¿no puedo hacer nada para protegerla de esta locura? No quiero que sufra… ―Mi padre parecía tan descorazonado como cuando murió mamá. 
 
    ―Señor Evans, sé que esto no va a consolarle en absoluto, pero de verdad quiero a Alma. Deseo verla feliz tanto como usted, desde el primer instante en que la vi. Es evidente que no sabía que era menor de edad ni mucho menos, ni que iba a tenerla en mi clase, todo fue un malentendido, desafortunado o no, depende de cómo se mire. 
 
    ―Al menos, respétala esta noche, te lo pido por favor. ―¿Papá había cedido? 
 
    ―Si se queda más tranquilo dejaré la puerta abierta. 
 
    ―Alma no lo consentirá, demasiado testaruda… No sé hasta dónde te habrá dejado profundizar en ella, pero el día en que te lo cuente todo no te apartes de ella, por favor. Alma es una chica problemática, aunque no lo parezca, pero también es buena chica y pone su corazón en cada cosa que hace y es mucho más sensible de lo que aparenta. 
 
    ―No se preocupe, me gustan los retos, y no tengo intención de dejarla escapar. 
 
    ―Bien, porque si se te ocurre hacerle daño ya sabes lo que te puede pasar… Te cortaré las piernas sin dudarlo. 
 
    ―Descuide, señor Evans. ―El tono entre ellos era mucho más distendido ahora ―Espero que pueda reconsiderar lo del traslado, por favor. 
 
    ―Lo pensaré. Y puedes llamarme Samuel, no soy tan viejo como para ser señor. 
 
    ―Gracias, Samuel. ―Me dio el tiempo justo de correr hasta mi habitación, tirarme en la cama y coger un libro para fingir que estaba leyendo cuando entró Ángel por la puerta. 
 
    ―¿Qué te ha parecido? 
 
    ―¿Perdona? ―disimulé, pero Ángel le dio la vuelta al libro que tenía entre las manos, sabía desde el principio que estaba escuchando. ¡Qué pena de espía soy!, me dije.  
 
    ―¿Ya estás contenta? 
 
    ―Bueno, me alegra que mi padre haya aceptado más o menos nuestra situación. 
 
    ―¿Solo eso? ―Ángel se acercó con cariño. 
 
    ―Y que me quieras… ―Ángel rozó sus labios con los míos, sutil, fugaz, discreto, pero antes de que pudiese separarse le cogí de la camiseta y tiré de él para quedar frente a frente a menos de cinco centímetros el uno del otro―. Me lo he comido todo… 
 
    ―Sabes que le he prometido a tu padre que no te tocaría esta noche. 
 
    ―Le has dicho que me respetarías… y qué mejor muestra de respeto que darme lo que quiero… 
 
    ―Eres una chantajista, malcriada y desconsiderada. ―Ángel sonrió y me besó con más pasión esta vez. Entremezclé mis manos con su pelo, él sujetó mi cara con firmeza. Cada beso que nos dábamos era el preámbulo de otro mucho más intenso y ardiente, pero cuando estaba a punto de quitarle la camiseta, él me cogió las manos y me las apartó con cuidado. Tenía razones para apartarme, yo iba a por todas, aunque mi padre nos oyese, ya me daba igual hasta que nos viese, yo solo quería sentir las manos de Ángel sobre mi piel, porque eso era lo único que me tranquilizaba, que me hacía sentir que merecía estar en ese mundo, porque él era lo único que necesitaba para sentirme viva―. Lo siento nena, pero esto va a ser todo por hoy. Hablaba en serio cuando le dije a tu padre que no te tocaría hoy, así que métete en la cama y duérmete. ―Ángel me acarició la mejilla y me señaló la cama. 
 
    ―¿Y tú?, ¿dónde vas a dormir? ―Lo contemplé pensativa. 
 
    ―Si tienes un par de mantas me echaré en cualquier lado, no te preocupes. 
 
    ―Puedes dormir conmigo. ―Le miré a los ojos a la vez que me metí dentro de la cama. 
 
    ―Alma, no me lo pongas más difícil, ¿quieres? ―Mi amante suspiró, conteniendo todo ese carácter apasionado suyo, encerrándolo en lo más profundo de su ser. 
 
    ―Prometo que no te pediré nada más, ni siquiera me giraré. 
 
    ―Anda, duérmete, hasta entonces me quedaré aquí sentado. ―Él se quitó los zapatos para tirarse encima de la cama, en la parte que estaba todavía hecha, justo a mi lado―. Buenas noches, nena, intenta descansar. ―Me di la vuelta, hecha un ovillo buscando el calor de la manta y Ángel apagó la luz. 
 
      
 
    Pero ni la presencia de Ángel consiguió que durmiese toda la noche del tirón. De madrugada me desperté tiritando, me rechinaban los dientes y el tembleque del cuerpo me calaba hasta los huesos. Me fijé en que Ángel seguía en la misma posición en la que le dejé antes de dormirme, la luz de la luna entraba brillante por la ventana, y le iluminaba la mitad de la cara, volviendo su rostro lívido y misterioso. Me levanté con sumo cuidado para no despertarle, pero al notar mi leve movimiento, Ángel abrió los ojos como si temiese perderme otra vez. 
 
    ―¿Alma? 
 
    ―Soy yo, no te preocupes, voy a por una manta que me muero de frío. 
 
    ―¿Cómo puedes tener frío?, si la calefacción debe estar a treinta grados como mínimo! ―bromeó. 
 
    ―Soy… muy friolera, supongo ―contesté.  
 
    ―Ya lo veo. ―Cogí la manta del armario y me la tiré por encima sin tapar a Ángel, que tenía calor, y me metí de nuevo en la cama, pero, a pesar de la manta extra, seguía temblando debajo de todo aquel montón de ropa―. Ven, acércate. ―Me agarró de la mano y tiró de mí para acercarme a su pecho para abrazarme. 
 
    ―Mmm… qué bien… ―noté cómo Ángel se contenía con todo su espíritu para no tocarme. Le acaricié el pecho por encima de la camiseta, tenía las manos heladas y no quería incomodarle más, pero él no dudó. 
 
    ―Mételas aquí. ―Se levantó la camiseta y me señaló las manos. 
 
    ―No sé yo, las tengo muy frías… 
 
    ―No importa, así se calentarán. Además, yo tengo calor. ―El frío de mis manos y el calor de su piel consiguieron estremecernos nada más tocarnos, él contrajo el vientre por lo que retiré mis manos de inmediato, pero Ángel las cogió con firmeza y se las colocó encima otra vez―. ¡Te he dicho que las pongas aquí! ―Cuando se me calentaron lo suficiente empecé a acariciarle de nuevo el torso, tan suave, tan relajante, tan perfecto… A su vez, Ángel pasaba su mano por mi cabeza, con ternura, con cariño, dejándome en un estado cercano al nirvana. Mi primera noche con Ángel estaba siendo maravillosa, cerré los ojos y me quedé profundamente dormida. 
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    …I got this feeling on the summer day when you were gone. I crashed my car into the bridge, I watched, I let it burn. I threw your shit into a bag and pushed it down the stairs. I crashed my car into the bridge. I don't care, I love it. I don't care… Las voces de Icona Pop me arrancaron de mi intenso y apacible sueño. 
 
    ―Ángel, sube el volumen… adoro esa canción. 
 
    ―¡Buenos días mi pequeña perra cumpleañera! ¡Tienes cara de haber echado un polvo increíble esta noche! ―La voz aguda de Alex resonó por toda la habitación. 
 
    ―¡Joder, Alex!, baja la voz y no seas tan ordinaria, es demasiado temprano. ―Me di la vuelta y me tapé la cabeza con el edredón―. Además, no hemos hecho nada. ―Al cabo de un milisegundo reparé en que Alex estaba a mi lado, en persona, y le salté encima, abrazándola como si fuese a desaparecer si aflojaba―. ¡¿Qué ha… qué haces… qué haces aquí?! ―Quería hablar, pero la emoción se me hacinó en la boca, y las palabras se me atropellaban al salir. 
 
    ―¡Guau!, tartamudeas y todo… eso es que te alegras muchísimo de verme. ¡Alma Evans nunca se queda sin palabras! ―Mi mejor amiga me devolvió el abrazo, con la misma efusividad y a través de su pelo vi a Ángel en un rincón de la habitación con los brazos cruzados encima del pecho mirándonos divertido. 
 
    ―Ángel, esta es Alex, mi mejor amiga. 
 
    ―Si, ya lo sé, nos hemos presentado mientras dormías. ―Sorprendida, escudriñé los ojos de Alex, buscando algún resquicio de traición. 
 
    ―No le habrás dicho nada raro, ¿verdad? ―La inculpé sin miramientos, porque la conocía mejor que a mí misma. 
 
    ―Tranquila nena, Alex ha sido muy cordial. Toda una señorita, vamos. ―Ángel sonrió como de costumbre―. Os dejaré a solas, supongo que tendréis que poneros al día, criticar a compañeras de clase, hablar de chicos, pegar saltitos y grititos y esas cosas que hacéis las adolescentes de hoy en día. ―Ángel se dirigió a Alex en exclusiva. 
 
    ―Claro señor profesor, es usted tan considerado… No se olvide su teléfono… ―Rauda, cogió el móvil de Ángel, que estaba encima de la mesita de noche, y se lo tendió siguiendo la broma―. Nunca se sabe lo que dos chiquillas podrían hacer con él. ―Yo, confundida, los miraba a uno y a otro.  
 
    ―¿Qué demonios ha pasado entre vosotros mientras yo dormía? ―Ambos hicieron el mismo gesto con el dedo, pasándoselo por la boca como si guardasen un secreto. Antes de salir, Ángel se acercó a mí con paso firme, pero sin ganas de irse. 
 
    ―Feliz cumpleaños, nena. Bienvenida al mundo de los adultos. ―A la vez que hablaba, Ángel me colocó una esclava de plata alrededor de la muñeca, con dos «A» entrelazadas y la fecha del día en que nos vimos por primera vez en la cara delantera y una inscripción en el anverso: «Todo empezó con la llegada de un desconocido». Era preciosa y no podía haber acertado más porque, aunque yo no solía llevar más joyas que mis pendientes, las pulseras como esa me encantaban―. Ahora ya somos un poco menos culpables. 
 
    ―Gracias Ángel, es perfecta. 
 
    ―Me gusta verte feliz, nena. Te veo luego. ―Su beso reservado en los labios, me recordó lo vergonzoso que era él ante los demás―. Hasta luego, Alex, ha sido un auténtico placer conocerte. 
 
    ―No es justo… quería que mi regalo fuese el primero. ―refunfuñó Alex poniendo morritos y cruzándose de brazos. 
 
    ―Seguro que el tuyo estará a la altura. 
 
    ―Amiga, el mío le da mil vueltas a esa baratija. ―dijo con aires de suficiencia. 
 
    ―Por cierto…, ¡¿qué coño ha sido eso, Alex?! ―arremetí contra ella al recordar sus gestos gemelos con Ángel. 
 
    ―¿El qué? ―Alex se hizo la despistada mirando hacia el techo. 
 
    ―Vamos, Alex, sabes muy bien a qué me refiero. ¿De qué habéis hablado mientras dormía? 
 
    ―De nada en particular. Solo pretendía saber si sus intenciones con mi mejor amiga eran buenas… ―Ella, con cara de no haber roto un plato en su vida se despatarró en la cama. 
 
    ―¡Joder, Alex! ―Caminé nerviosa por la habitación―. ¿Y? 
 
    ―¿Y qué? ―preguntó confundida. 
 
    ―¡Pues si te ha convencido! ―Alex estalló en una carcajada al escuchar mi pregunta. 
 
    ―No ha estado mal… aunque me lo esperaba más guapo… ―Mi mejor amiga me miró de reojo, pero la fulminé con la mirada―. ¡Vale, vale!, es un tío cojonudo, Alma. Tienes un novio maravilloso, atractivo, con trabajo… todo un chollo, vamos. ¡Me muero de la envidia! ¡Ojalá encuentre yo uno así! ¿No tendrá un hermano al que pueda ligarme? ―Utilizó un tono dramático, gesticulando teatralmente―. Ahora en serio Alma, Ángel me parece un tío legal y me gusta para ti, parece que te quiere de verdad, aunque jamás hubiera pensado que eras una de esas chicas que necesita la aprobación de sus amigas para salir con un tío. Has cambiado tanto que casi ni te reconozco. ―Me dio una palmadita en la cabeza y se sentó en la silla del escritorio con una pierna debajo del culo. 
 
    ―¿Y te gusta el cambio? 
 
    ―Por supuesto, ahora es mucho más fácil tomarte el pelo. 
 
    ―Qué graciosa. 
 
    ―Te cabreas menos, y eso es bueno, lo hace todo más fácil. 
 
    ―No creo que mi padre esté de acuerdo contigo… Por cierto, ¿y las clases, Alex? ¿Cómo has conseguido convencer a tu madre para que te dejase venir? 
 
    ―Persuasión, Alma… el poder de la persuasión… ―Alex sonrió. ―Y un poco de súplica… mucho de súplica, en realidad. Hicimos un trato, he tenido que comprometerme a trabajar todo el verano para que mi madre firmase el justificante para el colegio. ―Alex alargó la palabra todo durante unos segundos―. Pero valdrá la pena, te lo aseguro. 
 
    ―¿Valdrá? ―La miré extrañada. Alex tramaba algo a mis espaldas, podía olerlo. 
 
    ―Bien… creo que ha llegado la hora de que abras mi regalo. ¡Te va a encantar! ―Recibí un sobre rectangular encima de las rodillas que abrí curiosa, impaciente, pero su contenido me descolocó: varios panfletos sobre ciudades míticas como Tusla, Amarillo, Las Vegas…, algunas reservas de hotel… seguí sacando papeles hasta que caí en la cuenta de lo que tenía entre mis manos. 
 
    ―Será una broma, ¿no? ―Miré a Alex con los ojos como platos―. ¡¿La Ruta sesenta y seis?! ¡¿De verdad?! ―asintió con su mejor sonrisa en los labios porque estaba orgullosa de sí misma y tan emocionada como yo. 
 
    ―¿Te gusta? Lo único malo es que será en tu coche y que no podremos llegar hasta Chicago, pero… 
 
    ―¿Malo? ¡Es… es increíble Alex! ―Ese había sido siempre el viaje de nuestros sueños. Empezamos a planificarlo con nueve años, aunque por aquel entonces pretendíamos hacerlo a caballo para hacernos famosas… ese recuerdo me arrancó una sonrisa. ―¿Lo sabe mi padre? 
 
    ―No iba a hacer yo todo el trabajo... Pero es mi regalo, así que más le vale no poner pegas. 
 
    ―¡Genial! ―dije con fastidio. 
 
    ―¿Qué pasa, Alma?, no seguiréis enfadados, ¿verdad? ―le resumí lo que había sucedido en esos días de encierro y le enseñé el regalo de mi madre. 
 
    ―Después de esto te mereces más que nunca irte de viaje, así que vamos a por Samuel. Alex me tendió una mano que agarré con fuerza, ella era energía pura, pero yo seguía sin querer hablar con mi padre porque todavía no tenía pensado perdonarle. 
 
    ―No quiero, Alex, dame más tiempo, no estoy lista todavía. ―Puse tal cara de perrita abandonada que le arrancó una sonrisa a mi amiga, que siguió cogiendo mis manos y tirando de ellas para levantarme. 
 
    ―Alma, salimos mañana a primera hora, no tenemos más tiempo, levanta el culo, despeja esa cabeza llena de imágenes eróticas y ve a hacer las paces con tu padre ahora mismo. 
 
    ―¡¿Mañana?! ¿Estás loca? ¿Y las clases? ¡Yo no he avisado a nadie! 
 
    ―Es martes, amiga, ya llevas dos días faltando a clase. ―La observación de Alex me golpeó como un puñetazo y me sonrojé. 
 
    ―Mi padre les ha dicho que estoy enferma. 
 
    ―Pues solucionado, haz que te dure un poco más la enfermedad. Este viernes empiezan las vacaciones de invierno, así que tenemos doce días enteritos por delante para nosotras solas. 
 
    ―Qué fácil se ven las cosas, Alex, sobre todo cuando no son tu problema. 
 
    ―No te compadezcas más y camina. ―Me arrastró al salón, donde mi padre charlaba en tono amistoso con Ángel. Las maletas de Alex, todavía en la entrada. 
 
    ―¡Alma! ―El abrazo de mi padre fue tan fuerte que pude escuchar el crujido de mis huesos. 
 
    ―¡Sam, vas a asfixiarla! ―Alex me liberó de los brazos de mi padre que temblaban todavía a mi alrededor. 
 
    ―Lo siento, cariño. ―Papá se alegraba de verme viva y más o menos entera―. Feliz cumpleaños. ―Su regaló fue el que más me sorprendió, sin duda, estaba envuelto, pero se intuía lo que era. 
 
    ―¿Un casco de moto?, ¿estás seguro? 
 
    ―He pensado que, si vas a utilizarla a menudo, necesitarás uno de calidad. No quiero que te pase nada… ya sabes a lo que me refiero. ―Ambos miramos a Ángel que estaba sentado en el sofá contemplando la escena atónito. 
 
    ―Gracias, papá ―le besé en la mejilla, sin más, porque lo único en lo que podía pensar, cada vez que le miraba a la cara, era en que él solo quería llevarme lejos de allí. Ya sumida en mis pensamientos negativos otra vez, la voz de Alex me apremió desde lejos. 
 
    ―Vamos, vamos, díselo. 
 
    ―¿Decirme qué, Alma? 
 
    ―Verás, papá… quería comentarte… ―le expliqué el plan y casi le dio un patatús. 
 
    ―¿Doce días? ¿Solas? ¿En coche? ―Mi padre tuvo que tomar asiento. 
 
    ―En su coche para ser más exactos. ―Alex le cortó, mi padre entrecerró los ojos, frunciendo el ceño con sus manos. 
 
    ―Dame una tregua, Alma, vas de locura en locura. Sé que no me he portado bien, pero tampoco me merezco todo esto… 
 
    ―Podemos hablarlo cuando vuelva. Sé que es precipitado, pero necesito esto, lo necesito de veras… aunque, en realidad no te estoy pidiendo permiso, la decisión está tomada, pero me parecía correcto avisarte. 
 
    ―¿Y las clases? 
 
    ―Podemos decir que todavía estoy enferma, total solo serán tres días. 
 
    ―Sigue sin parecerme buena idea, Ángel ayúdame, vamos. Seguro que a ti tampoco te lo parece. 
 
    ―Yo no me meto, esto es cosa vuestra, pero a mí me hubiese encantado hacer un viaje así. 
 
    ―¡Ángel!, así no me ayudas ―le reprochó mi padre. 
 
    ―Lo siento, Samuel. ―Sonó el timbre, y con él llegó la discordia. 
 
    ―¡Yo abro! ―Llegué a la puerta detrás de Alex, que ya se sentía como en su casa. Noah estaba al otro lado del umbral con su sonrisa de anuncio de dentífrico y un ramo de flores en la mano. 
 
    ―Feliz cumpleaños, Alma. ―Mi hermanastro me dio dos besos ante la atenta mirada de todos los presentes―. No sabía qué comprarte, pero leí que a las chicas os gustan estas cosas, así que me decidí por las flores. 
 
    ―¿De dónde has sacado esa idea?, ¿de las revistas que tienen a los One Direction en la portada? ―La sinceridad de Alex sonrojó a Noah. 
 
    ―Supongo que a las harpías sin corazón como tú no les regalan muchas flores, ¿verdad? ―El chico se la devolvió, y mi amiga se indignó dándose la vuelta con un exagerado movimiento de cabeza porque no estaba acostumbrada a las réplicas. 
 
    ―Gracias, Noah, son preciosas. Entra, por favor. ―Cerré la puerta y le presenté―. La harpía sin corazón es Alex, no le hagas demasiado caso, es una mujer fría y sin sentimientos, incapaz de amar a nadie excepto a ella misma. 
 
    ―Y eso que soy su mejor amiga… ―Alex me pegó un codazo a modo de venganza antes de que Noah tirase de ella para darle dos besos también. 
 
    ―A mi padre ya le conoces. 
 
    ―Bienvenido, Noah. ―La cara de mi padre escondía un propósito, podía verlo en sus ojos. 
 
    ―Y este es Ángel. ―Le señalé, y Noah nos miró de uno en uno, indagando con la mirada, intentando adivinar hasta qué punto conocían los demás la verdad, así que le saqué de dudas―. Lo saben todos. 
 
    ―Ah, vale. ―Noah dejó escapar un suspiro que me dio a entender que había dado en el clavo. Ángel le dio la mano, frío, imperturbable, severo, turbado, podía ver como apretaba los dientes a través de la tensión de su mandíbula. Mi mini yo bueno intentaba esquivar los cuchillos imaginarios que Ángel le lanzaba a Noah mientras saludaba a la hostilidad, que era una invitada más. Alex los miró buscando una salida de emergencia y me rescató de allí antes de que recibiese algún balazo perdido. 
 
    ―Alma, será mejor que pongas esas flores baratas en agua antes de que se marchiten. Disculpadnos un momento. ―Al llegar a la cocina mi amiga me ofreció una mirada compasiva y me dio una palmadita en la espalda. 
 
    ―Tu profesor acojona cuando quiere, ¿eh? Menuda mirada le ha echado. ―Mi mini yo bueno buscaba en la enciclopedia «relaciones a tres bandas» y «cómo solucionar problemas de amores sin morir en el intento». El maligno estaba deprimido en un rincón porque quería tomar parte en la batalla de egos que se celebraba en el salón y no le había dejado.  
 
    Estresada, busqué un jarrón para poner las flores, lo llené de agua y las metí dentro para salir corriendo de nuevo al escuchar a los hombres discutir. Ángel tenía cara de querer matar a alguien, mi padre le agarraba del brazo, satisfecho, y Noah estaba encantado. 
 
    ―Alma, siéntate, por favor. ―Alex se sentó a mi lado viendo venir el percal―. Firmaré las faltas de asistencia a la escuela con la condición de que… ―Miré a mi padre implorando algo razonable, pero era mi padre, y obviamente seguía odiándome. ―Noah os acompañe.  
 
    ―¿A dónde? Pregunté inocente. 
 
    ―Al viaje, por supuesto. ―Cambié la cara. Alex no supo reaccionar, se quedó tiesa. Me levanté impasible, me aclaré la garganta y me situé delante de mi padre, quedando cara a cara para que no se perdiese detalle de lo que iba a decirle. 
 
    ―¡De ninguna manera! ¡Es una idea de mierda y tú eres un chantajista despreciable! ―La ordinariez de Alex, que seguía inmóvil, se sumó a la de mi bestia, que vagaba libre, y ambas salieron de mi boca, como rayos, ignorando a quien tenía a mi alrededor―. ¡Estoy hasta los cojones de que siempre eches a perder los momentos más felices de mi vida! ¡Esto no es justo, y no pienso permitirlo! ―Miré a Ángel y vi hielo en sus ojos, ahora de un gris oscuro aterrador―. ¿Y tú qué? ¿No vas decir nada? 
 
    ―No puedo decir lo que pienso porque no quiero que tu padre me pierda el respeto, pero que me parece una idea de mierda se aproxima mucho. ―Y se fue a la cocina, dejándome en la estacada. 
 
    ―No puedes hacerme esto, papá, no puedes… ―La bestia, hecha una furia, le arrancó los ojos a mi padre y los escupió en el suelo, todo en mi cabeza, por supuesto. 
 
    ―¿Y tú? ¿No tienes planes o algo mejor que hacer en estos doce días, más que joderme el viaje? ―Le miré para ver si él podía poner algo de sensatez en todo esto, pero fue peor el remedio que la enfermedad. 
 
    ―¡Será divertido, hermanita! 
 
    ―Lo tomas o lo dejas, Alma. Esta es mi última oferta, aunque me odies a muerte. ―Alex estaba ausente, sin reaccionar, así que allí estaba yo, sola, sin ayuda de nadie, era yo contra el mundo. 
 
    ―¡Esto no te lo perdonaré en la vida, papá! ¡Jamás, ¿me oyes?! ¡Jamás! ¡Siempre encuentras la manera de fastidiarlo todo! ¡Tendrás suerte si vuelvo a poner un pie en esta casa después de esto! Es que… ¡¿por qué siempre tienes que ser tan intransigente?! ¡Sigues pensando solo en tu propio beneficio! Y tú, Noah, más te vale que mañana estés aquí con la bolsa preparada a las ocho y media. ¡Si no nos iremos sin ti, me da igual lo que diga mi padre, el colegio o la madre que os parió a todos! ―sentencié, con ganas de pegarle un puñetazo a cualquiera de los dos, y me llevé a Alex a mi habitación, subiéndola a rastras por las escaleras, dejándola sentada en el suelo, dónde seguía bajo los efectos del drama―. ¡Vamos, Alex, mueve el culo! Tengo que prepararme la maleta. ―Acerqué la silla del escritorio al vestidor y me subí en ella. 
 
    ―Alex, ayúdame a bajar esto. 
 
    ―Pero… como… ¿por qué…? ¿… pasar? ―Alex empezó a murmurar palabras inconexas, poco a poco iba volviendo en sí. 
 
    ―¡Venga, Alex, échame una mano, joder! ―Tenía la maleta agarrada por el asa, pero se enganchó con algo y sin ayuda no podría conseguir bajarla de ningún modo. 
 
    ―¡¿Ese tío va a venir con nosotras?! ¿Por qué? ¡No quiero compartir este viaje con un tío al que no conozco de nada! ¡Me niego! ―Alex daba vueltas por la habitación como si fuese un perro enjaulado. ¡Por fin había vuelto! 
 
    ―¡Alex, aquí arriba, ayúdame! ―Tiré, Alex se acercó, pero de pronto la maleta se soltó de lo que la tenía prisionera y resbalé, cayendo como un saco al suelo―. ¡Ay! ¡Mierda, Alex! Se supone que tenías que ayudarme. 
 
    ―Lo siento, Alma. Estaba llegando, pero… ―Alex no tenía excusa. 
 
    ―¡Y nada! ¡Casi me mato! ―Se abrió la puerta y Ángel entró sin vacilar, Noah y mi padre, justo detrás. Cuando Ángel me vio en el suelo, apartó la silla de una patada y me levantó a pulso, comprobando con cuidado que no tuviese nada roto.  
 
    ―¿Te has hecho daño?  
 
    ―Estoy bien, no ha sido nada. ―Sacudí la cabeza hacia los lados buscando el lugar exacto en el que había recibido el golpe―. Pero seguro que mañana tendré un moratón precioso en el culo. Vosotros, traidores ―gruñí―, ¿podéis traerme un poco de hielo? ―Mi padre salió del cuarto, perseguido por Noah y Alex que iba retrayéndole a mi progenitor su desconsiderada decisión. 
 
    ―¿Dónde te duele?  
 
    ―Aquí. ―Me señalé el trasero y Ángel me abrazó como si temiese mi muerte inminente.  
 
    ―Vamos, Ángel, solo me he caído de una silla, no me voy a morir. 
 
    ―Lo sé, no te abrazo porque te hayas caído sino para intentar convencerte de que pospongas tu viaje hasta digamos… ¿que pueda acompañarte yo? ―me confundió. 
 
    ―¿Ahora te molesta que me vaya de viaje? Antes dijiste que a ti te hubiese gustado hacer un viaje así. 
 
    ―No lo hacía, hasta que tu padre ha añadido a ese hermanastro tuyo a la combinación. 
 
    ―Abajo no has dicho nada. Así que sí que te preocupa que Noah venga con nosotras. ―Ángel puso los ojos en blanco. 
 
    ―Es evidente, nena. ¿También vas a preguntarme por qué? 
 
    ―No, supongo que te he dado suficientes motivos para que desconfíes de mí. 
 
    ―No desconfío de ti, desconfío de él. ¡No tuvo ningún reparo en comerte la boca, aunque fuese tu hermanastro! 
 
    ―¡Ángel! ―Nunca le había escuchado hablar de una forma tan vulgar―. El tema con Noah está más que cerrado, y le conté nuestra situación para que quedase totalmente claro. 
 
    ―Es un chico de diecisiete años, Alma, yo he estado en su lugar. ¿Te cuento cómo tiene las hormonas y lo que le puede importar una simple conversación? ―Ángel empezó a ponerse tenso. 
 
    ―¿Estás celoso? ―Antes de que Ángel pudiese responder, Alex y los demás entraron en la habitación dejando nuestra discusión a medias. Papá me entregó una bolsa llena de hielo envuelta en una toalla―. Gracias. ―Alex nos miró y leyó el ambiente, intuyendo que nos pasaba algo a juzgar por la seriedad de nuestros gestos. 
 
    ―Chicos, estamos interrumpiendo algo, vamos. Además, ya va siendo hora de despedir a Noah. ―Mi amiga agarró a cada uno de un brazo y se los llevó a la fuerza fuera de nuestra vista antes de que les diese tiempo a replicar. Escuché a mi padre preguntarle a Alex qué es lo que pasaba entre nosotros, pero ella calló por respuesta, como la buena amiga que era. Yo, dejé el hielo encima del escritorio y eché el pestillo. 
 
    ―Respóndeme, Ángel, ¿estás celoso? ―Le encaré con el ceño fruncido, Ángel se pasaba las manos por la cara, ofuscado y tratando de mantener la compostura, se sentó en la cama. 
 
    ―Joder, nena, me siento como un adolescente más. Es que no me había comportado así en la vida, sacas lo peor de mí, ¿sabes? 
 
    ―Lo siento. 
 
    ―¿Quieres saber si estoy celoso? Sí, muchísimo, ¿cómo voy a estar, si no? Él puede ir contigo a todas partes sin ningún problema y yo tengo que esconderme de todos y fingir que no eres nada para mí… y no sabes lo difícil que eso me resulta, sin contar que tengo que esperar cuatro meses más para darte la segunda parte de tu regalo de cumpleaños. Por no mencionar el tema de vuestro beso, claro, que todavía tengo atravesado. 
 
    ―¿Segunda parte? ―Le miré con cara de asombro―. ¿Por qué tienes que esperar cuatro meses? ―Me senté a su lado y coloqué mis manos en sus mejillas para obligarle a enfrentar mi mirada―. ¿Qué es? ―de repente estaba emocionadísima pensando que Ángel pudiese tener otro regalo para mí. 
 
    ―No puedo decírtelo porque perdería el factor sorpresa. 
 
    ―Va, por favor… ―Le puse morros y supliqué con las manos. 
 
    ―Si pospones el viaje te lo digo. ―Nos fuimos acercando, lentamente. 
 
    ―Eso es chantaje y sabes que no puedo hacerlo, Alex nos mataría. ―Aproveché la posición en la que nos encontrábamos para darle un tierno beso en los labios―. Seguro que ha gastado los ahorros de toda su vida en él. 
 
    ―¿Qué puedo hacer para que cambies de opinión? ―Sacudí la cabeza para que se diese por vencido―. Haré lo que sea, de verdad… 
 
    ―No puedes hacer nada. 
 
    ―¡Joder, Alma! ¡No puede ser que tenga más miedo de perderte a ti que de perder mi trabajo! ―Ángel se pasó desesperado las manos por la cara. 
 
    ―No vas a perderme. ―Volví a besarle. Suspiró entre mis labios y me abrazó un instante antes de levantarse. 
 
    ―Vamos, te ayudaré a preparar la maleta. Abre la puerta, Alex debe estar histérica y no quiero que cambie de opinión sobre mí. 
 
    ―Ángel… ―Antes de abrir me acerqué a él y puse mis manos en su pecho. Él me miró expectante de mi próximo movimiento―. Gracias por quererme tanto. ―Intercambiamos un lento, profundo y apasionado beso que nos dejó sin aliento. Al abrir la puerta, Alex entró sin pedir permiso. 
 
    ―¡Empezaba a pensar que mi único compañero de viaje sería ese molesto hermanastro tuyo! 
 
    ―¿Todo bien, Alma? ―Mi padre asomó la cabeza por la puerta. 
 
    ―De puta madre. ―dije yo, pura ironía. 
 
    ―Vamos, Alma, no es tan horrible. Tenéis la misma edad, podréis aprovechar para conoceros mejor… 
 
    ―¡Cállate! Por favor, no sigas o te juro que… ―me mordí la lengua―me importan una mierda tus excusas, nada compensará el hecho de endosármelo en el viaje de mi vida. 
 
    ―Deja de quejarte ya, Alma. ¡Es tu cumpleaños! ―Mi padre intentó desviar el tema, pero se estaba buscando la ruina sin saberlo. 
 
    ―¡Vete a la mierda! 
 
    ―Por cierto, he reservado mesa para comer. 
 
    ―No me vas a comprar con comida, papá... 
 
    ―En tu restaurante favorito. 
 
    ―Como mínimo has hecho algo bien hoy. 
 
    ―Bueno, chicas, deberíais arreglaros. La reserva es para las doce y media. ―Le cogí la muñeca a mi padre y miré la hora en su reloj. Las diez y veinte, tiempo de sobras. 
 
    ―Yo ya me voy, Alma. ―Ángel se acercó para despedirse, pero le detuve cuando me besó. 
 
    ―Espera Ángel, si os apetece, puedes llamar a tu madre y a tus hermanos para celebrar todos juntos el cumpleaños de Alma. Me gustaría invitaros a comer. ―Todos miramos sorprendidos a mi progenitor, pero yo sospeché que ese era su modo de disculparse por todo lo que acababa de hacer. 
 
      
 
    Una hora y cuarenta y cinco minutos fue lo que tardamos en arreglarnos para salir. Alex estaba espectacular, como de costumbre, con un vestido de lana gris que acentuaba lo buena que estaba, y unas botas con un tacón desmesurado. Y yo, pues estaba demasiado arreglada porque Alex amenazó con romper su amistad para siempre si no me ponía lo que ella me dijera, así que rebuscando en su maleta encontró una falda ideal para mí, según ella, y que era tan corta como la que causó estragos en mi relación temprana con Ángel, aunque esa vez no iba a pecar de primeriza y me puse unas medias negras debajo, bien tupidas, para evitar miradas indeseadas. ¡Eso de tener la misma talla de ropa y zapatos que Alex era un castigo para mí! 
 
      
 
    Bajamos sin alfombra roja en los pies, pero con la misma actitud que las famosas cuando desfilaban por ella. Ángel no estaba por ningún sitio y aceché a mi padre con los ojos entrecerrados y los labios en una fina línea, casi invisible. 
 
    ―Está en la ducha, y no me mires con esa cara que me asustas. Además, eres tú la que ha impedido que fuese a su casa para cambiarse de ropa. ―Mi mirada le dejó claro lo que pensaba, cuando de reojo vi la figura de Ángel recién duchado, por primera vez y, aunque iba totalmente vestido, algunas gotitas de agua le chorreaban todavía por el pelo. El cielo se abrió para dejar escapar un rayo de sol que impactó directamente en él, mientras los rubios y rosados querubines cantaban el Aleluya de Händel. Sin duda el nombre de Ángel le iba como anillo al dedo. El tiempo en cámara lenta, Ángel se pasaba los dedos por el pelo para intentar domar los mechones que se negaban a mantenerse en su sitio, yo era incapaz de apartar la mirada de él, y Alex me pellizcó el muslo con discreción para devolverme a la realidad. 
 
    ―Gracias, lo necesitaba ―susurré. 
 
    ―Lo sé, no se merecen. 
 
    ―Mi madre y mis hermanos están de camino, no creo que tarden más de diez minutos ―dijo él. 
 
    ―Genial ―respondí yo, agradeciendo al cielo por haberme mandado a ese ser divino.  
 
    ―¿Podríais prestarme un secador? 
 
    ―Claro, voy a por él. ―Subí deprisa las escaleras, tratando de recobrar la compostura, pero Ángel me siguió y perdí la razón. Nos encerramos en mi cuarto, eché el pestillo, y le ataqué. Nos besamos sin tiempo, borrando todo rastro del pintalabios que Alex me había puesto con tanto esmero, porque en ese momento no era yo la que tenía el control de mi cuerpo, si no la Alma hermana gemela de Afrodita, la que solo pensaba en las manos de Ángel recorriendo su cuerpo, la que solo quería que la desnudasen y le hiciesen el amor durante el resto de su vida. Esa Alma un poco autodestructiva e impetuosa que no le temía a nada ni a nadie y que estaba dispuesta a todo con tal de no dejar escapar ninguna oportunidad. 
 
    Sin embargo, el momento fue breve. Ángel puso el punto de cordura en todo aquello y, declinando mi oferta de perdernos el uno en el otro para siempre, me pidió el secador una vez más. A punto estuve de pegarme una ducha fría. 
 
      
 
    Sobre las tres y media y, sin saber muy bien cómo, terminamos todos en mi casa, Noah incluido, que se había unido a la fiesta, después de comer, jurando que ya tenía la maleta lista para mañana. 
 
    La casa llena me recordaba los buenos momentos de mi infancia, cuando mis padres traían a sus amigos a comer y estábamos tan a gusto que se alargaba la velada hasta las tantas de la madrugada, pero a las once y media Loretta, Ian, Letty y Noah se despidieron de nosotros. 
 
    ―Yo también debería irme ya. ―Ángel se levantó del sofá y fue en busca de su chaqueta, pero le detuve. 
 
    ―¡Espera! ―Sabía que la despedida era inevitable y que me iba de viaje al día siguiente, pero no quería que se fuese así, tan de repente, sin más. 
 
    ―¿Qué pasa, Alma? ―Ángel se percató de que algo no andaba bien, Alex y mi padre también esperaban mi respuesta con sus miradas puestas en mí. 
 
    ―Nada, es solo que… ―No se me ocurría nada ingenioso que me ayudase a salir del paso, ni tan siquiera una burda excusa que le diese a entender a Ángel que le necesitaba una noche más. 
 
    ―Dormiré en la habitación de invitados, más vale que aprovechéis la noche. ―Alex fue la única que se percató de mis intenciones. Intuición femenina, lo llamaba―. A partir de mañana es mía, disfrútala hoy ―señaló a Ángel con el dedo y él miró a mi padre y luego a mí, confundido. Los hombres aún no sabían de qué hablábamos. 
 
    ―Alma, no creo que… ―Ángel empezó a hablar, pero Alex le detuvo, levantándole la mano para que parase. 
 
    ―Alma, ayúdame con la cama. ¡Vamos! ―Ángel y mi padre, estoicos. 
 
    ―¿Estás bien con esto, Samuel? 
 
    ―Nunca estaré bien con esto, pero… ¿qué otra opción me queda? Siempre pierdo contra Alma, y si está Alex… ya es inútil oponerme. Yo… me voy a mi habitación, buenas noches. 
 
    ―Buenas noches, Samuel. 
 
    Alex y yo subimos las escaleras y entramos en la habitación de invitados que estaba lista para estrenar. A la vez que organizábamos sus cosas agradecí el detalle a mi mejor amiga. 
 
    ―No me lo agradezcas tanto. Espero que me dejéis dormir esta noche. ―Alex sonrió maliciosamente y le di un ligero golpecito en el brazo―. Has perdido tu toque, Alma. ¿Dónde has metido toda tu mala leche? ―Me dejé caer en la cama recién hecha y exhalé nostalgia. 
 
    ―Supongo que me la dejé en Nueva York… con todo lo que me importaba... ―Alex se sentó conmigo y me agarró de la mano. 
 
    ―Creo que has encontrado algo importante aquí también, ¿no? ―Alex me miró con todo el amor que solo una vieja amiga que conocía todos tus secretos, podía. 
 
    ―Eso parece, aunque todavía no me lo creo, Alex. 
 
    ―¡Venga, vete ya! ¡Busca un poco de tu yo neoyorquino y muéstrale a Ángel todo lo que te he enseñado! ―Mi amiga me dio una palmadita en el culo como si fuese mi entrenadora y yo estuviese a punto de salir al campo. ¡Alex, la gran experta sexual! Todavía me preguntaba cómo había llegado virgen hasta los diecisiete teniéndola a ella como mejor amiga. Caminé hacia la puerta y la miré, estaba de pie, con los pulgares levantados y un ojo cerrado y pensé que jamás podría cambiarla por nada en el mundo. 
 
    ―Creo que tendrás que enseñarme algo nuevo durante estos días, porque empiezo a quedarme sin recursos. 
 
    ―¡Esa es mi chica! ―Me arrancó una carcajada y salí de la habitación con una sonrisa enorme en los labios, que se encontró con la de Ángel, que me esperaba delante de mi cuarto con los brazos cruzados, apoyado en la pared, con ese gesto suyo tan seductor, castigándome con la mirada, desnudándome antes siquiera de haberme tocado, humedeciendo con su lengua esos labios carnosos que invitaban al pecado. 
 
    ―Tu padre también se ha ido a la cama. ―Mi amante me rozó el hombro, abrió la puerta, cediéndome el paso, educado y, nada más cerrarla me empujó contra ésta y me besó con la excitación acumulada de todas las veces que habíamos tonteado durante el día: una caricia disimulada aquí, un beso robado allí, un te deseo susurrado en la oreja… Echó el pestillo y empezamos a desnudarnos. 
 
    ―Suerte que hoy no le he prometido nada a tu padre porque no sería capaz de cumplir mi palabra ―susurró él entre mi cuello y sus labios. Mi vientre revolucionado al instante de nuevo―. Estás preciosa con esta falda… ―Ángel la desabrochó para dejarla caer al suelo, nuestros besos, ansiosos, anhelantes, codiciosos nos dejaban sin aliento, ambos queríamos ser la única fuente de vida para el otro. La camiseta fuera, encendí la música para paliar un poco los gemidos que empezaban a brotar sin control, saliendo de lo más profundo de mi alma, pero no conseguí seleccionar ninguna lista de reproducción antes de que Ángel me alzase del suelo, subiendo él mismo el volumen con la mano que le quedó libre, para tumbarme encima de la cama.  
 
    Caricias, su lengua, mordiscos, puro fuego―. Me aseguraré de que no tengas ganas de mostrar tu cuerpo a nadie durante estos doce días… ―Las mordeduras de Ángel se volvieron cada vez más feroces, succionando pequeñas partes de mi piel, por todos lados, por todo el cuerpo, allí donde alcanzaban sus labios. 
 
    ―¡Ángel, para! ¡Vas a dejarme llena de marcas! 
 
    ―Esa es la idea, nena. ―Una mezcla de dolor y placer, su lengua contra mi piel. 
 
    ―Ángel me haces cosquillas, ¡y daño! ―Me retorcía debajo de su cuerpo entre risas y suspiros. 
 
    ―Será mejor que no hagas ruido. Alex y tu padre están en casa y no querrás que te oigan, ¿verdad? ―Ángel se transformaba por completo cuando estábamos solos y el profesor responsable y encantador se retiraba, dejando paso al amante arrebatador e impetuoso capaz de excitar a cualquier mujer con solo una mirada.  
 
    ―Para, te lo suplico. ―Ángel no se detuvo y cada mordisco, cada beso, cada caricia que me daba me encendía más y más. Allí por donde pasaban sus labios quedaba el mismo rastro de brasas que dejaba un incendio a punto de extinguirse. Intenté mantenerme en silencio, pero lo estaba disfrutando de verdad. 
 
    ―Ángel, vamos… para… ―Mis fuerzas flaqueaban mostrando mi voz casi en un susurro, porque yo navegaba ya entre esa fina línea que separaba el para del no te detengas. 
 
    Aquel trabajo le llevó varios minutos, y cuando estuvo satisfecho se detuvo a contemplar su obra bajo la única luz que entraba por la ventana, la de la luna. 
 
    ―Maravillosa. 
 
    ―Eres incorregible ―murmuré―. Venga, quítatelo todo de una maldita vez. 
 
    ―¿Tienes prisa? ―Ángel sonrió y yo asentí pícara con la cabeza. Obedeció, le tumbé en la cama y me senté a horcajadas encima de él, dejando que fuese mi profesor favorito el que agarrase mis nalgas con fuerza antes de dejarme caer. Ensamblaje perfecto, acoplados a la perfección, bailando ambos al mismo son. Las fuerzas de la naturaleza emergiendo de lo más profundo, utilizando nuestros cuerpos como un mero receptáculo para estallar furiosas. Un sinfín de artistas consagrados fueron aquella noche testigos de nuestro inefable amor, sonando sin cesar uno tras otro hasta que salió el sol. 
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    ―¡Por Dios!, ¿quién ha dejado la luz abierta? ―Eran tan solo las seis y media cuando sonó el despertador, y yo no conseguía abrir los ojos por culpa de esa maldita luz cegadora que algún desalmado había dejado abierta. Me incorporé a duras penas porque me dolía todo el cuerpo y tardé un par de minutos en enfocar lo que salía de mi cuarto de baño. Ángel llevaba la toalla alrededor de la cintura y el pelo le goteaba por la espalda. ¿Mojado y desnudo?, insuperable. Esa era la imagen con la que quería despertarme cada mañana de mi vida. 
 
    ―Buenos días, nena. ¿Qué tal has dormido? ―Ángel esbozó una mueca descarada. 
 
    ―Poco… ―Me levanté desnuda de la cama y me arrimé a él tanto como pude―. Muy poco. ―Le di un beso pasajero en los labios y me encerré en el baño. 
 
    ―¡Será mejor que hoy no conduzcas! 
 
    ―¡Dios santo, Ángel!, te has pasado muchísimo. ―Tuve que pasar dos veces por delante del espejo para creer lo que me devolvía la imagen: montones de marcas rojas por todo el cuerpo, literalmente. Abrí la puerta y le incriminé con los ojos entrecerrados. 
 
    ―Lo siento, nena, ayer me pareció buena idea… ―Se rascó la cabeza―. No pensé que se notarían tanto, te lo aseguro. ―Ángel sonrió por debajo de la nariz. Era evidente que había conseguido lo que se proponía. 
 
    ―¡No tiene ninguna gracia! ¡Voy a tener que ponerme cuello alto y medias! ¡Tengo marcas en lugares en los que ni siquiera sabía que se podía llegar! 
 
    ―Territorio virgen… lugares inexplorados… me siento todo un descubridor. ―Su dulce abrazo y sus suaves dedos, acariciando algunas de las rojeces, erizaron mi piel. ―Tengo que decirte que te sienta genial mi firma. ―Me soltó con un guiño―. Voy a desayunar, tanto ejercicio me ha dado hambre. Tengo que recuperar fuerzas. 
 
    ―Te odio. ―Entré de nuevo en el baño y me metí en la ducha antes de que Alex viniese a por mí, exactamente quince minutos después, para verme salir desnuda, porque, como de costumbre, me había olvidado de coger mi ropa antes de entrar. 
 
    ―¡Buenos dí…! ¡Virgen santa! ―Alex entró sin llamar―. ¡Habéis superado todas mis expectativas!  
 
    ―¿Cuándo te has creado tú estas expectativas? 
 
    ―Esta noche, por supuesto. ―Levanté la mano y la detuve. 
 
    ―¿No me digas que has pensado en nosotros mientras…? 
 
    ―Tienes suerte de que tu padre duerma al final del pasillo, y no pienses cosas raras que todavía queda algo de decencia en este cuerpo. ―Mi amiga se señaló de arriba abajo con ambas manos―. Eres bastante ruidosa, ¿sabes? Aunque no te negaré que me habéis dado bastante envidia. ―Le tiré mis bragas a la cara. 
 
    ―¡Déjame en paz, pervertida! ¿Ya estás lista? 
 
    ―No me cambies de tema, Alma. Quiero todos los detalles, ¡pude oíros, pero no veros! 
 
    ―¡Alex! No pienso contarte los pormenores de mi noche. 
 
    ―Claro que lo harás, te lo aseguro… ―Alex se acercó a mí para empezar una pelea de cosquillas, porque sabía que ese era mi punto débil. 
 
    ―¡Para, Alex, ya basta! ―Mi mejor amiga siguió buscando mis zonas más sensibles y me tiró al suelo sentándose encima de mí para poder llegar mejor a mis pies, que eran, sin duda, el peor lugar―. ¡No, Alex! ¡En los pies no, te lo suplico! ―Entre carcajadas le imploré que se detuviese, pero ella no pensaba parar hasta conseguir lo que quería―. ¡Está bien, te lo contaré todo! ―Alex cesó la ofensiva. 
 
    ―¿Todo? 
 
    ―Sí. 
 
    ―¿Hasta el más mínimo detalle? ―vacilé durante unos segundos y Alex volvió a la carga. 
 
    ―¡Sí!, ¡hasta el más mínimo detalle! 
 
    ―¿Y contestarás a todas mis preguntas? 
 
    ―¡Alex! ¡¿Por qué quieres saber todo eso?! 
 
    ―Júralo. 
 
    ―Está bien, lo juro, lo juro. ―Alex dejó de hacerme cosquillas, pero no me soltó porque no estaba del todo satisfecha con mi respuesta.  
 
    Golpearon la puerta y Alex cedió el paso bajo mi mirada furibunda por tomarse ese tipo de libertades, más cuando yo estaba como Dios me trajo al mundo. Ángel entró y se quedó sorprendido al ver la escena y no era para menos: yo, desnuda, tumbada en el suelo con Alex encima agarrándome de los pies. 
 
    ―Disculpad, creo que interrumpo algo, volveré luego. ―Ángel se dio la vuelta aguantándose la risa, y yo tuve el tiempo justo de apartar a Alex de un empujón y agarrarle la camiseta para evitar que saliese. Quedé de rodillas, frente a él, que me miraba desde arriba, ahora sí, riendo a carcajadas.  
 
    ―No interrumpes nada, Alex me chantajeaba con un ataque de cosquillas a traición y no he podido defenderme. 
 
    ―¿Tiene cosquillas? ―Ángel dejó de reír y buscó la respuesta en Alex. 
 
    ―Ni te lo imaginas. Si le atacas en los pies, te cuenta lo que quieras. 
 
    ―¡Iros a la mierda! ―Me levanté todo lo digna que me concedió el momento y me puse las bragas y el sujetador. Me dejé el pelo suelto, porque no me quedó otro remedio, tenía que ocultar las marcas de anoche, sobre todo de mi padre, que no las hubiese apreciado tanto como Alex, pero el pelo me agobiaba en la cara así que lo apañé con un gorro de lana y una bufanda gorda para salir del paso. 
 
    ―¡Frío no vas a pasar! ―Alex soltó una risa maligna a la que se le unió la perversa de Ángel. Yo no contaba con que mi mejor amiga y mi novio se confabulasen contra mí, eso era un golpe bajo. 
 
    ―¡Os odio! ―Me di la vuelta de forma muy teatral y salí de la habitación arrastrando la pesada maleta que cargamos en el coche mientras esperábamos a Noah, que llegó puntual como un reloj. 
 
      
 
    ―Bien, chicos, vamos a repasar las normas del viaje: en primer lugar, debéis parar si estáis muy cansados e ir cambiando de conductor cada dos horas como mucho. Dormid siempre en lugares conocidos y con buenas reseñas, y llamad dos veces al día, mañana y noche. Tampoco os subáis al coche de nadie, y repostad en todas las gasolineras que veáis, las carreteras son más largas de lo que pensáis. Comed comida más o menos sana y, sobre todo, nada de peleas, sexo, drogas y alcohol. ―Mi padre nos las entregó por escrito a cada uno, no fuese que se nos pasase alguna por alto y, para mi sorpresa, Ángel parecía estar de acuerdo con cada uno de los preceptos de la guía de papá. 
 
    ―Tened mucho cuidado, por favor, y no hagáis ninguna locura, te lo suplico. 
 
    ―Que sí, papá, deja de preocuparte tanto. Volveremos sanas y salvas… además nos llevamos a la guardia real, ¿recuerdas? ―Papá puso los ojos en blanco. 
 
    ―Hablo en serio, Alma. Si tenéis cualquier problema llamadme y vendré a buscaros. 
 
    ―He dicho que sí, papá. Lo capto. Seremos buenas. ―Le devolví el abrazo esta vez, no por gusto, sino para que me dejase marchar, y se fue a amenazar a Alex sobre los límites de velocidad y otras normas de circulación mientras yo me despedía de Ángel. 
 
    ―Te echaré de menos, nena. ―Ángel se acercó a mí con pena en los ojos. 
 
    ―¡Son solo doce días, Ángel!, ¡no seas tan exagerado! ―Separarme de él se me estaba haciendo más difícil de lo que pensaba. Mi mini yo maligno me recordó a través de imágenes que extraía de mi propia memoria lo mucho que odiaba yo las despedidas. ¡No era necesario recordármelas todas, maldito imbécil! Se me hizo un nudo en la garganta… 
 
    ―Pórtate bien ―solté un suspiro, largo y pesado, y sonreí al dejar salir todo el aire. 
 
    ―Pareces mi padre. ―Me burlé de él con cariño. 
 
    ―Si fuese tu padre no subirías a ese coche. 
 
    ―Tengo dieciocho años, no podrías prohibirme absolutamente nada. ―Le di con el dedo índice varios golpecitos en el pecho. 
 
    ―¿Se está burlando de mí, señorita Evans? ―Ángel frunció el ceño en broma―. Le recuerdo que sigo siendo su profesor y podría castigarla sin excursión por mala conducta. ―Ángel me agarró por la cintura y me apretó fuerte contra él, e ignorando el mundo a nuestro alrededor nos besamos con la pasión de los que se dicen adiós sin querer hacerlo. No vi la cara de mi padre, pero estaba segura que debió arder en cólera. 
 
    ―Cuando vuelva te enseñaré cómo se portan las chicas malas… ―le susurré antes de separarme. 
 
    ―Deberías ver menos la televisión, nena. ―Alex hizo sonar el claxon con insistencia. 
 
    ―¡Vamos!, ¡no tenemos todo el día! ¡Nos quedan casi seis horas para llegar a Los Ángeles! ―La ruta iba al revés, dejando Las Vegas para el final. 
 
    ―Te quiero, nena, pásatelo bien. ―Mi profesor favorito me besó de nuevo, se despidió de mi padre, se subió a su moto y se fue justo en el mismo instante en que Alex arrancó. ¡Ya no había vuelta atrás! Empezaba el viaje de mi vida con una mezcla de emoción y melancolía en la boca del estómago. Conecté mi reproductor en el coche y el sol de la mañana que se levantaba por el horizonte nos dio el pistoletazo de salida a un viaje que no iba a olvidar jamás. …She grew up on a side of the road. Where the church bells ring and strong love grows. She grew up good, she grew up slow. Like American honey. Steady as a preacher, free as a weed. Couldn't wait to get goin'. But wasn't quite ready to leave. So innocent, pure, and sweet. American honey. There's a wild, wild whisper blowin' in the wind, callin' out my name like a long lost friend. Oh, I miss those days as the years go by. Oh, nothing's sweeter than summertime, and American honey… 
 
      
 
    Llevaba más de dos horas escuchando discutir a Noah y a Alex, por tonterías como dónde y cómo cambiar de conductor o dónde íbamos a parar. No se ponían de acuerdo en nada y a mí me iba a estallar la cabeza. 
 
    ―¡No tienes ni idea de nada! ¡¿Cómo vamos a parar en ese lugar de mala muerte?! ¡¿Quieres que nos maten?! Menuda «pandillera» estás hecha. ―Noah le gritaba a Alex sacando la cabeza por el espacio que quedaba entre los dos asientos delanteros y ella se defendía metiendo la suya por el mismo lugar, obligándome a coger el volante para evitar tener un accidente. 
 
    ―¡Aquí, el que no se entera eres tú, «princesita»! ¡Si piensas detenerte solo en los lugares que tengan cinco estrella no podremos parar hasta llegar a Beverly Hills! 
 
    ―¡Basta ya! ―grité yo―. ¡Alex, mira para adelante! ―señalé la carretera con el dedo―. ¡Noah yo decidiré dónde parar! ¡Y no quiero volver a oíros hasta que nos detengamos! 
 
    ―No es justo, Alma, no es así como imaginaba esto. ―Alex refunfuñaba mientras apretaba cada vez más el acelerador. 
 
    ―Yo tampoco, pero reduce, Alex, me gustaría llegar a los diecinueve, ¿sabes? 
 
    ―¡Es que estoy de mala leche! ¡No, él me pone de mala leche! ―Alex señaló con la cabeza a Noah. 
 
    ―¡Eso es porque eres una consentida! ¿Nunca te han dicho que no siempre puedes tener razón? ―Noah seguía picando a Alex. 
 
    ―¡Si seguís así yo me bajo aquí! Alex ya sé que no tenías previsto que Noah se apuntara y Noah tú no pensaste en que Alex podría ser tu peor pesadilla, pero os lo suplico, firmad una tregua hasta que volvamos a casa y haced un esfuerzo por llevaros mínimamente bien, por favor. ―Los miré con mi cara de «más os vale hacerme caso si no queréis morir» y ambos asintieron resignados―. Así me gusta. Alex, detente en la próxima área de servicio, necesito ir al baño y tomar un poco el aire, no os soporto ni un minuto más. 
 
      
 
    Llegamos a los Ángeles a las seis de la tarde, después de un viaje infernal en el que solo paramos un par de veces para comer y poco más. 
 
    Dejamos las maletas en el hotel en el que íbamos a pasar la noche y salimos a pasear por la ciudad aprovechando que todavía era de día. Teníamos poco tiempo y muchas cosas que ver. 
 
    Al día siguiente amanecimos con los ánimos un poco más calmados, con ganas de descubrir y comer hasta reventar que es a lo que nos dedicamos durante todo el día, hasta que, agotados, volvimos al hotel. Nos despedimos de Noah, que tenía la habitación al final del pasillo, y nos encerramos en nuestro cuarto. 
 
    ―¡No puedo más! ―Alex se dejó caer encima de la cama con los brazos extendidos y miró el reloj―. Son las diez, Alma. 
 
    ―Hora de las llamadas de rigor. ―Alex llamó a su madre y yo hice lo propio con mi padre, una conversación breve, y con Ángel, con el que el tiempo se me fue de las manos. 
 
    ―Alma, lleváis una hora y media hablando, cuelga ya, por Dios, que solo lleváis dos días separados.  
 
    ―Ya voy, un momento. ―Me despedí, y colgué, obedeciendo sin rechistar. 
 
    ―Sí que tienes cuerda ahora. No te había visto cruzar más de cinco palabras seguidas con nadie y mírate ahora, aunque… 
 
    ―Lo sé, lo sé, he cambiado mucho y me estoy convirtiendo en los que siempre he odiado tanto... ―No dejé que Alex terminase su frase, repitiendo todo aquello que me había reprochado esos últimos días. 
 
    ―Iba a decir que me gusta verte feliz, me gusta la sonrisa que se forma en tu cara cuando hablas con Ángel… hacía mucho que no la veía. ¿Sabes?, deberías dejar de castigarte por aquello y pasar página, ¿por qué no se lo cuentas todo a Ángel y vivís una vida llena de amor y sexo desenfrenado? ―Alex se rio de su propia vulgaridad, que cada vez eran más frecuentes. 
 
    ―Joder, Alex, no puedes decir tres frases seguidas sin que te salga tu vena ordinaria, ¿verdad? ―mi amiga se encogió de hombros y cerró los ojos un instante. ―No puedo decírselo todavía, no creo que fuese capaz. Yo… solo quiero olvidarlo. 
 
    ―Mira, Alma, «ninguna de las cosas que valen la pena en esta vida son fáciles». ―Le puse los ojos en blanco―. Yo también sé buscar en Google, «listilla» ―Alex se miró las uñas y se tiró el aliento en ellas para después pasárselas por la camiseta como si les sacase brillo. Le tiré la almohada para que dejase de hacerlo y Alex me la devolvió, así fue como empezamos una guerra como cuando éramos pequeñas. Saltando de cama en cama, Alex me perseguía mientras yo huía de ella. Fue un momento tan íntimo entre nosotras, un momento que echaba tanto de menos, que nos pusimos a hablar de cuando éramos pequeñas, chillamos, reímos, nos revolcamos por el suelo y nos tiramos todo lo que teníamos a mano, hasta que Alex me lanzó su móvil y al cogerlo al vuelo vi que eran las tres de la mañana. 
 
    ―¡Tía, son las tres! ―Le enseñé el reloj horrorizada. 
 
    ―¡Pues va a ser verdad que el tiempo vuela! ―Alex se rio de su propio chiste. 
 
    ―¡Mañana conducirá Noah! ―le dije recogiendo las cosas que habíamos tirado. 
 
    ―Dirás hoy. ―Alex apartó la mesita de noche que separaba nuestras camas y acercó la suya a la mía, se metió dentro y me abrazó para dormir como solíamos hacer antaño. 
 
      
 
    Noah estuvo a punto de echar la puerta abajo al día siguiente. Eran las seis y media cuando salí de la cama para abrirle. 
 
    ―Pasa… ―le dije entre bostezos. 
 
    ―¡¿Aún estáis durmiendo?! 
 
    ―No grites, Alex se pone de muy mala leche si la despiertan a gritos. 
 
    ―Fue ella la que dijo que teníamos que cumplir un horario estricto para llegar a todos los sitios a tiempo. 
 
    ―Se nos hizo tarde. 
 
    ―¿Haciendo qué? 
 
    ―¿Nunca has hecho una noche de chicos? ―La cara de puzle de Noah me confirmó que no tenía ni idea de lo que estaba hablando―. Quedarte hasta las tantas charlando y divirtiéndote con tus amigos… ―Mi hermanastro siguió mirándome malhumorado―. Está bien, danos quince minutos. 
 
    ―Alma… por tu culpa tengo sueño… ―Alex se levantó de la cama fregándose los ojos con el dorso de la mano. 
 
    ―Si claro, ahora es culpa mía. 
 
    ―Bonitas piernas, «pandillera» ―Noah no se cortó ni un pelo en contemplar a mi amiga que salió de la cama medio desnuda, con unas bragas y poco más. 
 
    ―¡Dios, Alex!, ¡tápate! ―Le tiré la primera camiseta que cogí para que se la pusiera por encima. 
 
    ―Y tú, date la vuelta, no seas pervertido. 
 
    ―¿Por qué?, me gustan las vistas. 
 
    ―¡Eres un cerdo! ―Alex lo fulminó con la mirada y le tiró la zapatilla que impacto contra la pared del pasillo. 
 
    ―Será mejor que nos esperes abajo, en la cafetería, bajamos en seguida. 
 
    ―¡Oye!, que no soy yo el que duerme casi desnudo… ―Noah intentó molestar a Alex para hacerla rabiar un poco más. 
 
    ―¡Ya basta! ―Cerré la puerta antes de que Alex saliese al pasillo en busca de Noah para partirle la cara, y la mandé al baño―. ¡Tienes cinco minutos! 
 
    ―¡Es culpa tuya! ¡¿Por qué le has dejado entrar?! ¡Ese maldito imbécil! ¿Quién se cree que es? ¡Lo odio! ¡Te juro que no volveré a planear un viaje en la vida! ―Escuché las protestas de Alex mientras metía nuestras cosas dentro de las maletas. 
 
    Tardamos menos de veinte minutos en reunirnos con Noah, al que Alex le giró la cara enfurruñada y ni siquiera saludó. Juraría que era la primera vez que la veía avergonzada porque un chico la hubiese visto en pijama, si es que a eso se le podía llamar así. 
 
    ―¡He leído que hay unos campos de golf espectaculares! ―Mi hermanastro había estado ocupado en nuestra ausencia, y nos enseñó un folleto con información sobre nuestra próxima parada. 
 
    ―¡No! ¡Vamos a ir a este balneario! ―Alex señaló con el dedo un panfleto que sacó del sobre que me dio el día de mi cumpleaños. 
 
    ―Chicos no empecéis. ―Les avisé con la intención de evitar otra pelea eterna―. Es mi regalo, y yo quiero hacer esto. ―Les puse cara de súplica y les enseñé el reverso del folleto que había cogido Noah donde se veía una excursión a caballo. 
 
    ―¿Caballos? ―Pánico es lo que pude leer en los ojos de mi hermanastro. 
 
    ―¿Tienes miedo «princesita»? Seguro que, si se lo pides con esa carita de niño bueno, te dejan un hermoso poni chiquitín. ―Alex tomó este momento como una dulce venganza. 
 
    ―Ja, ja… me muero de la risa. ―Pero Noah sacó a pasear su sarcasmo, con una mueca divertida en la cara. 
 
    ―Sois inaguantables, chicos. En serio, pagad vosotros que yo os espero en el coche. ―Salí, dejando atrás a dos adolescentes discutiendo por ver quién pagaba el desayuno. 
 
      
 
    Llevábamos una semana de viaje cuando llegamos al martes, de camino ya a Oklahoma, todo lo lejos que íbamos a llegar, porque al día siguiente emprenderíamos el viaje de vuelta hasta terminar en Las Vegas. 
 
    ―¡No, no, no! ¡Esto es imposible! ¡Llamé hace seis días para reservar una habitación más! 
 
    ―Lo siento, señorita. Aquí me consta su llamada, pero lo único que se registró es que serían una persona más, por eso se les asignó una habitación triple, en lugar de la doble que tenían al principio. ―La recepcionista hablaba serena, con voz suave para contrarrestar los gritos histéricos de Alex, que eran cada vez más elevados, así que opté por apartarla de allí antes de que nos echasen a los tres y seguí yo con la conversación. 
 
    ―Perdone, ¿sería posible anular esa reserva?, después pagaremos por dos habitaciones, una doble y una simple. 
 
    ―Mire, ya se lo he dicho a su amiga, el hotel está lleno, y solo nos queda libre esa habitación, lo toman o lo dejan. ―Su tono cambió a uno un tanto desagradable. Alex se paseaba arriba y abajo del vestíbulo del hotel balbuceando improperios. 
 
    ―¿Sabe si en algún otro hotel de la zona hay habitaciones libres? 
 
    ―Lo dudo, hay una convención de climatólogos esta semana por el tema de los tornados que azotan la región.  
 
    ―Oh, vaya.  
 
    ―¿Y bien? 
 
    ―En ese caso nos quedamos la habitación triple. ―La recepcionista comprobó el ordenador y me entregó la llave de la habitación bajo la atenta mirada de Alex, que seguía lanzando vulgaridades al aire. 
 
    ―¡Estás de suerte! ―Le lancé la llave a Noah que dejó caer su maleta para cogerla al vuelo. 
 
    ―¿Por qué? ―dijo él extrañado. 
 
    ―Esta noche podrás ver las piernas de Alex mucho más de cerca, porque esa es tu habitación… y la nuestra. 
 
    ―Será una broma, ¿verdad? 
 
    ―No, y más vale que no preguntes. No hay más habitaciones, así que o dormimos todos juntos aquí o lo haces tú solo en el coche, tú decides. ¡Vamos Alex! ―Alex estaba colérica, enfadadísima, y recorrió el pasillo con su maleta a cuestas como si no pesase nada. Iba a ser una noche de lo más interesante. 
 
    ―¡Estoy hecha polvo, no puedo ni con mi vida! ―Mi amiga salió del baño vestida con un pantalón de chándal que le había prestado y una camiseta de manga corta que se había comprado esa misma tarde en una tienda de segunda mano, para no molestar a nuestro inesperado invitado. Ella esperaba que el frío extra de la región le ayudase a conciliar el sueño y se olvidase de que llevaba tanta ropa encima, pero cuando se metió en la cama siguió maldiciendo su suerte en voz baja. Apagué las luces a las once y media, metida yo también bajo las sábanas, en el camastro de en medio, para evitar disputas entre ellos dos, aunque Alex había juntado la suya con la mía como llevábamos haciendo desde que empezamos el viaje. Antes de dormir, hicimos un juramento y prometimos guardar el secreto de que Noah había dormido con nosotras, por el bien de mi relación, aunque mi mini yo bueno me sugiriese que fuse sincera, porque si Ángel llegaba a descubrirlo, sería, sin duda, el final. 
 
    Ni los viajes agotadores conseguían darme una noche de tregua, y desperté de madrugada después de padecer una pesadilla en la que me secuestraban y me obligaban a confesar un delito que no había cometido. Supuse que sería la venganza de mi mini yo bueno por amordazarle e ignorarle horas antes. 
 
    Con la boca seca y la cara sudada fui al baño en busca de consuelo en forma de agua. Me amorré al grifo y me lavé la cara a la vez que bebí, pero el líquido que salía de allí era poco menos que asqueroso y me dejó un regusto amargo que no conseguí quitarme de la boca. 
 
    ―Alex, ¿tienes un poco de agua? ―Me acerqué sigilosa a la cama de Alex, para no despertar a Noah, pero esa habitación estaba en completa oscuridad y no conseguía ver nada. Palpé con las manos donde debía estar mi amiga, pero en su lugar encontré un vació―. Alex, ¿dónde coño te has metido? ―Escuché un leve murmullo a mi izquierda, y un susurro casi inaudible que resonó en el vacío de la habitación. Encendí la luz y lo que vieron mis ojos era difícil de creer y más difícil aún de explicar―. Pero… ¿vosotros no os odiabais? ―Alex y Noah se estaba enrollando y ni siquiera tuvieron la decencia de detenerse, aunque yo estuviese mirando―. ¡Por Dios chicos, cortaos un poco, ¿no?!, que estoy aquí. ―Noah tenía la mano por debajo de la camiseta de Alex, que estaba desnuda de cintura para abajo, sus pantalones junto con sus bragas ya estaban en el suelo―. ¿En serio?, ¿mi mejor amiga y mi recién descubierto hermanastro juntos? ¡Esto es increíble! ―Alex se encogió de hombros, sonrió lujuriosamente y soltó un pequeño gemido cuando Noah siguió besándola en el cuello―. Esto es demasiado para mí, me voy a la gasolinera a por agua, dadme un toque cuando acabéis. ―Me puse los tejanos y las botas, cogí mis cosas y me fui con la risa tonta de Alex de fondo porque Noah ya había empezado el descenso al paraíso. Puse los ojos en blanco para nadie, encendí mi reproductor y me metí en el ascensor. Un viaje inolvidable, sin duda. 
 
    La noche era clara y la brisa lo suficientemente fresca para erizarme la piel, y me maldije a mí misma por no haber cogido la chaqueta al salir. Caminé bajo la luz de una luna casi inexistente durante cinco minutos, los que separaban el hotel de la tienda veinticuatro horas de la gasolinera más cercana donde compré, aparte de agua, un montón de golosinas para calmar mi mala leche y hacer tiempo hasta que esos dos terminasen de quererse. Me metí en el coche para no pasar frío, y poder comer tranquila al ritmo de los hits de los ochenta que puse a todo volumen, pero al cabo de unos minutos tenía tanto calor que salí y me tiré encima del capó para ver las estrellas. 
 
    ―¿Qué pasa encanto, no puedes dormir? ―Levanté la cara y vi a un chico de unos veinte años, aunque dado mi buen ojo para eso de las edades, quizá tenía treinta o más, mirándome con pretensión. Todo en él gritaba problemas. 
 
    ―¿Encanto? ―Reí. 
 
    ―¿Sabes?, yo podría cansarte lo suficiente para que cogieras el sueño rápidamente… ―Le ignoré, puse los ojos en blanco y el chico se acercó para quitarme un mechón de pelo que me tapaba los ojos. Sentí su aliento demasiado cerca, apestaba a alcohol y a tabaco, y reprimí una arcada al mirarle con cara de asco, para apartarle la mano como quien espanta moscas. 
 
    ―Sí, tienes pinta de ser muy aburrido. 
 
    ―¡Vaya! Eres una zorra muy chistosa ¿Qué tal si nos divertimos un poco? ―Me puse de pie, con una sensación más que familiar, de que eso iba a terminar mal. Estaba quitándome los auriculares para dejarlo todo dentro del coche, cuando el chico me agarró del codo, yo me di la vuelta, sintiendo como la bestia empezaba a rugir. Lo enfrenté de cara―. ¡Vamos, no te hagas la dura! 
 
    ―¡No me toques, pedazo de mierda! ―Le aparté de un empujón sacando a mi yo más belicoso, el que venía del suburbio, y él no se lo tomó nada bien. 
 
    ―¡¿De qué vas puta asquerosa?! ―Me zarandeó, y levantó la mano para asestarme una bofetada, pero, justo cuando tuve su mano a poco de impactar contra mi cara, la esquivé fácilmente. Tuve suerte de que me tocase el único borracho de la zona, pero él no estaba contento y volvió a la carga. Probó suerte por la izquierda, le esquivé de nuevo, sin embargo, no se dio por vencido y, aprovechando mi descuido, me sacudió un puñetazo por la derecha, directo al labio. 
 
    ―¡Mierda! ―Forcejeamos, me empujó, le empujé, intentó quitarme la camiseta, se lo impedí, intentó besarme, le rechacé―. ¡Voy a enseñarte quién manda aquí! ―La cosa se estaba poniendo fea. El chico se desabrochó los pantalones y dejó al aire su bien más preciado, pero mi mini yo maligno ya tenía abierto el cajón de los recuerdos y recuperó el de cómo defenderse. 
 
    ―¡Tócame otra vez y te arranco esa polla ridícula de un mordisco! ―Vomité esas palabras con satisfacción, sabiendo que el barrio nunca fallaba. Me pasé la lengua por la herida del labio y degusté el sabor metálico de la sangre. Ese sabor me trajo a la mente la peor parte de mi vida, esa que con tanto ahínco había tratado de olvidar pero que muy en el fondo echaba de menos, así que dejé salir a la bestia, que reventó la puerta de una patada, y devastó todo a su paso como una especia de Atila vengativo y rencoroso. Levanté los puños y empecé a descargar la rabia que había acumulado en esos tres años contra ese pobre hombre, que puso cara de pánico al no saber de dónde le venían los golpes. 
 
    ―¡Vamos, levanta! ―Le reté, la adrenalina hablaba por mí. Él reaccionó a tiempo, y nos enzarzamos en una pelea que duró lo que se tarda en fumar un cigarrillo. Yo asesté el último golpe, por supuesto, y mi contrincante cayó al suelo, dolorido, sangrando por la nariz y por la boca. Fue el color rojo carmesí el que me devolvió a la realidad. ¡Ya basta, Alma!, me grité, pequeña, desde algún rincón de mi mente, en el que había sido encerrada. Aplaqué a la bestia y la metí en su celda, con la respiración agitada y el corazón a punto de explotar. Cogí mis cosas, cerré el coche y volví al hotel dejando a mi oponente allí tirado. Ni siquiera miré hacia atrás. 
 
    El espejo del ascensor me descubrió los daños: tenía el labio partido, hinchado y ensangrentado, los nudillos hechos polvo, algo despeinada y poco más. Entré en mi cuarto sin esperar respuesta, las luces estaban abiertas, Noah salía del baño con una tolla alrededor de la cintura, mientras Alex semidesnuda todavía sentada en la cama, le contemplaba orgullosa como quien farda de trofeo, y que, al verme cruzar el umbral, respondió como de costumbre.  
 
    ―¡Mierda, Alma!, ¡no puedo dejarte sola! ¿Qué ha pasado? ―Mi respuesta fue el silencio, porque tenía la mandíbula clavada y estaba apretando mis dientes con fuerza para mantener la calma y recuperar el equilibrio de mi ser―. Siéntate, voy a por el botiquín. ―Alex se metió en el baño y salió con una caja blanca en las manos bajo la mirada alarmada de Noah, que seguía inmóvil en medio de la habitación. Mi amiga me empujó para sentarme en la cama y tomó asiento a mi lado―. Lo que me sorprende es… con lo que tú habías sido… ¿cómo te has dejado? ―Su ceño fruncido lo decía todo. 
 
    ―Él ha quedado mucho peor… además, son las cinco de la mañana, he dormido muy poco gracias a vosotros y hacía siglos que no me pel… ―Me quedé callada al ver que Noah reaccionaba prestando, de repente, muchísima atención a nuestra conversación―. Da igual, ya lo hablaremos luego. 
 
    ―¡¿Pero qué cojones estáis diciendo?! ¡¿Cómo podéis estar tan tranquilas?! ―Ambas nos miramos intentando buscar una explicación convincente que calmase los nervios del chico, pero no se nos ocurrió nada ingenioso que justificase todo aquello―. ¡Alma, tienes que ir al hospital! ¡Y luego a la policía! ¿Es que no piensas denunciar al que te ha hecho esto? 
 
    ―¡Ya vale Noah!, ¡tranquilízate! ―Alex agarró a Noah y le invitó a sentarse dándole la botella de agua que tenía yo entre las manos. 
 
    ―No pienso pasarme lo que nos queda de viaje en el sótano de algunas dependencias policiales de mala muerte defendiendo mi honor de mujer delante de una panda de policías ineptos que piensan que soy una calientabraguetas orgullosa que se ha rajado en el último momento. 
 
    ―Parece que sabes de lo que hablas. 
 
    ―Oh, Noah, no dudes de que lo sabe. Este no es el primero al que le… ―Alex siempre hablando de más. Le tapé la boca con la palma de la mano y ella resopló. 
 
    ―¿El primero? A ver… ―Mi hermanastro no salía de su asombro, y paseaba nervioso por la habitación mientras se pasaba las manos por el pelo. ―¿Estáis locas?, no sé qué me he perdido, pero sea lo que sea quiero una explicación ahora mismo si no queréis que llame a Samuel. 
 
    ―Estoy bien, Noah, eso es todo lo que necesitas saber, de verdad. Es una larga historia que te contaré algún día, cuando esté preparada, o lo hará Alex en cuanto me dé la vuelta, porque ella guarda los secretos de pena, así que por ahora dejemos el tema, por favor. Me gustaría pediros que esto quedase entre nosotros. Noah, te lo suplico, no se lo digas a mi padre… ―Le miré a los ojos e imploré su silencio. 
 
    ―¡Está bien! Pero deja de poner esa cara, por favor. ―Noah exhaló resignado y, a pesar de ponerme los ojos en blanco, prometió mantener la promesa. 
 
    Nos quedaba poco viaje, y ocho horas para llegar al siguiente destino. 
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    Con la infinita carretera por delante y el sol iluminando ya desde lo alto del cielo nos dirigimos hacia Las Vegas. El trayecto fue relajado, yo estaba cansadísima y eché una cabezada mientras Alex y Noah se metían mano, comentando lo bien que se lo habían pasado en el concurso de comida en el que Noah se había alzado con el título indiscutible. ¡Cinco platos de chile súper picante en menos de quince minutos!, había un nuevo héroe en la ciudad, aunque eso nos hubiese retrasado una hora y media. 
 
      
 
    Los centelleantes neones nos dieron la bienvenida nada más entrar en la ciudad. El sol se había puesto ya cuando llegamos a Las Vegas, así que pudimos disfrutar de las luces en todo su esplendor al pasar por delante de los casinos. Era la única que tenía dieciocho así que no íbamos a poder entrar en ninguno, pero teníamos dos habitaciones esta vez, y una cena reservada que prometía ser poco menos que increíble, con espectáculo y música en directo. 
 
    A las diez, como siempre, hice mis llamadas, breve y rápida con mi padre, eterna con Ángel, que ese día parecía un poco mohíno, supuse que porque me echaba de menos. 
 
    ―Te lo estás pasando en grande, ¿no? ―Ángel sonaba receloso. 
 
    ―Sí, la verdad es que sí, aunque… ―Me detuve a media frase, la vergüenza seguía controlando mis actos. 
 
    ―¿Aunque…? ―Pidió él desde el otro lado del teléfono. Tomé una distancia prudencial separándome de Alex y me cubrí la boca con la mano para amortiguar el sonido de mi voz. 
 
    ―Aunque para que sea un viaje perfecto me faltas tú. ―Lo dije de carrerilla, ignorando si Ángel me había entendido y sintiendo como mis mejillas se encendían. ¿Cómo podía sentirme tan estúpida al decir esas cosas? 
 
    ―Créeme que nada me gustaría más que estar a tu lado ahora mismo. Te quiero mucho, nena. 
 
    ―Y yo. ―Alex, que me observaba desde la cama contigua, se puso los dedos en la boca como si se provocase una arcada y yo sonreí―. Oye, Ángel, Alex dice que le está subiendo el azúcar al escucharnos, así que creo que es hora de colgar. 
 
    ―Dile que es una aguafiestas y que un poco más de dulzura en su vida no le vendría nada mal. ―Le transmití el mensaje a mi amiga, que se acercó airada al auricular. Puse el altavoz para que se comunicasen mejor. 
 
    ―¡Préstame un poco de la tuya «Shakespeare»! Creo que te sobra en grandes cantidades…  
 
    ―¿«Shakespeare»? ¿En serio es lo mejor que se te ha ocurrido? ―La miré con las cejas levantas y las risas de Ángel a través del aparato no tardaron en llegar. Me uní a ellas y Alex no pudo evitar esbozar también una sonrisa al darse cuenta de su tontería. 
 
    ―¡Además yo soy dulce con quien me da la gana! ―Alex se fue indignada dando un portazo. 
 
    ―Bueno, os dejo tranquilas. Portaos bien, te quiero, nena. 
 
    ―Yo también te quiero, hablamos mañana. ―Colgué, y vi a mi mejor amiga que había vuelto al recordar que esa era también su habitación. 
 
      
 
    ―¡Me niego! ¡No pienso poner ni un solo pie en ninguna tienda más! ¡Vamos Alex, todos te quedan fenomenal! ―Noah suplicaba con todo su ser, porque estábamos a las cinco menos cuarto de un viernes soleado, en Las Vegas, recorriendo las mismas tiendas que podíamos encontrar en San Francisco, porque a Alex se le había antojado comprarse un vestido blanco para esa noche porque nos había reservado otra cena especial con espectáculo, aunque esa, según ella, era mucho más glamurosa y era necesario vestir de etiqueta. Mi hermanastro y yo habíamos elegido rápido, nos valía cualquier cosa, pero Alex… Ah, Alex era una calamidad en cuanto a moda se refería. 
 
    ―Me muero de hambre y me duelen los pies. 
 
    ―¡Me da igual! ¡Necesito un vestido en concreto y no me marcharé hasta que lo cons…! ―De repente Alex se detuvo delante de una tienda en el que había un precioso vestido blanco puesto en el maniquí del escaparate, pareció que se le hubiese abierto el cielo. 
 
    ―¡Es este! 
 
    ―¡Por fin! Pues venga, entra y cómpratelo, que ya no puedo más. ―La apremié y ella cumplió. Salió de la tienda, diez minutos después, con una bolsa en la mano y una sonrisa de satisfacción en los labios. 
 
    ―¿Podemos ir a comer algo ahora? ―Noah insistió. 
 
    ―¡A por los zapatos! ―Alex ignoró a su conquista y este se dejó caer en el banco que tenía detrás. 
 
    ―Matadme, por favor. Acabad ya con mi sufrimiento de manera rápida e indolora. 
 
    ―No seas crío y mueve ese culo. 
 
    ―Oye Alex, ¿seguro que en tu maleta no hay nada que puedas ponerte?  Yo también estoy cansada y quiero volver a hotel. 
 
    ―Ninguno de mis zapatos combina con el blanco. ―Mi amiga miró a su alrededor localizando todas las tiendas de zapatos cercanas. Estaba estableciendo una ruta mental para visitarlas todas, y es que Alex hubiese sido una gran general durante cualquier guerra, porque era única ideando tácticas. 
 
    ―¿Podemos comer algo, al menos? ―Alex resopló, pero claudicó ante nuestras súplicas, si bien, nos quedamos cerca de las tiendas que Alex tenía en mente inspeccionar más tarde. 
 
      
 
    ―¿Alex...? ¿Alex, me estás escuchando...? ¡Alex deja ya el móvil, por Dios, que llevas todo el santo día mandando mensajes! 
 
    ―¿Eh...?  
 
    ―Que dejes el móvil te digo, que te estoy hablando y pasas de mí. ¿Qué es eso tan importante que te tiene absorbida por completo?  
 
    ―Ah, perdona, es… mi madre necesita consejo con una de sus trabajadoras. ―Alex vaciló un segundo y a mí me olió a mentira de las gordas, confirmada poco después por su mirada delatora. 
 
    ―Mientes. 
 
    ―¡No! ―Mi amiga me enfrentó ofendida. 
 
    ―Has vacilado ―la reté. 
 
    ―¡No seas paranoica, Alma! ―Alex levantó la voz y Noah le hizo un gesto con la mano para que se callase. 
 
    ―Chicas, por favor… la gente nos mira. 
 
    ―Lo siento, Noah. 
 
    ―Déjalo ya, Alma. No es nada, así que no te flipes. 
 
    ―Lo que tú digas… ―Seguí sin creerla, porque era obvio que escondía algo, pero, aun así, terminamos de comer y pasamos una hora más en busca de los zapatos perdidos. 
 
      
 
    Cuando salí de la ducha Alex llevaba ya puesto su vestido nuevo y me detuve a contemplarla.  
 
    ―Estás espectacular, amiga. ―El vestido de la discordia era largo, con la falda de gasa y el cuerpo de encaje, con mangas de un bordado minucioso que se extendía transparente hasta debajo del codo. La espalda, iba al descubierto, excepto en el cuello donde quedaba sujeto por un bonito botón redondo. El mío en cambio era azul oscuro, con una abertura a lo largo de la pierna derecha mucho más del estilo de Alex que del mío propio, aunque terminé comprándolo por empeño de mi amiga, con la que no tenía ganas de discutir―. Podrías casarte perfectamente con ese vestido. 
 
    ―¿Por qué lo dices? 
 
    ―Mírate en el espejo y lo entenderás. ―Más me habría bastado callar. 
 
    ―¡No! ¡Esto es un completo y absoluto desastre! ―Alex seguía contemplando su imagen ante el espejo, repasando cada detalle con un gesto de negatividad en sus ojos. 
 
    ―Alex, estás de miedo. 
 
    ―¡Horrorosa! ―Le puse los ojos en blanco. 
 
    ―¿Dónde ves tú el horror en eso? 
 
    ―¿Acaso no es obvio? ―Alex se señaló a sí misma ante mi extenuada mirada y encogí de hombros para que abreviase―. ¡El blanco no me favorece en absoluto! ―Me llevé las manos a la cabeza y recordé todas las veces que Alex había dicho que a las rubias no les quedaba bien el blanco. 
 
    ―Entonces… ¡¿por qué cojones te lo has comprado?! ¿Me estás diciendo que has tardado tres horas y media en encontrarlo y ahora no te gusta? 
 
    ―Lo vi en el escaparate y me encantó… pero puesto… ¡no sé! ¡No me gusta nada! 
 
    ―¿Y qué piensas hacer? En cuarenta minutos tenemos que reunirnos con Noah en el vestíbulo. 
 
    ―¡Yo me quedo! ¡No pienso salir así! 
 
    ―¿No crees que te estás pasando un poco, Alex?, no es el fin del mundo. Seguro que en tu maleta hay algún trapito que te quede fabuloso que te puedas poner para esta noche. ―Apliqué la táctica de hablarle con cariño porque sabía que eso era lo más efectivo en esos casos. 
 
    ―¡He dicho que así no salgo! ―Apreté los labios hasta que formaron una fina línea y resoplé exhalando enfado. 
 
    ―¡Alex, no me he vestido como una puta para ir a cenar con tu novio! ―Me señalé con las manos de arriba abajo―. ¡Así que acaba de arreglarte y mueve ese culo tocapelotas hasta el coche! ―ella se sorprendió al escuchar mis gritos y puso morros al verme furiosa. 
 
    ―Pero… ―El silencio se apoderó de mi amiga, por lo que, en vistas de que ella no iba a dar el primer paso, me desnudé y le tendí mi vestido. 
 
    ―Toma, ponte este. 
 
    ―¡Gracias! ―Alex se quitó su magnífico traje y me lo dio, yo me lo puse bajo su atenta mirada, que ahora tenía una sonrisa como compañera. Su cara se transformó cuando me abroché el botón y me di la vuelta para quedar frente a ella. 
 
    ―¿Contenta? 
 
    ―¡Alma! Estás espectacular. 
 
    ―Estoy igual de bien que estabas tú, así que deja el tema ya. 
 
    ―Se va a morir cuando te vea. ―Pude escuchar el susurro de Alex, que se cubrió la boca al darse cuenta de que había dicho en alto algo que estaba destinado a quedar tan solo en su mente. 
 
    ―¿Quién se va a morir? 
 
    ―Nadie… Noah, al ver a su hermana así, es que estás preciosa. ―Disimuló, pero ese nunca había sido su fuerte. 
 
    ―Alex, no sé qué estás tramando, pero sabes que no me gustan nada las sorpresas, ni las mentiras. ―La miré impávida, incluso combativa, dispuesta a empezar una pelea. 
 
    ―No me acuses con la mirada, no es nada chungo, te lo prometo. 
 
    ―Tus promesas son de dudosa calidad. 
 
    ―Me ofendes ―dijo airada―. Venga, ponte los zapatos. 
 
    ―No pienso ponerme tus zapatos, si me caigo de ahí puedo romperme algo. 
 
    ―Alma, no puedo ir con estos. ―Alex señaló el calzado que tenía en la mano―. Por favor… 
 
    ―Eres insoportable, ¿lo sabías? ―Me subí a los altísimos tacones y salimos al pasillo listas para afrontar, según Alex, una noche inolvidable. 
 
      
 
    Tuvimos que conducir más de veinte minutos para llegar al lugar que iba a hacer nuestra noche inolvidable, y tuve que hacerlo descalza porque los zapatos que llevaba eran un peligro para desempeñar tal actividad. Aparcamos delante de una capilla, bajamos del coche y Alex nos guio hacia la puerta. Noah estaba tan extrañado como yo, no sabía nada, pero en mi interior corría despavorida una idea aterradora, aunque intentaba aplacarla pensando que se debía tratar de un restaurante temático y que mi mejor amiga no iba a ser capaz de semejante traición. 
 
    ―¡Mierda! ―Alex se detuvo en seco con las manos a la cabeza―. Me he dejado el bolso en el coche. Noah, acompáñame, por favor.  
 
    ―Os espero aquí. ―dije agarrándome a la puerta para no caer. 
 
    ―¿Puedes ir entrando para que sepan que hemos llegado? Vamos con un poco de retraso ―imaginé lo peor. En mí se mezclaban el miedo y la angustia, y no era capaz de dominar ni lo uno ni lo otro. 
 
    ―Como sea lo que estoy pensando te juro que eres mujer muerta. 
 
    ―Anda, no digas tonterías y entra de una puñetera vez ―solté un largo suspiro y abrí el doble portón mientras Alex y Noah volvían al coche cuchicheando. 
 
    Un largo corredor con las paredes en color crudo me condujeron hasta una puerta blanca con un arco de piedra alrededor. A cada paso que daba la idea que me rondaba en la cabeza iba tomando forma, se materializaba. Me detuve, vacilando, no estaba lista para aquello, ni lo iba a estar nunca, pero una señorita vestida con un traje chaqueta que esperaba al lado de la puerta con la mano en el pomo me invitó a pasar con una agradable sonrisa en los labios y no me pude negar.  
 
    Un olor a iglesia arremetió contra mí nada más cruzar el umbral. «Por favor, que esté equivocada, por favor, por favor…», me repetía como un mantra. … It's a beautiful night, we're looking for something dumb to do. Hey baby, I think I wanna marry you. Is it the look in your eyes or is it this dancing juice? Who cares, baby, I think I wanna marry you… Versión acústica de la canción, ahí dejé de dudar. Ángel esperaba delante del altar, vestía un traje negro y la sonrisa de la que me enamoré. Entendí de golpe los mensajes de Alex, el vestido blanco, su formidable actuación al negar lo innegable, y su farsa me cayó encima como un jarrón de agua fría. Me temblaban las piernas, mi mini yo maligno tiraba de mí con todas sus fuerzas, implorando que no recorriese ese pasillo, que era una pésima idea, que saliese corriendo, pero el bueno no podía dejar de mirar esos ojos azules que nos daban tanta felicidad. Caminé lenta, aterrada como no lo había estado nunca, el camino custodiado por varios bancos de madera adornados con ramilletes de flores blancas, hasta llegar al lado de Ángel. Yo tenía clara mi respuesta, pero no sabía cómo iba a verbalizarla sin terminar con nuestra historia y destrozarle el corazón. 
 
    ―Estás increíble, nena. ―Levanté la mirada con un nudo en la garganta. Él radiante, feliz―. Cuatro meses eran demasiado para mí. ―Vaya, me llevé instintivamente las manos al pecho, el corazón a punto de estallar, así que esta era la segunda parte de mi regalo... Ángel me cogió la mano y se arrodilló ante mí. Quería detener todo aquello, pero las palabras se me amontonaban en la parte trasera de la lengua, todas apelotonadas, creando un tapón que me impedía respirar, todas esperaban para salir las primeras. Sacó de su bolsillo la icónica cajita cuadrada y turquesa de Tiffany’s, la abrió y vi el anillo más perfecto que hubiese podido imaginar, justo en el centro―. Alma Cecile Evans, ¿quieres casarte conmigo? ―Y en el momento en que hubiese tenido que hablar, solo supe ponerme llorar. 
 
    ―No llores, mujer. 
 
    ―Es que, ¿cómo se te ocurre? Yo… no puedo… no ahora, ni así, Ángel.  
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―Porque yo no te merezco, tú no lo sabes, pero soy mucho peor de lo que piensas. ―Me repasé los nudillos, seguían hinchados y enrojecidos y ahora también mojados a causa de las lágrimas y pensé en cómo había pegado a ese chico en la gasolinera hacía apenas unos días, dejando que la bestia me consumiese de nuevo, y en que ni siquiera había intentado luchar contra ella. La había dejado salir a propósito para intentar acallar mi malestar, porque no encontraba otra forma de hacerlo―. Yo tengo muchas mierdas dentro que me arrastran a una espiral de infelicidad constante, que se lleva con él a los que están a mi alrededor y no es justo que te lleven a ti también, tú eres demasiado bueno. 
 
    ―Frena, Alma, no deberías hablar así de ti misma. 
 
    ―Pero es que es cierto, soy dañina y probablemente debería morir sola. 
 
    ―¡Qué exagerada eres, nena! ¿Por qué no quieres contarme todo eso que te mortifica tanto? 
 
    ―Porque no soy capaz, simplemente no puedo hacerlo, es que no es algo racional, lo sé, pero lo siento así. No puedo ponerle palabras a ese dolor porque todavía no sé de dónde viene y tampoco sé cómo lidiar con él, pero tengo miedo, miedo de que te vayas, de que mi pasado me engulla, de que todo termine, o de que todo siga igual… no sé, Ángel, tengo miedo de todo y de nada a la vez. Es estresante, y caótico y… una mierda. ―Ángel cerró la caja con el anillo y se la metió de nuevo en el bolsillo. Me cogió la cara con ambas manos y pasó sus pulgares por mis mejillas para secarme las lágrimas. 
 
    ―Déjame ayudarte, Alma, estoy aquí para eso… 
 
    ―Nadie puede ayudarme, Ángel, no tengo remedio. 
 
    ―No seas tonta, todos tenemos arreglo. 
 
    ―Lo siento mucho, y entenderé que me grites, que me odies, estás en tu derecho y me lo merezco. 
 
    ―No voy a odiarte, Alma. De hecho, ya suponía que dirías que no, aunque nunca perdí la esperanza de que te volvieses loca por segunda vez y aceptaras. ―Nos sentamos en el primer banco y Ángel se dio cuenta entonces de que mis manos estaban hechas polvo, buscó mis ojos, rehuí, pero me agarró de la barbilla y me obligó a mirarle, y ahí reparó también en mis labios, que pasaban más desapercibidos gracias al maquillaje. Negué con la cabeza, apretando los dientes, Ángel no preguntó, pero leí el dolor y la preocupación en su expresión, sincera, como un libro abierto. 
 
    La puerta se abrió de nuevo, Alex y Noah entraron con una sonrisa exuberante, que desapareció en el instante en que vieron nuestras caras. Pensaban asistir a una boda y se encontraron con los ánimos de un funeral. 
 
    ―En fin, os espero fuera. ―Ángel me besó, tierno y dulce, como solo él sabía, como solo él era capaz de adaptar sus caricias a mis necesidades dependiendo de cada momento.  
 
    ―Espera, te acompaño. ―Noah notó la tensión entre Alex y yo, y quiso evitar estar en medio del huracán, porque a la que Alex intentó abrazarme, yo salté. 
 
    ―¡No me toques traidora! ―La aparté de un empujón. 
 
    ―Lo siento, Alma. ―Alex se contuvo, sentía sobre sus espaldas el peso de la culpa. 
 
    ―¡¿Que lo sientes?! ―Estaba furiosa y necesitaba desquitarme con alguien, tuvo la suerte de ser la elegida. 
 
    ―No me culpes a mí. 
 
    ―¡Tú tienes toda la culpa! 
 
    ―¿Yo? ―Alex se ofendió. 
 
    ―¡Sí! ¿Cómo se te ocurre? 
 
    ―¡No fue cosa mía, Alma! Ángel me lo suplicó. 
 
    ―¡Pues haberle disuadido! 
 
    ―¡Fue muy persuasivo! ―Subimos el tono. 
 
    ―¡Y tú muy cobarde! 
 
    ―¡Y tú eres idiota! 
 
    ―¡Sí, y no merezco tu compasión, ni la de nadie! Soy un ser despreciable, joder… ―dije bajando la voz. 
 
    ―No eres despreciable, solo idiota. ―Mi amiga me apartó la mano y me estrujó entre sus brazos hasta dejarme sin respiración―. Es que no te entiendo, Alma, ¡¿por qué le has dicho que no?! ―Ella empezó su tanda de reproches, después de lo que le había costado guardar el secreto no podía menos que echármelo todo en cara. 
 
    ―No lo sé… bueno, en realidad sí lo sé. Casarme con él significaba abrirme del todo, asumir cosas imposibles para mí, contarle aquello para lo que no estoy lista, y no sé si lo estaré nunca, exponerme al cien por cien, yo en toda mi esencia cuando, hoy por hoy, mi esencia no me gusta nada, aparte de que acabo de cumplir los dieciocho y esto me supera… 
 
    ―Eso son excusas que te das para retrasar lo inevitable. Hay algo más, lo sé, lo he sabido desde que me llamaste en agosto para decirme que casi te besa. 
 
    ―Joder Alex, lo que más me aterra… es que deje de quererme si se entera de mi pasado. 
 
    ―¿Cómo va a dejar de quererte? ¿No ves la que ha liado en un día, solo para hacerte feliz? ―No respondí porque Ángel y Noah llegaron justo a tiempo para llenar el silencio que se había apoderado de nosotras. 
 
    ―¿Nos vamos? ―Ángel me tendió la mano, pero le detuve. 
 
    ―Espera, Ángel… Chicos, ¿nos dais un minuto? 
 
    ―Claro, os esperamos fuera. 
 
    ―Ángel, perdón por joderla siempre.  
 
    ―No tienes que disculparte, nena.  
 
    ―Es que quiero que sepas que no es que no quiera casarme contigo, sí quiero, claro que quiero, me encantaría, solo que quizá el momento…no sé, quizá algún día, cuando yo… da igual, lo que quiero decir es gracias, ha sido muy bonito. 
 
    ―De nada, Alma, me alegro que al menos te haya parecido bonito romperme el corazón. ―bromeó Ángel. 
 
    ―Lo siento ―dije por inercia. 
 
    ―Vamos, tonta, alegra esa cara. 
 
    Fuera, la noche era realmente agradable, con un viento que soplaba ligero, lo justo para ponerme la piel de gallina. Ángel se percató y me rodeó con sus brazos.  
 
    ―Dame las llaves. ―Alex se acercó y me quitó el bolso de las manos para rebuscar en él antes de que pudiese decir nada―. Nos vemos en el hotel. ―Se dio media vuelta y se fue con Noah, que le seguía los pasos con adoración.  
 
    ―Toma. ―Ángel me entregó el casco que me había regalado mi padre días antes. 
 
    ―¿Mi padre sabe que estás aquí? ―Ángel asintió con la cabeza y yo abrí los ojos por encima de mis posibilidades, horrorizada―. ¿No le habrás dicho que venías a casart…? ―No terminé la frase porque Ángel negó veloz con la cabeza. 
 
    ―No estoy tan loco como para hacer eso, nena. Tu padre podría haberme cortado las piernas si llego a decirle que venía con la idea de casarme contigo. ―Ángel sonrió sosegadamente―. No se lo he dicho a nadie, solo a Alex, que ha sido mi única cómplice. Es una buena amiga.  
 
    ―La mejor. ―Ángel me puso su americana por encima de los hombros―. Póntela, hace frío. ―Obedecí, me puse el casco y me quité los zapatos que ya me habían hecho heridas en casi todos los dedos. Subí detrás de Ángel, agarrándole por la cintura tan fuerte como pude, aferrándome a la idea de que me quería de verdad, y de que, como dijo Alex, no dejaría de quererme, aunque conociese mi verdadero yo. Las lágrimas no me dejaron ver nada en todo el camino. 
 
      
 
    Ya en el vestíbulo, donde Alex y Noah nos esperaban sentados, ocupé la butaca más cercana a la puerta, para descansar y recuperar el aliento, bajo la mirada curiosa de la gente que pasaba por allí, que solo veía a una chica vestida de blanco, descalza y llorando a moco tendido. Por suerte Alex era muy persuasiva y se le daba de maravilla espantar a los cotillas utilizando la misma mirada que usaba cuando la gente pretendía meterse en nuestros asuntos privados. 
 
    ―Vamos, Alma, deja ya de llorar, que me están entrando unas ganas inmensas de pegarle un guantazo al próximo que me pregunte si te hemos hecho algo. 
 
    ―Lo intento, de verdad que lo intento, pero no puedo. ―Yo lloraba sin consuelo, Alex me increpaba malhumorada, Noah nos miraba atónito, y Ángel estaba en el mostrador del hotel cancelando la que supuse que hubiese sido mi habitación de recién casada. 
 
    ―Está pagada, ¿te apetece aprovecharla? ―Ángel se agachó hasta quedar a mi altura, y me entregó la llave de una de las habitaciones más caras del hotel con los ojos implorando un sí. Pero fue un no. 
 
    ―Ángel, sé que no podrás perdonarme en la vida, yo tampoco lo haré y jamás podré compensártelo… pero no puedo. 
 
    ―Está bien, no te preocupes. ―se levantó herido y se pasó las manos por el pelo―. Entonces creo que no tengo nada más que hacer aquí. Me voy. 
 
    ―¿A dónde? 
 
    ―A mi casa, por supuesto. 
 
    ―¿Conducirás de noche? ―La pregunta salió sola desde algún rincón mi preocupación más absoluta. 
 
    ―No es la primera vez que conduzco de noche, Alma. Mañana por la mañana estaré en San Francisco. 
 
    ―Son más de ocho horas, Ángel, ¿piensas hacerlas de tirón? 
 
    ―Necesito pensar, nena, yo también tengo mi corazoncito, ¿sabes? ―Ángel sonrió por debajo de la nariz, una sonrisa sin ganas, atrapada por el orgullo. 
 
    ―Lo siento… ―Me cubrí la cara con las manos para paliar el llanto. 
 
    ―Vamos, vamos, nena, que la gente va a pensar que soy un monstruo. ―Me abrazó con fuerza. ―Te prometo que pararé cuando esté cansado, y si tengo sueño dormiré en algún motel. ―No pude apartar mis pensamientos del accidente que tuvo hace unos meses y un escalofrío me recorrió el espinazo. 
 
    ―No te vayas, por favor, pasaré la noche contigo, pero quédate. 
 
    ―Alma, no quiero tu compasión. No va a pasarme nada, te lo prometo. ―Su beso estuvo a medio camino entre el reproche y la lástima. 
 
    ―Aprovechadla, está todo incluido así que… ¡disfrutadlo! ―Ángel le tiró la llave de la habitación a Alex, que la cogió al vuelo. Se acercó a ella antes de irse y en un susurro audible le dio una orden: cuídamela. 
 
    ―Lo llevo haciendo desde mucho antes de que tú aparecieses en su vida, «Shakespeare», así que no dudes que lo haré. 
 
    ―Lo sé y te lo agradezco mucho.  
 
    ―Dale tiempo, sé que tarde o temprano entrará en razón. 
 
    ―Allí estaré cuando eso ocurra. 
 
    ―Gracias. 
 
    ―¡Nos vemos el domingo, nena! ―El hombre al que acababa de romperle el corazón, salió del edificio llevándose con él toda mi felicidad. 
 
      
 
    ―¿Qué haces? ―Alex embutía en su maleta todo lo que encontraba, sin miramientos, sin distinguir entre su ropa y la mía. 
 
    ―Nos trasladamos. 
 
    ―¿A dónde? ―Mi amiga me enseñó la llave que Ángel le había dado. 
 
    ―¿De verdad quieres ir a la suite? 
 
    ―No pienso perder la oportunidad de pasar la noche en esa increíble habitación. ¿Tú has visto las fotos? ¡Es lo más! 
 
    ―¿Por qué no vas con Noah? Recordar lo que ha pasado durante toda la noche me parece una forma muy cruel de auto torturarme, y no me apetece en absoluto. 
 
    ―Probablemente me arrepienta toda mi vida y puede que jamás vuelva a tener la oportunidad de disfrutar junto a él una noche fabulosa y totalmente gratis en un sitio así, pero… no podría dormir sabiendo que tú estás fustigándote aquí. ―Alex me agarró de las manos y tiró de mí―. ¡Vamos! 
 
    Llegamos a la última planta, después de recorrer varios pasillos y tomar dos ascensores, uno de ellos privado, en el que el botones que nos acompañaba nos miró intentando averiguar nuestra relación sentimental. 
 
    ―Amigas, solo amigas. ―Alex respondió a la insistente pregunta no formulada por el botones que se sonrojó y apartó la mirada avergonzado. Al abrir las puertas nos embargó el lujo y a mí se me cayó el alma a los pies. A nuestro alrededor, unos setecientos metros de un ático con paredes de madera oscura, impecablemente enmoquetados en color gris. El ambiente de la primera sala, creado por unas luces regulables, invitaba a sentarse en uno de los dos sofás que presidían la estancia y desde el que podías alcanzar el champagne que amablemente habían dejado en la mesita contigua junto con unos aperitivos. Era una suerte que nadie supiese que no teníamos la edad suficiente para beber, aunque con los vestidos que llevábamos no era de extrañar que nos echasen más de veintiuno. Un doble portón escondía el resto de la alcoba. Alex lo abrió de par en par, como hacían en las películas y casi se me paró el corazón. Las mejores vistas de Las Vegas estaban allí, y se veían a través de los enormes ventanales que cubrían toda la pared, de arriba abajo. El sueño de mi mejor amiga se materializó en forma de barra de bar, que nos ofrecía comida y bebida para toda la noche y que quedaba justo a la derecha de una gigantesca mesa de billar y un jacuzzi preparado para dar rienda suelta a la pasión. Tragué saliva al pensar en todos los lugares en los que Ángel y yo podríamos haber hecho el amor esa noche si mi respuesta hubiese sido otra. Seguimos abriendo puertas, maravilladas, estupefactas, sintiéndonos las mujeres más afortunadas del mundo al descubrir la cama más grande que habíamos visto en la vida. El baño… indescriptible. Pantallas de televisión incontables y música ambiental de fondo. El paraíso―. ¡Joder, Alma! ¡Esto es… tienes que llamar a Ángel para que vuelva! No puedes echarlo a perder. No sé cuánto debe cobrar tu profesor, pero… seguro que le ha costado un riñón. ―Alex me acercó el teléfono. 
 
    ―No puedo llamarle, Alex. ―Me dejé caer encima de uno de los sillones mega cómodos que había en el baño y rompí a llorar de nuevo. ―No le merezco. 
 
    ―¡Claro que le mereces! Él sabía a lo que se enfrentaba cuando decidió salir contigo. 
 
    ―Eso no es cierto. ―Le recordé lo precipitado de nuestro primer encuentro y lo bien que había conseguido ocultarle mi pasado a mi profesor favorito. 
 
    ―Bueno, tú ya me entiendes. 
 
    ―Soy peor que el veneno, Alex. Estropeo todo lo que toco. 
 
    ―¡Joder, Alma! ¡Me sublevas! ¡Mira! ―Se señaló el rabillo del ojo con el dedo―. ¡Por tu culpa me han salido patas de gallo! ¡Eres insoportable! ―El tono de Alex aumentó varios decibelios―. ¡Jamás pensé que podrías llegar a ser tan tonta y a desearte tanta infelicidad para ti misma! 
 
    ―¡Y yo te repito que jamás pensé que podrías hacerme algo como esto! ¡Si tan amiga mía dices que eres y tanto me conoces, ¿cómo no supiste que diría que no?! ―le respondí a Alex con sus mismas armas. Aquí ya nadie nos iba a escuchar, podíamos despacharnos a gusto. 
 
    ―¡Supuse que no serías tan idiota como para decir que no, que te dejarías llevar por una puta vez en tu vida y que lo disfrutarías! 
 
    ―¡Yo no sé dejarme llevar!  
 
    ―¡Dios, Alma! ¡Ese chico ha conducido casi mil kilómetros, te ha preparado la velada más perfecta que se pueda llegar a imaginar y te ha pedido que pases tu vida a su lado porque te adora, Alma…! ¡Te adora! 
 
    ―¡Pero yo nunca imaginé que alguien llegaría a pedirme matrimonio! ¡Mi idea de hacerme mayor era estar sola en un pequeño piso rodeada de libros y música! ¡Sola, Alex, so-la! ¡No entraba en mis planes enamorarme, ¿sabes?, nada de esto en realidad, ¡estoy asustada, joder! ¡Todo esto me abruma, me supera y lo ha hecho desde aquel maldito día en que Ángel apareció en ese maldito lago! No sé cómo sobrellevar este torrente de sentimientos contradictorios que me desbordan el pecho, van y vienen, van y vienen, a su antojo, sin orden, sin control. ¡Me estoy volviendo loca, Alex! Cuando estoy con él quiero llorar y reír a la vez, si estoy a su lado quiero que se vaya porque me agobia, pero si no le tengo conmigo quiero verle a toda costa porque le echo de menos ―Mis mini yos encendieron un cartel de neones muy de estilo Las Vegas en el que ponía «AMOR». Alex se arrodilló ante mí y me miró con cariño desde abajo. 
 
    ―Alma, deberías plantearte hablar en serio con Ángel, por vuestro bien. Cuéntaselo todo ¿Por qué te da tanto miedo? ¿De verdad crees que no sabe cómo eres después de todo este tiempo? ―Me encogí de hombros―. Y si al final se lo cuentas y no quiere estar contigo es que era un imbécil que no merecía tu amor para nada. 
 
    ―Pero yo no sé si podría seguir viviendo sin él… 
 
    ―…I can't live if living is without you. I can't live, I can't give anymore. I can't live if living is without you. I can't give, I can't give anymore… Quién te ha visto y quién te ve, amiga ―susurró Alex. 
 
    ―Ya ves… desequilibrada en todos los aspectos de mi vida. 
 
    ―Eres lo peor, ¿sabes? ―Le sonreí secándome la nariz con la muñeca―. Oye… ¿te apetece un baño? ―Alex me señaló la inmensa bañera que teníamos al lado y que se moría de ganas de probar desde que habíamos entrado allí. Negué con la cabeza y señalé hacia fuera con el dedo. 
 
    ―En ese de ahí. ―Alex se levantó de un salto y se desnudó con la misma velocidad a la que me tenía acostumbrada, porque estar en cueros era su naturaleza, su esencia. Enchufé el reproductor en los altavoces del salón y me metí junto a ella, que ya tenía un par de copas de champagne en la mano.  
 
    ―¡Por el día en que casi te casas! ―Brindamos entre risas―. ¿Sabes?, podría acostumbrarme a esto. 
 
      
 
    Dos horas y media fue el tiempo que estuvimos en remojo, salimos de allí con los dedos blancos y arrugados, aparte de borrachas tras habernos bebido casi tres botellas de ese brebaje que no me gustaba en absoluto pero que entraba de maravilla, sobre todo cuando estabas de bajón. Así que mi primera borrachera la pasé desnuda, bailando por todo el cuarto como si estuviese drogada, comiendo cosas que no me gustaban y que ni siquiera sabía que eran, llamando al servicio de habitaciones para pedir más cosas solo por el mero hecho de pedir, y llorando, llorando a moco tendido. El amanecer se empezaba a intuir en el horizonte, las cinco y veintisiete fue la última hora que vi en el reloj, luego caí rendida, con los ojos hinchados y el corazón partido. Me dormí justo antes de que saliese el sol. 
 
      
 
    Sentí la soledad en medio de aquella enorme cama, sobre las doce y media. Alex no estaba. Mi pelo estaba enredado, tenía los ojos como globos, las ojeras de un morado tan intenso que se acercaba al negro, y el rímel corrido me daba un aspecto de prostituta barata que me estremeció. La cabeza era lo peor, me dolía horrores, y las náuseas no se hicieron esperar. Vomité, mucho, cosas que no recordaba haber comido, cosas enteras, todo asqueroso, y me prometí que no iba a volver a beber jamás. 
 
    Tuve que lavarme los dientes, dos veces, para quitarme ese sabor repugnante que queda después de echarlo todo fuera y, al cerrar el grifo casi me muero al ver en el dorso de mi muñeca derecha un tatuaje de una clave de Sol con dos pequeñas «A» dentro de ésta. 
 
    ―¡Mierda! ―Metí de nuevo la mano debajo del grifo, y restregué, tanto como pude. «Que no sea de verdad, por favor, que no sea de verdad», recé. Pero lo era―. ¡¿Alex?! ¡¿Alex?! ―grité a viva voz―. ¡Ven aquí ahora mismo! ¡¿Cuándo me he hecho yo este tatuaje?! ―Abrí la puerta enfadadísima y salí al salón. 
 
    ―¡Joder chicos! ¡Sois incorregibles! ―Mi amiga estaba tumbada y desnuda encima de la mesa de billar, con Noah entre sus piernas que ya tenía el pantalón desabrochado pero que, por suerte, todavía conservaba sus pertenencias dentro. 
 
    ―Era una pena desaprovecharla… ―Alex sonrió pícara y Noah se rascó la cabeza con una brizna de vergüenza en la mirada. 
 
    ―¡Da igual! A lo que iba… ¡¿cuándo cojones me he hecho esto?! ―Le señalé la muñeca con el dedo. 
 
    ―Es un gran trabajo. ―Noah miró el tatuaje evaluando el resultado. 
 
    ―Esta madrugada. ―Ella lo dejó caer como si nada, restándole importancia al asunto. 
 
    ―Pero, ¡¿cómo has dejado que lo hiciese?! 
 
    ―Te empeñaste, amiga. No pude evitarlo, estabas super decidida. Además… tienes dieciocho años, ¿no? ―Me cubrí la cara con las manos―. ¿Cómo se supone que se lo voy a contar a mi padre? 
 
    ―Algo se te ocurrirá… Lo que pasa en Las Vegas... 
 
    ―Sí, sí, se queda en Las Vegas, muy graciosa. 
 
    ―¿Te importa? ―Su gesto, invitándome a salir de allí, me dejó claro que sobraba. 
 
    ―Tranquila, no tengo intención de quedarme a ver esto. Solo quiero coger una botella de agua y un analgésico de mi bolso porque lo necesito más que el aire que respiro. Luego volveré a la cama y desearé que todo no sea más que una pesadilla. ―La miré, mi amiga estaba perfecta y fresca como una rosa―. ¿Cómo lo haces? 
 
    ―¿Cómo hago el qué? 
 
    ―Que parezca que has dormido doce horas después de haber estado en un balneario durante dos días. ―Alex se rio. 
 
    ―Ese es mi secreto y si te lo cuento tendría que matarte. 
 
    ―Te odio. ―Me tomé el calmante con la última botella de agua que quedaba en el minibar―. No hagáis mucho ruido, necesito dormir ocho horas más ―dije levantando la mano de espaldas a ellos mientras caminaba de vuelta la cama. Ya entre las sábanas contemplé el tatuaje, que, en realidad, era precioso, por suerte, porque no dejaba de pensar en las típicas pelis que se desarrollaban aquí y alguno de los protas terminaba con un tatuaje obsceno en toda la cara. Antes de volver a dormirme me acordé de que tenía un móvil, y un novio que había conducido de noche durante ocho horas y se me aceleró el corazón. Rebusqué entre mis cosas y encontré el teléfono debajo de una pila enorme de ropa, lo encendí y vi el mensaje de Ángel, junto a dos llamadas perdidas, que le devolvieron a mis entrañas el tempo correcto para latir. 
 
      
 
    Heathcliff: 
 
      
 
    Ya estoy en casa, nena. Me voy a la cama. Te llamaré esta tarde. Te quiero. 
 
      
 
    Me puse los auriculares y encendí el reproductor para conciliar el sueño y evadir los gritos pornográficos que mi hermanastro le provocaba a mi mejor amiga. …I found myself dreaming in silver and gold. Like a scene from a movie that every broken heart knows. We were walking on moonlight, and you pulled me close. Split second and you disappeared and then I was all alone. I woke up in tears with you by my side. A breath of relief, and I realized. No, we're not promised tomorrow. So I'm gonna love you, like I'm gonna lose you, I'm gonna hold you like I'm saying goodbye. Wherever we're standing, I won't take you for granted. 'Cause we'll never know when, when we'll run out of time. So I'm gonna love you like I'm gonna lose you (lose you). I'm gonna love you like I'm gonna lose you… La música me recordó una vez más que, si no quería perder a Ángel, más me valía buscar la manera de contarle de una vez por todas todo lo que me impedía ser feliz. 
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    De camino a Fresno obligué a Noah a detener el coche para vomitar un par de veces más, porque seguía con el estómago revuelto, ya no estaba segura si por todo lo que había comido o por los nervios de volver a ver a Ángel en menos de cuarenta y ocho horas. Nuestro horario nos marcaba hacer noche allí, pero al día siguiente tendríamos que salir muy temprano para llegar a San Francisco a tiempo para que Alex cogiese su vuelo de vuelta. 
 
      
 
    De la ciudad vi poca cosa, porque nada más llegar allí me metí en la cama hasta el día siguiente. El despertador sonó a las seis y media, pero yo ya estaba duchada, vestida y lista para partir, mientras Alex ni siquiera había salido de la cama. 
 
    ―Ya puedes darte prisa si no quieres perder tu vuelo, amiga. 
 
    ―Me habría levantado antes si tu maldito teléfono no hubiese sonado veinte veces mientras estabas en la ducha. 
 
    ―Podrías haberme avisado. 
 
    ―Pues eso, te ha sonado tres veces y es tu padre. 
 
    ―Podrías haberlo cogido. 
 
    ―Aha… ―Alex se enrolló de nuevo entre las sábanas. 
 
    ―¡Espabila! La ducha está libre. ―Le tiré la toalla húmeda con la que me había secado yo y mi amiga se levantó refunfuñando, poniendo mala cara. Una vez sola, llamé a mi padre (con el que hablé menos de treinta segundos), y luego a mi amante. 
 
    ―¿Diga? ―Ángel tenía la voz ronca. 
 
    ―Buenos días, ¿te he despertado? 
 
    ―¡Alma! Espera… ¿buenos días? ¿Qué hora es? 
 
    ―Las siete. 
 
    ―¿Las siete?  
 
    ―Sí. 
 
    ―¿De la mañana? 
 
    ―Por supuesto. 
 
    ―¿Del domingo? 
 
    ―Correcto. 
 
    ―¡Dios! ¡He dormido durante un día entero! 
 
    ―Te dije que no debías conducir tantas horas seguidas. 
 
    ―¿Dónde estáis? ―Escuché los pasos apresurados de Ángel y el sonido del agua correr a través del teléfono. 
 
    ―Todavía no hemos salido de Fresno, tranquilo. 
 
    ―¿A qué hora tenéis pensado llegar? 
 
    ―A las once como mucho. Alex tiene que estar en el aeropuerto a la una. 
 
    ―OK, allí estaré, entonces. Voy a darme una ducha, te quiero, nena. Conducid con cuidado. 
 
    ―Descuida. Yo también te quiero. ―Colgué el teléfono con un nudo en el estómago, porque el momento se acercaba, porque no podía posponer el reencuentro y porque eso me aterraba. 
 
      
 
    Perdí la apuesta, y me tocó conducir el último trayecto de un viaje cuanto menos inesperado. Y lo clavé porque a las once en punto estábamos delante de mi casa. Nada más entrar, papá saltó a mis brazos, repasando que estuviese entera, y Ángel se levantó del sofá con la mirada perdida. 
 
    ―Bienvenidos, chicos. ¿Qué tal ha ido? ―Mi padre se moría de ganas de saber todos los entresijos de nuestro viaje, pero eso no iba a pasar. 
 
    ―¡Genial, Sam! ¡Ha sido un viaje que no olvidaremos jamás!, ¿verdad, Alma? ―Le mandé callar y me dejé caer exhausta al lado de Ángel, que se había sentado de nuevo después de saludar. 
 
    ―Oye, papá, me muero de hambre… 
 
    ―Como vamos un poco justos de tiempo, he pedido pizzas para no perder tiempo. 
 
    ―¡Gracias, Sam! ―Alex abrazó a mi padre, que parecía un poco el suyo también, y él le sonrió porque en el fondo la quería como a una hija más. 
 
    Contamos el viaje entre mordiscos, hasta donde era decente contar para que mi padre no decidiese encerrarme en un convento para siempre, ya que había cosas de esos doce días que ni mi padre ni Ángel necesitaban saber. 
 
      
 
    Y cuando Alex facturó su maleta, llegó el momento que más odiaba en el mundo: el de las despedidas. 
 
    ―Buen viaje, «pandillera», supongo que ya nos veremos en verano. 
 
    ―Si la princesa lo desea, puede venir a verme algún fin de semana. Estaré encantada de recibirte. ―Alex recorrió con los dedos la cremallera de la cazadora de Noah con una sonrisa tonta en la cara. 
 
    ―No dudes que lo haré. ―Mi hermanastro agarró con ambas manos la cara de Alex y la besó apasionadamente en los labios confundiendo a mi padre que me miró con gesto de interrogación. 
 
    ―¿Estos dos, desde cuándo…? 
 
    ―Este viaje ha dado para mucho, papá. Ya te lo contaré cuando seas mayor. 
 
    ―Ya lo veo, ya. ―Al cabo de cinco minutos de besos y carantoñas, Noah le cedió su puesto a mi padre que se despidió de ella dándole los mismos consejos que me hubiese dado a mí. Después de Ángel, llegó mi turno. 
 
    ―Alma... 
 
    ―¿Seguro que no puedes quedarte? Mi instituto no está tan mal y en casa hay sitio de sobras… ―Me aferré a Alex y le imploré poniendo ojitos de cachorro abandonado. 
 
    ―Me encantaría, pero mi madre estaría perdida sin mí y lo sabes. 
 
    ―En cuanto pueda me escaparé a Nueva York, te lo juro. ―Mi abrazo obligó a Alex a suplicar por su vida―. ¡Ah!, por cierto… ―Me aparté unos centímetros y señalé a Noah con la cabeza―. ¿Vais en serio? ―El historial de Alex era largo y, por lo general, sus relaciones no cumplían la semana, así que no estaba segura de hasta dónde pensaba llegar con mi hermanastro. 
 
    ―Creo… ―La mirada de Alex al ver a Noah, que estaba charlando con Ángel y mi padre, se volvió vidriosa. 
 
    ―¿Estás llorando? 
 
    ―¡No! ―mi amiga se dio la vuelta y se secó las mejillas con los dedos. 
 
    ―¡Alexa, nunca has llorado por mí! ―Una mirada de indignación fingida me salió sin querer. 
 
    ―No me llames Alexa que se me hace raro. 
 
    ―Te ha dado fuerte, ¿eh? 
 
    ―Me has dado envidia. 
 
    ―Lo sabía. 
 
    ―Es que esa manera de llevarme la contraria me pone, y tiene algo… no sé… ya sabes que me encantan los hombres con personalidad. 
 
    ―¿Y tenía que ser mi hermanastro? ―Sonreí con la cabeza ladeada y volví a abrazarla. 
 
    ―Así todo queda en familia. 
 
    ―Me encantaría que fueses mi cuñada. 
 
    ―No vayas tan deprisa… ―Se agobió. 
 
    ―Llámame cuando llegues ―asintió, sufriendo por su partida tanto como yo. 
 
    ―Te quiero, Alma. Ha sido el mejor viaje de mi vida. A pesar de… ―Alex se detuvo y miró a Ángel. 
 
    ―Shhhh… ―Me puse el dedo en los labios para darle más peso a mi onomatopeya. ―A pesar de nada. Ha sido el mejor viaje de nuestras vidas y punto. 
 
    ―Sigo pensando que deberías haber dicho que sí. ―Se colocó el pelo por detrás de las orejas. 
 
    ―Gracias por haber organizado todo esto. 
 
    ―Es la hora, Alex. ―Noah le dio la mano y desde la puerta de embarque vimos desaparecer a mi mejor amiga por el pasillo en dirección al avión. 
 
      
 
    Alex llegó de noche, y se fue directa a la cama y seguro que debió dormir como un lirón mientras yo tenía un insomnio que ni los CD que grabamos cuando éramos pequeñas fueron capaces de paliar, pero la semana empezaba de nuevo a las seis, como siempre, con un dolor de cabeza intenso por la falta de sueño y las pocas ganas de volver a ver a mis compañeros. 
 
      
 
    Retomé el asiento donde me había instalado ya de por vida, e ignoré a todos a mi alrededor durante horas, pese a los comentarios que hacían sobre mí sin ningún tipo de contemplación.  
 
    Ese día planificamos un viaje a París, como parte de la asignatura de francés, que si grupos por aquí, que si grupos por allá… visitas guiadas a la Torre Eiffel, trabajos sobre Notre Dame y Versalles… Lo único que me pareció fascinante e increíble es que hubiesen reservado una cena en el Moulin Rouge. También aprendimos cómo funcionaba el sistema nervioso, construimos un circuito y escuchamos atentos una charla sobre las drogas y sus consecuencias y, cuando por fin solo quedaba una hora para poder volver a casa, abrí mi libro predilecto y me puse los auriculares, para pasar los veinticinco minutos extra que la charla nos había dejado, antes de afrontar la última hora del día. Tenía los ojos cerrados cuando el contacto de una mano en mi oreja me asustó. 
 
    ―La clase está a punto de empezar señorita Evans. ―Recorrí con la mirada ese cuerpo que conocía tan bien. 
 
    ―¡Ángel! 
 
    ―Señor Knight, si no le importa. ―Ángel me guiñó un ojo discretamente y se encaminó hacia su tarima bajo los comentarios alterados de mis compañeros. ¡Será…! «¡¿Por qué no me habrá dicho que volvía hoy?!», pensé. Mi profesor favorito me miró con prudencia desde su abarrotada mesa y me sonrió, pero yo le devolví una mirada furiosa fingida que pareció divertirle mucho porque puso los ojos en blanco y soltó una pequeña carcajada. Ese gesto provocó que el público femenino que le rodeaba enloqueciera y que las revolucionadas féminas saturaran de preguntas estúpidas al profesor más codiciado de la escuela. Tardamos veinte minutos en empezar la clase: cinco minutos de explicaciones y aclaraciones sobre el accidente de Ángel y otros quince de suspiros y lamentos de mis compañeras.  
 
      
 
    El retrato de Dorian Grey, el último libro que teníamos que leer ese año, era nuestro tema de estudio para ese día por lo que empleamos la mayor parte de la clase en escribir qué significaba para nosotros la frase «lo único que vale la pena en la vida es la belleza, y la satisfacción de los sentidos» extraída del libro en cuestión. 
 
    Como de costumbre terminé rauda mi aportación sobre Dorian Grey y su ideal de belleza y me acerqué a la mesa de Ángel para entregarle mis deberes. 
 
    ―¿Has terminado? ―Asentí con la cabeza y le entregué la hoja escrita con mi mejor caligrafía. Ángel le echó un vistazo, le puso un excelente convencido y lo dejó encima de la mesa―. ¿Vendrás hoy? ―mi amante susurró mientras pasaba las páginas de un libro para disimular. 
 
    ―¿A dónde? 
 
    ―A mi despacho, tonta. ―Su mirada barrió brevemente la clase y a excepción de cuatro chicas, como Maddie, que no nos quitaban el ojo de encima, el resto estaban inmersos en sus quehaceres. Ángel me señaló algo imaginario en el libro que acababa de abrir para mantener las apariencias, y odié el tenernos que esconder otra vez. 
 
    ―No puedo porque… ―Intenté encontrar una buena excusa para librarme del encuentro, pero Ángel se dio cuenta de que no tenía ninguna razón y me disculpó él mismo. 
 
    ―No te preocupes, nena. Tómate tu tiempo, pero no podrás evitarme siempre. ―Ángel observó de nuevo a la clase. Varios alumnos habían levantado la vista en nuestra dirección y algunos ya se acercaban para entregar sus comentarios―. Regresa a tu sitio, Alma, hablamos luego. 
 
    El «luego» se convirtió en otro día, porque cuando sonó el timbre salí hacia mi coche como si me persiguiera una turba enfurecida. Era bastante patético eludir un simple encuentro con el que se suponía que era mi novio, sobre todo después de lo que habíamos vivido, pero inconscientemente me daba miedo estar a solas con él. En el infierno estaban construyéndome un palco de honor y el demonio me esperaba con los brazos abiertos. 
 
      
 
    La semana pasó lenta pero ya podía oler el fin de semana, porque era viernes y solo quedaba una hora con Ángel para poder descansar sin salir de casa durante dos días enteros.  
 
    ―Señorita Evans, quiero verla en mi despacho cuando finalice la clase. ―Confieso que eso me cogió desprevenida. Asentí bajo un murmullo que se extendió entre mis compañeras y escuché al chico de atrás susurrarle al de al lado: «qué habrá hecho esta». Era la comidilla de todos. «Gracias Ángel», pensé para mis adentros. 
 
    Por primera vez en tantos meses no escuché nada de lo que Ángel explicó en clase, pues estaba ausente pensando en lo que iba a pasar en poco más de diez minutos, y es que hacía mucho que no estaba tan nerviosa por acudir a su despacho.  
 
    Cuando sonó el timbre Ángel esperó paciente a que todos los alumnos hubiesen salido y se acercó a mi mesa, no pensaba dejarme escapar. Se apoyó en mi pupitre mientras yo, alterada, recogía mis cosas. 
 
    ―Lo has hecho a propósito, ¿verdad? 
 
    ―No sé de qué me hablas, Alma. ―Ángel me ayudó a meter el último libro dentro de mi mochila. 
 
    ―¿Pensabas que así no podría negarme? ―le acusé con las cejas levantadas. 
 
    ―Vamos ―fingí un suspiro y le seguí. 
 
      
 
    Al abrir la puerta del despacho me envolvió el olor de los momentos que había pasado en él y se me alteró el ritmo del corazón. Ángel cerró con llave y yo cerré los ojos a la espera de un beso desenfrenado que nunca llegó. Poco después, los abrí mosqueada. Diez minutos antes no quería venir aquí, pero ahora quería que me hiciese el amor encima de la mesa. ¡No había quien me entendiese, ni siquiera yo! Mi profesor me miró divertido, con una media sonrisa en los labios, por lo que supuse que había adivinado lo que quería y le pareció graciosa mi frustración. 
 
    ―Adoro tu cara de desengaño. ―Me acerqué a la mesa y, de malas maneras, dejé mi mochila encima. 
 
    ―Tú dirás. ―Mi tono pretendía hacerle notar lo despechada que me sentía en ese momento. 
 
    ―Siéntate, por favor. ―Ángel señaló el sofá, obedecí airada y él se dejó caer justo a mi lado―. Verás, Alma… 
 
    ―¡Espera! No digas nada todavía. ―Levanté las manos para que Ángel se detuviese―. Me… me gustaría pedirte perdón por lo del otro día. Yo… supongo que te mereces una disculpa como Dios manda, al menos. 
 
    ―Gracias, nena, pero no hace falta que te disculpes otra vez. De todas formas, gracias por sacar el tema, porque precisamente de eso quería hablarte. ―Ángel me acarició la mejilla, amoroso. El contacto de su cálida mano me estremeció―. No debí presionarte, pero me emocioné pensando en la sorpresa que podría darte y cuando me di cuenta ya estaba a medio camino con un anillo en el bolsillo. De verdad que cuando se trata de ti, no pienso, solo actúo por impulso, pero no caí en la cuenta de que todavía eres demasiado… joven para el matrimonio. ―Ángel dudó unos segundos antes de decir «joven», seguro que su primera opción era inmadura, pero no quería sufrir las consecuencias que eso conllevaba y no le culpaba. 
 
    ―No te rechacé por ser demasiado joven, Ángel. Te juro que tengo mis motivos y son de peso, créeme. 
 
    ―Lo sé, lo sé, y no puedes contármelos todavía. ―Se levantó y caminó en círculos por la habitación con las manos en los bolsillos―. Espero que algún día no muy lejano llegues a estar preparada para sincerarte conmigo, aunque... ―Ángel sacó la misma caja que me mostró el día de la «casi boda»―. Hasta que saldes tus deudas interiores… ―Abrió la caja y se arrodilló otra vez―. ¿Te gustaría llevarlo? ―Exhalé tensión y le tendí la mano. 
 
    ―Me encantaría. Pero… ¿cuánto tiempo piensas esperarme? 
 
    ―Cómo dijo Oscar Wilde: «Si no tardas mucho… te espero toda la vida». 
 
    ―Sabes que no puedo prometerte nada, ¿verdad? ―Ángel clavó sus ojos azules en los míos, atravesándolos como si buscase algo en su interior. 
 
    ―El que hayas aceptado llevarlo me sirve. 
 
    ―No hago más que hacerte sufrir y aun así quieres estar conmigo, de verdad que no te entiendo. 
 
    ―Yo tampoco. ―Ángel se rascó la cabeza y se encogió de hombros. No pude evitar soltar una risita que él calló rápidamente con un beso. 
 
    ―Ángel… hoy… no quiero… ―Ángel frenó y se levantó de repente, colocándose de nuevo el pelo en su lugar. ¿De verdad pensaba parar? Estaba un poco confundida porque no creí que fuera a hacerme caso, ya que por norma general le gustaba que me hiciese la dura y en el fondo desde aquella noche en Las Vegas que no pensaba en nada más que en las enormes manos de Ángel llevándome a otro nivel, encima de uno de los lujosos sillones de la suite, con la ciudad como único testigo de nuestra ilimitada pasión. 
 
    ―La próxima vez no te dejaré ir, pero creo que esto va a ser todo por hoy, nena. Tengo mucho trabajo pendiente. ―Ángel se sentó detrás de su mesa de trabajo y empezó a ojear los ejercicios que le habíamos entregado antes de terminar la clase y que no había podido corregir. Pero yo no conseguía moverme, estaba pegada al suelo, perpleja y desconcertada. ¿Así? ¿Ya está? ¿Me iba a mi casa con el anillo en el dedo y le contaba a mi padre que me había prometido con Ángel? ¿Sin pedida formal? ¿Sin cena? Mi mini yo bueno me comentó en un susurro que las películas de Hollywood no solían ser una referencia a tener en cuenta y que la vida real era algo distinta… algo menos cursi. 
 
    ―Esto… ―Ángel levantó la vista al oír mi voz―. ¿Cómo se supone que se lo voy a decir a mi padre? 
 
    ―¿Se lo vas a decir? ―Se sorprendió. 
 
    ―¡No pensarás que con semejante pedrusco en el dedo se lo puedo esconder! 
 
    ―No había pensado en ello. ―Ángel se pasó la mano por la nuca pensativo―. Dile que es falso, que te lo compraste en Las Vegas, en alguna tienda de baratijas. 
 
    ―¡Ángel! ¡Se nota a leguas que es carísimo! Mi padre es un poco… distraído, pero no es tan tonto, te aseguro que esto no se le pasará por alto, no después de todo lo que ha pasado. ―Puse las manos detrás de la espalda y miré al suelo mientras movía nerviosa el pie derecho―. Quizás tú… 
 
    ―Alma, no pretenderás que vaya a tu casa y le pida tu mano a Samuel, ¿verdad? ―«Bingo». Ángel adivinó mis intenciones porque no quería afrontarlo yo sola. 
 
    ―¿Sí?… ―Me encogí de hombros con las cejas formando dos arcos perfectos. Cambié de opinión al ver la cara de terror de Ángel―. ¡No, claro que no!… pero podría funcionar. Tampoco vamos a casarnos mañana, ¿no? Tendrá tiempo de asimilarlo. 
 
    ―Alma, ¿qué te he hecho yo para merecer esto? Definitivamente deseas mi muerte más de lo que pensaba. ―Ángel se pasó las manos por la cara con un suspiro prolongado―. No me extraña que tu padre me odie. 
 
    ―Mi padre no te odia. 
 
    ―Lo hará después de esto. ―¡Pobre papá! Otro disgusto más que añadir a su colección. Suerte que no tenía hermanos porque sería un pésimo modelo a seguir―. ¿Cuándo puedo venir a cenar? 
 
    ―Hoy mi padre tiene clase hasta las nueve, así que… ¿mañana te va bien? 
 
    ―Claro… ―Ángel hizo un gesto con la mano y se levantó de la silla. Se acercó con mis cosas en la mano y me las dio―. Pero no pienso hacer ningún discurso. 
 
    ―Es una pena, seguro que a mi padre le encantaría. 
 
    ―No bromees tanto que todavía puedo desertar. 
 
    ―Gracias, Ángel. Sé que te pido mucho, pero no quiero estar sola en un momento así, por si las cosas se tuercen y eso. 
 
    ―Está bien, nena, no te preocupes, he dicho que vendré, ¿no? ¿A las siete te parece bien? ―asentí y Ángel me besó en los labios con la ternura de un hombre profundamente enamorado. 
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    El vaivén del autobús del colegio me adormecía pese al jaleo que estaban armando mis entusiasmados compañeros. Era domingo y nos dirigíamos al aeropuerto rumbo a París. 
 
    Había pasado un mes y medio desde que Ángel le pidió mi mano a papá. Pensaba que sería mucho peor de lo que fue en realidad, mi padre solo asintió con la cabeza, estrechó la mano de Ángel y nos deseó buena suerte. Ni dramas, ni gritos de horror, ni peleas, ni escopetas… Nada que ver con las películas, aunque en sus ojos sí pude leer la tristeza que otorgaba el sentirse fracasado como padre, pero no era él, sino yo, la que tenía toda la culpa de ese sentimiento de fallo y mentalmente me vi pidiéndole perdón por todos mis errores pasados y futuros. 
 
    Desde entonces Ángel y yo nos habíamos distanciado un poco, y es que el ver a mi padre así de atormentado le afectó bastante y terminamos discutiendo esa misma noche en mi cuarto. En el momento álgido de la riña Ángel descubrió mi tatuaje y me reprendió por ser tan impulsiva, yo me enfadé tanto que me quité el anillo y se lo tiré a la cara. Él lo recogió, me gritó y se fue. Una semana después encontré la cajita en mi mochila con una nota en la que ponía: «Te quiero, nena, aunque seas la mujer más impulsiva e impredecible del mundo y tengas mil historias que no quieras contarme», pero no había encontrado el valor de ponérmelo de nuevo en el dedo, así que lo único que se me ocurrió fue colgármelo del cuello con una cadena que tenía guardada en un cajón. 
 
    Una visita al Dr. Jones me hubiese venido de maravilla en aquel momento, pero por suerte o por desgracia todavía no había vuelto de Nueva York porque sus asuntos personales le iban a retener allí hasta finales de julio. 
 
      
 
    La cola para entrar en el avión parecía la misma que para ver un concierto de Justin Bieber, donde mis quince compañeros se estaban empujando para tomar la delantera. Alguien hubiese podido decirles que los billetes estaban numerados y que había asientos para todos, pero ese alguien no fui yo, que esperé tranquilamente detrás del tumulto y entré la última en el avión. No me sorprendió descubrir que solo quedaba un asiento vacío, al lado de la profesora de francés, cómo no. Me dejé caer en él y cerré los ojos durante unos minutos mientras en mi cabeza retumbaba I Will Survive. 
 
    Al notar movimiento a mi lado me incorporé y observé a mi acompañante durante las tres horas y media que nos separaban de Dallas, donde haríamos escala para luego seguir rumbo a Europa. La señorita Beauchene se sentó a mi lado con una gran sonrisa y se atusó su media melena blanca. Ella nos enseñaba francés y era también la principal artífice de que cada año, un grupo reducido de dieciséis alumnos privilegiados y con las mejores notas, visitásemos la tierra natal de su padre, un sastre que emigró a Estados Unidos durante la Segunda Guerra Mundial. 
 
    Le devolví la sonrisa y me abroché el cinturón dejando el espacio justo para que circulase la sangre, esperando a que la azafata empezase su discurso de seguridad a bordo, explicándonos lo que debíamos hacer en caso de emergencia. Mis ojos buscaron a Ángel como un reflejo instintivo de necesidad de tenerle cerca. No tuve que ir muy lejos, porque estaba al otro lado del pasillo, justo en la misma fila que yo. Le sonreí sin detenerme y empezamos el ineludible ascenso; con los ojos cerrados y los dientes apretados me aferré al reposabrazos con el corazón a mil. No me gustaban los despegues ya que eran el momento más propicio para que las cosas saliesen mal. Mis mini yos se abrazaron y se santiguaron a la vez que Ángel me devolvió la mirada, transmitiéndome sus ganas de estar a mi lado ¡Tan cerca y tan lejos! 
 
      
 
    Surcamos los cielos sin descanso hasta llegar a Dallas, nuestra primera y única escala, y cuando el avión se detuvo por completo la gente se amontonó de nuevo en la puerta con la misma prisa con la que había entrado. Largos pasillos hasta encontrar la nueva puerta de embarque, otra vez la cola, otra vez a esperar. Teníamos dos horas y media antes de subirnos al siguiente avión por lo que los profesores nos dividieron en tres grupos, cada uno supervisado por un profesor para movernos con más facilidad por la terminal, para visitar tiendas y comer algo. Tuve la inmensa suerte de compartir grupo con Maddie, y sus amigas, el grupo entero, el «Consejo de Zorras» al completo. Al menos nos tocó Ángel como profesor al cargo, aunque no estaba segura de si hubiera preferido que fuese otro el que se ocupase de nosotras.  
 
    Nos sentamos en una cafetería cualquiera, Ángel se tomaba un café rodeado por las chicas, ávidas de sabiduría que no callaban ni debajo del agua, y a mí empezaba a dolerme la cabeza de escuchar tanto parloteo estúpido sobre cuáles eran las preferencias femeninas de Ángel que, de todas las veces que le habían preguntado si tenía novia, no había respondido ninguna. Agradecí que fuese tan bueno desviando el tema. Yo jugueteaba inconsciente con el anillo que me colgaba del cuello, a la vez que Maddie insistía en conocer qué tipo de mujeres eran del interés amoroso de Ángel. 
 
    ―Vamos profe, ¡confiese! ―Ángel suspiró con una sonrisa maliciosa en los labios. «Espero que no se le ocurra decir ninguna estupidez», pensé. 
 
    ―¿Y si os dijera que no me gustan las mujeres?, ¿me dejaríais en paz? ―Las caras de Maddie y las demás no tenían desperdicio. Debería haberles hecho una foto para recordarla en momentos de bajón. Ni todo el maquillaje que llevaban les ayudó a esconder el chasco que se habían llevado al escuchar a Ángel sugerir que le gustaban los hombres. 
 
    ―¡Ja! ―No pude reprimir una carcajada que se escapó a traición desde lo más profundo de mi ser. Todos me miraron extrañados, incluso Ángel fijó sus ojos en los míos, pero desvié la mirada a tiempo―. Será una broma, ¿no? ―fingí para salir del paso. 
 
    ―¡No puede ser! ―Maddie estaba conmocionada. ¿De verdad éramos así de limitadas las adolescentes de hoy en día y solo nos importaban esas cosas tan banales? ¿Cómo habíamos llegado a esto, a preguntarles a los profesores por sus gustos sexuales? No tenía sentido, eso no debería ser tan normal. ¡No teníamos futuro! 
 
      
 
    De vuelta al punto de reunión me separé un poco del grupo a la espera de que abriesen la puerta de embarque. A través del cristal veía despegar a los aviones. 
 
    ―Fly me to the moon. Let me play among the stars. Let me see what spring is like on Jupiter and Mars. In other words, hold my hand. In other words, baby, kiss me… 
 
    ―Si no vigilas nos iremos sin ti. ―Ángel estaba a mi lado y hablaba sin apartar la mirada del horizonte. 
 
    ―No me importaría en absoluto quedarme aquí. ―Puse la mano en el cristal y dejé salir un suspiro lánguido y melancólico. 
 
    ―Sería una pena… ―Ángel echó un vistazo rápido alrededor y agachó la cabeza para besarme fugazmente en los labios sin moverse de su sitio. 
 
    ―No deberíamos hacer esto en público y menos con los del colegio por aquí. 
 
    ―Lo sé, ha sido sin pensar. ―Ángel se dio la vuelta y se dirigió a la puerta de embarque donde entabló una conversación con el señor Lewis. 
 
    Cuando vi que la mayoría de mis compañeros ya habían pasado el control de billetes me acerqué a la cola y vi de lejos que el señor Lewis seguía hablando con Ángel, parecía un poco mosqueado, aunque lo que fuese lo que le estuviese reprochando, lo hacía en voz muy baja, casi inaudible, y un poco alejado de los demás. Al pasar por su lado, el profesor de filosofía, me dedicó una mirada incriminatoria como si yo hubiera hecho algo horrible. «¿Habré suspendido el último examen?», pensé. No solía estudiar demasiado para su asignatura, pero mis notas eran bastante buenas. Le resté importancia al asunto y caminé por el pasillo retráctil que me llevó directa hasta el siguiente avión. 
 
      
 
    Habían pasado tan solo tres horas desde que salimos de Dallas y, en ese mismo instante, debíamos estar sobrevolando Nueva York. Pensé en aprovechar y, en un descuido, coger prestado uno de los paracaídas para dejarme caer a toda velocidad por el cielo de mi querida ciudad y huir de todos los problemas que me acechaban, pero descarté la idea al pensar en todos esos paracaidistas que habían muerto porque algo les falló en pleno vuelo, así que me dormí y, cuando abrí los ojos, todas las ventanas estaban bajadas y el resto de pasajeros dormían también. Las luces de emergencia iluminaban sutilmente la cabina y desdibujaban una silueta en medio del pasillo. Reconocí en ella a Ángel, que caminaba sigiloso en dirección al baño y que, justo antes de entrar, con una sonrisa provocativa, me invitó a unirme a él. «¿Está loco?», pensé. «¡No puedo ir!», me dije. Pero mi cuerpo pensó lo contrario y mis piernas actuaron por sí solas, cuando quise darme cuenta ya estábamos juntos. «¡¿Qué estoy haciendo?!», me grité. «¡Esto es el fin! ¡Esta vez nos van a descubrir!», me reproché. 
 
    Las desagradables luces amarillentas de aquel pequeño aseo me obligaron a entornar los ojos cuando se encendieron. Ángel no vaciló y me cogió la cara con ambas manos para conferirme un voraz y violento beso en los labios, lo hizo con pasión, con descaro, con ansia, como si no me hubiese besado jamás y aquella vez fuese la única vez que iba a poder hacerlo. Nuestras lenguas tejían una complicada red de saliva dentro de nuestras bocas calientes y húmedas, nuestras manos estaban ocupadas buscando lugares en los que no hubiesen estado todavía, salvando los impedimentos que la ropa les suponía. Ángel estaba inusualmente callado, yo sentía el calor que emanaba de su piel, su fiebre, el contacto de sus manos al rozarme me quemaba, quería apartarme, pero mi cuerpo no respondía y disfrutaba inconsciente con ese dolor que le provocaba el fuego. El estrecho espacio en el que nos encontrábamos hacía que todo fuese más excitante, yo apenas podía moverme, pero Ángel encontró la manera de hacer que el lugar se acomodase a nosotros. Me agarró del culo y me sentó en el lavamanos sin dejar de besarme. ¡Dios! Jamás pensé que el baño de un avión pudiera dar para tanto. Los besos de Ángel descendieron candentes por el cuello en dirección a mis pechos con prisa, pero sin detenerse allí, como si tuviesen otro propósito en mente esa vez. Madonna había montado un concierto en mi cabeza cantando Burning Up mientras sacudía su rubia y sudada cabellera al ritmo electrónico del teclado. Mi amante me levantó la camiseta y me desabrochó el sujetador. Yo, enredé mis dedos en su pelo y dejé escapar un gemido de placer que seguro escucharon todos los pasajeros del avión, capitán incluido. Ángel me tapó la boca con una mano para hacerme callar y me desabrochó el pantalón quitándolo de un tirón junto con las bragas. Esbocé una pequeña sonrisa al imaginarlo como uno de esos hombres que quitaban los manteles con la mesa puesta sin tirar nada al suelo. Me levantó la pierna derecha y me besó el tobillo, hizo lo mismo con la pierna izquierda. Podía seguir la respiración de Ángel a través de sus caricias, mis piernas eran su partitura, él la música. Fue subiendo lento, hasta llegar a la rodilla alternando besos en ambas piernas por igual. ¡Por Dios! «¡¿Qué pretende?!», pensé. Sus labios peregrinaron por mis muslos hasta llegar a la frontera de lo desconocido.  
 
    ―¡Ángel, no! Pequeños mordiscos me descubrían hasta dónde era capaz de llegar para evitar que me oyesen. Estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano para sofocar mis ganas de gritar, pero Ángel se negaba a detenerse y mi cuerpo entero le deseaba, cada centímetro de mi piel le anhelaba. Toda yo quería más. 
 
    Ángel colocó sus vastas manos alrededor de mis piernas, sujetándolas con firmeza. 
 
    ―¡Ángel! ¡¿No irás a…?! ―De repente, enterró su cabeza en mi sexo y lo demás es historia. Fui incapaz de mantener mi placer a raya y lo dejé salir sin control. Era la primera vez que Ángel me hacía algo así. «¿Por qué ahora?» «¿Por qué allí?», pensé. Estaba segura de que toda la tripulación estaba ya despierta a causa de mis gritos y que permanecía a la espera de que saliésemos para señalarnos con el dedo como los culpables que éramos. Me sentía tan miserable por estar disfrutando de ese momento sabiendo que podía ser el último… ¡¿En qué estaba pensando Ángel?! ¡¿En qué estaba pensando yo?!, me recriminé. La boca de Ángel me privó de mi momento de fustigación al succionar con vehemencia la parte más sensible de mi cuerpo. Justo cuando estaba a punto de llegar al orgasmo más pecaminoso de mi corta existencia cerré con fuerza los ojos y cuando los abrí vi la cara extrañada de Ángel, que me agarraba por los hombros y me sacudía como si quisiera devolverme a la vida. Pestañeé varias veces y miré a mi alrededor, me acordé de respirar de milagro. Mis compañeros ya estaban saliendo del avión y quedaban muy pocos pasajeros dentro de la cabina, pero yo seguía confundida y agitada. 
 
    ―¿Todo bien, Alma? ―Ángel me miró con el ceño fruncido, yo le observé durante unos segundos, materializando todo a mi alrededor, hasta que fui consciente de que todo había sido un sueño. ¡Imposible! ¡Había sido tan vívido que parecía real! Me pasé la mano por la frente, sudada―. Bienvenida a París. ―Seguí mirando a Ángel, agitada todavía, sin poder creer la jugada lasciva que acababa de generar mi mente, y me sonrojé al recordar mi lujurioso e impúdico sueño―. ¿Estás bien? ―asentí como pude con la cabeza incapaz de pronunciar palabra. Acababa de tener mi primer sueño erótico. 
 
    Recogí con torpeza mis cosas sin poder alejar la visión de Ángel entre mis piernas y bajé del avión. 
 
      
 
    París y sus ajetreadas calles no consiguieron devolverme la calma, seguía igual de alterada que cuando había despertado. 
 
    Era temprano cuando llegamos al hotel, un edificio clásico restaurado con cinco plantas llenas de grandes ventanales repletos de flores y luminosas persianas blancas. Encima de la puerta un pequeño toldo rojo anunciaba el nombre del hotel. El recogido vestíbulo nos amparó a la espera del reparto de llaves, en el aire se respiraba un fuerte olor a café y a cruasán. 
 
    Al ser impares no me quedó otro remedio que compartir alcoba con mi profesora, dándole un plus al viaje, que mejoraba por momentos. Recorrí un corto pasillo que me condujo hasta el ascensor, donde la puerta estaba totalmente pintada con una pareja bailando el «vals para piano», ambientado en el Moulin Rouge, allí, todos mis compañeros hacían cola a la espera de que el elevador llegase, por lo que decidí subir a pie hasta la tercera planta, que ocupamos casi por completo, para evitar cruzarme con nadie. 
 
    Lo único positivo de todo aquello era saber que Ángel ocupaba la habitación contigua a la nuestra, aunque la compartía con el profesor de filosofía, así que las oportunidades de cualquier idilio sexual parisino eran nulas. 
 
    Aproveché que mi compañera de habitación todavía no había llegado para ordenar mis pertenencias encima de la cama, y así tener controlados los documentos más importantes. También conté el dinero que tenía para estar segura de cuánto podía gastar en comprar regalos para mi familia y me di cuenta de la cantidad de cosas para picar que había comprado en el aeropuerto y que, entre chocolatinas, patatas y caramelos, si me entraba hambre por la noche podía pegarme un banquete para cinco de todo lo que figuraba en la lista negra alimenticia. 
 
      
 
    Los días pasaban rápidos y, entre las visitas fugaces a monumentos y museos, llevábamos ya dos días cumpliendo un riguroso horario que me había ayudado a tachar de mi lista cuatro lugares nacionales imprescindibles: la Torre Eiffel, el Sacré Coeur, Notre Dame y el Arco de Triunfo. Ahora ya sabía que el Arco de Triunfo medía cincuenta metros de alto y que exactamente trescientos ochenta y siete eran los infernales escalones que tuve que subir para visitar el campanario donde vivió el pobre jorobado de Notre Dame. «¡Sería feo, pero debía tener unas piernas envidiables!», pensé, y me reí para mis adentros al imaginarme a Quasimodo lucir piernas en una revista del corazón. Así que ese día ya podía dormir tranquila porque era un poquito menos ignorante. 
 
      
 
    Me dejé caer en la cama temprano, eran las diez y, al parecer, yo era la única que estaba molida de tanto caminar dado que el resto de mis compañeros habían conseguido chantajear lo suficiente a los profesores varones para que les dejasen salir por ahí un par de horas más bajo su estrecha supervisión. 
 
    La señorita Beauchene salió del baño lista para ir a la cama, ataviada con un camisón de seda rosa, largo hasta los pies, con varios rulos enrollados en la cabeza y una redecilla encima para mantenerlos en su lugar. Tal y como iba vestida y a excepción de los rulos, pensé que podría tener una noche loca con cualquier hombre maduro, y la visualicé disfrutando de su soltería con algún cowboy varonil y bigotudo, y es que tenía pinta de que le gustasen ese tipo de hombres. 
 
    Para mi desgracia, los minutos pasaban lentos, en un silencio sepulcral, tan solo mancillado por el sonido de los coches y los gritos de la gente que pasaba por la calle. Yo escuchaba música con los ojos clavados en el techo, y mi profesora estaba leyendo un libro con las tapas forradas en papel de periódico, que me hubiese jugado la vida a que era alguna novela erótica. 
 
    Mi móvil no dejaba de sonar, mensajes de Alex, con la que llevaba rato chateando para matar el tiempo, hasta que, en medio de mi conversación con mi mejor amiga, se coló un mensaje inesperado que irritó a la bestia. 
 
      
 
    Heathcliff 
 
      
 
    Estoy en el bar de enfrente rodeado por tus compañeras. ¡Sálvame! 
 
      
 
    Releí el mensaje varias veces, enfadada porque no terminaba de creer que me estuviese pidiendo aquello y tecleé la respuesta veloz. 
 
      
 
    Tienes edad suficiente para cuidarte tú solo. ¡Disfrútalo! 
 
      
 
    Tiré el móvil encima de la cama de malas maneras, malhumorada, y saqué mi libro preferido, que siempre viajaba conmigo, para apartar esa visión de mierda de mi mente. Busqué desesperada la parte donde Heathcliff articulaba un romance entre la hija de Cathy y su propio hijo como venganza para apoderarse de la Granja de los Tordos, porque allí era donde el odio le consumía por completo, igual que a mí en aquel momento. 
 
    ―I know I have a fickle heart and bitterness, and a wandering eye, and heaviness in my head. But don't you remember? Don't you remember? The reason you loved me before. Baby, please remember me once more… 
 
    ―Tienes una voz muy bonita, Alma ―un susurro lejano me alertó. 
 
    ―¿Perdón? 
 
    ―Decía que me gusta tu voz. ―Entendí entonces que debía estar cantando en alto y que me había dejado llevar por la canción. 
 
    ―Lo siento, lo he hecho sin pensar, no quería molestarla ―dije avergonzada. 
 
    ―No me molestas, de hecho, me gusta mucho esa canción. 
 
    ―Si, es preciosa. ―Exhalé un suspiro que sonó a sollozo. 
 
    ―¿Te encuentras bien, Alma? ―La señorita Beauchene cerró su libro para dedicarme su entera atención ―asentí―. ¿Puedo sentarme? ―Señaló mi cama y me aparté para hacerle espacio. 
 
    ―Claro. 
 
    ―¿Te estás divirtiendo? ―Su pregunta me cogió desprevenida y no supe qué contestar. 
 
    ―¿Por qué me pregunta esto? 
 
    ―Porque no lo parece, no hablas con nadie, siempre estás sola… 
 
    ―No tengo mucho que decir, supongo. 
 
    ―Ya me había dado cuenta de que eres una chica muy reservada, pero en un viaje de estudios como este… no sé, pensé que te animarías y me revelarías quién es la verdadera Alma. ―Mi profesora soltó una risita discreta y pude verle sus dientes, desgastados y desalineados. 
 
    ―Mi verdadero yo es poco sociable, señorita Beauchene, esa es la verdad. ―Mi teléfono vibró debajo de las sábanas, miré de reojo el aparato y vi otro mensaje de Ángel. 
 
      
 
    Heathcliff 
 
      
 
    Vamos nena, no te enfades. Era una broma. Buenas noches. 
 
      
 
    Le odié en secreto. 
 
    ―Oye, Alma. ¿Por qué no te vistes y bajas a divertirte un poco con algunas de tus compañeras? Seguro que tienes muchas cosas en común con alguna de ellas. ―Pensé en el grupo de chicas que nos acompañaba: Maddie, y cinco chicas más de su estilo. Dudaba mucho que tuviese algo en común con ninguna de ellas excepto el ser todas del sexo femenino. 
 
    ―Gracias por preocuparse por mi señorita, pero prefiero quedarme aquí, estoy cansada. 
 
    ―Está bien, entonces me voy a la cama. 
 
    ―Buenas noches, profesora. ―La mujer se echó de nuevo en la cama y apagó la luz de su mesita de noche, dejando a oscuras la mitad de la habitación. Apagué yo también la luz, y me levanté para mirar por la ventana, el bar donde Ángel se lo estaba pasando en grande con los jóvenes que sí querían aprovechar su juventud, que quedaba justo enfrente. No podía ver el interior, pero imaginaba a Maddie enganchada al brazo de Ángel, como si fuese suyo y no quisiese dejarle escapar, y me ardió el estómago. La bestia quería salir esa noche a romper piernas, pero no pensaba dejarle, así que me tumbé en la cama, con la música al borde de la sordera para paliar mis pensamientos destructivos, y conseguir conciliar el sueño. 
 
      
 
    Sentada, ya por la mañana, en la mesa de los profesores escuchaba cómo mis compañeras se burlaban de mí durante el desayuno, de hecho, las había escuchado cada día durante toda la semana. Alma, la sombra de los profesores, el blanco perfecto para las mofas adolescentes de los más listos de la clase. A la única a la que le di envidia fue a Maddie, porque Ángel era uno de los profesores que siempre tenía a mi alrededor. Inhalé, exhalé, repetí la operación dos o tres veces más, profundamente, implorándole a mi paciencia que aguantase tan solo un poco más. 
 
      
 
    Llegué entera al último día. Yo y todos mis compañeros, a los que había conseguido no asesinar. Me costó trabajo meter todos los recuerdos en la maleta: un montón de camisetas, un libro sobre la historia de París que compré en una pequeña librería durante mi tiempo libre, para mi padre, un frasco de perfume, para mi abuela, y una botella de un licor típico de aquí, que Ángel había comprado y custodiaba en mi lugar hasta que llegásemos a San Francisco, para mi abuelo. De las miles de cosas que me pidió Alex no le había comprado nada, pero en su lugar le llevaba una reproducción de su cuadro favorito que encontré en Montmartre, pintado por un artista callejero que trabajaba a las puertas del Sacré Coeur. Me costó un dineral, pero sabía que valdría la pena cuando viese la cara que pondría mi mejor amiga al dárselo. 
 
    Conseguí bajar al vestíbulo a tiempo, no sin antes haber repasado varias veces que llevaba de vuelta todo lo que había traído conmigo. 
 
      
 
    En el aeropuerto la gente iba y venía con prisas, a diferencia de nosotros, que esperábamos sentados en una cafetería, divididos en los mismos grupos que hicimos para venir, a que nuestro vuelo saliese llevándonos de vuelta a casa. Mismos grupos, mismas preguntas, las chicas no dejaban de cotillear en la vida privada de Ángel, pero ese día yo no tenía el cuerpo para idioteces porque estaba enfadada con mi profesor, que ni siquiera se había dignado en mandarme un mensaje de disculpa por haberse comportado como un capullo, a mi parecer, así que le dejé mis cosas a Ángel y me fui al baño, a caminar y a tomar un poco el aire, porque aborrecía a muerte esa situación. 
 
    Y la muerte deseé cuando, ya en la puesta de embarque, no encontré mi pasaporte. Vacié el bolso en el suelo, en medio de todos y nada, no aparecía por ningún lado. 
 
    ―¿Qué te pasa, Alma? ―Ángel se acercó al verme allí de rodillas revolviendo y desparramándolo todo como una loca. 
 
    ―¡El puto pasaporte! ―Hiperventilaba, aislada en mi pánico. 
 
    ―¿Qué le pasa a tu pasaporte? ―Ángel me miró extrañado. 
 
    ―¡Que no está! 
 
    ―¿Y dónde está? 
 
    ―Joder, Ángel, ¡yo qué sé! ¡Lo puse aquí esta mañana! ¡No puedo viajar sin el puñetero pasaporte! ―Seguí rebuscando frenéticamente entre todas mis cosas, abrí bolsillos, vacié una y otra vez mi mochila, el bolso, allí no había nada. 
 
    ―Tranquilízate, Alma. Tiene que estar por aquí, verás como lo encontramos. ―Ángel se arrodilló junto a mí y se puso a buscar él también. 
 
    ―¿Qué pasa, Alma? ¿Has perdido algo? ―Levanté la cabeza y Maddie tenía una media sonrisa culpable en la cara que me dejó claro que ella era la responsable de aquello. 
 
    ―¡Tú! ―Me levanté colérica, mis mini yos ni se molestaron en contener a la bestia, que ya hacía días que campaba a sus anchas por sus dominios, por lo que no le costó trabajó tomar el control. Le di una bofetada a Maddie en toda la cara, con la mano abierta, y me quedé tan ancha―. ¡Devuélvemelo! ―Ángel me cogió al vuelo, desde atrás, para evitar que le diese un segundo golpe para el que había nacido preparada. 
 
    ―Pero, ¡¿qué dices?! Yo no he hecho nada. ―Maddie estaba asustada, deduje que no le habían dado un bofetón en toda su vida. 
 
    ―¡¿Dónde está?! ¡Dímelo o te parto las piernas aquí mismo, grandísima hija de pu…! ―Me salió el barrio, el mío y el de todos los inadaptados violentos del planeta, un lugar al que siempre volvía, no importaba cuánto lo intententase, era inevitable. Intenté zafarme de Ángel para volver a darle, pero él era más fuerte. 
 
    ―¡Suéltame! ―Forcejeé. 
 
    ―¡Ya basta, Alma! ¡Contrólate, por favor! ¡Ya es suficiente! ―Ángel me agarraba la cara con ambas manos obligándome a mirarle. Diría que estaba más desconcertado que enfadado, pero yo seguía salvaje, centrada en terminar lo que había empezado, lo que hacía tanto tiempo que tenía guardado en el fondo de mi corazón, desde que esa desgraciada me empujó contra las taquillas a principios de curso, desde el baile y sus flirteos con Ángel, desde todas las veces que se había reído de mí por ser solitaria y asocial, no, aquello no era por el pasaporte, aquello era por todo lo demás. 
 
    ―¡Es increíble hasta dónde eres capaz de llegar para llamar la atención, Alma! ¡No me extraña que siempre estés sola! ―Maddie era una víctima experta, gritando, y fingiendo ese dolor excesivo que emanaba su mejilla enrojecida. Sus amigas la rodeaban dándole ánimos, reconfortándola, en cambio, mi mini yo maligno ya tenía preparado el potro de tortura y el arsenal encima de la mesa. De fondo, Eye of the Tiger a todo volumen. Estábamos listos para el ataque. 
 
    ―¡Como te pille…! 
 
    ―¡YA BASTA! ―gritó Ángel. Era la primera vez que le escuchaba gritar tan alto, ni siquiera había subido tanto el tono cuando habíamos discutido, pero funcionó, porque me detuve nada más oírle―. ¡Vete! ¡Ahora! ¡Espérame allí! ―Señaló una silla, apartada de todos, que me miraban, atónitos, acojonados, y que seguían junto a Maddie comprobando que se encontrase bien. Víctima y verdugo, la misma mierda de siempre. Los comentarios sobre mi estado mental no tardaron en llegar, pero no me hacía falta escuchar de sus bocas que yo estaba loca, porque yo eso ya lo sabía. Me solté de Ángel de un tirón y me senté dolida, dónde él me había pedido, dolida porque mi profesor escuchaba tan bien como yo los insultos de mis compañeros, pero fue incapaz de detenerles o de hacerles callar.  
 
    Segundos después, teníamos a la policía entre nosotros, con la señorita Beauchene explicándole al inspector, en perfecto francés, mi situación. El policía se comunicó de inmediato con sus compañeros por el walkie-talkie que le colgaba del hombro, y, pese a que yo escuché atenta, solo logré entender un par de palabras sueltas. 
 
      
 
    El avión estaba a punto de salir, y había que tomar una decisión, me quedaba sola o nos quedábamos todos. Ángel sugirió quedarse él aquí conmigo, ya que era el único de los profesores que no había entregado su billete todavía, así que pese a la oposición férrea del profesor Lewis, que parecía que quisiese dejarme allí abandonada a mi suerte, ese iba a ser el plan. Todos volvían excepto Ángel y yo. 
 
      
 
    Me calmé cuando Maddie subió al avión, después de pasar treinta minutos encerrada en el baño sopesando cortarme las venas con cualquier cosa afilada que encontrase por el bolso. ¿Qué iba a hacer si no encontraba el pasaporte? Lloré, lo reconozco, lloré como los niños pequeños, embargada por el miedo, la tensión y la rabia incontrolada, eliminando la adrenalina en cada lágrima que salía de mí. 
 
      
 
    Descansamos tras dos horas rebuscando, sin mediar palabra, en las papeleras de todo el aeropuerto, estaba agotada y desesperada, por lo que fue Ángel el que rompió el silencio. 
 
    ―Alma, ¿por qué le has pegado a Maddie? ―Dejó caer la pregunta sin vacilar. 
 
    ―A ti qué más te da… ―Estaba siendo borde a propósito, porque quería que sintiese una ínfima parte de mi dolor, el mismo que me había provocado que, por un segundo, él se hubiese puesto de parte de Maddie, de parte del resto del mundo. 
 
    ―¡Vamos, Alma! No eres la única que tiene problemas de los que ocuparse, ¿sabes? ―Le enfrenté. 
 
    ―Al menos tú podrás resolverlos en San Francisco. ―Abrí el sobre del azúcar con tanta fuerza que se desparramó todo encima de la mesa―. ¡Genial! ¡A la mierda! ―Lo lancé exasperada, con rabia. 
 
    ―Alma, cálmate, por favor, encontraremos tu pasaporte y, en caso de que no lo hagamos, iremos a la embajada americana para solucionar el tema. Sea como sea te llevaré de vuelta a casa, te lo prometo, no voy a irme de aquí sin ti. 
 
    ―¡Como si fuese tan sencillo! ―Removí la tila sin mirar a Ángel en ningún momento. 
 
    ―No, no lo es… ―Ángel me cogió las manos, todavía temblorosas, y bajó su cara hasta encontrarse con mis ojos―. Pero estamos juntos. 
 
    ―Eso no me consuela, hoy no. ―Dejé la cuchara en el plato y Ángel se acercó lentamente para besarme, al menos, ahora éramos libres. 
 
    Sentada en una silla cualquiera pensaba en mi casa, esa a la que no sabía si podría volver alguna vez, con la cabeza llena de imágenes sobre apátridas, embajadas y policías, y me acurruqué, hecha un ovillo, con las piernas dobladas agarrándome las rodillas, intentando desaparecer porque cuatro horas después de que se fuese nuestro avión había perdido ya toda esperanza. 
 
    ―¿Madame Evans? ―La policía reclamó mi presencia, me olvidé de respirar. 
 
    ―Respira, nena, y camina. ―Ángel me dio la mano, se la cogí, o no, no recuerdo nada de aquel momento. 
 
    Un hombre alto y con el pelo corto con una espalda que debía medir el triple que la mía nos dirigió por un pasillo largo con las paredes de un blanco impecable hasta una pequeña sala con una mesa, un ordenador y cuatro sillas, donde nos ofreció asiento y se marchó. Ángel y yo obedecimos, mudos. Me sudaban las manos, el corazón, en un puño. El olor a desinfectante me ardía en los ojos y en la garganta. 
 
    ―Ángel, necesito un abogado ―dije con un hilo de voz. 
 
    ―No seas exagerada. 
 
    ―Dile a mi padre que le quiero, ¿vale? Y que siento todo lo que le he hecho, que no se merecía una hija como yo, que él es bueno y que yo he sido… bueno, él ya lo entenderá. Ah, y a Alex, dile que mi vida no habría valido la pena sin ella… ni sin ti…  
 
    ―Alma, no voy a decirle nada a nadie, porque no vas a quedarte aquí. Serénate un poco, vamos. 
 
    Se abrió la puerta al cabo de un par de minutos y entró otro hombre que nos saludó en nuestro idioma seguido del guardia musculoso que nos había atendido hasta ahora. Este último llevaba algo entre sus manos. 
 
    ―¿Puede decirme su nombre completo, por favor? ―Tragué saliva antes de contestar, tenía un nudo en la garganta, que impedía que me saliese la voz. Estaba aterrada, por suerte, Ángel agarró mis manos y me sonrió lanzándome un poco de su coraje. 
 
    ―Alma Cecile Evans ―respondí casi en un susurro. 
 
    ―Más alto, por favor. 
 
    ―Alma Cecile Evans ―repetí. 
 
    ―¿Fecha de nacimiento? 
 
    ―Diez de febrero de mil novecientos noventa y siete ―el policía iba comprobando las respuestas en el ordenador, yo no podía ver la pantalla, pero supuse que tendrían una ficha o algo así que les habría proporcionado el gobierno de los Estados Unidos… ¿Era legal pasarse información confidencial entre países? 
 
    ―¿Lugar de nacimiento? 
 
    ―Nueva York, Estados Unidos. 
 
    ―¿Sabe su número de pasaporte? ―¡Mierda! No tenía ni idea. 
 
    ―No ―sollocé. Estaba al borde de romper a llorar. ¡Por favor que no me arresten! ¡Por favor! «Quiero volver a casa…», pensé. 
 
    ―Está bien, no se preocupe. Ponga el dedo índice aquí si es tan amable. ―Sacó un aparatito negro que servía para tomar las huellas dactilares y me escanearon los dedos índice y pulgar de ambas manos―. Por último, firme aquí. ―Me tendió una hoja de papel en blanco y un bolígrafo. Lo hice, sumisa, y le devolví ambas cosas sin rechistar. 
 
    ―Esperen un momento aquí, por favor, volveremos en seguida. ―Los dos policías se levantaron y se fueron igual que habían venido, en silencio. 
 
    Minutos después la puerta se abrió de nuevo, y el mismo policía que me había hecho las preguntas me entregó mi pasaporte. 
 
    ―¿Dónde lo han encontrado? ―pregunté feliz. 
 
    ―Una empleada de la limpieza lo ha localizado en el suelo, en un rincón, cerca de una cafetería, estaba junto con esta hoja de papel… ―El agente me enseñó el panfleto en el que estaba escrito el programa que habíamos seguido esos días―. Bien señorita Evans, eso es todo, puede irse. ―En ese momento rompí a llorar, no pude más―. Sentimos haber tardado tanto pero ya sabe que en estos casos debemos ser muy estrictos y seguir un protocolo de confirmación muy riguroso. ―El policía le dio la mano a Ángel y nos acompañó hasta la salida. Ángel llevaba consigo todas mis cosas porque yo estaba en shock, ¿Era libre? ¿Podía volver a casa? 
 
    Mi profesor me sentó en una de las sillas de esos bancos largos y metálicos que había en los aeropuertos porque yo seguía llorando sin consuelo, no podía parar, no sabía si por culpa de los nervios hacinados en mi pecho, o por la alegría de saber que podía irme y que no iba a tener que pasar allí ni un minuto más. Ángel esperaba paciente a que me serenase, a mi lado, sin decir nada. Se pasaba las manos por el pelo y dejaba escapar algún suspiro de vez en cuando, él también parecía aliviado. 
 
    ―Deberíamos preguntar cuándo sale el próximo avión. 
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    ―Señor Knight, siento comunicarle que no hay disponibilidad hasta el domingo por la tarde. En el último vuelo hay dos asientos libres. ―La señorita, rubia, alta y perfectamente ataviada con el uniforme de la compañía, comprobó varias veces la pantalla del ordenador. 
 
    ―Bien, en ese caso, resérvelos a mi nombre. ―Ángel sacó su pasaporte y se lo entregó con la misma sonrisa de serie que les ofrecía a todas las mujeres. A todas menos a mí, por supuesto. 
 
    ―Gracias, señor Knight. ―Le tendió los dos billetes recién impresos―. Con esto queda finalizada la reserva. Gracias por confiar en nosotros. 
 
      
 
    ―¿Te apetece comer algo antes de volver al hotel? 
 
    ―No tengo hambre, pero te haré compañía. ―Ángel no me soltaba de la mano, caminamos así por el aeropuerto, como una pareja normal por primera vez en todo este tiempo, sin embargo, llevábamos tanto tiempo fingiendo que se me hacía raro y seguía estando tensa, por lo que no acabé de disfrutar aquel paréntesis forzoso. 
 
    ―Yo tampoco tengo hambre, lo decía por ti, más que por mí. 
 
    ―Entonces, será mejor que vayamos tirando. No sabemos si tendrán alguna habitación libre todavía. ―Pensé en que el hotel en el que nos habíamos alojado estos días no era demasiado grande, así que igual se había llenado para el fin de semana. 
 
    ―He llamado antes, Alma. No te preocupes. 
 
    ―¡Qué previsor! ―Ángel me pasó la mano por el hombro como si fuese Danny Zuko recién salido de Grease y es que, en el fondo, siempre había sabido que Ángel tenía un T-bird escondido en algún lugar detrás de toda esa fachada de profesor perfecto y encantador. Mis mini yos interpretaron disfrazados el baile final de la película mientras cantaban You’re the one that I want a pleno pulmón. 
 
      
 
    Salimos del aeropuerto a las siete cuarenta de la tarde y yo estaba tan cansada que no podía dar ni un paso. Me dolía hasta el alma, y hubiese dado mi vida a cambio de que un taxi me dejase la puerta del hotel, pero antes de que pudiese verbalizar mi deseo, Ángel abrió la puerta del coche que estaba en primer lugar. Le miré embelesada, era mi héroe y él lo sabía. 
 
    Miraba por la ventanilla, a medio subir, las calles de París, adoquinadas, con sus perfectas y cuidadas fachadas y saboreé el aire que entraba por ella, primaveral, traía consigo un delicado olor a lavanda y a violetas que me recordó al aroma de la colonia que llevaba Maddie esa mañana, y que olí cuando le pegué el bofetón. 
 
    ―¿Es que cómo se le ocurre a esa niñata jugar con algo así? ―murmuré para mí. 
 
    ―Deberías darle las gracias. ―Le fulminé con la mirada. 
 
    ―¿Las gracias? ―Ángel asintió reforzando lo que acababa de decir. ―¿Y exactamente, por qué se supone que debería darle las gracias? 
 
    ―Por regalarnos un magnífico fin de semana en París los dos solos. ―Mi profesor puso voz de azafata de concurso de televisión. Le puse los ojos en blanco y él sonrió. En realidad, tenía toda la razón, aunque me doliese reconocerlo, sin embargo, eso no quitaba que siguiese queriendo matar a esa bruja. 
 
    ―Por cierto, antes has dicho que tú también tienes problemas que resolver, ¿y eso? ―La sonrisa de Ángel se esfumó de un plumazo y sus labios formaron una fina línea casi imperceptible debajo de su nariz. 
 
    ―No es nada, Alma. ―Lo miré con las cejas levantadas igual que hacía él cuando yo no quería contarle algo―. Tengo una difícil decisión que tomar, eso es todo. ―Ángel se pasó nervioso las manos por el pelo y se humedeció los labios. Sentí un pellizco en el pecho, «¿querría dejarlo, había alguien más o era que, después del espectáculo que había montado en el aeropuerto, se había dado cuenta de cómo era yo en realidad y no podía soportarlo?» Empecé a darle vueltas… 
 
    ―¿Esa decisión tiene que ver conmigo? 
 
    ―Todo en mi vida tiene que ver contigo ahora, nena. ―Esbozó una sonrisa amarga a la vez que me apretaba con firmeza la mano que tenía en mi regazo, luego terminó de bajar la ventanilla y se quedó mirando fijamente al exterior con una expresión fría y distante, los cabellos revueltos, al vuelo. 
 
    El resto del trayecto lo hicimos sumidos en el más incómodo y absoluto de los silencios. Ni siquiera la radio que el taxista había encendido me ayudó a no pensar en lo que Ángel acababa de decir, y me invadió una sensación de desazón, que trajo consigo ese peso en el pecho que intuía que algo malo iba a pasar. 
 
      
 
    Llegamos al hotel mucho antes que la primera vez que habíamos cogido el tren y el metro, y la recepcionista nos entregó sendas llaves de las habitaciones, contiguas y en la quinta planta, una para cada uno, pero en el ascensor Ángel cogió la mía, sin decir nada, y se la guardó en el bolsillo, porque era obvio que íbamos a dormir juntos, él no lo había dudado ni un solo segundo, aunque siguiésemos envueltos en un silencio obstinado y prolongado que nos carcomía por dentro.  
 
      
 
    Sabía que el dormitorio era lo de menos, pero me pareció muy diferente al que compartí la noche anterior con la profesora de francés, sobre todo porque desde ese, que tenía un enorme ventanal, se podía ver la Torre Eiffel. No era la suite de Las Vegas, pero si estaba Ángel en ella, sin duda, compensaba la falta de lujo y jacuzzis. 
 
    Mi profesor dejó las cosas encima del escritorio, con templanza y sosiego, y se dio la vuelta para quedar frente a mí, cara a cara, esperando que le diese una señal afirmativa para continuar. Yo fijé mi mirada en sus ojos garzos, y sentí la corriente de sus dedos al acariciar levemente los míos, con movimientos lentos, suaves, apacibles, mi respiración se volvió irregular, la dicotomía entre lo que quería y lo que debía se debatían en mí, al recordar sus labios recorriendo el interior de mis mulsos, y es que no había podido olvidar el contacto de sus manos agarrándome las caderas con fuerza y la estrechez de ese baño a miles de metros sobre el suelo. Ese sueño me acompañaba desde que bajé del avión hacía menos de una semana.  
 
    ―¿Qué te pasa? ―Ángel peregrinó con sus dedos el camino desde los míos hasta la mejilla, pero le rechacé por instinto y él se apartó preocupado―. ¿Alma? 
 
    ―Lo siento, Ángel… ―Se sentó en la esquina de la cama y se pasó las manos por esa nuca que tanto me desconcentraba. 
 
    ―¿Demasiadas emociones hoy? 
 
    ―Entre otras muchas cosas. 
 
    ―¿Otras cosas? 
 
    ―Cosas menos importantes, pero más… íntimas. 
 
    ―Oh, vaya. ¿Puedo saber de qué se trata? 
 
    ―…  
 
    ―Venga, por favor. ―Sus ojos imploraron. 
 
    ―Pues el caso es que el otro día tuve un sueño algo agitado y estoy un poco… ¿sensible? ―Ángel me observaba confundido, yo estaba nerviosa, entre alterada y excitada. 
 
    ―¿Salía yo en ese sueño? ―Me sonrojé cuando la escena lasciva del baño pasó por mi mente como el flash de un relámpago antes de escuchar el trueno. 
 
    ―Salías, sin duda. 
 
    ―¿Y qué pasaba? 
 
    ―Nada… 
 
    ―Vamos, Alma, suéltalo. 
 
    ―Éramos tú, yo, el avión, y bueno… digamos que estábamos muy cómodos en el baño. 
 
    ―¿No me digas que…? ―Aparté la mirada y me pegué a la pared avergonzada. ―¡No me jodas!, ¿has tenido un sueño erótico? ―Aquello relajó el ambiente de golpe. ―¡Cuéntamelo, por favor! ¿Te gustó? ¿Estuve bien? ―Mi amante me avasallaba a preguntas que no tenía intención de responder por lo que le ignoré deliberadamente y me senté en una silla, lo más alejada que pude de él, pero él se acercó y se agachó para quedar frente a mí, apoyando sus manos en mis rodillas. Me estremecí―. ¿Qué pasaba en ese sueño, nena? ―No había más que lujuria en su voz y yo sentí una sacudida en el vientre. Me levanté digna y volví a sentarme de nuevo, ahora en la cama, buscando cobijo, huyendo de él, inútilmente poque me persiguió y se arrodilló frente a mí otra vez. 
 
    ―No pienso contártelo, Ángel, así que no insistas. ―Me besó las rodillas. «¡Tenía que ponerme pantalones cortos precisamente hoy!» pensé, y el contacto de sus labios me erizó la piel. Me obligué a juntar las piernas todo lo fuerte que pude, y eso le dio pie a seguir ese sendero, hacia arriba, inexorable, llenando de besos mis muslos―. ¡No, Ángel! ¡Basta! ―Le aparté de un golpe y él me contempló a medio camino entre la fascinación y la excitación. 
 
    ―Lo sabía. ―Abrí los ojos de par en par y Ángel se sentó a mi lado―. Esa manera de cerrar las piernas no era normal en ti. ―Puse los ojos en blanco, resoplé con desdén y me dejé caer hacia atrás. ¡Grave error! Ángel lo tomó como una señal de que estaba lista y volvió a la carga, sacándose el móvil de su bolsillo trasero, deslizando los dedos con destreza por la pantalla para poner una canción de lo más sugerente para ambientar la tarea que pensaba desempeñar. ―…Baby, love never felt so good, and I'd doubt if it ever could not like you hold me, hold me Oh baby, love never felt so fine and I'd doubt if it's never mine. Not like you hold me, hold me, and the night is gonna be just fine. Gotta fly, gotta see. I can't wait, I can't take it… ―Ángel canturreaba cautivador, su voz ardiente, provocadora, yo evitaba el contacto visual con él porque sabía que, si lo hacía, querría más. Tiró el teléfono justo al lado de mi cabeza, que volaba libre, perdida ya por el país de la lujuria y la concupiscencia. Me desabrochó los pantalones y los arrastró junto con las bragas lanzándolos por encima de su cabeza. ¡Dios! No podía creer que fuese a hacerlo, me cubrí la cara con las manos para no mirar, antes de que Ángel hundiese su cara entre mis muslos, sus manos agarrando mis caderas con anhelo, sus dedos clavándose en mi piel, provocándome un ligero pero placentero dolor. 
 
    ―No, Ángel, para por favor. ¡Al menos deja que me dé una ducha o algo! ―Me ignoró, y siguió besando el interior de las piernas―. ¡Dios mío! Es una locura… ―Intenté cerrarlas cuando Ángel tocó por primera vez mi sexo con sus labios, pero interpuso sus manos para impedírmelo. Me revolví, me agité, gemí, intenté ahogar mis gritos entre mis manos, pero aquel placer intenso, material, culpable, vivo, me nublaba el juicio. Ángel repitió los pasos exactos de mi sueño como si lo hubiese soñado él mismo. …Cause, baby, every time I love you, in and out of my life, in out, baby, tell me, if you really love me it's in and out my life, in out, baby. So, baby, yes, love never felt so good… Él sabía muy bien lo que hacía, parecía todo un experto en el tema, y, de repente, le vi haciéndole esto a todas sus exnovias, y la ira se entremezcló con el placer, intensificando cada sensación, cada latido, cada sacudida, le agarré la cabeza, enfadada y tiré de su pelo, agresiva, obligándole a seguir mi ritmo, mis normas, mis maneras, ahora me pertenecía, ya no habrían más, solo seríamos él y yo, lo demás sería prescindible, él sería mi aire, mi fuente de vida. Se levantó y me agarró para ponerme de espaldas a él, se desnudó, me penetró con fuerza, salvaje. Su aliento detrás de mi oreja, sus gemidos susurrados, indescifrables, guturales retumbaban dentro de mí, porque ese era nuestro medio natural, porque en la cama congeniábamos a la perfección, sin palabras que estropeasen nada, sin más acciones que las que nos salían por instinto, por impulso, por un automatismo innato, éramos puros, sabíamos que nos amábamos, sin más, que estábamos hechos el uno para el otro, que el resto del universo no importaba si estábamos juntos, que las caricias suplían el sonido de todo aquello que queríamos transmitirnos, sobraba el tiempo, sobraba el mundo, nos olvidamos de comer, nos olvidamos de dormir. Estábamos solos, a miles de kilómetros de todo lo que nos preocupaba, pero esa calma solemne y completa en la que nos sumergimos de lleno era también una calma relativa, parecía inalterable, pero precedía a la tormenta, y daba miedo… muchísimo miedo. 
 
      
 
    Me faltaba el aire y desperté con el peso de un cuerpo que dificultaba los movimientos rítmicos de mis pulmones. El inmenso océano metido en los brillantes ojos de Ángel me acogió de buena mañana y un tierno beso en los labios me reveló las intenciones de mi amante madrugador. 
 
    ―Ángel, ¿no has tenido suficiente con lo de esta noche?, me duele todo. 
 
    ―Soy un hombre joven y sano y… ―Ángel siguió besándome y con cada beso, una caricia más. Con movimientos acompasados de vaivén, apretó su erección contra mi muslo. Le pasé las manos por el pelo revuelto e indomable y me sumergí de lleno en una mañana que prometía. 
 
      
 
    ―Ángel voy a ducharme. ―Esta vez sí me levanté de la cama, completamente desnuda, de cuerpo y de alma, eran las once de la mañana y ya estaba exhausta, pero mi amante me miraba lascivo desde la cama, con una sonrisa maliciosa en los labios. 
 
    ―¿Necesitas ayuda? ―Se incorporó entre las sábanas blancas, arrancadas de su lugar en algún momento de la noche. 
 
    ―Puedo ducharme sola. 
 
    ―No me refería a eso… 
 
    ―Lo sé, pero tenemos que comer algo para seguir con «eso». 
 
    ―Es una pena echar a perder «eso». ―Se señaló la entrepierna con mis carcajadas de fondo. Me encerré en el baño, pestillo incluido, era eso o no comer. 
 
      
 
    Las calles de París albergaban cientos de lugares maravillosos a los que apetecía entrar, pero nuestra misión era encontrar un restaurante en el que poder comer para recuperar las fuerzas que habíamos perdido. 
 
    ―¡Me muero de hambre! 
 
    ―¿Qué te apetece? 
 
    ―Ahora mismo me comería cualquier cosa. ―Ángel buscaba con la mirada, barriendo los sitios más cercanos―. ¿Qué te parece aquel de allí? ―Señaló con el dedo un pequeño bistro acomodado en una esquina, una fachada de piedra, con su toldo rojo y blanco y decenas de geranios de colores inundando las ventanas. Cinco mesas de hierro forjado con sus sillas a juego decoraban la calle justo delante del restaurante convirtiendo aquel ordinario lugar en una estampa de postal. Comida de lujo. 
 
      
 
    ―¿Tienes alguna preferencia en cuanto a lugares que visitar? ―Ángel sacó el mapa mientras le daba un sorbo a su café. 
 
    ―La verdad es que sí que hay un lugar que siempre he querido visitar, pero… es un poco tétrico. 
 
    ―¿Las catacumbas? ―asentí con la cabeza ante un divertido Ángel―. Te pega mucho. 
 
    ―¿Qué quieres decir con eso? ―Me puse a la defensiva. 
 
    ―Desgastadas, oscuras, húmedas, solitarias… Sí, muy como tú, la verdad. 
 
    ―¡Imbécil! ―Le tiré la servilleta, pero la cogió al vuelo. 
 
    ―Es broma, nena, no te enfades. Bien, primero las catacumbas y luego quiero llevarte a un lugar. 
 
    ―¿Puedo saber a dónde? ―Miré el mapa en busca de alguna pista, pero no encontré nada sugerente. 
 
    ―Es una sorpresa. 
 
    ―¡Cuánto misterio! ―Sonreí y Ángel pidió la cuenta. 
 
      
 
    Recorrimos a pie las estrechas callejuelas de la ciudad, disfrutando de ser una pareja anónima, una pareja cualquiera, normal y corriente, una pareja más de entre las miles que nos cruzábamos, y saboreé esa felicidad hasta llegar a una inmensa plaza, donde Ángel se detuvo para enseñarme un colosal edificio de piedra caliza de estilo renacentista, con una hilera de ventanas blancas en forma de arco encima de cientos de nombres de grandes autores esculpidos en la misma fachada. 
 
    Ángel me observó expectante con las cejas levantadas. 
 
    ―¿Y bien? 
 
    ―Dios, Ángel, ¡es impresionante! ―Repasé una y otra vez la magnificencia de aquel increíble lugar―. Una biblioteca, supongo. 
 
    ―Supones bien, concretamente, la Bibliothèque de Sainte―Geneviève. ―El francés de Ángel era tan bueno como sus dotes amatorias. Sus ojos radiantes desprendían un brillo inocente, relajado, entusiasmado―. Construida a mediados del siglo diecinueve, es uno de los pocos edificios de la llamada Arquitectura del Hierro, cuando estés dentro entenderás por qué. ―Ángel me arrastró apretando el paso hasta la puerta. 
 
    Aquella visita fue sin duda la mejor de todo el viaje, libros y más libros, de todas las temáticas, en todos los idiomas, antiguos, modernos, incompletos, enteros, cada uno con su historia, con su olor particular, cientos de años concentrados en un solo lugar y al lado de Ángel. Deseaba que se detuviese el tiempo, quería quedarme allí para siempre con él, no necesitaba nada más, solo los libros, mi reproductor y a él, mi Ángel, en cualquiera de sus formas y colores, en esencia y en presencia. Nos perdimos entre los pasillos repletos de sabiduría, entramos y salimos de salas en las que las paredes quedaban ocultas por las estanterías llenas de documentos que habían vivido siglos antes que nosotros. De repente, Ángel me besó, en un rincón apartado de la vista de los demás visitantes, empujándome contra una de las paredes, un beso fiero, asustado, angustiado, como si fuese el último beso que pensaba darme, un beso que me encogió el corazón porque, sin querer y sin palabras, me dijo que ya había tomado una decisión, aunque yo no iba a saber cuál era, al menos no aquel día. 
 
    ―Lo siento, nena. Necesitaba hacerlo. ―Él, de pie, justo delante de mí, con la mano en la nuca y una sonrisa triste. 
 
    ―¿Te disculpas por besarme? ―No contestó, en su lugar, enredó sus dedos en mi pelo y me abrazó fuerte contra su pecho, nuestros corazones, entrelazados. 
 
      
 
    Aproveché que Ángel hacía unas llamadas para darme una ducha rápida, y relajar los pies, que me dolían una barbaridad después de tanto ir arriba y abajo durante todo el día. Agua hirviendo, vapor saliendo en todas direcciones, la música sonando de fondo, mi voz apaciguada por el rumor del agua, …Always dreamed of the day when my dream would find me. Now my dream's beside me you are in my life, in your arms I know where I belong, I've never known this feeling, oh, but it feels like home. In your eyes I know what I can be. You opened up your heart to me and it feels like home. When I'm with you, baby, it feels like home… Tardé en salir lo mismo que duró la canción, cuatro minutos y medio. Al abrir la cortina la figura de Ángel apoyado en el umbral de la puerta mirándome embobado, me sorprendió. 
 
    ―¡Joder, Ángel!, no me pegues estos sustos. ―Me puse la mano en el corazón, agitada. 
 
    ―Me gusta tanto tu voz… ―susurró aproximándose despacio, con cautela. Era curioso descubrir que ya no me importaba que él me escuchase cantar, increíble pensar hasta qué nivel de intimidad habíamos llegado. 
 
    ―Gracias ―dije yo articulando la caída de ojos perfecta. Me abrazó, yo todavía desnuda y mojada. 
 
    ―Acabarás empapado. 
 
    ―Me da igual. ―Se apartó para contemplarme en todo mi esplendor, arriba, abajo. 
 
    ―¿Puedo preguntarte cómo te hiciste esa cicatriz? ―Ángel señaló una pequeña línea abultada y algo más oscura que tenía en la barriga y que, hasta ese momento, no había reparado en ella, o nunca había querido importunarme preguntándome por ella. Inconscientemente, me la cubrí con la mano, y por un instante reviví ese momento de mi vida que tenía enterrado en lo más profundo de mi mente, bajo llave y con vigilancia constante. 
 
    ―Una operación, nada grave, parte del pasado, ya sabes. 
 
    ―Sí, ya sé ―contestó taciturno. 
 
    ―Tengo frío, ¿me pasas la toalla, por favor? 
 
    ―Claro. ―Fue él el que me envolvió entre sus brazos para darme calor. 
 
    ―¿Piensas decirme qué te pasa? ―Saqué las manos por encima de sus brazos y se las puse en las mejillas. 
 
    ―Me gusta abrazarte, eso es todo. ―Ladeé la cabeza y le reproché en silencio. 
 
    ―Hablo en serio, Ángel, me das miedo. 
 
    ―Lo que debería asustarte es lo que tengo pensado hacerte en breve. ―Se le daba tan bien como a mí desviar las conversaciones peliagudas de las que no le interesaba hablar. 
 
    ―¿Debería llamar a la policía? ―Sonreí pícaramente y me arrimé para besarle, pero él me interceptó recorriendo con el dedo la cadena de la que colgaba el anillo y su mirada se volvió sombría. 
 
    ―Te quiero muchísimo, nena. ―Me dolía ver cómo Ángel estaba sufriendo por algo y me mantenía al margen, y me pregunté si era así como debía sentirse él cuando yo hacía lo mismo. Me puse de puntillas y le besé sin darle opción a evitarme esta vez. 
 
      
 
    El olor del café por la mañana me recordaba a los veranos en casa de los abuelos. Eran las siete cuando le abrí los ojos a un nuevo día, cansada, perezosa y sorprendida, puesto que la mesa de la habitación estaba parada y con el desayuno listo. Ángel estaba en el baño y por suerte no vio mi sonrisa bobalicona porque me hubiese muerto de la vergüenza. Llevaba puesta su camiseta, que olía a él y a los recuerdos de esa noche, que campaban a sus anchas por mi mente. Habíamos hecho el amor como nunca antes, con delicadeza, con ternura, conscientes el uno del otro, atrapando cada ínfima sensación, cada mínimo detalle, hicimos el amor con el cuerpo, pero también con la mente y con el corazón y fue la mejor sensación de mi vida, sentirme unida a él en todos los aspectos, una unión indisoluble, perfecta, casi mística. 
 
    Al abrir la puerta del baño vi cómo Ángel estaba afeitándose, desnudo de cintura para arriba, con una toalla alrededor de la cintura que le cubría lo justo y necesario. «¡Las mejores vistas de la ciudad!», pensé. 
 
    ―Buenos días, nena. ―No pude evitar soltar una pequeña carcajada al ver su cara llena de espuma. 
 
    ―Tienes un aire, así como a Sean Connery, ¿sabes? Sobre todo, de este lado ―Le señalé la parte afeitada. 
 
    ―¡Ven aquí, bruja! ―Ángel me agarró por la cintura y me besó embadurnándome toda la cara. No podíamos ocultar cuánto adorábamos ambos esa intimidad, ese sentirnos ajenos a todo, el no tener que fingir que no éramos nada, el no tener que ocultarnos para querernos, el poder coger nuestras manos sin pensar, el ser simplemente en lugar de solo estar. 
 
    ―Te has dejado un poco de pelo aquí. ―Pasé mi dedo por la zona de la mandíbula que quedaba más cercana a la oreja y, quitándole la maquinilla, le repasé la zona con sumo cuidado, palpando con los dedos la suavidad de su cara al terminar. 
 
      
 
    Desayunamos sin prisas, paseamos sin prisas, comimos sin prisas, hasta que llegó el momento de irse. Qué irónico me parecía que ahora mis ganas de volver fuesen nulas y hace dos días hubiese dado mi vida por montarme en aquel avión. 
 
      
 
    El despegue fue mucho más agradable con Ángel a mi lado, aunque era posible que le hubiese roto un par de huesos de tanto apretarle la mano, además el vuelo se me hizo corto, y es que el tiempo era relativo de veras, cuando disfrutabas pasaba sin darte cuenta, aunque también ayudaron mucho las bromas que nos hacíamos cada vez que uno de los dos iba al baño, y es que mi sueño dio mucho juego. 
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    Llegamos a San Francisco de madrugada, había perdido la noción del tiempo entre horas de menos y más y husos horarios. Antes de que las puertas de la terminal se abriesen nos dimos un último beso, cerrando un capítulo más de nuestras vidas, y Ángel me soltó de la mano, tocaba fingir otra vez.  
 
    Mi padre ya nos esperaba entre las pocas personas que habían venido a recoger a sus conocidos. 
 
    ―Papá… me haces daño… ―Su abrazo me impedía respirar. 
 
    ―¡Bichito! ¿Estás bien? ―Mi padre me examinó de arriba abajo buscando alguna señal de tortura o algo así. 
 
    ―Estoy bien, papá, no me han hecho nada, ya te lo dije, encontraron el pasaporte poco después, pero no había ningún vuelo antes. ―Ángel le dio la mano a papá, pero él le abrazó como si fuese su propio hijo. 
 
    ―Gracias por cuidarla, Ángel. ―¡Vaya! «Eso es nuevo», pensé―. ¡Vamos! Tengo el coche ahí fuera, te dejaremos en tu casa de camino, Ángel. 
 
      
 
    La despedida se me hizo difícil después de ese fin de semana tan intenso, y es que yo quería seguir durmiendo con él, gastar mis horas a su lado, descubrir una nueva yo, una mejor versión de mí misma que aparecía solo cuando estaba a solas con Ángel y nadie hurgaba en mi pasado, pero no podía ser. Tocaba volver a la rutina. 
 
    Papá cerró la puerta con llave y dejó mis cosas en el salón, hogar, dulce hogar. 
 
    ―Alma, te he dejado algo de comer en la cocina y si mañana estás muy cansada puedes quedarte en casa. Avisaré a la escuela de que estás enferma 
 
    ―¿Y ese cambio tan repentino?  
 
    ―Te he echado de menos. 
 
    ―Recuérdalo cuando te la líe otra vez. 
 
    ―Espero que eso sea dentro de mucho tiempo. 
 
    ―Gracias, papá. Intentaré ir a la escuela mañana, en pocas semanas empezamos los exámenes y no puedo perder clases tontamente. 
 
    ―¡Esa es mi chica! ―asentí con la cabeza algo extrañada por la actitud de mi padre y me senté en la mesa de la cocina para cenar a pesar de la deshora. 
 
      
 
    Me arrepentí de haberle dicho a mi padre que iría al instituto nada más sonar la alarma. De un manotazo tiré el despertador al suelo, eran las seis en punto, yo había dormido tan solo tres horas y el jet lag me abofeteaba de lo lindo, por lo que malgasté media hora en la ducha y después tuve que correr porque no encontraba nada que ponerme entre la reproducción perfecta de la Torre de Pisa que había construido con toda la ropa del viaje. 
 
      
 
    Salí corriendo del coche y entré de milagro a clase justo antes de que sonase la campana, pero eso no me evitó las miradas de desprecio, las huidizas, ni las de lástima. Tampoco los comentarios ofensivos en voz alta, hechos a propósito para que yo pudiese escucharlos, y es que no podía ser de otra manera después del show que le monté a Maddie en el aeropuerto, pero que no me afectaron en absoluto, porque ellos ignoraban que ese era mi pan de cada día en el instituto de Nueva York, nada nuevo, vamos. Me consolé a mí misma pensando que tan solo quedaba un mes de soportar todo aquello y luego sería libre. Sin embargo, si había algo que me preocupaba, y era que cabía la posibilidad, y era una posibilidad más que manifiesta, de que el incidente del viaje llegase a oídos del director y este decidiese tomar cartas en el asunto, lo que me complicaría las cosas, con mi padre, sobre todo.  
 
    Aparté ese pensamiento de mi cabeza, intentando mantener la calma y me acomodé en mi pupitre con la respiración agitada por el devenir de los acontecimientos y saqué mis cosas de la mochila, esperando ver a Ángel cruzar el umbral en cualquier momento para empezar la clase. 
 
    Pero diez minutos después todavía no había aparecido, ni él ni ningún otro profesor. Al cabo de diecisiete minutos exactos más, se abrió la puerta, pero no era Ángel, sino el director Harris acompañado de la señorita Wilson. ¡Mierda! ¿Venían a por mí? Pero entonces, ¿qué pintaba allí la señorita Wilson? Aquello no tenía sentido. ¿Dónde estaba mi profesor favorito? ¿Habría hecho campana para descansar? El murmullo de los estudiantes se convirtió en un griterío de especulaciones sobre qué estaba ocurriendo y yo me hundí en el asiento, tratando de desaparecer. 
 
    ―¡Chicos, chicos! Un poco de silencio por favor. ―La clase obedeció ipso facto, sumiéndose en un silencio expectante―. Vengo a comunicaros un cambio repentino de última hora. Esta mañana hemos recibido la renuncia de vuestro profesor, el señor Knight, así que a partir de hoy la señorita Wilson ocupará su lugar. 
 
    ―¡¿Cómo?! ―Me levanté como si alguien hubiese activado un mecanismo con resorte debajo de mi asiento. 
 
    ―¡Señorita Evans, siéntese! El señor Knight solo ha alegado motivos personales, así que no puedo darles más información ―ignoré al director, necesitaba una excusa para salir de allí cuanto antes, «¡Piensa rápido, Alma!», me dije. 
 
    ―¡Disculpe, director! ¡Tengo que ir al baño! ―él se quedó desconcertado pero mi cara de angustia le convenció, momentáneamente al menos. 
 
    ―Está bien, señorita Evans. Dese prisa, por favor. ―Salí corriendo de clase en dirección al despacho de Ángel. ¡No podía ser que hubiese dimitido! ¡Era imposible que hubiese dejado el trabajo de sus sueños! ¿Qué motivos personales podía tener? ¿Era esa la decisión que tenía que tomar? ¿Cuál era la otra opción? ¿Por qué no me contó nada? En mi cabeza se amontonaron los miles de pensamientos, la mayoría funestos, sobre los motivos por los que Ángel había desaparecido tan de repente. Me deslicé como una bailarina a través de los pasillos hasta llegar a la puerta del lugar que más había visitado ese año y abrí la puerta con todas mis fuerzas para descubrir que él no estaba, su mesa, vacía. Yo no entendía nada. ¡¿Qué estaba pasando?! 
 
    Volví corriendo a clase para recoger mis cosas y salir por patas antes de que nadie pudiese detenerme. Estaba más que dispuesta a descubrir el porqué de todo aquello, y tenía que ser en ese preciso instante. 
 
    ―¡Señorita Evans! ¡¿Qué le pasa?! ―Silencio―. ¡Señorita Evans, no me haga repetir la pregunta! ―Silencio de nuevo. No tenía intención alguna de responder, porque era una pérdida de tiempo y fuerzas―. ¡¿A dónde se cree usted que va?! ―Volví a ignorar a mi director, que ya me perseguía por el pasillo, dirección a la salida, bajo la atenta mirada de toda la clase, que se había asomado para ver a la loca de su compañera montar otra escena en menos de una semana―. ¡Alma, no te atrevas a dar ni un paso más! ―Pero yo salí a la calle sin mirar atrás―. ¡Te estás jugando la expulsión! ―Corrí hacia el coche, aguantando mis ganas de llorar, saqué las llaves del bolsillo y me encerré dentro antes de que el director me atrapase. Golpeé el volante con ambas manos y arranqué, pero él me detuvo―. Baja del coche ahora mismo, Alma. 
 
    ―No puedo. ―Le miré descompuesta, a punto de romperme por dentro. 
 
    ―¿Te encuentras bien, Alma? ―El director Harris mostraba ahora un tono preocupado. Vamos, Alma, piensa, me dije. No se me ocurría ninguna excusa convincente para justificar esa actitud que rozaba la locura, y mis mini yos estaban fritos desde que volvimos de París. 
 
    ―No me encuentro bien, director. Me duele mucho la barriga… ya sabe… necesitaba un poco de aire… ―Echarle la culpa al periodo siempre funcionaba. 
 
    ―¡Oh! ―El director levantó las cejas y cambió su expresión por una de alivio―. ¿Necesitas algo? ¿Por qué no vas a ver a la enfermera? Seguro que Colette tiene algo para esos casos. Puedes descansar un rato allí, si quieres. ―¡Mierda, no! Yo quería irme de allí, así que cambié de táctica. 
 
    ―Director Harris…verá… es que ya tomo unas pastillas, pero me las he dejado en casa y necesito ir a buscarlas. ―fingí una cara de dolor prodigiosa, digna de premio, y me encogí con el brazo encima del vientre. Vamos Arthur, deja que me vaya, supliqué para mis adentros. 
 
    ―Está bien. ¿Quieres que llame a tu padre para que te venga a buscar? 
 
    ―No, gracias, no hace falta, puedo conducir. 
 
    ―Está bien, ten cuidado, entonces. ―Salí de allí tan deprisa cómo me permitía el código de circulación, directa a casa de Ángel, por supuesto, en busca de respuestas. 
 
      
 
    Apreté el timbre con tanta intensidad que el dedo índice se me quedó agarrotado durante unos segundos hasta que Ángel me abrió la puerta. 
 
    ―Alma, deberías estar en la escuela. ―Mi ex profesor no estaba sorprendido en absoluto, de hecho, estaba segura de que me esperaba. 
 
    ―¡Tú también! ―Le empujé para que me dejase pasar y me metí dentro de su casa sin esperar invitación―. ¡¿Qué cojones es eso de que has dimitido?! ―Dejé salir toda mi ira justo cuando Ángel cerró la puerta. 
 
    ―Alma, cálmate, por favor. 
 
    ―¡¿Que me calme?! ¡¿Cómo quieres que me calme si acabas de dejar el trabajo de tu vida?! ¿Por q…? ―vociferé y gesticulé con todo mi cuerpo. 
 
    ―Siéntate. ―Ángel me cortó, pero yo le ignoré. 
 
    ―¡¿Por qué lo has hecho?! ―Le estaba exigiendo las respuestas a gritos, sin embargo, él ni se inmutó. 
 
    ―Alma, ya basta, siéntate de una vez si quieres que te lo cuente. ―Me dejé caer en el sofá, resignada, pero crucé los brazos para dejar constancia de mi enfado―. No he dejado el trabajo sin más… es que no tenía otra opción. ―Ángel se sentó a mi lado, abatido―. ¿Recuerdas aquel beso que te di en el aeropuerto cuando íbamos de camino a París? ―asentí con la cabeza. Yo contemplaba los aviones a través del cristal y el sol del ocaso nos iluminaba en un tono dorado como de película―. Tenías razón, no debí hacerlo. Frank… el señor Lewis me vio. ―Abrí los ojos de par en par.  
 
    ―¡Mierda!, ¡¿y ahora qué hacemos?!, ¡estamos jodidos! ¡No quiero que te metan en la cárcel!, pero ya soy mayor de edad, nadie puede decir nada, pero también eras mi profesor, entonces eso jugará en nuestra contra. ¡Joder!, ¡yo tampoco quiero ir a la cárcel! ―Me hundí en el sofá y empecé a hiperventilar. 
 
    ―Alma, relájate por Dios, nadie va a ir a la cárcel. ―Ángel me puso la mano encima del muslo y movió el pulgar acariciándolo con ternura―. Le conté nuestra historia, que nos conocimos antes de saber que seríamos profesor y alumna, que no sabíamos nuestras edades, que te quiero… Frank no va a decir nada, Alma, y tampoco nos va a denunciar, no te montes historias chungas. De hecho, él lo entiende, pero su deber como profesor es proteger a sus alumnos y a la escuela de cualquier escándalo posible, así que me dio dos opciones: dejar el trabajo o dejarte a ti. Bien… ya sabes qué elegí. ―Ángel sonrió con amargura.  
 
    ―¿Eso es todo? ¿Así, sin más? 
 
    ―Ah, con eso también compré su silencio delante del director, nadie dirá nada sobre lo de tu agresión a Maddie, sin delito no hay condena. 
 
    ―¿Pero por qué no me lo dijiste? 
 
    ―No quería preocuparte, ya sabes que tiendes a tomarte las cosas demasiado a pecho. ―Le puse los ojos en blanco―. Además, aunque te lo hubiese dicho no habría cambiado nada, Alma. 
 
    ―Queda un mes de clase, podríamos haber fingido que cortábamos. Yo qué sé… 
 
    ―Alma… ¿cómo te habrías tomado que te hubiese pedido que lo dejásemos? ―Ángel me miró con ganas de darme él mismo la respuesta así que le animé a seguir―. No me habrías dado ni la opción de terminar la frase y probablemente me hubieses pegado un puñetazo o algo peor. ―Ángel sonrió un instante sin saber cuánta razón tenía―. Puedo encontrar otro trabajo, pero no puedo encontrar otra Alma. ―Me conmovió escuchar esas palabras, y es que se notaba la pasión que sentía él por la literatura porque, a veces, su manera de hablar sí parecía sacada de algún libro de Shakespeare. Así que realmente Alex acertó poniéndole aquel apodo. 
 
    ―¿Y qué se supone que debo hacer yo ahora? ―Contemplé la pulsera que me regaló Ángel para mi cumpleaños mientras le daba vueltas con los dedos al corazón que colgaba de ella.  
 
    ―En primer lugar, no volver a saltarte clases, termina el curso y aprueba los exámenes. Puedo buscar trabajo cerca de la universidad a la que vayas. 
 
    ―No voy a ir a la universidad. ―Ángel me miró con la misma cara de horror que aparecía en el cuadro El grito de Munch.―. No me mires con esa cara, no es ninguna tragedia. 
 
    ―¡Alma, tienes que estudiar una carrera! ¡Es tu futuro! 
 
    ―Pareces mi padre… No te digo que no me ponga a estudiar, quizá algún día, pero de momento quiero trabajar, y no es algo que haya decidido a la ligera, créeme, lo he pensado mucho y no hay nada que me apasione de verdad como para malgastar cuatro años de mi vida haciendo algo solo para contentaros. 
 
    ―¿Y la música? ¿Has pensado en dedicarte a ello? Eso sí te apasiona, no me lo puedes negar. 
 
    ―Sí, lo he pensado, y la respuesta sigue siendo no. No voy a dedicarme a la música porque no puedo. Es complicado, Ángel, y además no soy capaz de cantar delante de la gente. 
 
    ―Cuando estás conmigo no te importa hacerlo, y en Navidad… 
 
    ―Tú eres distinto a los demás… y ya sabes cómo terminé en Navidad. 
 
    ―¿Por qué soy distinto? ―dejé escapar un suspiro de hastío y me levanté del sofá. 
 
    ―Yo qué sé, Ángel, ¡porque sí! ¡Y deja ya el tema! ¡No voy a estudiar, ni música ni nada! ―Ángel se levantó también y se acercó a mí con cautela. 
 
    ―¿Es parte de ese pasado secreto que no quieres contarme? 
 
    ―¡¿Por qué es todo tan complicado?! 
 
    ―El mundo de los adultos, nena… Acostúmbrate. ―Ángel se pasó las manos por el pelo y me acarició la mejilla con los nudillos. Protesté. 
 
    ―No me gusta este mundo… da asco. ―Ángel sonrió y me besó en los labios. 
 
    ―Estás preciosa cuando te enfadas. ―Mi ex profesor volvió a besarme, esta vez en el cuello. 
 
    ―Eso es todo lo que te gusta de mí? ―Le aparté, esperando su respuesta. 
 
    ―Y tus pechos. 
 
    ―Idiota. ―Le golpeé suavemente el brazo.  
 
    ―¡Ah!, ¿esperabas una respuesta menos sincera? ―Me encogí de hombros―. Tu mirada, Alma… y la agonía que hay detrás de ella. Hay algo en esos ojos tuyos que me fascina y quiero descubrirlo. 
 
    ―¿Agonía? ¿Te transmito agonía? ―Se me clavaron sus palabras. 
 
    ―Aunque intentes esconderlo, es obvio que hay algo que te perturba, nena. Sé que te estás conteniendo, y por eso me gustas más cuando te enfadas, porque en esos momentos te sueltas, te relajas y sale tu verdadero yo, maravilloso a mi parecer, aunque le partas la cara a tus compañeras de clase. ―Ángel me abrazó al ver que sus palabras me habían afectado más de lo que se suponía que debían hacerlo―. No te agobies, nena, todos tenemos cosas que nos atormentan. ―Ángel me dio una palmadita en la cabeza y me sonrió con dulzura―. Vamos, te prepararé algo de comer. 
 
      
 
    Al final, terminé haciendo yo la comida, porqué descubrí que Ángel era un pésimo cocinero, pero a pesar de hacerle comida rica para tres días, no dejó que me quedase con él y me mandó para casa. 
 
      
 
    Llegué a una casa vacía, porque mi padre estaba en el trabajo, así que al entrar recogí el correo, que rebosaba del buzón: facturas, más facturas, un folleto de comida rápida y una carta para mí. Dejé mis cosas encima de la mesa y examiné el sobre. Remitente: San Francisco Conservatory of Music. ¿Por qué me enviaba a mí una carta el conservatorio? 
 
      
 
    «Señorita Evans, 
 
      
 
    Nos ponemos en contacto con usted para comunicarle que su solicitud de ingreso ha sido aceptada.  
 
    Nos complacería enormemente conocerle en persona y poder disfrutar de una audición suya en directo. Le hemos reservado el auditorio para este sábado a las diecisiete horas. 
 
      
 
    Quedamos a la espera de su confirmación. 
 
    Puede contactar con nosotros vía mail: xxxx@xxx.com 
 
      
 
    Gracias por su atención, 
 
      
 
    Atentamente, 
 
    Veronica Weaver 
 
    Coordinadora de Admisiones.» 
 
      
 
    ―¿Pero qué cojo…? ―Tiré la carta encima de la mesa y marqué el número de mi padre, porque no dudé ni un segundo de que aquello era cosa suya, pero no me lo cogió. Saltaba el buzón de voz. ¡Mierda! ¡¿Cómo se había atrevido?! Con la de veces que lo habíamos hablado. Iba de arriba abajo paseando por el salón, cada vez más cabrada, frenética. ¡Joder, papá! ¡¿Es que no te cansas de meterte en mi vida?!, grité colérica. Metí la carta y el móvil en la mochila como si rellenase el pavo de Acción de Gracias y salí de casa rezumando ira, indignación, frustración y mala leche por cada poro de mi encolerizada piel. 
 
      
 
    Pisé el acelerador y no lo solté hasta llegar a la universidad, convirtiendo un trayecto de quince minutos en uno de siete.  
 
    Llamé de nuevo y le dejé un mensaje en el contestador que transmitía a la perfección mi estado de ánimo: «¡Más te vale estar en tu despacho porque pienso entrar a matar!» Di varias vueltas antes de preguntar dónde estaba el Departamento de Historia, porque mi orgullo no me lo permitía, pero me cansé de caminar. Una chica sentada en medio del pasillo, me dijo que tenía clase con él en cinco minutos, por lo que di por supuesto que debía estar aún en su despacho. Subí al segundo piso y entré sin llamar. 
 
    ―¡Alma! ¿Qué haces aquí? ¿Estás bien? ―Papá se levantó de la silla asustado. 
 
    ―¡¿Bien?! ¡No, papá! ¡No estoy nada bien! ¡Ahora entiendo tu actitud de ayer! ¡¿Cómo has podido?! ―Le tiré la carta a los morros. 
 
    ―Bichito… cálmate, por favor… 
 
    ―¡No me pidas que me calme! ¡Y no me llames bichito! ¡No tenías ningún derecho! 
 
    ―Yo pensé que… 
 
    ―No pienses más, papá. ¡Piensa en ti! ¡Piensa en tu puta vida… o en lo que quieras! ―Papá se acercó cautelosamente e intentó abrazarme―. ¡No me toques! ―Pedía clemencia con la mirada―. ¡Joder, papá! ¡¿Cuántas veces hemos hablado de esto?! ¡¿Miles?! ¡¿Millones?! ¡¿Y esto es lo que te ha importado mi decisión?! ―Desesperada me pasé las manos por el pelo―. ¡¿Por qué te empeñas en pensar que tu elección es mejor que la mía?! 
 
    ―Porque es tu futuro, Alma, y sé lo que te conviene, tú aún no lo ves porque eres demasiado joven. 
 
    ―Papá, no soy demasiado joven, tengo dieciocho años, necesito un tiempo para pensar en mí, eso es todo y puedo permitirme el lujo de perder unos meses. 
 
    ―¡No puedes! ¡Me lo debes! 
 
    ―¡¿Que te lo debo?!  
 
    ―¡Sí! No sabes cuanto me ha costado criarte para que tuvieses un buen futuro, para que nunca fueses una carga para nadie. 
 
    ―¿Como lo fue mamá para ti?  
 
    ―¡Ya basta Alma! Seguiremos hablando de esto en casa. Tengo clase. 
 
    ―Por supuesto, tus alumnos son mucho más importantes que tu hija loca. 
 
    ―Yo no he dicho eso. 
 
    ―No ha hecho falta, lo has demostrado muchas veces. 
 
    ―Hablaremos en casa he dicho, no tengo nada más que añadir, y este sábado te acompañaré al Conservatorio, porque mientras vivas bajo mi techo cumplirás mis reglas, ya estoy harto de que hagas siempre lo que te venga en gana. No puedo más. 
 
    ―Este sábado no iré a ningún sitio, y si eso es lo que quieres entonces tendré que dejar de vivir bajo TU techo. ―Recalqué el «tu» para darle más énfasis y dejarle claras mis intenciones. 
 
    ―¿Y de qué se supone que vas a vivir?, porque está claro de que no eres consciente de cuánto cuesta mantener una casa. 
 
    ―Te dije que buscaría un trabajo. 
 
    ―¡Qué inocente eres, hija! ¿Crees que con un trabajo de camarera podrás pagar todas las facturas que vas a generar? Porque no dudes que no podrás acceder a nada más sin tener estudios… por no hablar de lo que cuesta el alquiler de cualquier piso mínimamente decente. 
 
    ―¡Pues entonces alquilaré una habitación y viviré con lo justo! 
 
    ―¿Estás dispuesta a prescindir del coche, del ordenador, del teléfono…? 
 
    ―¡Si es necesario lo haré! 
 
    ―Te crees muy adulta, Alma, pero estoy convencido de que serías incapaz de apañártelas por ti misma más de dos semanas. ―Mi padre recogió la carta del Conservatorio y la guardó en su maletín junto con otros papeles―. Ahora vete, por favor, tengo una clase que impartir y, a diferencia de ti, mis alumnos sí quieren labrarse un buen futuro. 
 
    ―¿Quieres apostarte algo, papá? 
 
    ―Jamás apostaría por algo tan obvio, vete a casa. ―Mi padre abrió la puerta del despacho y esperó paciente a que saliese. Lo hice, resignada, pero le encaré una última vez antes de terminar de cruzar el umbral. 
 
    ―Espero que tus alumnos te duren mucho porque al final será lo único que te quede, a mamá y a mí ya nos has perdido. 
 
    Aquello debió de dolerle mucho, tanto como me dolió a mí decirlo, porque lo dije sin pensar, habló el odio irracional por mí y cuando llegué al coche me solté. Grité, lloré, le di golpes al volante, volví a gritar y lloré un poco más. Encendí el coche y puse el aire acondicionado al máximo, para apaciguar el fuego que arrasaba con todo en mi interior. Tenía que refrescar a la bestia para que volviese en sí y se recluyese de nuevo en su celda. Puse la radio a tope y me fui.  
 
      
 
    Veinte minutos de reloj fue lo que necesité para empaquetar las cuatro cosas básicas que necesitaba para escapar de aquella tiranía a la que me tenía sometida mi padre. 
 
      
 
    Conduje sin rumbo fijo sopesando plantarme en casa de mis abuelos, sin embargo, aunque mi abuela me apoyaba, sabía que me obligarían a volver en cuanto mi padre les llamara, así que descarté la idea y terminé en el único lugar donde sabía que podía ser yo misma, por no hablar de que se avecinaba tormenta y no quería que me atrapase en plena carretera. 
 
      
 
    Subí los tres escalones que me separaban de la puerta y llamé al timbre, pero no salió nadie a recibirme. Lo intenté una segunda, una tercera, una cuarta vez, insistente, sin perder la esperanza, pero nadie acudió a mi llamada. Cuando me di por vencida cayó un rayo cegador del cielo seguido del trueno más ensordecedor que había oído jamás y me cagué de miedo. «¡Maldita sea, Ángel!», pensé para mí. ¿Dónde se había metido? Me dejé caer en la soledad del porche y se puso a llover, parecía que el tiempo era el único que compartía mi nefasto humor. Lo que parecían cuatro gotas se transformaron, en pocos segundos, en una densa cortina que no me permitía ver más allá de mis narices, el agua llegaba hasta mis pies en ráfagas cortas pero intensas gracias a un viento huracanado que lo único que no pudo llevarse fue mi mal humor. Encendí el reproductor, me acurruqué entre mis rodillas y observé cómo la tromba de agua arrastraba las hojas que iban cayendo con furia de los árboles calle abajo. 
 
    Pasaron casi dos horas, la tormenta no cesaba, y yo estaba calada hasta los huesos y ya no me sentía ni las manos ni los pies.  
 
    ―¡Alma! ¿Qué haces aquí? ―Al levantar la cabeza vi a Ángel, empapado, pasándose una mano por el pelo mientras sujetaba el casco con la otra―. ¡Dios mío, Alma, ¿qué ha pasado?! ―Mi cara debió de revelarle mi estado. 
 
    ―¿Puedo pasar aquí la noche?  
 
    ―¿Cómo?  
 
    ―Digo que si puedo quedarme aquí a dormir contigo… 
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―Porque me he ido de casa. 
 
    ―¿Qué quieres decir con que te has ido de casa? ―Me encogí de hombros y un escalofrío me hizo temblar al recorrerme el espinazo―. Vamos, entra, vas a coger un pulmonía. ―Ángel me ayudó a levantarme y me metió dentro de casa arrastrándome a mí y a mi pesada maleta.  
 
    Mi ex profesor se quitó la camiseta mojada y la tiró en un rincón bajo mi atenta mirada. 
 
    ―¿Quieres darte un baño para entrar en calor? ―Ángel siguió quitándose la ropa mientras me hablaba, y me sonrojé al pensar en su proposición. «¡Él siempre tan directo!», pensé. A falta de quitarse los calzoncillos Ángel se giró y, con los ojos, me pidió una respuesta, hasta que vio mi expresión, y ahí se dio cuenta de que yo ya me había montado mi historia―. ¡Por Dios, Alma!, no te lo decía con segundas intenciones, pero ya que te lo estás pensando… ―Se acercó triunfal. 
 
    ―¡No! ―dije enfurruñada―. ¡Déjame! ―Pero él me inmovilizó por las muñecas, mi corazón acelerado, y mi temperatura corporal en aumento, disparada―. No estoy… de humor. ―Ángel rondaba peligrosamente mi boca, pero antes de llegar a tocar mis labios se detuvo. 
 
    ―El baño está arriba, segunda puerta a la izquierda, ahora te traigo una toalla limpia. ―Me soltó y se agachó para recoger su ropa―. Cuando termines me cuentas todo ese rollo de que te has ido de casa y eso. ―¡Cómo le odiaba cuando me dejaba a medias! Me hervía la sangre. 
 
    ―¡No es ningún rollo!, no pienso volver a poner un pie es esa casa y, si tú no me dejas dormir aquí, encontraré otro lugar para hacerlo… aunque tenga que irme a casa de mis abuelos y recorrer casi trescientos kilómetros cada mañana para ir a clase. Pero te juro que no pienso vivir ni un día más con ese déspota que tengo como padre. ―Subí las escaleras con tanto ímpetu que, justo cuando fui a poner el pie en el último escalón, tropecé y caí de morros quedando con las piernas abiertas, una más arriba que la otra. Si llego a levantar los brazos seguro que los jueces me hubiesen dado un cien. 
 
    Ángel subió corriendo al escuchar el golpe, preocupado, pero no pudo evitar reírse al verme despatarrada en el suelo. 
 
    ―¡No tiene ninguna gracia! ―Hice un vano un intento de levantarme sola―. ¡Ayúdame, imbécil! ¡Y deja de reírte! ―Pero no lo hizo y me contagió su risa, sincera y despreocupada. 
 
    ―¿Te has hecho daño, nena? 
 
    ―¡Claro que sí! ―fingí para que me ayudase y, cuando me dio la mano, me vengué de él arrastrándole conmigo al suelo de las escaleras. 
 
      
 
    El baño de Ángel era bastante grande y olía a cítricos. El alicatado de las paredes, de azulejos rojizos, me recordaba al que se podía encontrar en los hoteles de lujo. Todo estaba en perfecto orden, nada fuera de lugar y limpio como para pasar revista. Curioseé los cajones ignorando a mi mini yo bueno que me increpaba por cotillear un baño ajeno. Un cepillo, pasta de dientes, un peine, maquinillas de afeitar, papel de váter y un par de toallas pequeñas es todo lo que encontré. 
 
    Decepcionada por no haber encontrado nada con lo que chantajear a mi amante, empecé a desnudarme cuando él golpeó la puerta. 
 
    ―¿Puedo pasar? ―Llevaba una toalla en la mano y ya se había puesto algo de ropa seca, aunque seguía descalzo―. Aquí tienes, nena. 
 
    ―Gracias. 
 
    ―Si necesitas ayuda… ―Ángel me señaló con el dedo, pero no le dejé terminar, le tiré la camiseta que acababa de quitarme y le eché de allí a patadas. 
 
    ―¡Largo de aquí, pervertido! ―Ángel fingió cara de pena y dejó escapar un ruidoso y prolongado suspiro. 
 
    ―Es una locura que te quedes aquí… ―Ángel murmuró para sí, dándose la vuelta, negando con la cabeza. 
 
    Agua hirviendo y vapor, formaban el entorno perfecto para ahuyentar a mis demonios. …Son las cosas de la vida, nunca me acostumbraré (no lo haré, no lo haré). Casi siempre es una herida que tu corazón no ve (que no ve, que no ve). Hoy, como siempre, solamente pienso en ti. Esta noche que pasa lenta, rozándome, trato de afrontarla, aferrarla, y derrapo en las curvas de tu corazón, porque quiero provocarla, y que sepas que, que estoy pensando en ti, estoy pensando en mí, ya ves, sí, ya ves… Me vine arriba al oler el champú de Ángel, y me transformé en una especie de Tina Turner, con el frasco a modo de micrófono, liberando a la estrella que había en mí. 
 
      
 
    Salí del baño desnuda porque la ropa limpia seguía en mi maleta, que desconocía a dónde había ido a parar, por lo que fui abriendo todas las puertas del pasillo hasta llegar al dormitorio de Ángel, donde mi alma cotilla volvió a la carga. Aparté a mi mini yo bueno de un empujón, el malo se puso las gafas para ver mejor y rebusqué en los cajones, en el armario, en todos los lugares que se me ocurrió, pero Ángel era una especie de gurú del orden, o algo por el estilo, y no tenía nada que no fuese imprescindible, nada fuera de lugar.  
 
    En el armario había una fila perfecta de camisas blancas, todas exactamente iguales y alineadas al milímetro, y sospeché que mi amante debía tener un trastorno obsesivo compulsivo bastante acusado. ¿Quién se creía?, ¿Christian Grey? Cerré el armario implorando porque Ángel no tuviese ningún cuarto rojo del dolor porque yo no era Anastasia y no me iba a dejar azotar bajo ningún concepto. …So love me like you do, lo―lo―love me like you do. Love me like you do, lo―lo―love me like you do. Touch me like you do, to―to―touch me like you do. What are you waiting for?... 
 
    Antes de bajar, le robé una camiseta gris, que me cubría lo justo para ir decente a por mis bragas y me deslicé por las escaleras agarrando la parte inferior de la tela, para evitar que mis aireadas partes quedasen a la vista. Mi mini yo bueno me reprendió por ser tan ordinaria, y es que el legado de Alex se hacía cada día más presente. 
 
    ―Ángel, ¿dónde has puesto mi male…? ―Al entrar al salón toda la serenidad que me había proporcionado la ducha se esfumó escaleras arriba como si huyese de algo. Mi padre estaba sentado en el sofá junto a Ángel, que se levantó nervioso al verme. 
 
    ―¡Alma! 
 
    ―¿Qué cojones está pasando aquí? ―Pregunté decepcionada, con una rabia carnicera e implacable luchando por salir. Mi padre, serio y contenido, sus ojos fijos en los míos, desafiantes. Él estaba enfadado, pero yo más, aquello iba a ser una pelea digna. 
 
    ―Alma… verás… yo… ―Ángel no se atrevía a finalizar la frase, porque sabía que luego llegaría el caos. 
 
    ―¡Cállate traidor! ―La ira salió de lo más profundo, dolida, resentida, atormentada. 
 
    ―¡Vístete y recoge tus cosas! Nos vamos ―dijo mi padre sin apenas vida en la voz. 
 
    ―¡Yo no me voy a ninguna parte contigo! 
 
    ―¡Ángel no quiere que te quedes aquí! 
 
    ―Alma, eso no es del todo cierto… ―Pude ver el miedo a mi reacción en los ojos de Ángel, pese a ello, no desmintió las palabras de mi padre. 
 
    ―Si es así como están las cosas… ―Me di la vuelta furiosa y abrí la maleta, que seguía en el salón, me vestí, colérica, la cerré, violenta, la arrastré hasta la entrada, desesperada, y me fui al borde del colapso―. Si me buscáis estaré en casa de los abuelos ―grité y poco después de mi portazo escuché la voz de Ángel suplicante. 
 
    ―¡Alma, espera, por favor! 
 
    ―¿A qué? ¿A que me traiciones otra vez? 
 
    ―No era esa mi intención. 
 
    ―¡Alma, ya basta! ¡Deja de comportarte como una cría y entra en el coche! ―Mi padre no cedía. 
 
    ―¡Cállate papá! ¡No voy a vivir condenada a seguir tus pasos toda mi vida! ¡No quiero ser como tú, acéptalo! 
 
    ―Alma, no es eso lo que quiere tu padre. 
 
    ―¡Déjame en paz! 
 
    ―¡Dios, Alma! No empieces otra vez. No soportaría pasar otra vez por lo que tú ya sabes. ―Mi padre tuvo la decencia de mantener en secreto mi pasado, pero seguía cargando contra mí―. ¡Esto acabará conmigo! 
 
    ―¡Mejor! ¡Así no tendré que soportarte más! ―le grité cargando el coche, bajo la lluvia torrencial que seguía cayendo. 
 
    ―¡Alma! ¡No vuelvas a decir eso, jamás! ―Ángel salió a mi encuentro, empapándose él también―. Samuel es tu padre y no sabes la suerte que tienes de estar con él. ―Ángel cerró la puerta del maletero con desprecio, dolido. Había perdido el azul de sus ojos, y en su lugar un gris apagado y triste me recordó mi falta de tacto. Me arrepentí al instante. 
 
    ―Lo siento, Ángel, pero no quiero estar con él ahora. 
 
    ―Mira, Samuel, deja que se quede aquí un par de días y cuando entre en razón te la mandaré de nuevo a casa. 
 
    ―No soy una mercancía. ―Bajé el tono, pero mi voz seguía siendo dura y disconforme. 
 
    ―Por favor, Alma… 
 
    ―Está bien, me quedo, pero que sepas que ya tengo edad suficiente para ir a donde quiera. ―Claudiqué resignada, porque seguía lloviendo a mares y no me sentía capaz de conducir tres horas sin terminar tirada en alguna cuneta, o empotrada contra un árbol, por lo que saqué de nuevo la maleta y volví a meterme dentro de casa. 
 
    ―Gracias por todo, Ángel, y siento las molestias que te pueda ocasionar todo esto ―Mi padre se metió en su coche, vencido y, acto seguido, Ángel reprochó mi actitud con la mirada. 
 
    ―No me mires así. Él tiene la culpa, no yo. 
 
    ―¿La culpa de que seas así de desagradable e irresponsable? 
 
    ―Se lo merece. 
 
    ―¿Y qué es eso tan horrible que ha hecho tu padre para que le odies así? 
 
    ―Meterse en mi vida cuando no se lo he pedido ―Me dejé caer en el sofá con los brazos cruzados sobre el pecho. 
 
    ―¡Por Dios, Alma! Es tu padre, ¿qué esperas que haga? ¿Ignorarte y fingir que no existes? Seguro que entonces te enfadarías, por lo contrario. ¿Por qué nunca estás contenta con lo que hacemos los demás por ti? ―Le aniquilé con la mirada porque a mi orgullo no le gustó que hubiese dado en el clavo. Ángel se sentó a mi lado, paciente. 
 
    ―… ―Silencio. 
 
    ―Vamos, nena, estás muy irascible últimamente. ¿Tienes la regla? ―bromeó para calmar los ánimos. 
 
    ―Ese es un comentario sexista y ofensivo, y debería darte vergüenza haberlo dicho. 
 
    ―Lo siento. ―Media sonrisa se dibujó en sus labios. 
 
    ―Mi padre mandó una solicitud en mi nombre para el conservatorio y me han aceptado, pero quieren que vaya este sábado para hacer una audición en directo, pero no pienso ir. 
 
    ―¡Alma, eso es genial! ―Ángel sacó su orgullo de novio. 
 
    ―No, no lo es en absoluto. ―Mi madre debía estar revolviéndose en su tumba puesto que aquello que tanto deseaba para su hija empezaba a ser posible y era yo misma la que lo estaba dinamitando. ―No sois conscientes del dolor que me provoca cantar, los malos recuerdos, la vulnerabilidad, solo lo hago cuando me siento muy feliz, o en momentos de intensa debilidad y ya sabes cómo termino siempre… Y no quiero seguir hablando de esto, por favor. ―Ángel vio mis ojos inundados de lágrimas, y asintió con la cabeza. 
 
    ―¿Tienes hambre? 
 
    ―No demasiada. ―Me dirigí a la cocina, y me deprimí al abrir la nevera: cuatro cosas y la mitad no servían ni para hacer una tortilla. 
 
    ―Pediré una pizza ―se excusó―. Cámbiate de ropa, y sécate el pelo, vuelves a estar empapada. 
 
      
 
    Comimos en silencio, sentados delante del sofá, en el suelo y utilizando la mesita auxiliar como mesa de comedor. Yo seguía molesta y Ángel esquivo, sin embargo, me sentía a gusto, como si estuviese en mi propia casa porque con él siempre era así, tanto, que me invadió una sensación conocida que me trajo a la mente la risa de mi madre cuando me enseñaba a tocar el piano, también las largas noches sin dormir escribiendo la letra de alguna canción, y su cara de alegría cuando se la cantaba al día siguiente, y sus lágrimas cuando le dijeron que iba a morir, y el vacío que sentía yo desde entonces… me dio jaqueca. 
 
    ―¿Puedes acercarme mi bolsa, por favor? ―Me tragué el analgésico como si fuese un caramelo, bajo la vigilante mirada de Ángel. 
 
    ―¿Te encuentras bien? ―Estaba preocupado, pero se mantenía al margen para no incomodarme. 
 
    ―No, pero eso da igual ―me quejé molesta―. ¿Por qué no quieres que me quede aquí contigo? ―Llevaba rato pensando en un buen motivo por el que Ángel quisiera devolverme a mi casa, pero no encontraba ninguno coherente o, al menos, no ninguno que me pareciese suficiente. 
 
    ―No es que no quiera que te quedes, Alma. Me encantaría vivir contigo, pero… ―Ángel enmudeció, ausente. 
 
    ―¿Pero…? ―Le insté a continuar. 
 
    ―Pero este no es el momento ni esta es la manera. Mira nena, sé que te arrepentirás de todo esto dentro de muy poco. 
 
    ―¿Y cómo estás tan seguro? ―Le reté con voz ahogada casi sin timbre. 
 
    ―Porque vivo solo desde los diecisiete años. ―Lo dejó caer, con la mirada perdida, con la cara de al que le están hurgando en una herida abierta y dolorosa―. Yo adoraba a mi padre Alma, no sabes cuánto, pero éramos tan parecidos que discutíamos a diario, por cualquier cosa. Yo quería más libertad, pero él se negaba a dármela, porque yo era bastante irresponsable en esa época y él pretendía protegerme como lo habría hecho cualquier otro padre. Sin embargo, no le escuché y un día cogí los sesenta y cuatro dólares que tenía ahorrados y me fui, como has hecho tú hoy. ―Observé a Ángel cuando hizo una pausa para beber. La verdad es que nunca había imaginado a Ángel como un hijo rebelde y problemático que no atendía a razones, sino más bien le había atribuido un pasado de niño educado y obediente. Su mirada perdida rezumaba el pesar y la nostalgia que él intentaba transmitirme con aquella historia, y le pedí más―. Después de vagar toda la noche por las calles de San Francisco, terminé en casa de mi abuela, con la que estuve viviendo durante dos años, hasta que murió. Y fue ella también la que me persuadió para que fuese a la universidad y empezase a dar clases particulares en mi tiempo libre para ahorrar algo de dinero. Eso me ayudó a convencer a mis padres y a mis hermanos de que era lo suficientemente responsable para que me dejasen quedar aquí porque, al fin y al cabo, esta casa también les pertenece. ―Ángel paseaba ahora por el salón. 
 
    ―¿Así que aquí vivía tu abuela? 
 
    ―Sí. Logré reformarla hace poco. ¿Recuerdas cuando nos encontramos en casa de mi madre? ―asentí―. Esa misma semana terminé las obras. 
 
    ―¿Y qué pensaba ella de todo esto? 
 
    ―Supongo que no le habría importado que cambiase un par de cosas. ―Puse los ojos en blanco para hacerle notar que no me refería a eso. 
 
    ―Sobre lo de tu padre, Ángel. 
 
    ―¡Ah! Verás, ella adoraba a su hijo… pero todavía quería más a su nieto. ―La primera sonrisa que puso Ángel desde que empezó la historia fue una sonrisa franca e inocente, la sonrisa que me encantaría que alguien pusiera al pensar en mí dentro de muchos años, cuando ya me hubiese ido de este mundo―. Ella sabía que en el fondo mi padre y yo nos queríamos y que era el orgullo el que hablaba por nosotros, pero decía que era algo pasajero, que acabaríamos arreglando las cosas más temprano que tarde, por lo que cuando ella murió y nos reencontramos en su funeral, al ver lo afectados que estábamos, ambos entendimos lo arrogantes y vanidosos que habíamos sido durante todo ese tiempo e hicimos las paces, aunque… no volví a casa, no pude o mejor dicho, no quise, por lo que mi padre me supervisó para comprobar que me había vuelto responsable de verdad y podía vivir solo, y me animó a terminar la carrera y a dedicarme a la enseñanza, cosa que yo seguía sin tener claro, hasta que murió él. En ese momento tomé la decisión de seguir sus consejos por una vez en la vida y me alegro de haberle hecho caso. ¿Sabes? Mi padre tenía mucha razón, supongo que me gusta enseñar. ―Ángel se sentó de nuevo a mi lado, agridulce, con la cabeza gacha, metida entre los hombros. 
 
    ―Y por mi culpa has tenido que dimitir. ―Después de escuchar aquella historia, me sentí culpable por robarle algo tan valioso.  
 
    ―No ha sido culpa tuya, nena. Sabía que esto iba a ser complicado y acepté el riesgo con todas sus consecuencias. Y volvería a hacerlo, sin dudar, pero no sabes lo que daría por volver el tiempo atrás y pasar más tiempo con mi padre. No quiero que cometas el mismo error que yo y que luego te arrepientas. 
 
    ―Mi padre no es como el tuyo, te lo aseguro. Yo no puedo volver, Ángel… algún día, cuando sepas la historia entera, lo entenderás. 
 
    ―Una vez te vas… ya no hay vuelta atrás, nena. Solo quiero que sepas dónde te estás metiendo y que vas a tener que trabajar muy duro para conseguirlo porque yo acabo de perder el trabajo y no voy a poder mantenernos a ambos eternamente. 
 
    ―No me importa trabajar, Ángel. Solo me queda un mes para graduarme y mientras, puedo pedirle dinero prestado a mi abuela, ella seguro que me entiende. 
 
    ―Eso espero, Alma, eso espero. ―Terminamos de cenar en silencio, pues los ánimos estaban algo más tranquilos, pero entre nosotros todavía existía una pequeña distancia que ninguno de los dos quería salvar, porque nos merecíamos un momento de soledad para poner en orden nuestros sentimientos, removidos y caóticos. 
 
      
 
    Nos entró sueño, habían pasado más de dos horas desde que mi padre se había ido, y subimos las escaleras uno detrás del otro, Ángel con mi maleta a cuestas, y yo, con mi orgullo henchido. Nos detuvimos delante de un cuarto, sobrio y sencillo, en el que no había estado todavía, y Ángel me sugirió sin palabras que esa iba a ser mi alcoba esa noche. 
 
    ―¿En serio quieres que durmamos separados? ―Miré a Ángel y luego a la habitación de invitados, que acababa de ofrecerme―. ¿De repente te ha dado un arrebato de decencia o algo? ―Ángel se pasó vergonzoso la mano por el pelo. 
 
    ―Tenía que ofrecértelo al menos. Como estás tan susceptible no sabía si querrías dormir conmigo. ―Le quité la maleta de las manos, los ojos en blanco, y la arrastré hasta su dormitorio. 
 
    ―¿Vienes? ―Le dediqué mi mejor sonrisa y Ángel me besó con cariño. ¿Cómo me iba a arrepentir? 
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    Las semanas pasaron rápidas entre estudiar mucho y dormir poco, y es que los dos días que le sugirió Ángel a mi padre se habían convertido en veinte y, pese a que eran pocos, a mí me parecía que hubiésemos estado juntos toda la vida. Él, que era organizado, metódico y puntual, contrarrestaba mi caos, mi anarquía, mi amasijo de confusión, mi vorágine de enredos mentales y en eso encontramos el equilibrio perfecto. 
 
    Yo me había instalado, casi por completo, en el despacho que Ángel me había cedido amablemente para estudiar los exámenes finales, mientras que él ocupaba la mesa del salón cada tarde con su nuevo trabajo temporal: unas clases particulares a cinco chicos de secundaria que necesitaban ayuda con algunas materias. 
 
      
 
    El día del examen de literatura decidí comer tranquila bajo el árbol que me había adoptado desde que aterricé en esa escuela, porque me sabía la lección a la perfección, y no solo porque me gustase la asignatura, sino porque Ángel me había chivado todas las preguntas, y es que «algo bueno tenía que tener tirarse al ex profesor, ¿no?», pensé ladina. 
 
    ―¡Alma! ―Levanté la cabeza al escuchar mi nombre y vi a Letty acercarse a toda prisa. 
 
    ―Hola Letty, ¿todo bien? 
 
    ―Sí, toma. ¿Puedes dárselo a mi hermano, por favor? Se lo dejó en casa ayer. 
 
    ―¿Cómo no se ha dado cuenta de que ha perdido la cartera? 
 
    ―Ángel parece que lo tiene todo bajo control, pero es bastante distraído.  
 
    ―Ya lo veo. 
 
    ―En fin, me voy que tengo la consulta hasta arriba de chicos con estrés pre exámenes. Hasta luego. ―Letty se despidió con la mano y salió corriendo hacia el interior del instituto. 
 
    ―¿Conoces al hermano de la enfermera? ―La voz de Maddie cotilleando entre las plantas me sobresaltó. 
 
    ―¡Joder, qué susto!  
 
    ―Contesta. 
 
    ―Sí, Maddie, le conozco y, de hecho, tú también. ―Maddie puso cara de no entender nada, con el ceño fruncido y la boca torcida―. Para considerarte la presidenta de su club de fans sabes muy poco de la vida de tu ex profesor de Literatura. Seguro que eso te hará perder votos en las próximas elecciones. ―Dejé los apuntes en el suelo y guardé la cartera de Ángel en mi mochila. 
 
    ―No hace falta ser tan desagradable. 
 
    ―¿Desagradable? ―Me levanté lenta para tomar consciencia de mi cuerpo, hasta quedar a poco más de dos palmos de su cara―. ¿Quieres que te diga lo que es desagradable? ―No le di tiempo a replicar―. ¡Desagradable es quedarse cinco horas atrapada en un aeropuerto en la otra punta del mundo, sin saber si vas a ser capaz de volver a tu casa en los próximos meses por culpa de una niñata estúpida! ¡ESO es desagradable! ―Recogí mis cosas, Maddie, muda, perpleja, asustada. 
 
    ―No sé por qué te empeñas en echarme la culpa de aquello, ¿qué te he hecho yo? 
 
    ―Tu sabrás. Maddie, quizá si desde el primer día no la hubieses tomado conmigo, empujándome contra las taquillas a propósito, insultándome cada vez que entraba en clase sin siquiera conocerme, solo por el hecho de que era la nueva, o porque tenía buena relación con Ángel, igual entonces no dudaría de que fuiste tú. ―Sonó el timbre y Maddie no pudo responder, yo no quería llegar tarde y la dejé con la palabra en la boca. Era eso o pegarle otro bofetón porque su mera presencia me encendía. 
 
      
 
    Al salir del instituto no recordaba ni mi nombre. En literatura iba a sacar «notaza», seguro, pero el profesor de biología no había tenido piedad, por lo que esperaba que ese examen hiciese media con los del resto del semestre, porque si no me veía repitiendo la asignatura al año siguiente. 
 
      
 
    Llegué a casa y me encerré en el despacho a seguir estudiando para no molestar a Ángel, que a esas horas ya estaba con sus alumnos, y me concentré en Historia, que tocaba al día siguiente. 
 
    La mano de Ángel sobre mi hombro me sobresaltó, y es que los auriculares con El Concierto número veinte para piano en Re Menor de Mozart a todo volumen, me impedía escuchar ningún ruido del exterior, por lo que había estado aislada del mundo durante vete tú a saber cuánto tiempo. 
 
    ―¿Cómo lo llevas, nena? 
 
    ―Demasiadas fechas para mi gusto. ―Ángel me masajeó la espalda. 
 
    ―¿Ya habéis terminado? 
 
    ―Hace ya un par de horas. 
 
    ―¡Dios, Ángel!, ¡si son las nueve y media! ¡Tengo que hacer la cena! ―Me levanté de golpe, pero tropecé para terminar en los brazos de Ángel que evitaron que me partiese los dientes contra el suelo. 
 
    ―Relájate, he pedido comida china. Puedo traértela aquí si quieres seguir estudiando. 
 
    ―¿Por qué no me has avisado? 
 
    ―Prefiero que te concentres en estudiar, si lo apruebas todo me daré por satisfecho. 
 
    ―Gracias por preocuparte tanto por mí, pero tenemos que prescindir de estos gastos superfluos, ya te lo dije. Yo puedo cocinar, es lo mínimo por dejar que me quede aquí. ―Le besé cariñosamente, acariciando su pecho. 
 
    ―Alma, no empieces… 
 
    ―Creo que necesito un descanso. ―Puse la música en altavoz y apreté mis labios contra los suyos, empezando una guerra con nuestras lenguas que batallaban siguiendo el ritmo del piano de Mozart, y que, junto con las caricias de Ángel, me dejaron en un estado cercano al nirvana. La música seguía sonando, cada vez más intensa, cada vez más apasionada, como si se acompasase con el deseo de nuestros cuerpos, a ese deseo de más. La ropa se convirtió en estorbo, las teclas del piano me guiaban a través de su cuerpo, ahora desnudo, perfecto, sólido, ágil, salvaje, ese cuerpo que tanto me gustaba y que terminó sentándome a pulso encima de la mesa sin importar lo que pudiese quedar debajo. Aparté, sin separar mis labios de los suyos, un libro que había quedado atrapado entre mis nalgas, mientras él me abría con pericia el sujetador con una sola mano. Sonreí para mis adentros porque sabía que se sentía como un superhéroe haciendo aquello. Sus dedos trazaron en el contorno de mis pechos anhelantes, el vello erizado, le rodeé la cintura con las piernas y le abracé con fuerza para coger aire y llenar mis pulmones del olor que desprendía Ángel cuando estaba excitado porque no quería olvidar jamás ese maravilloso aroma. Paseé mis labios por el hueco que formaban los huesos de su clavícula, tan masculina, tan marcada, sintiendo el cosquilleo de sus manos recorriendo en ascenso mis muslos, las mías enredadas en su pelo, preparadas para dirigirle como si fuese un director de orquestra, listas para marcarle el ritmo. Sus dedos se abrieron camino hasta lo más profundo, gemí, rio, arqueé la espalda en señal de rendición, aumentó la velocidad, placer sexual, íntimo e infinito. Seguimos estimulando cada terminación nerviosa de nuestro cuerpo, sin mediar palabra, dejando que los sonidos de nuestros cuerpos hablasen por nosotros, antes de empezar un baile que nos mantuvo despiertos casi toda la noche. 
 
      
 
    El sonido irritante de una alarma lejana me devolvió a una realidad en la que reinaba el desorden: apuntes desperdigados por el suelo, mezclados con restos de comida china, ropa arrugada… todo a mi alrededor me recordó otra noche más al lado del hombre de mi vida, aunque el precio a pagar fue un agarrotamiento extremo de las lumbares y un par de moratones en la zona de la cadera.  
 
    Me crucé con Ángel de camino al baño, «él tan madrugador como siempre», pensé. 
 
    ―Buenos días, nena… siento lo de esta noche ―se disculpó fugaz, con un beso tímido, sintiéndose culpable por haber roto su promesa de no tocarme hasta que terminasen los exámenes, bajo el pretexto de que el sexo me distraía. Mi mini yo bueno recogió los apuntes de historia esparcidos por el suelo y me miró con cara de profesora cabreada. ¡Vale! Puede que sí me quitase un par de horas de sueño y alguna que otra de estudio, pero necesitaba descansar de vez en cuando, ¿no? Sin embargo, por la cara que puso mi mini yo bueno, diría que discrepábamos en el significado del término «descanso». 
 
    ―Te dije que no aguantarías. ―Di una vuelta sobre mí misma como una modelo profesional en una pasarela, y me señalé de arriba abajo como solía hacerlo Alex cuando quería hacer notar cuánto se adoraba. ―Soy irresistible. ―Ángel soltó una carcajada espontánea ante mis dotes de seducción. 
 
    ―No lo dudes. 
 
    ―Voy a darme una ducha o no llegaré al instituto y he quedado con dos asignaturas que me han prometido traer exámenes increíbles. 
 
    ―Date prisa, entonces. ―No podía recordar cómo eran mis mañanas antes de aquello, pero no me importaba en absoluto, porque esas me parecían una fantasía. 
 
      
 
    Y de esa manera terminó mi etapa estudiantil, en un día caluroso de finales de primavera. El tablón de anuncios estaba repleto de gente amontonada buscando su nombre para confirmar su libertad, yo me lo miraba desde lejos, asustada, con el corazón en la garganta, palpitando descontrolado, sin tener el valor de acercarme lo suficiente para conocer el desenlace final del libro de mi vida como estudiante. Así que lo hice despacio, con las manos sudadas, esperando a que la mayoría de compañeros se hubiesen ido ya. 
 
    Inhalé el aire viciado del instituto y exhalé plegarias de ruego. Me busqué entre cientos de nombres, mis ojos recorrieron el abecedario hasta llegar a la «E». Evans, Alma: Apta. Sonreí. Era oficialmente graduada, mayor de edad y libre para estar con Ángel, sin embargo, la primera persona que me vino a la mente no fue él, sino Alex, a la que no dudé ni un segundo en llamar. 
 
    ―¡Alma! ―Alex respondió al primer tono como si estuviese esperando ansiosa mi llamada con el teléfono en la mano. 
 
    ―Señora graduada para ti ―contesté vanidosa. 
 
    ―¡Lo sabía! Enhorabuena amiga mía. Ahora solo queda que vengas a verme para poder celebrar nuestro logro como es debido… ¡Nos merecemos una noche de fiesta salvaje! 
 
    ―Yo ya he tenido suficientes noches de fiesta salvaje en mi vida, llevo un tatuaje en la muñeca que me lo recuerda constantemente. Por cierto, si hablas de fiesta es que has aprobado mates. ―Alex estaba a la espera de que el señor Allen, su profesor de matemáticas, le diese un veredicto. 
 
    ―¡Por supuesto! He entrado esta mañana en su despacho, decidida, le he mirado a los ojos y le he exigido el aprobado. ¡Así de simple! Derrick Allen no ha podido doblegar el talento y la belleza de la gran Alexa Lane ―imaginé a Alex implorándole de rodillas al señor Allen un miserable aprobado. Estaba segura que mi versión se asemejaba mucho más a la realidad que la suya. 
 
    ―¿Y por qué no me has llamado antes? ―le reprendí. 
 
    ―No quería ponerte nerviosa… si resultaba que tú habías suspendido algo, habría sido un mal rollo impresionante, así que he preferido esperar… y no creas que no me ha costado lo mío, ¿eh? He tenido que apagar el móvil para evitar caer en la tentación. 
 
    ―Ojalá estuvieras aquí, Alex, o yo allí. ¿Te lo imaginas? Habría sido increíble vivir esto juntas. 
 
    ―Por no hablar de la que habríamos liado en el baile de mañana al que, por cierto, he decidido no ir. ―Alex me sorprendió con esa afirmación, ella que era la reina de los bailes, que no se había perdido ni uno, que iba, aunque se estuviese muriendo… no podía creer que se fuese a perder, por voluntad propia, el último baile de su vida. 
 
    ―¿Y eso? ―Alex no contestó a mi pregunta. ―¿No será que nadie te lo ha pedido? 
 
    ―Serás... ¡perra! ¿Cómo puedes siquiera sugerir que mis increíbles virtudes no han sido apreciadas por ningún chico estúpido e inmaduro de nuestro fabuloso colegio? ―Alex se alabó como de costumbre. 
 
    ―He acertado, ¿verdad? ―Escuché un lamento al otro lado del teléfono. 
 
    ―Totalmente. He perdido mi carisma, mi atractivo, mi encanto, mi poder de seducción… 
 
    ―Pero ya tienes a Noah, ¿no? ¿No decías que era el hombre definitivo? 
 
    ―Sí, lo es. Pero esto es diferente, ni siquiera tendré una puñetera foto de recuerdo para decirles a mis hijos que su madre molaba. 
 
    ―Photoshop, amiga, utiliza el ingenio ―El drama de Alex me hizo reír y perdí por un momento la noción de que nos separaban miles de quilómetros. 
 
    ―¡Te odio! ―La voz enfurruñada de Alex me ayudó a serenarme un poco antes de animarla. 
 
    ―Yo tampoco voy a ir, como bien sabes no soy muy popular entre mis compañeros, la mitad me odian por abofetear a la futura reina del baile y la otra mitad ni se ha dado cuenta de que existo. Así que estamos igual. 
 
    ―Igual, no, lo tuyo es muchísimo peor. ―Alex buscó venganza por haberme reído de ella. 
 
    ―Oye, que no es nada fácil mantener el rol de tarada, ¿sabes?, lo mío me cuesta. ―Con una sonrisa amarga en los labios exhalé para que ella también pudiese oírme, y nos quedamos calladas unos segundos, encajando el intenso momento de haber terminado una etapa. Me entristecía mucho no poder compartir aquella noche con ella. Era obvio que yo ni siquiera me había planteado la ínfima posibilidad de que alguno de mis compañeros me pidiese que fuese su pareja para el baile, porque aparte de haber pasado muy poco tiempo en el instituto (y el poco tiempo que estuve allí, me lo pasé centrada en Ángel) y hacer cero relaciones, le había zurrado a la chica más popular de la clase, y eso no se olvidaba con facilidad. Pero tampoco dudaba que, de haber estado Alex conmigo, lo hubiésemos petado en ese baile―. ¿Vas a venir este verano, Alex? 
 
    ―Tendré que suplicarle a mi madre un par de semanas libres, porque ya sabes que después de lo de tu cumpleaños le juré que no me movería de allí durante todas las vacaciones pero, si consigo ahorrar para el viaje, intentaré escaparme. Aunque voy a tener que trabajar muy duro y ser la camarera más amable del mundo para que los clientes suelten buenas propinas. Podrías venir tú también…  
 
    ―Lo haría, pero no tengo dinero… 
 
    ―¿Cuándo empezarás a buscar trabajo? 
 
    ―Mañana tengo pensado recorrer todas las cafeterías, tiendas y supermercados de la zona. 
 
    ―Tómatelo con calma, si no consigues nada ya sabes que aquí no te faltaría trabajo, mamá conoce a un montón de gente que necesita ayuda, y sería la excusa perfecta para venir. 
 
    ―Lo sé, lo que no sé es si sería capaz de dejar a Ángel. 
 
    ―Alma, te dejo que acaba de llegar mi madre con una tarta del tamaño del Empire State para celebrar mi triunfo estudiantil. 
 
    ―Cómete un trozo a mi salud. Hablamos luego, te quiero. 
 
    ―Yo también. ―Dejé el teléfono en el asiento del copiloto y puse el coche en marcha. Me desvié a medio camino y puse rumbo a la universidad de papá, porque, aunque seguíamos enfadados y yo no había vuelto a casa todavía, merecía saber que su hija se había graduado. Sin embargo, no sabía si lo hacía por pura vanidad mía o por la estima que aún le tenía. 
 
      
 
    Deambulé por los pasillos de la facultad hasta el despacho de mi padre, pero no había nadie y dudé un instante de si me había equivocado de lugar, porque estaba segura de que aquel día él tenía clase. Un hombre, que supuse que sería profesor, me confirmó mi hipótesis, pero me contó que se había cogido el día por asuntos personales. «¿Qué asuntos personales podía tener papá?» «¿Una cita, quizá?», lo dudo, pensé, tampoco era su cumpleaños, ni el mío, ni el de mis abuelos… Conduje hasta mi antigua casa pensando en la posibilidad de que mi padre estuviese enfermo y eso me preocupó. Le llamé varias veces, compulsivamente, en todas saltó el contestador. En casa tampoco respondió nadie y estaba vacía. 
 
    Sali de regreso a casa de Ángel, con el corazón a cien, angustiada por si le había pasado algo, e intenté llamar a mi ex profesor, para indagar si él tenía idea de dónde podía estar mi padre, pero él tampoco contestó. Por mi cabeza miles de posibles desenlaces, todos fatídicos, por supuesto, paseaban libres, aumentando mis pulsaciones y mis niveles de cortisol en sangre, por lo que aceleré, todo lo que pude, saltándome algún que otro semáforo en rojo para llegar allí en pocos minutos. 
 
    Casi salté del coche, y mis pasos agigantados parecían ser fruto de un «levitador» profesional. No perdí tiempo cerrando la puerta tras de mí, y entré desesperada para escuchar un silencio sepulcral una vez más. Las luces apagadas, mi ansiedad encendida. 
 
    ―¡Sorpresa! ―grité. Y ese grito debió escucharse a muchos quilómetros de distancia, porque cuando mi padre y los demás salieron de detrás del sofá nada más sentarme, casi se me para el corazón. Me puse a llorar. 
 
    ―¡Alma!, no llores mujer, es una sorpresa.  
 
    ―Joder papá, casi me matáis del susto. Pensaba que os había pasado algo grave. 
 
    ―Tú siempre pensando lo peor. Felicidades, bichito. Sabía que eras una chica lista. ―Miré a mi padre, intentado procesar lo ocurrido, comprobando que estaba allí, entero, vivo, y le abracé. Él hizo lo propio y me lo devolvió firmando así una especie de tratado de paz. 
 
    Luego, fui pasando de brazo en brazo hasta llegar a Ángel, que me besó casto en los labios, un beso que me supo a poco, hasta que recordé lo vergonzoso que era cuando había más gente delante. 
 
    ―Felicidades, nena. ―Mi amante estaba orgulloso y tan feliz como yo de que todo hubiese terminado. 
 
    ―¿Cómo lo has sabido? ―Me separé un poco poniendo mis manos en su pecho y encaré esos ojos atentos. 
 
    ―Todavía tengo mis recursos, ¿sabes?… y una hermana bastante cotilla que me ha llamado nada más llegar al instituto ―Ángel sonrió satisfecho. 
 
    ―Eso es trampa, quería decírtelo yo… ―Puse morros. 
 
    ―Fue todo idea de tu padre, él me propuso darte una sorpresa. Sabe que te has esforzado mucho y te lo mereces. ―A pesar de las circunstancias había dedicado muchas horas a estudiar para sacar las mejores notas posibles, porque, aunque no quisiese ir a la universidad, sí quería irme del instituto con la cabeza bien alta. Si bien, la verdad era que siempre me había gustado estudiar, porque era una de las pocas cosas que no requería de relaciones personales por lo que durante ese tiempo no podía estropear nada. 
 
      
 
    Mi abuela cocinó mucho, como de costumbre, y me regaló un vestido, como de costumbre también, en su eterna obsesión por vestirme como una princesa de cuento. 
 
    ―¿No te parece precioso? Al verlo, supe que sería perfecto para ti, seguro que mañana serás la más guapa del baile. ―Sonreí por compromiso. 
 
    ―Verás abuela, respecto a eso… no voy a ir al baile de fin de curso. ―Opté por ser directa y sincera, pero todos me miraron como si acabase de confesar un crimen―. ¡Dejad de mirarme así! ¡Solo es un baile, maldita sea!, ¡no he matado a nadie! 
 
    ―Pero… ¡¿por qué?! ¡Es el último paso antes de la madurez! ―Mi abuela estaba consternada. 
 
    ―Abuela, has visto demasiadas telenovelas, ese paso es un mito. En ese baile lo único «maduro» que hacen los chicos es meterse debajo de las gradas, o en el aparcamiento para «pasárselo más que bien». ―Procuré cargar mis palabras de ironía y sarcasmo, pero, a juzgar por la cara de mi padre, fui demasiado sutil. ¡Qué ingenuo era, por Dios! 
 
    ―En algún momento tiene que pasar, ¿no? Por cierto, ¿vosotros cómo lo lleváis? ―Mi abuela soltó la bomba, así, sin más, arrasando con toda una vida de celosa intimidad sexual. 
 
    ―¡Abuela, por Dios! ―Vi de reojo cómo Ángel se sonrojaba desviando la mirada hacia el plato, pero lo peor de todo era que ella esperaba una respuesta seria y me pregunté qué hubiese pasado si le llego a contar que me acosté con Ángel sin saber absolutamente nada de él. ¿Me hubiese aplaudido o me hubiese pegado una bofetada?, aunque supongo que la segunda opción hubiese sido la más lógica. 
 
    ―Abby, ya basta. ―Mi abuelo salió, por fin, en nuestra defensa y se lo agradecí con la mirada―. Deja de meterte con los chicos. Son jóvenes, míralos, es obvio que hacen ese tipo de cosas. ¿Es que ya no recuerdas lo que hacíamos nosotros a su edad? 
 
    ―¡Abuelo! ―Me levanté de la silla dando un sonoro golpe en la mesa con las manos abiertas―. ¡¿Os habéis vuelto locos?! 
 
    ―Abby, me temo que los chicos de hoy en día han perdido el sentido del humor ―Ambos se carcajearon contagiando a todos los asistentes, excepto a mi padre, que todavía no sabía por dónde iban los tiros. 
 
    ―¿Alguien quiere postre? Iré a por el postre… ―Ángel se retiró nervioso a la cocina y yo le seguí avergonzada. Una vez allí, escuché a mi padre entender de golpe de qué iba la conversación. 
 
    ―¡Papá! ¡Mamá! ―vociferó reprochando la actitud de sus progenitores, que seguían riéndose tan a gusto como si estuviesen viendo una comedia. 
 
    ―Lo siento ―me disculpé ante un Ángel abochornado. 
 
    ―Tranquila, nena, la verdad es que tu abuela se parece mucho a la mía. Cuando perdí la virginidad ella lo supo nada más verme… ―Ángel se detuvo, no se atrevía a continuar porque había hablado sin pensar. 
 
    ―Sí, las abuelas tienen esa clase de superpoder. ―Ángel me examinaba intranquilo―. No te preocupes Ángel, estoy bien con eso, es algo con lo que voy a tener que vivir toda mi vida… no he sido la primera para ti, con tu edad era obvio que no lo era ―fingí una sonrisa―. Cuanto antes lo acepte mejor para los dos, ¿no? 
 
    ―Pero te juro que serás la última. ―Me besó en los labios y sentí una pizca de culpabilidad por su parte, sin embargo, tampoco era justo que le recriminase que se acostara con otras cuando ni siquiera nos conocíamos, aunque una de ellas fuese, probablemente, una de las mujeres más guapas del planeta, y eso alimentase mis celos irracionales. 
 
    ―Más te vale. ―Nuestro beso se volvió más apasionado una vez puse mis manos alrededor de su cuello y tiré de él, por lo que terminamos teniendo un momento de esos que se merecían el Oscar al «mejor beso de película». 
 
    ―Si os ve tu padre le da un infarto. ―Me asusté al escuchar la voz de mi abuela a mis espaldas y aparté a Ángel de un empujón en un intento inútil por disimular―. Tranquila, cariño, os guardo el secreto. ―Me guiñó un ojo sin perder la sonrisa de la cara. Ángel cogió la fruta y salió al salón devolviéndole el gesto a mi abuela. 
 
    ―¡Joder, abuela, con tanto susto voy a terminar en urgencias! 
 
    ―Si queríais intimidad este no era el lugar más adecuado para encontrarla. 
 
    ―Solo buscábamos un sitio donde nadie se metiese con nosotros. ―Le señalé con el dedo y mi abuela soltó una pequeña carcajada culpable. 
 
    ―Vamos, vamos, ya hemos tenido suficiente con la regañina de tu padre. Él siempre ha sido demasiado pudoroso para hablar de estos temas… porque una vez pillé a tus padres en plena acción, que si no pensaría que Samuel sigue siendo virgen. ―Cerré los ojos y agité las manos para detener a mi abuela, no necesitaba tanta información sexual sobre mis padres.  
 
    ―¿Cuándo te has vuelto tú tan moderna? 
 
    ―Siempre lo he sido, lo único que tú eras demasiado pequeña para valorarlo y delante de tu padre se me da de maravilla fingir. 
 
    ―Eres única, abuela. 
 
    ―Lo sé. Vamos, hay que brindar por ti. 
 
      
 
    Volvimos a la mesa para el brindis final, y de paso para ultimar los detalles de la ceremonia de graduación a la que Ángel prometió acudir, aunque lo hiciésemos por separado, para mantener el secreto un poco más, hasta que me diesen el diploma y pudiésemos oficiar el ser una pareja normal. 
 
      
 
    El domingo el sol brillaba deslumbrante encima de nuestras cabezas, yo sentada entre mis compañeros como una más, a pesar de que no me sentía para nada como ellos, y solo pensaba en recoger mi diploma para poder estar con Ángel sin fingir ni escondernos nunca más. Mi familia detrás, orgullosos, no se perdían detalle de ese momento tan importante en mi vida. Ángel tampoco, al final, de pie y al lado de algunos profesores que se habían acercado a saludarle. Pero los discursos del director Harris, denso y confuso, y el de Maddie, representante de los alumnos por tercer año consecutivo, vacío y común, se me hicieron eternos y, junto con el calor sofocante y la toga asfixiante, empezaba a marearme. Cuando llegó el reparto de diplomas pensé que la cosa sería más rápida, pero me equivoqué, porque aquello duró mucho más de lo deseado, así que, de vez en cuando, le echaba un vistazo a Ángel, que ponía caras raras para hacerme el momento más llevadero. 
 
    Al escuchar mi nombre me levanté digna y caminé erguida hasta el escenario, al que subí despacio para no caerme de los tacones que mi abuela me había obligado a ponerme, sobornada por Alex que, desde el otro lado del país, seguía ejerciendo un poder más que notable en toda mi familia y, con un nudo en la garganta, recogí el documento que me otorgó mucho más que el título de graduada. 
 
      
 
    ―Mamá estaría muy orgullosa, Alma. ―Fue nombrarla a ella y ponerme yo a llorar. 
 
    ―Gracias, papá… ―Apenas podía mediar palabra, por lo que mi padre apretó el abrazo, enjugando mis lágrimas y consiguiendo una camisa empapada. 
 
      
 
    Media hora después, mis abuelos se habían ido junto con mi padre hacia el restaurante donde íbamos a celebrar, por segunda vez, mi graduación, así que estaba sola, sentada en un rincón a la sombra, esperando a que Ángel terminase de charlar con sus ex compañeros. Yo le miraba de lejos, todos parecían tener muy buen rollo entre ellos, incluso la señorita Wilson, que seguía coqueteando con Ángel, intentando recuperar el tiempo perdido desde que se fue. Cuando él se dio cuenta de que mi familia se había ido, me hizo una seña para que me acercase. Obedecí tensa, y al llegar a su lado me besó radiante ante la mirada estupefacta de Joyce y de algunos compañeros míos que seguían merodeando por la zona. Me sentí pletórica, llena, sin embargo, también fue la primera vez que sentí vergüenza de recibir un beso suyo, aunque al resto de profesores no pareció sorprenderles, por lo que deduje que ya debían saber lo nuestro.  
 
    … It's time to begin, isn't it? I get a little bit bigger, but then I'll admit, i'm just the same as I was now, don't you understand what I'm never changing who I am?... En mi cabeza la música sonaba fuerte, potente, triunfal. Sin soltar la mano de Ángel miré hacia atrás y contemplé cómo la gente que quedaba empezaba a dispersarse lentamente y cerré los ojos para disfrutar de la brisa cálida que me envolvía como una abrazo. Olía ya a verano, a vacaciones, a final de una etapa y a futuro aterrador. 
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    Tardé un mes en encontrar un trabajo de camarera en el que me pagaban mal y me trataban peor, con un horario infernal que no me permitía hacer nada más que ir de casa al trabajo y del trabajo a casa, pero que me daba un sueldo a final de mes con el que contribuir a mi manutención porque, pese a la oposición de mi padre, seguía viviendo con Ángel que ahora estaba dando un cursillo intensivo de verano en una asociación para gente mayor, aunque empezaba a plantearme seriamente dejar de hacerlo porque se estaba convirtiendo en un infierno. Y es que apenas nos veíamos, y cuando lo hacíamos solo atinábamos a discutir porque todo lo que hacía le parecía mal. «Alma, no dejes la ropa encima de la silla, tienes un armario para ti sola», decía cada vez que entraba en la habitación. «Alma, cuando termines de fregar los platos recoge el agua que queda alrededor de la encimera para evitar la cal», me regañaba. ¿Dónde había escuchado eso? ¿En el canal de trucos de limpieza? «Alma, apaga el aire acondicionado cuando no tengas demasiado calor», rogaba. ¡Para media hora que estaba en casa y tenía que achicharrarme! Alma esto… Alma lo otro… ¡Era insoportable! Ángel tenía doble personalidad y, desde que lo nuestro ya no era un secreto, conmigo siempre sacaba la mala, aunque mi mini yo bueno intentase hacerme creer que la culpable era yo por ser tan caótica. 
 
      
 
    Sin embargo, la gota que colmó el vaso llegó un viernes, caluroso y pegajoso. Yo me había peleado con la nueva camarera porque se le había antojado poner todos los platos en una misma pila después de fregarlos, ignorando deliberadamente mis consejos y mis posteriores amenazas y, como no podía ser de otra forma, terminaron todos por el suelo. A causa de eso, discutí con mi jefe, que me echó la bronca, a mí, que solo llevaba dos meses trabajando allí, alegando que era mi responsabilidad controlar a la nueva. «¡No te jode!», pensé, ¡llevaba doblando turno toda la semana y encima tenía que enseñarle a la chica las leyes de la física! Golpeé el volante, parada en un semáforo, de los miles que me encontré en rojo, estaba de un humor de perros, eran las nueve de la noche y todos estaban en mi contra. La bestia acechaba, yo no estaba hecha para trabajar con nadie más, mi sino era ser bibliotecaria o enterradora, cualquier cosa que no incluyese las relaciones personales. 
 
    Llegué de milagro sin pegarme con nadie, no por falta de ganas, sino por falta de energías. 
 
    ―¡Ángel, ya estoy en casa! ―Saludé como de costumbre, pero, de lejos, escuché unas risas provenientes del salón, cosa rara porque no esperábamos visita. Al cruzar el umbral vi a la gota, y colmó el vaso. 
 
    ―Hola, nena. ―La escena me sublevó: Ángel me saludaba desde el sofá, donde estaba sentando, con Maddie a su lado, demasiado cerca, demasiado ligera de ropa, demasiado feliz, demasiado todo. La bestia emergió. 
 
    ―¡¿Qué cojones está pasando aquí?! 
 
    ―Maddie ha venido a devolverme un libro que le presté, y nos hemos puesto a hablar sobre la universidad a la que irá, que es la misma a la que fui yo, y le estaba recomendando algunas asignaturas. ―Sus excusas no me importaban nada en absoluto. 
 
    ―Alma, ¡qué sorpresa! ¿También has venido a ver a Ángel? ―Maddie no me esperaba, pero aprovechó el descuido para poner su mano encima de la pierna de su ex profesor, arrimándole el pecho contra su brazo, ignorando que mi mini yo maligno estaba afilando sus cuchillos con la bestia sentada a su lado, esperando la orden para atacar. 
 
    ―¡Yo no he venido a ver a nadie! ¡Vivo aquí! ¡Así que levanta ese culo de fulana barata y lárgate de mi casa si no quieres recibir otro bofetón, porque te aseguro que esta vez no vendrá solo! ―Quería pelea, buscaba la chispa para arremeter contra ella sin piedad, pero ella pasó de mí con una sutileza extraordinaria. Era una digna rival. 
 
    ―Ángel, eres un amor, le has alquilado una habitación a esta pobre chica. ―Maddie no tuvo compasión y mi mini yo soltó los cuchillos, que la dejaron tiesa en el suelo. Inhalé y conté mentalmente hasta diez, para darle una oportunidad, yo estaba cansada y no me quedaban energías, si la bestia saltaba, yo terminaba en prisión, seguro. 
 
    ―¡Vete a la mierda! ―pronuncié todas las letras mirando a Maddie a los ojos, luego me acerqué a Ángel y le besé basta, obscena, casi pornográfica, solo me faltó desnudarle allí mismo y tirármelo. Fui tan ordinaria y vulgar como pude para dejarle claro a ese ser detestable que allí mandaba yo, y que Ángel siempre había sido mío. «¡Muy maduro por tu parte, Alma!», me dije, y mi mini yo bueno me amonestó con los brazos cruzados y los ojos en blanco. Ángel me lo reprochó todo con la mirada. 
 
    ―Me voy a la cama, pero tú no te molestes en venir. Hoy puedes dormir en el sofá. ―Subí las escaleras murmurando palabras groseras y ofensivas sobre Maddie, si Ángel me hubiese escuchado, me habría dejado por chabacana. 
 
      
 
    Alex 
 
      
 
    Te recojo en media hora. 
 
      
 
    ¡La guinda! Mi móvil sonó para recordarme que había quedado con Alex, que llevaba aquí una semana y todavía no habíamos podido quedar por culpa de mi mierda de trabajo. 
 
      
 
    Alex, no quiero salir hoy, estoy muerta y de muy mala leche, mañana te cuento, pero no creo que sea muy buena compañía hoy. 
 
      
 
    ¡NO TE ATREVERÁS! ¡PIENSO IR A BUSCARTE, ASÍ QUE MÁS TE VALE ESTAR LISTA EN TREINTA MINUTOS!  
 
    VAMOS A SALIR, AUNQUE TENGA QUE SACARTE DE ALLÍ ARRASTRÁNDOTE POR LOS PELOS… ¡Y NO SERÁN LOS DE LA CABEZA! 
 
      
 
    De allí había sacado yo mi vena ordinaria, y tal y como me imaginé Alex no me dio otra opción, por lo que me metí en la ducha para salir medio decente, sin apestar a refrito ni a cebolla. 
 
    Pero al salir, Ángel me esperaba sentado en el váter y me fulminó con la mirada. 
 
    ―Alma, ¿de verdad era necesario todo esto? ―Caminé ignorándolo hacia la habitación, él me pisaba los talones. 
 
    ―¿De verdad era necesario dejar entrar a esa…? ―le respondí con sus mismas palabras, pero me mordí la lengua antes de decir una barbaridad. Ángel se sentó en la cama. 
 
    ―Vamos, nena, Maddie no es mala chica, tan solo ha venido por lo del libro. 
 
    ―¡Ja! ―Reí sacando unas bragas del cajón―. ¡Por Dios, Ángel!, a veces eres tan ingenuo como mi padre. ―Abrí las puertas del armario, pegando un portazo contra la pared, para buscar algún conjunto más o menos cómodo que pasase el exhaustivo examen de Alex. 
 
    ―¿Vas a salir? ―Ángel me observó intrigado. 
 
    ―Sí. 
 
    ―¿Con quién? 
 
    ―No es asunto tuyo. 
 
    ―Alma… 
 
    ―Había quedado con Alex. 
 
    ―Mírame y dime, ¿por qué te pones así? ―Ángel se levantó y se detuvo justo detrás de mí. 
 
    ―Por nada. 
 
    ―Alma, ya me conozco tus nadas, ¿por qué te comportas así con Maddie? ¿Qué te ha hecho? 
 
    ―Existir. Toma, aguántame esto. ―Le puse encima unos pantalones vaqueros y saqué una camiseta que me regaló Alex con un bordado en la parte delantera que dejaba entrever el sujetador y Ángel puso mala cara. 
 
    ―¿Te vas a poner eso? ―Mi mirada furibunda le contestó, él claudicó. 
 
    ―Está bien, ponte lo que quieras, pero habla conmigo un momento, joder. ―Le encaré. 
 
    ―¿De verdad eres tan tonto para no ver a qué ha venido? ¿No imaginas ni un poquito que puede querer ella de ti? ―Ángel seguía sin entender, así que me dejé de sutilezas porque tenía prisa. 
 
    ―¡Maddie quiere acostarse contigo, idiota! ―Le abrí el cielo y le cambió la cara. 
 
    ―¡Ja, ja, ja! ¿Cómo va a querer acostarse conmigo? ―Su risa me indignó, llevaba todo el día reprimiendo mi rabia y estaba a un paso de dejarla salir toda de golpe. 
 
    ―¡Hablo muy en serio! ―Ángel puso los ojos en blanco―. ¡Odio cuando te lo tomas todo como si fuese una broma! ―Le golpeé en el pecho con el cepillo y lo devolví a mi pelo para seguir peinando lo «impeinable». 
 
    ―No bromeo, Alma, pero es que me parece que estás exagerando. 
 
    ―Se le veían las bragas desde el escote, no estoy exagerando. 
 
    ―A ti se te ve el sujetador y no vas a ligar. 
 
    ―A mí me dejas en paz, porque no soy yo la que me compro esta ropa, pero no tengo ganas de discutir con Alex porque por tu culpa estoy reventada, y te diré más, todo es culpa tuya, ¡¿por qué tienes que ser tan perfecto con todas las mujeres que te rodean?! ¡Si dejases de tratarlas como si fuesen especiales, no querrían meterse en tu cama, que parece que les estés invitando a ello! ―Tiré el cepillo encima de la cama y le enfrenté de vuelta. 
 
    ―¡Dios, Alma! ¡¿Crees que voy buscando posibles sustitutas por ahí mientras tú estás trabajando?! ―Ángel hizo una pausa a la espera de mi respuesta, pero no le di esa satisfacción―. Alma, yo jamás me fijaría en Maddie, es una cría. 
 
    ―¡Tenemos la misma edad, imbécil! ―La bestia se preparó. Veíamos el precipicio al final del camino, pero nos negábamos a detener nuestra marcha. 
 
    ―Tú eres distinta, lo hemos hablado millones de veces, ya no sé cómo decírtelo. 
 
    ―Podrías haber resarcido tu error cuando te enteraste de ello, en lugar de pedirme que saliésemos juntos. 
 
    ―¡Alma, nunca he pensado que fueses un error, te pedí que lo intentásemos porque de verdad quería salir contigo! ¡¿Tan difícil es para ti creer que te quiero desde el primer momento en que te vi?! ―Ángel parecía desesperado, se pasaba las manos por la cara como tratando de arrancársela. 
 
    ―Sí, me cuesta creerlo, sobre todo cuando te encuentro a las nueve de la noche con una tía medio en pelotas prácticamente sentada en tu regazo. 
 
    ―De verdad que no puedo creer lo que oigo, ¿después de lo que me has hecho pasar, eres tú la celosa? ¡¿Tú te morreaste con tu hermanastro y yo soy el malo?! ¡Eres una hipócrita, ¿sabes?! ―Por fin Ángel entró en mi juego, alzando la voz. Empezaba la pelea de verdad y una parte de mí estaba encantada. 
 
    ―¡Fue solo un beso y yo estaba enferma, casi inconsciente! ¡Y yo no estoy celosa, solo soy objetiva! ¿O me dirás que ponerte la mano en la entrepierna es algo de lo más normal? Porque se ve que aparecer en casa de tu ex profesor varios meses después de graduarse con los pechos prácticamente al aire, sí lo es, ¿no? He soportado el desprecio con el que me ha tratado esa idiota desde la primera vez que me vio en tu despacho, cada día del curso, pero ahora me dirás que todo ha sido una simple casualidad, ¿verdad? ―Las manos me temblaban, la presión del pecho, la respiración acelerada… estaba llegando a mí límite. 
 
    ―¡Por Dios, Alma! ¡Te estás montando una película tú sola y ves cosas donde no las hay! ―Ángel se repasó el pelo, histérico, resoplando malhumorado―. Esto es inaguantable, Alma… No podemos seguir así. 
 
    ―¡Bien! Si es lo que quieres… ¡hemos terminado! 
 
    ―¡Claro que no es eso lo que quiero, pero cuando las cosas no son como tú quieres que sean, montas una escena y es una agonía vivir así, sin saber cuándo vas a explotar por cualquier bobada! Tienes que aprender a controlar tus celos, tu ira, tu rabia o lo que quiera que sientas en estos momentos, por tu propio bien, y por el mío. 
 
    ―¡¿Yo tengo que controlarme?! ¡Si tú no intentases ser míster perfecto, si no fueras amable con todas menos conmigo, si no tratases bien a todas las mujeres del mundo menos a mí… entonces puede que no tuviera que montar ninguna escena! ¡No es justo que Maddie se lleve las risas y las palabras cariñosas y yo solo obtenga tus gritos y tu mala leche! 
 
    ―Alma, renuncié al trabajo de mis sueños por ti, he aguantado que besases a otro mientras yo me debatía entre la vida y la muerte. ―Ángel subía el tono a medida que empezaba la siguiente frase―. ¡He recorrido miles de kilómetros pensando solo en hacerte feliz! ―Yo caminaba rabiosa por la habitación recogiendo la ropa mojada para llevarla al cesto de la ropa sucia, pero Ángel me detuvo, agarrándome del brazo para obligarme a mirarle, sus ojos ardían―. ¡Alma, he cometido locuras que jamás pensé que sería capaz de cometer solo para poder pasar un fin de semana juntos, lo suficientemente lejos como para poder disfrutar de un nosotros que no sé hasta cuándo durará! ―Al terminar la frase cerró los ojos a la espera de las consecuencias, en su cara vi que acababa de confesar algo importante. 
 
    ―¿Locuras?, ¿qué tipo de locuras, Ángel? ¿De qué cojones estás hablando? 
 
    ―Siéntate. ―Ángel me empujó, caí sentada en la cama―. A ver cómo te explico yo todo esto sin acabar en urgencias… ―Ángel se rascaba la cabeza dubitativo, buscando las palabras adecuadas para decirme algo importante  
 
    ―¡Suéltalo de una puta vez que tengo prisa! 
 
    ―No fue Maddie la que te robó el pasaporte. ―Su revelación fue directa, mirándome a los ojos, desafiante. «¡Qué valiente eres!», pensé. 
 
    ―¿Qué acabas de decir? ―Yo en shock, él estoico. 
 
    ―Que fui yo, Alma. ―Me dolió, nadie podía imaginar cuánto. 
 
    ―Fuiste tú… ―Por un momento el mundo dejó de existir, ya no conseguía escuchar ni el latido de mi corazón, tan solo un pitido sordo que me taladraba las orejas. 
 
    ―En ese momento me pareció una buena idea, me lo metí en el bolsillo, pero debí perderlo en algún momento. Te juro que mi intención era devolvértelo cuando todos se hubiesen ido y así poder pasar un fin de semana los dos solos, pero se torció… lo… lo siento mucho. 
 
    ―Que lo sientes dices… ―La presión de mi pecho se trasformó en un dolor punzante, agudo y profundo que me impedía respirar… y la bestia rugió―. ¡¿Que lo sientes?! ¡¿Cómo te atreves a decir que lo sientes, Ángel?!  
 
    ―No sé qué más decir. 
 
    ―¡Que eres un capullo, por ejemplo! ¡¿Y ahora qué?! ¡¿Pretendes que lo pase por alto y haga como si nada?!, o ¿prefieres que te dé las gracias? ¡¿Tienes una mínima idea de lo mal que lo pasé?! ¡¿De verdad pensaste en mí un solo instante?! ¡¿O solo escuchaste a tu pene?! ―Le tiré la tolla a la cara con toda mi furia, me aparté de él y volví a recorrer la habitación, arriba, abajo, murmurando palabras inconexas. Mis mini yos intentaban retener a la bestia, con toda la fuerza de sus cuerpos. Necesitaba estar sola, necesitaba unos minutos para mí, así que cogí mi reproductor y con el volumen al máximo me puse los auriculares para no oírle. «¡Cálmate, Alma!», me repetía, «toma distancia». Ángel se mantuvo inmóvil y en silencio, yo me encerré en el baño, y me dejé caer de espaldas a la puerta. Dos canciones después escuché la voz lejana de Ángel, apaciguada por la música. 
 
    ―Vamos, Alma, ¡no te encierres otra vez! ¡Claro que pensaba en ti, nunca fue mi intención que lo pasases mal! ¡Sabía que si te contaba la verdad pasaría esto así que fui posponiéndolo y al final nunca encontré el momento para decírtelo! ―Abrí la puerta, desesperada. 
 
    ―¡¿Cómo pudiste hacerme eso, Ángel?! ¡Casi le parto las piernas a Maddie sin motivo, delante de ti, y tú no dijiste nada! ¡Todos me miraban como si estuviese loca y tú no dijiste nada! ¡¿Cómo…?! ¡¿Cómo cojones se te ocurrió semejante estupidez?! ¡Esperaba una traición de cualquiera, de todos, menos de ti! 
 
    ―Ya te he dicho que lo siento, Alma, no tenía que salir así. Solo pensaba en tener un poco de intimidad. Tú, yo, París… Ya sabes que cuando estoy contigo no pienso con claridad. ―Ángel se acercó cautelosamente y me dio la vuelta, arrepentido. 
 
    ―¡Claro! ¡Ahora la culpa es mía por nublarte el juicio, no te jode! ¡Siempre es culpa mía! ¡Todo es culpa mía! ―Mis mini yos no podían más. 
 
    ―¡No empieces con eso, Alma, y deja de hacerte la víctima! Sabes perfectamente que no me refería a eso, el culpable fui solo yo. ¡Pero cuando eres tú la que se equivoca exiges que se olvide lo que has hecho y se te redima y libere de toda culpa inmediatamente, pero ahora que soy yo el que estoy implorándote perdón tú te empeñas en seguir a la defensiva y eso no es justo! ¡Nunca sé cómo tratarte por miedo a tu reacción! ¡Por eso no puedo hablar contigo! ¡Eres…! 
 
    ―¡Cállate! ―Me tapé las orejas haciendo el sacrificio más grande de mi vida para intentar contener mi rabia. 
 
    ―¡Joder, Alma! ¡Escúchame, que siempre haces lo mismo! ―Ángel me agarró por las muñecas y tiró con fuerza de ellas para dejar libres mis oídos  
 
    ―¡Suéltame! ¡No me toques! 
 
    ―Qué es lo que quieres, ¡¿eh?! ¡¿Qué cojones quieres de mí?! ¡Dímelo! ¡Vamos! ¡Dímelo porque empiezo a estar harto de todo esto! 
 
    ―¡Quiero que me dejes en paz! ¡Te odio! ―La sangre hirvió, se me nubló la vista, el corazón agarrotado, la bestia atacó, le di un derechazo directo a la boca y su labio inferior empezó a sangrar. Él se pasó los dedos por la herida y al ver la sangre sus ojos se volvieron negros, pero, antes de que pudiese mediar palabra, levanté de nuevo el brazo para sacudirle un segundo golpe que, sin embargo, Ángel bloqueó con rapidez con su mano izquierda. 
 
    ―¡Mierda, Alma! ¡¿Qué coño te pasa, te has vuelto loca?! ―Me faltaba el aire y la sangre irrigaba mi cabeza con demasiada fuerza. Mi cuerpo, puro fuego, demasiada adrenalina navegaba por mis venas, no sentía nada más que el deseo de seguir pegándole, de terminar con todo aquello y, después, de terminar conmigo. Me agité, intenté zafarme de los brazos de Ángel, que suplicaba inútilmente que me detuviese, intenté golpearle con cualquier parte de mi cuerpo que quedaba libre, pero él me detenía con el suyo―. ¡Alma, joder, reacciona! ―Mis mini yos contemplaban aterrados la escena desde lejos, lamentando que hubiese perdido el juicio. Se me acabaron las energías y él me soltó. Caí al suelo, fuera de mí, empecé a llorar y el timbre de la puerta nos interrumpió. 
 
    ―Es… Alex… ―dije entre sollozos, pero Ángel me ignoró y se arrodilló frente a mí, impresionado, atemorizado, dolido. El timbre sonó varias veces más, insistente, hasta que Ángel bajó corriendo las escaleras para cederle la entrada a mi mejor amiga, que venía con ganas de echarme la bronca. 
 
    ―¡Dios mío, Ángel! ¡¿Dónde está Alma?! ―Desde arriba escuché la voz chillona de Alex, enfadada, que entró como un torbellino en mi habitación―. ¡¿Qué coño has hecho?! ―Alex no dudó ni un momento en que la culpable de la lesión de Ángel había sido yo porque reconocía a la perfección la huella de mis derechazos. Ángel contemplaba la escena desde el umbral.―. ¡Alma, no puedes pegarle a él, joder, me dijiste que lo tenías todo controlado! ¡Nunca será una pelea justa con él…! ―Alex estaba cabreada, y se le notaba en la mirada y en los gestos que quería matarme―. ¡Él nunca te devolverá el golpe y lo sabes! ―Ángel entornó los ojos tratando de entender exactamente de qué iba nuestra conversación. Con lo que le había costado coger lo de Maddie, me fascinó lo poco que había tardado en pillar lo que estaba sugiriendo Alex―. Por Dios, Alma, ¡esto se te ha ido de las manos! ―Alex me obligó a mirarla sujetando mi cara entre sus manos, me temblaba el labio inferior y las lágrimas no me dejaban ver nada. Alex exhaló enojo y se dirigió a Ángel―. Deberías ponerte algo ahí. ―Alex le señaló el labio que no dejaba de sangrar―. Vamos, te ayudaré. ―Antes de salir del cuarto, fijó su mirada en mí―. ¡Y tú no te atrevas a moverte de ahí! Tenemos que hablar… ¡muy en serio! ―Ambos entraron en el baño, yo me quedé allí tirada, echa un despojo humano y sin saber cómo recuperar a la Alma que valía la pena y que se había encerrado en lo más profundo, aterrada y avergonzada, esperando a que alguien la salvase.  
 
    Mi mejor amiga volvió seguida de cerca por Ángel, que se sentó a mi lado sujetando una gasa encima de su labio herido. 
 
    ―Alma… vamos nena, cuéntame de que va esto, por favor. 
 
    ―No quiero. 
 
    ―¿No te lo imaginas ni siquiera un poco? ―sugirió Alex. 
 
    ―Bueno, después de todo este tiempo y un par de puñetazos, empiezo a hacerme una idea de por dónde van las cosas, aun así, me gustaría saber la historia entera… 
 
    ―¿Un par? Alma, ¿le habías pegado antes? 
 
    ―Fue un bofetón y se lo merecía. 
 
    ―¡Dios mío! Mira, Alma, voy a terminar con todo esto. Ángel será mejor que estés atento. ―Él no cuestionó a una Alex distante y severa y la observó en el silencio más absoluto. Mis mini yos se escondieron detrás del sofá temiéndose lo peor―. Ha llegado el momento de que conozcas el pasado de Alma, que, en realidad, no es tan horrible como parece, aunque ella se empeñe en magnificarlo, así que, a riesgo de perder su amistad para siempre, seré yo la que te cuente todas esas historias. 
 
    ―¡No serás capaz! 
 
    ―Claro que lo soy, Alma, ¡no puedes seguir así! Llevas años castigándote por ello y te quiero demasiado como para dejar que te autodestruyas del todo y pierdas a la única persona en el mundo que te hace feliz y que encima te quiere. 
 
    ―¡No tienes ningún derecho a meterte en mi vida! ―Me levanté furiosa del suelo para llenar mis palabras con aires de desafío. 
 
    ―¡Tengo mucho más que derecho! ¡Te he aguantado todo este tiempo, ¿te parece poco?! 
 
    ―¡Hablas como si tú nunca hubieses roto un plato y te recuerdo que éramos un equipo! ―Apreté mi dedo contra su pecho. 
 
    ―¡Sí, pero a diferencia de ti lo superé hace mucho tiempo y nunca he dejado que eso se adueñase de mi vida por completo, volviéndome una mujer amargada, solitaria y violenta! ―Alex me apartó la mano de un golpe. Si seguíamos así íbamos a llegar a las manos. 
 
    ―¡Chicas, ya basta! ¡¿Qué es eso tan horrible que hicisteis?! ―Ángel nos detuvo separándonos con ambas manos. 
 
    ―No es una sola cosa, Ángel, sino más bien un estilo de vida algo… destructivo. ―Alex estaba decidida a relatar mis peores secretos y nada iba a detenerla. 
 
    ―Bien, si va a ser así, yo no os hago ninguna falta. ―Me di la vuelta y salí de la habitación dando un portazo, dejando claro mi despecho, pero no me fui lejos, de hecho, me dejé caer detrás de la puerta, en el pasillo, como la buena cobarde que era. 
 
    ―Cuando quieras, Alex. ―Ángel le dio la entradilla a mi amiga. 
 
    ―Verás, Ángel, la visión que tienes de Alma dista bastante de la realidad y es que la chica inocente y tímida que parece ser, hace mucho que desapareció. ―No podía ver nada, pero Ángel se mantenía en silencio―. Teníamos trece años cuando a Adele le encontraron un tumor cerebral, obviamente era incurable y todo eso y puedes imaginarte el resto. El caso es que a Alma se le cayó el mundo encima. ―La voz pausada y tranquila de Alex me transportó al instante en que mi madre entró en mi habitación para decirme que se iba a morir, me enfadé tanto con ella que ahora me arrepentía de no haberla apoyado cuando más lo necesitaba. ¿Qué se suponía que debía decirle? ¿Que me parecía genial? ¿Que lo sentía? Estaba tan indignada… Solo quería que mamá dijese que todo era una broma pesada y que no iba a dejarnos nunca, pero no fue así. Mamá era una luchadora nata, fuerte e invencible… o eso creía yo, porque aquella batalla no pudo ganarla. Hundí mi cabeza entre las rodillas y Alex siguió su discurso―. Nuestro último año de secundaria fue un auténtico infierno, y es que no te das cuenta de lo crueles que pueden llegar a ser los niños hasta que vives algo como lo que vivimos nosotras. Que se burlen de una persona cuando tiene algún defecto es algo con lo que todos lidiamos más o menos durante la infancia, pero que se metan contigo porque tu madre está a punto de morir… eso es de ser muy hijo de puta, aun así, ese era nuestro pan de cada día, y no dejaban de recordarle a Alma que se iba a quedar huérfana de madre en poco tiempo. Me ahorraré especificarte todos los insultos que recibió porque sé que nos está escuchando a escondidas y no se merece volver a oír semejantes desprecios. ―A Alex no se le escapaba nada, me conocía mejor que yo misma―. Dos meses después de empezar el instituto Adele murió y Alma dejó de tocar, de cantar, de componer, de hablar… ella nunca fue demasiado extrovertida, pero desde ese momento comunicarse con ella era como intentar hacer caminar a los peces: imposible. Aquello deshizo la forma de su esencia y la corrompió para siempre. ―Alex hizo un descanso, Ángel seguía mudo―. Alma dejó de venir a clase y faltó al instituto durante unos meses. Esa fue la primera vez que se encerró en su habitación, pero entonces su padre no la forzó a salir porque le aconsejaron que le diese un poco de espacio y de tiempo para que se acostumbrara a la nueva situación. Ya en enero, volvió y bueno, ya sabes… los falsos rumores corrían por todo el instituto y en resumen: todos la trataban de loca. 
 
    ―¿Y por qué pensaron que estaba loca? ―Las primeras palabras de Ángel me aceleraron el corazón. 
 
    ―Un chico con el que Alma se llevaba bastante mal empezó a decirlo poco después de que ella dejase de venir. Les hizo creer a todos que Alma estaba ingresada en un sanatorio, y no solo eso, la cosa fue degenerando… hasta llegué a escuchar que algunos creían que ella estaba en una clínica de desintoxicación… ¡teníamos catorce años, Ángel!, y yo intenté frenarlo con todas mis fuerzas, te lo juro, pero era yo contra el mundo y eso también me superaba, pero cuando llegó el día en que escuché que Alma había faltado porque su padre la maltrataba, ahí ya no pude más y hablé con Samuel, con los profesores, con el director… hicimos lo imposible, pero cuando Alma volvió todos la señalaban, aunque a ella parecía no importarle en absoluto lo que le dijesen, sin embargo, estaba claro que en el fondo se sentía miserable y profundamente dolida, pero se hizo una coraza y lo fue guardando todo dentro. Lo soportó durante todo el año, venía a clase, pero no estaba en ella, era como un fantasma que solo estaba en presencia, pero no en esencia. Luego, llegó el verano y pensamos que con el nuevo curso los ánimos se habrían calmado, pero tres meses de vacaciones no fueron suficientes para disipar las habladurías y a la segunda semana de clases, el mismo chico que empezó el rumor, se metió con ella y Alma le partió la ceja de un puñetazo, y es que era cuestión de tiempo que explotase. ―Alex terminó la frase manteniendo un silencio prudencial a la espera de la reacción de Ángel. Yo estaba segura de que Alex sentía la misma curiosidad que yo por saber qué pensaba él en ese momento, pero no dijo nada y Alex continuó―. Eso habría quedado en el olvido si no fuese porque los episodios violentos de Alma empezaron a ser cada vez más recurrentes. A veces eran simples empujones por los pasillos, pero otras… ―Alex no terminó la frase―. Cuando la cosa se complicaba yo me unía a la fiesta fuese quien fuese el adversario y poco a poco cambiamos la manera en que nos veía la gente, quizá la compasión se convirtió en miedo y los demás ya no se atrevían a hablar con nosotras pese a que todos seguían criticándonos a nuestras espaldas. Sin embargo, los que sufrían abusos por parte de sus compañeros nos pedían ayuda, y ahí nosotras nos sentíamos poderosas… éramos unas justicieras de dudosos métodos por decirlo de alguna manera, supongo que no encontramos otra forma de descargar nuestras frustraciones, nuestros miedos y nuestro dolor. ―Alex se rio, pero pude sentir en lo más profundo de mi corazón, la amargura que emanaba de esa sonrisa y por instinto, me puse la mano en el pecho. 
 
    ―¿Nunca llegaron a descubriros? ―Ángel quería saber más. 
 
    ―Éramos bastante buenas de hecho, y el maquillaje oculta bien los moratones. Además, los chicos no suelen denunciar que han sido agredidos por una chica, así que eso nos daba una cierta ventaja, pero… sí, obviamente nos pillaron, era cuestión de tiempo, ¿no? Mi madre me pegó dos bofetones y me puso a trabajar en la cafetería todas las tardes y los fines de semana, porque a mi madre no le tiembla el pulso, ¿sabes? Es una mujer dura, y es que cuando mi padre nos dejó… Bueno, algún día te contaré mi historia completa que también da para escribir un libro, pero sigamos hablando de Alma. Samuel fue mucho más comprensivo con ella porque acababa de perder a su madre y encontró normal que se rebelara de alguna forma por lo que se conformó con que le prometiésemos que dejaríamos de pelearnos. Y lo intentamos, de verdad, pero nos duró una semana.  
 
    A medida que pasaba el tiempo, las peleas se volvían más complicadas, más edad, más chusma con la que lidiar... Incluso tomamos clases de boxeo con un tío que acababa de salir de prisión… ¡Dios, ahora que lo cuento me parece mentira que llegásemos a esos extremos tan peligrosos, pero es que éramos unas crías! 
 
    ―Sois unas crías… ―Ángel corrigió a Alex. 
 
    ―¡Oye, no te pases!, que estas crías todavía pueden pegarte una buena paliza ―Ella le increpó con severidad. Podía imaginar a Ángel pasándose la mano por la nuca como hacía siempre que estaba nervioso―. En fin, a pocos meses de terminar undécimo, Alma tuvo un percance con el chico de siempre, el de los rumores…  
 
    ―¡Mierda, eso no! ―Irrumpí de golpe en la habitación sin pensármelo dos veces bajo la atónita mirada de Ángel y Alex―. ¡Ya es suficiente, Alex!, creo que Ángel se hace una idea general de cómo éramos. ―le supliqué con la mirada. 
 
    ―Alma, no pienso irme sin terminar lo que he empezado. 
 
    ―¡Ángel no necesita saber eso! 
 
    ―Claro que quiero saberlo. 
 
    ―Tú cállate ―le reprendí. 
 
    ―¡Vamos, Alma! ¡Lo que pasó aquel día no fue culpa tuya, te defendiste como hubiese hecho cualquiera! ―Alex gritaba exasperada, fuera de sí. 
 
    ―¡¿Si no fue culpa mía por qué me expulsaron del instituto y me condenaron a tres meses de terapia psicológica?! 
 
    ―¡Y yo qué sé! ―Mi amiga se paseaba nerviosa por la habitación, resoplando, turbada, agitada―. Mira, Alma, si no quieres escucharlo sal de la habitación unos minutos más, pero yo voy a terminar la historia. ―Una hastiada Alex con una imperturbable mirada me provocó un escalofrío, Ángel expectante, quería una explicación. 
 
    ―Entonces ya sigo yo. ―Había llegado el momento de apostarlo todo al negro y si Ángel dejaba de quererme después de eso, no le iba a culpar, porque de ser yo, también lo habría hecho. Me aclaré la garganta, y me humedecí los labios, retrasando el momento de manera natural. 
 
    ―Es para hoy, Alma… ―me apremió Alex. 
 
    ―Verás Ángel… ese día descubrí que hay chicos a los que no les importa que seas una chica, y si van a pegarte, lo harán sin remordimientos. ―Hablé deprisa pues quería evitar cualquier posible pregunta suya―. Un viernes estaba terminando un trabajo en la biblioteca, llevaba todo el día allí metida y me dolía muchísimo la cabeza, por lo que me retrasé más de la cuenta y cuando salí, el sol ya empezaba a ponerse. ―…Regrets collect like old friends. Here to relive your darkest moments. I can see no way; I can see no way. And all of the ghouls come out to play…―. Iba cargada con un montón de libros y papeles, así que atajé por el campo de fútbol para llegar antes a la calle, pero no fue mi mejor decisión. ―…And every demon wants his pound of flesh. But I like to keep some things to myself. I like to keep my issues drawn. It's always darkest before the dawn…―. Al pasar cerca de las gradas, Riley, el chico con el que me peleaba casi a diario, estaba fumando y bebiendo con sus amigos… …And I've been a fool and I've been blind. I can never leave the past behind. I can see no way…―. Tuve un mal presentimiento e intenté cambiar mi ruta, pero ya era tarde. ―Me pasé las manos por la cara, agobiada, con la respiración entrecortada, los pulmones saturados. Ángel me cogió de la mano y me invitó a sentarme con él. 
 
    ―¿Qué pasó luego?  
 
    ―Eran cinco contra una, imagínatelo. ―Incidió Alex cabizbaja―. Recibí un mensaje de Alma, pidiéndome ayuda. ―La media sonrisa de Alex, que tenía el ceño fruncido y los puños cerrados, me recordó que ella sufría tanto como yo con aquello―. Ojalá hubiese estado contigo ese día, no tendría que haberte dejado sola. 
 
    ―En fin, los cinco chicos empezaron a ponerse gallitos y hacerse los machos delante de mí, que sabía perfectamente que no podía pelear con todos a la vez. El caso es que me rodearon, yo no tenía opciones y la cosa se fue calentando hasta que decidieron que, antes de pegarme una paliza estaría bien… bueno ya sabes… meterme mano y algo más. ―Dejé caer las palabras librándome de todo el peso del dolor que sentí en ese momento―. ¡Pero no llegaron a tocarme, Ángel! ―añadí al ver el mismísimo horror plasmado en su cara―. Tuve suerte, supongo, la verdad es que no recuerdo muy bien cómo pasó, solo sé que fue muy rápido. Riley y sus amigos se abalanzaron sobre mí y me llevaron hasta lo alto de las gradas para ocultarse mejor. Yo forcejeé todo lo que pude, con las extremidades que lograba liberar, daba patadas o puñetazos, lo que podía, mientras ellos me pegaban para que parase, juro que me resistí con todas mis fuerzas. Grité hasta quedarme afónica, pero nadie acudió en mi ayuda, así que aproveché un descuido de Riley, mientras él intentaba bajarme los pantalones, para darle una patada en la entrepierna, pero se cabreó muchísimo, estaba fuera de sí, y me pegó un puñetazo tan fuerte en la cara que mi cabeza rebotó contra el suelo y perdí el conocimiento. Cuando volví un poco en mí, me dolía todo el cuerpo y estaba hecha polvo, pero pude ver a los cuatro amigos de Riley salir corriendo dejándonos solos. Al ver a Riley, entendí el por qué: con su mano derecha sujetaba una navaja, y en su mirada había la determinación para hacer lo que se proponía. Yo intenté disuadirle, supliqué, rogué, imploré, pero no sirvió de nada, al segundo sentí cómo mi piel se desgarraba… ―Reviví el momento, encogida en mí misma, y sentí de nuevo el dolor, el miedo―. Tuve tantísima suerte… ―Rompí a llorar. 
 
    ―Así que la cicatriz no era de una operación. ―Ángel se acordaba de lo que le había contado durante nuestro fin de semana en París. 
 
    ―En parte. Sí es cierto que me operaron de urgencia, porqué allí fue dónde me acuchilló y el navajazo me destrozó el bazo, aunque consiguieron salvarlo. El caso es que yo sabía que él intentaría acabar lo que había empezado, así que, con las pocas fuerzas que me quedaban intenté levantarme, pero él trató de impedírmelo, y no recuerdo si yo le empujé o fue él el que utilizó demasiada fuerza, pero el caso es que cayó rodando gradas abajo. Conseguí arrastrarme hasta alcanzar mi mochila, había perdido mucha sangre y estaba a punto de desmayarme así que llamé a Alex porqué era la única que sabía dónde estaba y ya lo siguiente que recuerdo fue despertar en el hospital. 
 
    ―Cuando recibí su llamada, y no me contestó, pensé lo peor y la verdad es que la escena que vi al llegar era… 
 
    ―Basta, Alex. ―Esta vez mi amiga claudicó. 
 
    ―Alma, fue un accidente y no fue culpa tuya. ―Ángel se levantó y se pasó las manos por los muslos para bajarse los pantalones que se le habían quedado arrugados. ―Seguro que ese chico ya ni se acuerda de est… 
 
    ―¡Riley murió, Ángel! ―Le enfrenté de pie―. ¡Se ahogó con su propia sangre! ―Me encerré en el baño, inhalando calma, exhalando sufrimiento, inhalando paz, exhalando pena. 
 
    ―Alma… ¿estás bien? ―Alex empleó su tono más dulce. 
 
    ―¡No! ¡Déjame en paz, es todo culpa tuya! No tenías derecho a recordarme todo aquello ―sollocé. 
 
    ―Vamos, Alma no digas eso, sabes tan bien como yo que Ángel necesitaba saberlo. ―Mi amiga tenía razón, hacía ya mucho tiempo que me planteaba la opción de decírselo, pero nunca encontré las palabras adecuadas para decirle al hombre de mi vida que era una asesina. 
 
    ―Nena… sal del baño, por favor, quiero hablar contigo ―Ángel rogaba con su voz más dulce, solemne y tranquila. 
 
    ―Alma, tú no tuviste la culpa, ¡Riley iba borracho y drogado! Por Dios, Alma, ¡intentó violarte y luego matarte! ―Alex estaba cada vez más alterada―. Joder, Alma, ¡se cayó él solo por imbécil!  
 
    ―¡Eso no puedes saberlo! ―Supe la causa de su muerte el día del juicio, la madre de Riley me gritó que su hijo había muerto al ahogarse y no poder tragar la sangre que se le acumuló en la garganta cuando quedó inconsciente al impactar su cabeza contra el suelo. Yo nunca quise que aquello ocurriese, intenté evitarlo, pero se me fue de las manos y al final recogí todo el odio que había sembrado.  
 
    ―¡No puedes quedarte eternamente escondida, Alma! ¡Algún día tendrás que salir de aquí! ―Alex siguió gritándome. 
 
    ―¡No quiero ver a nadie, quiero estar sola! ―Mis pensamientos tomaron una dirección autodestructiva, tenía miedo de moverme, miedo de abrir los ojos, de pensar, de ser.  
 
    ―…When your day is long, and the night, the night is yours alone. When you're sure you've had enough of this life, well hang on… ―¡Vaya! Eso sí que no me lo esperaba. Alex todavía recordaba mi canción favorita de entonces, aunque no me extrañaba, se la ponía a diario, en bucle, como solía hacer yo las cosas, obsesivamente―. …Don't let yourself go. 'Cause everybody cries. And everybody hurts sometimes. Sometimes everything is wrong. Now it's time to sing along… ―La voz de mi mejor amiga me conmovió y me puse a llorar. Ella cantaba fatal, pero no dudaba en alzar la voz cuando yo lo necesitaba―. …When your day is night alone… (Hold on, hold on). If you feel like letting go… (Hold on). If you think you've had too much of this life, well hang on… ―Repasé mi vida entera mientras sonaba la música, mi infancia, los cálidos veranos en el pueblo recogiendo flores con mi abuela, las tardes de risas en casa de Alex, las frías noches de diciembre con papá y mamá viendo una película, acurrucados los tres en el sofá, el primer día de colegio, ese sentimiento de paz que me daba la música y que ya casi ni recordaba, el primer día de instituto, las primeras burlas, las primeras peleas, la muerte de mamá, la distancia, la soledad, el día en que conocí a Ángel… Lloré como no había llorado en años, tratando de que todo el dolor se fuese con esas lágrimas porque mi vida no tenía ningún sentido ahora, yo era frágil, violenta e inmadura y no podía seguir haciendo daño a las personas que amaba, no podía seguir haciéndome daño de esa manera. Tenía que hacer las paces conmigo misma antes de continuar―. …Everybody hurts. Take comfort in your friends. Everybody hurts. Don't throw your hand, oh no… ―Abrí la puerta despacio, para enfrentar la cariñosa sonrisa de Alex al otro lado del umbral―. …Don't throw your hand. If you feel like you're alone. No, no, no, you are not alone. If you're on your own in this life. The days and nights are long. When you think you've had too much of this life to hang on. Well, everybody hurts sometimes. Everybody cries. Everybody hurts sometimes. And everybody hurts sometimes. So hold on, hold on. Hold on, hold on, hold on, hold on, hold on, hold on… Everybody hurts… ―Mi amiga terminó la canción y desapareció como por arte de magia, dejándome a solas con Ángel, que se acercó con cautela, con miedo a que saliese corriendo de nuevo. 
 
    ―No sé cuántas veces habré escuchado esta canción… ―Me dejé querer, Ángel deslizó sus manos desde mi espalda hasta mi pelo y yo me acurruqué en su pecho para dejar salir todo el miedo, la tristeza, el dolor y la culpa que sentía porque no era más que una niña asustada que solo quería quedarse entre esos brazos para siempre. Él se mantuvo en silencio, pero yo no necesité sus palabras para saber que no le importaba lo que hubiese pasado, sabía que él me quería por encima de todas las cosas. «Ojalá algún día consiga quererme tanto como lo hace él», pensé, pero por mi mente bailaban varias ideas y todas ellas aterradoras. Entre sus brazos recordé que una vez leí una frase que me quedó marcada a fuego en la mente, porque Paulo Coelho no sabía que la escribió para mí. Decía: «No tenía miedo a las dificultades: lo que le asustaba era la obligación de escoger un camino. Escoger un camino significaba abandonar otros» y es que a mí los cambios nunca me habían gustado, escoger no era mi punto fuerte y abandonar un camino era algo de lo que no me veía capaz. Mis manos serpentearon por su cuerpo hasta llegar a su espalda para abrazarle con anhelo, con desesperación, porque solo yo sabía que ese era un abrazo de despedida. Mis mini yos asintieron con la cabeza pues habíamos tomado una decisión.  
 
    …I will leave my heart at the door. I won't say a word. They've all been said before, you know. So why don't we just play pretend? Like we're not scared of what's coming next. Or scared of having nothing left… Pero no tuve suficiente con ese abrazo y quise más, quise mejor, quise todo, porque esa iba a ser la última vez que estaríamos juntos, solos, sintiéndole tan cerca, piel contra piel, salvando cada centímetro que se interpusiese entre nosotros con ansia, con prisa, porque le necesitaba, porque le quería, porque sabía que no podíamos ser. …Look, don't get me wrong. I know there is no tomorrow. All I ask is… Y eso dolía, dolía porque él estaba ajeno a todo, disfrutando de aquel momento como solía hacerlo, pero yo, yo no pude más que pensar en que no volvería a ver esa sonrisa protectora, en que no volvería a sentir aquellas manos recorrer mis muslos desnudos, en que no escucharía otra vez aquella voz vibrante y hermosa que me susurraba al oído cuánto me quería. …If this is my last night with you. Hold me like I'm more than just a friend. Give me a memory I can use. Take me by the hand while we do what lovers do. It matters how this ends. 'Cause what if I never love again?... Un beso en el cuello, pensaba que podría hacerlo, otro en los labios, perdía la confianza y desechaba la idea de irme lejos, sus dedos peregrinando por mis caderas, mi fuerza de voluntad se reafirmaba, esos mismos dedos descubriéndome el placer de existir, arrancaban de raíz cualquier atisbo de tenacidad y perseverancia. …I don't need your honesty. It's already in your eyes. And I'm sure my eyes, they speak for me. No one knows me like you do. And since you're the only one that matters. Tell me who do I run to?... La batalla interna que estaba librando enfrentaba a corazón y a razón y ninguno de los dos quería perder, ambos eran orgullosos, soberbios, vanidosos, ansiaban alzarse vencedores, no importaba cuánto les costase, estaban dispuestos a sacrificarlo todo. …Let this be our lesson in love. Let this be the way we remember us. I don't wanna be cruel or vicious. And I ain't asking for forgiveness. All I ask is, If this is my last night with you. Hold me like I'm more than just a friend. Give me a memory I can use. Take me by the hand while we do what lovers do, It matters how this ends. 'Cause what if I never love again?... Pero ese día, se impuso la razón, por primera vez en mucho tiempo, por primera vez en mi vida, mejor dicho, porque el corazón ya había ganado demasiadas veces, porque yo jamás había actuado con la cabeza, jamás había sido nada más que puro instinto, sanguinario, sexual, musical, egoísta, animal, puro instinto de supervivencia y eso no era lo que yo quería seguir siendo el resto de mi vida, yo quería ser algo más, quería encontrar un equilibrio y eso solo podía conseguirlo de una sola forma, no había vuelta atrás. 
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    Abrí los ojos y busqué con las manos a mi alrededor, pero nadie me acompañaba esa mañana. Recuerdo vagamente pedirle a Ángel que me dejase pasar la noche sola porque necesitaba pensar en todo aquello, y es que una parte de mí se sentía liberada, pero la otra, estaba más asustada que nunca. Después de todo pensé que me sentiría mejor… ¡qué ilusa fui! 
 
    Encendí el móvil para leer los mensajes que estaba segura que Alex me había mandado, seis en concreto, porque al final se fue a casa de Noah sin conocer el final de la historia, y se lo pensaba contar más o menos así: Ángel me dijo que me quería y que lo haría siempre, y que no le importaba mi pasado, pero me pidió que, en adelante, fuese totalmente sincera con él y con mis sentimientos, que no le ocultase nada más y que le contase cualquier cosa que me preocupase, porque él quería ayudarme. Le dije que lo intentaría, pero no le prometí nada, hicimos el amor por última vez, cerré ese capítulo de mi vida y luego le pedí que me dejase sola, así lo hizo, sin preguntas, sin reproches, sin nada más que un beso y un «te quiero, nena». 
 
      
 
    Alex 
 
      
 
    ¡Alma! ¿Cómo estás? ¿Has podido dormir? 
 
      
 
    ¡Alma! ¿Estás despierta? 
 
      
 
    ¡¡Alma!! ¿Puedo llamarte? 
 
      
 
    ¡¡¡Alma!!! ¡Contéstame, por Dios! 
 
      
 
    ¡¡¡¡¡¡Alma!!!!!! Por favor… 
 
      
 
    Pude imaginar a Alex caminando desquiciada de un lado a otro sin descanso, friéndole la cabeza a Noah con su histerismo innato. 
 
      
 
    ¡Vale, ya me he cansado! ¡Voy para allá! ¡Te quiero mucho y no quiero que hagas ninguna estupidez! 
 
      
 
    La Alex desesperada era mi favorita porque era también la más tierna. 
 
      
 
    No vengas, estoy bien. Más o menos… te llamo luego. 
 
      
 
    Tenía muchas cosas que hacer ese día, y muy pocas ganas de hacerlas, así que las pospuse todo lo que pude, me di una ducha y rebusqué en el armario de Ángel algo que ponerme y que pudiese robarle para tener, en momentos de bajón, mi olor favorito en el mundo desde hacía exactamente un año, era veintiséis de agosto, el día en que nos conocimos y el día en que todo terminaba. 
 
    A media mañana bajé las escaleras sigilosa, para poder observar a Ángel desde el umbral de la puerta de la cocina. Él estaba desayunando, con una taza de café en una mano y, con la otra, revisaba su correo como cada mañana. La camiseta que llevaba, igual a la que me había puesto yo, dejaba clara la efectividad de sus flexiones matutinas y me pareció gracioso que, en un momento así, llevásemos el mismo conjunto. Yo contemplaba absorta sus movimientos rutinarios para grabarlos en mi mente para siempre: le dio un sorbo al café y con el dedo índice se colocó las gafas en su sitio. Se había recogido el pelo mojado en un pequeño moño, con algunos mechones sueltos que le cubrían parte de la frente, la cara sin afeitar le daba un aire maduro y el corazón se me aceleró. Era tan guapo y tan mío que me sentí estúpida espiándole a escondidas. Mi mini yo maligno sugirió que todavía estaba a tiempo de cambiar de opinión, él no quería irse, pero no, si no lo hacía ahora, no sería capaz de hacerlo nunca. «Pero no quieres hacerlo», mi mini yo maligno volvió a la carga. «Pero Ángel se merece ser feliz», mi mini yo bueno se sumó a la discusión. «Él no será feliz si nos vamos…». «Tampoco lo será si nos quedamos…». Ambos mini yos se plantaron uno frente al otro para disputar un enardecido cara a cara. Otra vez corazón versus razón… ¡la misma mierda de siempre! Solo había una cosa en la que coincidíamos los tres: le queríamos con toda nuestra alma. 
 
    A veces deseaba ser como las heroínas de los libros que leía: fuertes, decididas y valientes. ¿Cómo se llegaba a ser así? Mis mini yos levantaron una pancarta en la que pude leer claramente la palabra «ficción» en letras mayúsculas, y yo asentí resignada.  
 
    Subí de nuevo las escaleras y me encerré en la habitación, saqué papel y boli y empecé a redactar mi despedida, porque necesitaba desahogarme, aunque no supiese todavía que iba a hacer con ella. 
 
      
 
    «¿Sabes Ángel? Siempre había pensado que las personas no podíamos cambiar… 
 
    Antes de conocerte, yo era una chica estropeada y defectuosa a la que la vida le importaba poco o nada, pero llegaste tú, y, sin darme cuenta, lentamente, cada día que pasábamos juntos, una nueva Alma arrinconaba a la veterana sin compasión alguna y cosas que antes odiaba empezaron a gustarme, sitios que me parecían horribles se convirtieron en mis favoritos… Los momentos más duros de mi vida ya no me parecían tan insoportables… porque tú estabas conmigo. 
 
    Y es que, desde aquel día en el lago, por mi cabeza han pasado millones de cosas que todavía no he sido capaz de procesar y pensaba que lo que pasó ayer me ayudaría a librarme de este dolor que llevo sintiendo desde hace ya mucho tiempo, pero no ha sido así. Sin embargo, contarte toda mi vida sí ha servido para algo, porque tú has transformado mi forma de ver el mundo hasta tal punto que me siento más o menos capaz de solucionar mis problemas. Al menos de intentarlo porque ya me he cansado de sentirme tan desgraciada, y de hacerle daño a todo el mundo, incluso a ti.  
 
      
 
    Ángel, jamás podré agradecerte lo suficiente todo lo que has hecho por mí, pues gracias a ti he entendido que no puedo seguir así. Pero sabes que eso implica que tampoco puedo seguir aquí». 
 
      
 
    Sentí un nudo en la garganta que me obligó a levantar la vista del papel, no quería ponerme a llorar y estropear la carta, mientras, el tocadiscos insidioso de mi mente empezó a reproducir una canción de amor. …Cause love only comes, once in a while. And knocks on your door, and throws you a smile. And takes every breath, leaves every scar, speaks through your soul, and sings to your heart. But if I knew then. What I know now. I'd fall in love… 
 
      
 
    «No te mereces entregarte al cien por cien a alguien que solo puede darte una pequeña parte de sí misma… y no precisamente su mejor parte. Necesito perdonarme, Ángel. Perdonarme para poder seguir adelante, lo siento. 
 
      
 
    Por siempre tuya, Alma» 
 
      
 
    Contemplé distraída la pared mientras tarareaba las últimas notas de la canción. …On a summer night in august, backseat of my car, said I'm trying to get to know you, I took it way too far. But if I knew then what I know now I'd fall in love… Ya basta mini yos, apagad esa maldita música, por favor. Si es que, en el fondo, siempre supe que lo nuestro no podía ser de ninguna de las maneras, que esta relación era una quimera, algo pasajero, que mis defectos tarde o temprano nos destruirían por completo y es que yo no estaba destinada a compartir mi vida con nadie… mi futuro era la más absoluta soledad, cruda y simplemente. 
 
    Arranqué la hoja, la doblé y la metí dentro de mi bolso, junto con mis penas y agonías, pensando en si sería capaz de reunir el valor suficiente para dársela en algún momento antes de irme. 
 
      
 
    Lista para partir, solo faltaba esperar a que Ángel se fuese a trabajar. Pero los minutos no pasaban, yo cada vez estaba más y más nerviosa, arriba, abajo, arriba, abajo, paseaba sin descanso por la habitación, mordiéndome las uñas por primera vez en mi vida. Y yo que ya me había jurado no volver a verle, rompí mi promesa y bajé a desayunar. 
 
      
 
    ―Buenos días. ―Entré en la cocina saludando cabizbaja, avergonzada. 
 
    ―Buenos días, nena, ¿cómo estás? ―En silencio y bajo la atenta mirada de Ángel me acerqué a la nevera y saqué todo lo necesario para prepararme una especie de última cena en versión desayuno. Me llené de zumo el vaso más grande que encontré y me lo bebí de un trago para, justo después, servirme otro igual, con la esperanza de que me diese un subidón de azúcar y me quedase allí frita pero, para mi desgracia, Ángel compraba el zumo sin azúcares añadidos. 
 
    ―No sé qué decirte, la verdad. ―Atiné a responder al ver que él no me quitaba la vista de encima. Pero sí lo sabía, y muy bien de hecho, quería decirle que había decidido dejarle para poder arreglar mi vida como era debido, quería pedirle que me esperase, o que viniese conmigo, pero no lo hice, supongo que por miedo… o por estupidez. 
 
    Cociné compulsivamente durante media hora, ansiosa y angustiada. Los nervios me habían despertado el apetito. 
 
    ―¿Piensas comerte todo eso? ―Ángel vigilaba el montón de comida que iba colocando encima de la mesa. 
 
    ―Por supuesto. 
 
    ―¿Puedo? ―señaló hambriento el plato con las dieciséis tortitas a las que yo pensaba hincarle el diente. 
 
    ―Claro. ―Le tendí mis cubiertos y empezó a comer mientras yo lo observaba fascinada con los codos en la mesa y la cabeza entre las manos. 
 
    ―Come despacio, Ángel, o te atragantarás… ―No me dio tiempo a terminar mi advertencia y Ángel empezó a toser por lo que le tendí mi tercer vaso de zumo para que pasase el trago―. Te lo dije. 
 
    ―Es que haces las mejores tortitas del mundo, nena. ―El tono melancólico que Ángel empleó para decir aquello me provocó un escalofrío y pensé que nunca habíamos tenido una conversación normal mientras desayunábamos, porque siempre encontrábamos alguna excusa para discutir, y es que, por las mañanas, nos sobraba la energía. El caso es que yo estaba disfrutando de veras ese momento junto a él, y jamás pensé que me dolería tanto alejarme de alguien, sobre todo cuando lo hacía por propia voluntad. «Mini yos, podéis apuntar en alguna de vuestras estúpidas pancartas que hacer lo correcto es una puñetera mierda», sentencié para mis adentros. 
 
    ―Tengo que irme a trabajar, pero podemos hablar esta noche si te apetece. ―El beso que Ángel me dio en los labios, al más puro estilo de película de amor, me removió por dentro. Luego, me colocó un mechón de pelo rebelde detrás de la oreja con la misma mano que después acarició mi mejilla y pude escuchar el sollozo de mi corazón al entender que ese era el final―. Feliz aniversario, nena, ha sido un año intenso, pero no lo cambiaría por nada del mundo, te quiero. ―Ángel puso entre mis manos una pequeña caja blanca, que abrí emocionada para encontrar un reproductor con nuestros nombres gravados en la parte de atrás―. Alex me dijo que te encantan estas cosas. He puesto todas las canciones que recuerdo haber vivido contigo. 
 
    ―Gracias, aunque yo… yo no te he comprado nada. 
 
    ―Tú eres cuánto necesito. ―Volvió a besarme, con más deseo esta vez, y luego desapareció escaleras arriba para, diez minutos después, volver a bajarlas, listo para salir. 
 
      
 
    Apreté con fuerza el regalo entre mis manos, si me hubiesen quedado lágrimas las habría derramado entonces sin ningún complejo.  
 
    ―Tú también eres todo lo que necesito, Ángel ―susurré. 
 
      
 
    Con la dicotomía bailando todavía en mi cabeza, empecé a empaquetar las pocas cosas que tenía, y al cabo de dos horas ya estaba casi lista para emprender el camino. 
 
      
 
    Alex 
 
      
 
    ¿Podemos vernos? Tengo que hablar contigo. 
 
      
 
    ¿Cuándo y dónde? 
 
      
 
    ¿Estás en casa de Noah? 
 
      
 
    Sí. 
 
      
 
    Te recojo en una hora. 
 
      
 
    OK. 
 
      
 
    Conduje sin prisas por las tranquilas calles de San Francisco, había salido antes de tiempo, aun así, como había poco tráfico, llegué quince minutos antes de lo esperado.  
 
    Llamé al timbre varias veces y tardé más de diez minutos en escuchar unos pasos apresurados que se acercaban a la puerta. Alex abrió acelerada, vociferando para calmar mi insistencia, con la camiseta del revés y los pantalones a medio subir. 
 
    ―Llego temprano, lo siento. ―Alex me invitó a pasar haciendo un gesto con la mano. 
 
    ―No te preocupes, estábamos cocinando y una cosa llevó a la otra y… ―Se excusó mi amiga. 
 
    ―Ahórrate los detalles, amiga, sé que cualquier cosa os lleva a «eso». Os pasáis la vida así… ―Le puse los ojos en blanco y le señalé la etiqueta de su camiseta―. Aunque me alegra saber que al menos una de las dos tiene claro lo que quiere. 
 
    ―Siéntate, dame cinco minutos y nos vamos. ―Me dejé caer en el sofá mientras ella subía las escaleras colocándose la camiseta del derecho. 
 
    ―¡Hermanita! ―Noah salió de la cocina con una enorme sonrisa en los labios, fruto de haber pasado un rato estupendo. 
 
    ―¿Qué hay, Noah? 
 
    ―¿Cómo estás? ―No dudé ni un segundo de que Alex le habría contado toda la historia, nada más llegar a su casa, mucho había tardado en hacerlo. 
 
    ―Bien. ―Noah levantó las cejas ladeando la cabeza, no se lo había tragado. Estaba claro que cada vez mentía peor―. ¡Está bien! ¡Mal, estoy mal! ¡Hundida, me siento miserable y acabada! ¿Mejor así? ―Mi hermano sonrió conforme. 
 
    ―Somos tu familia, Alma, puedes confiar en nosotros. ―Noah me guiñó un ojo y me abrazó con cariño, yo le devolví el gesto, reteniendo las ganas de llorar, porque los abrazos tenían ese poder, y porque ese día estaba más que sensible. 
 
    ―Venga, venga… que corra el aire. ―Mi mejor amiga entró en el salón como un torbellino, besó a Noah en los labios y me levantó del sofá casi a la vez―. Mi subconsciente no os relaciona como hermanos todavía y, juzgando vuestro pasado, no me gusta que tengáis tanto contacto ¿cómo decirlo?... físico. ―Alex era celosa por naturaleza y se entregaba en cuerpo y alma a todo lo que hacía―. En fin. ¿Nos vamos? ―asentí. 
 
    Nos metimos en el coche, pero ni siquiera arranqué. 
 
    ―¿Cómo estás? ―Alex me examinó cuidadosamente intentando descifrar cómo me sentía después de lo de ayer, así que decidí ir directa al grano. 
 
    ―Necesito pedirte un enorme favor. ―Fijé mis ojos en los suyos, entornados pero comprensivos. 
 
    ―¡Dispara! ―Mi amiga hizo un gesto con la mano como si tuviera un revólver cargado. 
 
    ―¿Puedo vivir contigo? ―La desconcerté. 
 
    ―¿Vivir?, ¿dónde? 
 
    ―En tu casa. 
 
    ―¿En Nueva York? 
 
    ―Sí. 
 
    ―No te sigo, ¿me estás diciendo que te vas a mudar a Nueva York? ―asentí decidida―. Es una broma, ¿no? ―negué igual de decidida que antes―. ¿Y Ángel? ―Alex empezó a perder la compostura. 
 
    ―No lo sabe… ―vacilé. 
 
    ―Joder, Alma, ¡no puedes hacerle eso después de lo de ayer! 
 
    ―Lo sé, no hace falta que me sermonees, ya lo he hecho yo, y sé que soy una persona horrible y todo eso, aun así, voy a hacerlo. 
 
    ―Me están entrando unas ganas enormes de pegarte dos bofetones… ¡Ay Dios, parezco mi madre! ―Alex se escandalizó al oír sus propias palabras. 
 
    ―No te cortes, me los merezco. 
 
    ―¿Y por qué quieres irte ahora? ¿Qué harás en Nueva York? 
 
    ―Terapia ―Las cejas de Alex se elevaron dejando en ella una expresión de grata sorpresa. 
 
    ―¿Volverás a ver al doctor Jones? 
 
    ―Sí. 
 
    ―Vale, eso me alegra, pero… ¿por qué no le pides que te visite aquí como hacía antes? ―Alex pensó exactamente lo mismo que había pensado yo esa noche. 
 
    ―Lo he intentado, le he llamado, pero me ha dicho que ahora le es imposible venir a San Francisco porque su madre está muy enferma y tiene que quedarse con ella, sin embargo, ha accedido a tratarme si voy yo a Nueva York y, como no puedo retrasar más todo esto, he tomado una decisión, algo precipitada pero irrevocable. ―Me acomodé en el asiento del conductor e inhalé el cálido aroma de un agosto pesaroso mientras Alex escudriñaba mi reacción en busca de algún punto débil al que aferrarse para hacerme cambiar de opinión, pero no dejé que encontrase ninguno. 
 
    ―Sigo pensando que Ángel debería saberlo… ―Alex cruzó sus brazos encima del pecho en señal de rechazo. 
 
    ―No puedo, Alex, lo siento, pero no puedo, si se lo digo no podré irme de aquí y te juro que lo he pensado mucho, y lo he intentado, tanto que hasta le he escrito una carta, pero no soy capaz de despedirme de él en persona. 
 
    ―Cuando lea la carta vendrá a buscarte, lo sabes, ¿verdad? 
 
    ―No se la he dado. 
 
    ―¡Alma! ―Alex me increpó con todo su ser―. Esto no tiene por qué acabar así, joder, os queréis, os adoráis, y es que seguro que si se lo cuentas lo entenderá, te esperará, o incluso hasta te acompañará. Él es listo, encontraría trabajo en Nueva York en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    ―Alex, ya basta, no va a ser así, tengo que hacer esto yo sola, más o menos, tú serás la única que sepa dónde estoy porque no tengo otra opción, necesito un lugar en el que vivir, por eso te lo he contado. 
 
    ―¡Vaya, gracias!, no sé cómo debería tomarme esto… ―Alex puso su cara especial de mala leche. 
 
    ―Lo siento Alex, pero es la verdad, necesito un gran punto y aparte, y lo necesito ahora. 
 
    ―No creo que mamá ponga ningún problema, seguimos teniendo la habitación de invitados libre. 
 
    ―Gracias. 
 
    ―¿Y de qué piensas vivir?, porque no te cobraremos alquiler ni nada, pero sabes que no nos sobra la pasta. ¿Tienes ahorros? 
 
    ―Le pediré dinero a mi abuela, y buscaré trabajo nada más llegar. 
 
    ―¡Dios, Alma!, no sé qué decirte. ―Alex sacudió la cabeza, todavía no terminaba de creerse lo que estaba pasando―. Te adoro y vivir juntas es un sueño hecho realidad, además, en parte, me gusta la decisión que has tomado, pero sabes que Ángel me llamará… 
 
    ―Lo sé, pero te las arreglarás para mantenerle a raya, si alguien puede hacerlo esa eres tú. Siempre supe, en el fondo, desde el primer día, que lo nuestro no podía ser, no tenía que ser, era una locura, maravillosa, pero tan intensa que no estaba hecha para durar. No conmigo así de loca. 
 
    ―Mira que eres novelera. ¿Lo haces a propósito? 
 
    ―¿El qué? 
 
    ―Irte sin decirle nada a Ángel para sufrir más y que tu vida se parezca realmente a ese «librucho» que tanto adoras. 
 
    ―No seas idiota, Alex, claro que no. 
 
    ―Pues no te entiendo. 
 
    ―No hace falta que me entiendas, solo que respetes mi decisión. 
 
    ―Eso ya lo hago, pero creo que podrías ser más feliz, y te boicoteas hasta en momentos como estos en los que estás tan decidida a mejorar. 
 
    ―Puede ser, pero no sé hacerlo mejor. 
 
    ―Tampoco es que le pongas mucho empeño. ―Me encogí de hombros―. ¡Dios! ¡¿Y tu padre?! ¡Él sí que no tendrá piedad conmigo… y sabe dónde vivo! ¡Soy muy joven para morir! 
 
    ―No te preocupes, mi abuela hablará con él cuando haya cogido el avión. ―Ahogué un grito sordo entre las manos al pensar en todo lo que se me venía encima. 
 
    ―¿Cuándo te vas?, ¿has reservado ya? 
 
    ―Sí, con la tarjeta de mi abuela. Mi avión sale mañana a las diez y media, así que llegaré allí sobre las siete y cuarto. 
 
    ―Avisaré a mi madre para que venga a recogerte. 
 
    ―Gracias Alex, eres la mejor. 
 
    ―Lo sé, nos vemos en un par de semanas. ―Mi amiga me estrujó entre sus brazos con todo el amor de los años que llevábamos juntas. 
 
    ―Disfruta de tus vacaciones y aprovecha para estar con Noah tanto como puedas, que dos semanas pasan volando y queda mucho hasta Navidad. 
 
    ―¡Ah!, creí que te lo había dicho… ―Detuvo su abrazo para mirarme a la cara―. Noah ha entrado en el Instituto Politécnico de Troy, a solo tres horas de casa, así que nos veremos a menudo. 
 
    ―Eso es genial, Alex, me alegro mucho por vosotros. ―Nuestro abrazo duró un buen rato más, porque yo necesitaba llenar mis reservas del cariño que me brindaba aquella mujer arrebatadora y apasionada que me había visto en los peores momentos de mi vida y que jamás había pensado en dejarme de lado―. Tengo que irme, esta noche la pasaré en casa de mis abuelos así que cuanto antes salga, mejor. 
 
    ―Ten cuidado, Alma. 
 
    ―Descuida. ―Alex salió del coche con lágrimas en los ojos y caminó de espaldas sin dejar de mirarme. Puse el motor en marcha y suspiré aliviada, repitiéndome como un mantra que todo iba a salir bien.  
 
    ―¡Alma, espera! ¡¿Si veo a Ángel qué le digo?! ―Alex gritó desde el portal. 
 
    ―¡Miéntele!, o… ¡dile la verdad! ¡Ya no me importa! ―Sonreí y saqué la mano por la ventanilla para despedirme, a la vez que encendía la radio y me ponía las gafas de sol. Era mediodía y con el sol de frente me esperaban tres horas de soledad en la carretera.  
 
    …I have climbed highest mountains, I have run through the fields. Only to be with you. Only to be with you. I have run, I have crawled, I have scaled these city walls. These city walls. Only to be with you. But I still haven't found what I'm looking for. But I still haven't found what I'm looking for… Cantando a pleno pulmón me uní a U2 en la canción perfecta para ese momento, hice rugir el motor para hacer sonreír a Alex, y me fui con la esperanza de encontrar en Nueva York aquello que me había empeñado en encontrar con tanto ahínco. 
 
      
 
    Antes de llegar al pueblo, mi abuela ya me esperaba en el porche, con su eterna sonrisa y sus brazos reparadores preparados para recibir mis llantos. 
 
    ―¡Por fin te derrumbas ante mí, hija, no me lo creo! ―Incrédula, mi abuela me animó dándome pequeñas palmadas en la espalda―. Venga cariño, sácalo todo, no te guardes nada. ―Así, abrazadas, entramos en casa. 
 
    ―Alma, esto no es el fin del mundo. 
 
    ―Abuela, esto es una mierda… 
 
    ―Esa boca, cariño. ―Mi abuela me regañó con delicadeza. 
 
    ―Lo siento. ―Cuando estaba triste me salía la Alma malhablada, la genuina, la arrabalera, la que solo se relajaba soltando tacos. 
 
    ―Venga, Alma, ya has llenado el cupo de lloros para lo que queda de año, ahora ve a lavarte la cara y vuelve para que podamos charlar tranquilamente. 
 
      
 
    Mi abuela me esperaba sentada en la mesa de la cocina, con un plato de macarrones que reconocí solo por el olor ácido del tomate recién rallado, antes de entrar. No pude ocultar mi cara de felicidad al ver mi comida favorita de cuando era niña. 
 
    ―Seguro que no has comido nada en todo el día ―dijo ella invitándome a sentarme a su lado. 
 
    ―No creas… He desayunado mucho, demasiado diría yo. ―El recuerdo de Ángel comiendo conmigo esa mañana, irrumpió en mi mente con una fuerza tan devastadora que se me encogió el corazón. 
 
    ―Vamos, vamos, deja ya de pensar y come un poco. 
 
    ―Gracias por todo, abuela. 
 
    ―No me des las gracias, Alma, eres mi nieta y me encanta tenerte aquí. 
 
    ―A mí también me gusta estar con vosotros, de hecho, este es el único sitio al que puedo llamar hogar. ―Dejé el tenedor en el plato para fijar la mirada en la ventana, desde la que podía ver parte del exterior, las copas de los árboles, tan verdes, meciéndose al viento, incansables, en un vaivén relajante y acompasado, como si estuviesen siguiendo un metrónomo imaginario que les fuese marcando el ritmo―. Pero la verdad es que no estoy muy segura de lo que estoy haciendo, aunque ya no puedo dar marcha atrás. 
 
    ―Si quieres, puedes empezar por contármelo con más detalle. ―La mano de mi abuela, caliente y arrugada por el paso de los años, sin embargo, sabia y experta, me transmitió la confianza que necesitaba para empezar a contarle mis vivencias.  
 
    ―A ver por dónde empiezo, es que este año ha sido una locura, y ha tenido cosas buenas, no te lo voy a negar, pero, no sé, el resto supongo que ha podido conmigo. 
 
    ―No digas eso, Alma, no dejes que nada pueda contigo. 
 
    ―Es fácil de decir, abuela, pero no es tan sencillo de hacer. La teoría nos la sabemos todos, pero cuando intentamos aplicarla, pues todo se va a la mierda. ―Me tapé la boca después de soltar la palabrota―. Lo siento, pero es que pensaba que, después de todo aquello, mi vida sería siempre igual de aburrida y monótona si lograba mantener a raya mi ira o lo que sea eso que yo tengo y que no puedo controlar. ¡Vamos!, que me monté una película yo sola y ha resultado ser totalmente distinta a la realidad. Y para esa realidad no estaba preparada en absoluto… de hecho sigo sin estarlo. 
 
    ―Cariño, una nunca va a estar preparada para ciertas cosas, pero tenemos que aceptarlas tal y como nos vengan. Eso nos hace más fuertes, aunque a veces nos sobrepase, pero te diré que de todo se sale, Alma, y tú tienes toda la vida por delante. ―Le alcé las cejas en señal de disconformidad―. ¿Sabes qué vas a hacer? ―Me encaró. 
 
    ―¿Qué? ―La miré con los ojos entornados, asustada de su posible respuesta. 
 
    ―Recogerás tus cosas, subirás a ese avión, llegarás a Nueva York, te encontrarás a ti misma y volverás más feliz que nunca y con la cabeza bien alta. 
 
    ―Ojalá tengas razón, abuela. El único problema es que para ser feliz… ―Tragué saliva para deshacer el nudo que se me había atascado en la garganta. 
 
    ―¿Para ser feliz qué, Alma? ―Ella esperaba paciente, con sus ojos sobre los míos. 
 
    ―Para ser feliz creo que necesito a Ángel… ―Bajé la mirada avergonzada, porque me había vuelto mucho más sincera al contar mis problemas, pero eso no significaba que me gustase hacerlo. 
 
    ―Pues pídele que te espere. 
 
    ―Alex me dijo lo mismo, pero no puedo hacer eso, sería muy injusto. No sé cuánto voy a tardar en superar todo esto, y no puedo obligarle a estar solo durante años. 
 
    ―Si no se lo preguntas nunca lo sabrás. Y si te dice que no… ―Mi abuela se detuvo pensando en si su próximas palabras podrían herirme, pero decidió que sería capaz de aguantarlas―. Ángel es un gran chico, pero sabes que no es el único. ―Me contemplé las manos, cruzadas ahora bajo la mesa, apretando los pulgares contra los demás dedos. Ángel tenía que ser el único, aquello que yo sentía no era posible que se repitiese otra vez… de eso sí que estaba segura. 
 
    ―¿Sabes, abuela?, a veces no le entiendo en absoluto, porque al contrario de lo que parece, cuando estamos solos, Ángel es cabezota, obstinado, ordenado hasta límites insospechados y sumamente quisquilloso, y todo eso consigue sacarme de quicio a diario. Sus neuronas funcionan en un complejo orden que para mí es todo un caos, en cambio las mías, son un absoluto caos, pero extrañamente encuentro el orden allí, así que supongo que es normal querer estar con él y al segundo odiarle a muerte… y es que somos tan diferentes, abuela, que creo que es eso lo que me hace quererle tanto. ―Me encogí de hombros en un ademán de resignación porque empezaba a sentirme como Catherine, parecía que lo teníamos todo para ser felices, pero, aun así, no conseguíamos serlo―. Abuela, sabes cuánto me gusta Cumbres Borrascosas, ¿verdad? ―mi abuela asintió con un leve gesto de cabeza―, pues hay un momento en el que la protagonista tiene que casarse con un hombre al que no ama y define su amor por él como algo que tiene que hacer para alcanzar el éxito y tener a toda su familia contenta, eso podría equipararse a viajar a Nueva York para hacer terapia ―aclaré sin dejar de mover las manos―, pero en el fondo de su corazón el amor que siente por el coprotagonista, que a la vez es el antagonista, no la deja vivir, pero no se lo puede decir porque eso sería perder posición, dinero, propiedades... Esto es lo que me retiene aquí y me impide hablar abiertamente con él de lo que quiero y dejo de querer. ―Sacudí la cabeza hacia ambos lados y mi abuela me miró algo perdida―. ¡Dios!, me estoy liando, voy al grano, mira, abuela, el caso es que hay una frase que define muy bien cómo me siento respecto a Ángel, que dice algo así: «…no porque sea guapo, sino porque él es más yo misma de lo que yo soy. De lo que sea que las almas estén hechas, la suya y la mía son lo mismo…». Luego dice que el hombre con el que se va a casar es tan distinto a ella «como la luz de la luna a la del sol o la escarcha del fuego» que, aunque eso no venga al caso, me encanta como suena. No quiero despedirme de él porque me niego a decirle adiós. ¡Claro que quiero que me espere, pero, ¿cómo se pide algo así?! Ay, abuela, prométeme que algún día desaparecerá este pesar que siento en el pecho. 
 
    ―¡Ja, ja, ja! ¡Menudo jaleo llevas ahí dentro, hija! ―Mi abuela estalló en risas y me señaló la cabeza y el pecho. 
 
    ―¡No te rías de mí, abuela! 
 
    ―¡Eres tan exagerada como tu madre, Alma! ¡Seguro que en el siglo diecinueve hubieses triunfado como novelista! Mira, hija, a tu edad todos pasamos por lo mismo, lo único diferente es que a mí me tocó trabajar y no tuve tanto tiempo para pensar en esas cosas. 
 
    ―¿Quién me mandaría a mí ir al lago hace un año? ―Me lamenté. 
 
    ―Cariño, deja de ser tan pava y háblale claro, si de verdad quieres que te espere pídeselo y ya, pero no sigas poniéndote excusas porque con eso, solo consigues sufrir más. 
 
    ―¿Y si me dice que no? 
 
    ―Pues lo superas y a otra cosa. A eso se le llama madurar. 
 
    ―Joder, qué directa. 
 
    ―¡Vamos, deja ya de lamentarte y ayúdame a regar las plantas, que hace un calor insoportable! 
 
      
 
    Aquella conversación con mi abuela fue todo un descubrimiento, porque me di cuenta de cuán sabia era ella, y de que, aunque pareciese que nunca se enteraba de nada, en realidad, siempre estaba a al tanto de todo. Pensé que tenerla a ella de abuela debía ser la compensación del cielo por tener que aguantar todo lo demás. 
 
      
 
    ―Es tu padre. ―Mi abuela salió corriendo de la cocina, dejando la cena a medias, tendiéndome el teléfono bajo mi mirada de circunstancia. 
 
    ―¿Qué hago? 
 
    ―Díselo, y si se pone pesado déjamelo a mí ―asentí nerviosa y descolgué justo antes de que saltase el contestador. 
 
    ―Hola, papá. 
 
    ―Hola, bichito, ¿qué tal el día? 
 
    ―Bien. ―¡Mentirosa! Mis mini yos me reprendieron a la vez, al igual que mi abuela con sus ojos entornados y el ceño fruncido. 
 
    ―¿Has llegado ya del trabajo?  
 
    ―No. 
 
    ―¿Puedo pasar un momento por tu casa?, tengo unos papeles que me gustaría enseñarte. ―No tenía escapatoria. 
 
    ―Verás papá… ―Cerré los ojos y arrugué la nariz, no quería hacerlo―. No estoy en casa. 
 
    ―¿A qué hora llegas?, puedo recogerte si quieres. 
 
    ―Papá, no estoy trabajando. 
 
    ―¿Y eso? 
 
    ―Lo he dejado. 
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―Necesitaba tomarme un descanso. 
 
    ―¡Alma!, ¡¿qué está pasando?! 
 
    ―Nada. 
 
    ―¡¿Dónde estás?! ¡Quiero verte ahora mismo! ―Papá empezó su ascenso al monte histerismo, porque había cundido el pánico. 
 
    ―Cálmate, papá, no podemos vernos porque estoy en casa de los abuelos.  
 
    ―¿Y por qué estás ahí? 
 
    ―Papá… no voy a volver en un tiempo. 
 
    ―¿Cómo que no vas a volver? ¡¿Por qué?! 
 
    ―¿Tienes un par de minutos? 
 
    ―Sí. ―La voz angustiada y temblorosa de mi padre me dio una ligera idea de lo que se le estaba pasando por la cabeza en esos momentos. 
 
    ―¿Estás sentado? ―Avisé a mi padre porque sabía que no se lo iba a tomar bien. 
 
    ―¡Dios mío, Alma! ¡Dime que no estás embarazada! ―Mi padre suplicó con voz aguda. 
 
    ―Papá, no chilles ―le reprendí. 
 
    ―¡Mierda, lo sabía! ¡Jamás tendría que haber permitido que te fueses a vivir con ese asaltacunas pervertido, hijo de…! ―Perdí a mi padre entre sus desvaríos, aunque nunca dudé que eso pasaría. 
 
    ―¡Papá, ya basta! ¡No estoy embarazada! 
 
    ―¿Seguro? 
 
    ―Segurísimo. ―Escuché el suspiro de alivio de mi padre al otro lado del teléfono y me abuela sonrió―. Quiero hablar de otra cosa, algo que solo me afecta a mí. 
 
    ―¿Os habéis peleado Ángel y tú? 
 
    ―No, pero él ya conoce todo mi pasado. 
 
    ―Ah…, ¿por eso te has ido a casa de los abuelos? ―Eso no se lo esperaba. 
 
    ―No, papá, Ángel me sigue queriendo y todo eso, pero ese no es el asunto, el caso es que me voy a vivir a Nueva York, yo sola, porque voy a volver a ver al doctor Jones, y a terminar la terapia. No quiero que digas nada porque no puedes hacer nada y tampoco quiero que lo hagas. ―Las palabras salían de mi boca tajantes, incuestionables, pero papá era de los que mantenían la fe hasta el final y le daba igual que yo hubiese tomado una decisión firme, él pensaba rebatirla hasta morir. 
 
    ―Pero, Alma, ¡eso es una insensatez! ¡No puedes irte sola! 
 
    ―No te estoy pidiendo permiso, mi decisión es irrevocable. 
 
    ―¡Alma, piensa antes de actuar, por favor!... ―Le pasé el teléfono a mi abuela dejando a mi padre con la palabra en la boca, porque no tenía ganas de escuchar otro sermón más. 
 
    ―Toma, sigue tú. ―Me fui a la cocina para coger aire, pero los oí discutir a lo lejos y, aunque tan solo me llegaba la versión de mi abuela, no era demasiado difícil imaginarse lo que le estaba argumentando mi padre. 
 
      
 
    Madre e hijo estuvieron riñendo durante quince minutos, minuto arriba, minuto abajo, hasta que mi abuela entró satisfecha por la puerta de la cocina, teléfono en mano, para mí. 
 
    ―Quiere que te pongas. ―Le puse los ojos en blanco, imaginando que mi padre iba a seguir otros quince minutos más molestándome, así que puse el altavoz y dejé el móvil encima de la mesa. 
 
    ―¿Qué quieres? 
 
    ―Alma, ten cuidado en Nueva York. ―Su preocupación me llegó a través de su voz, abatida y cansada. 
 
    ―Descuida, papá. 
 
    ―Y si necesitas cualquier cosa, dímelo, por favor, que no te pueda el orgullo. En cuanto pueda te haré llegar una tarjeta de crédito con algo de dinero. 
 
    ―No necesito nada papá, de verdad, gracias, pero puedo apañármelas sola, estaré bien. Además, pienso buscar trabajo nada más llegar ―intentaba sonar lo más tranquilizadora posible para aplacar la angustia de mi padre, pero no sé si logré conseguirlo. 
 
    ―Sé que no la necesitas, pero aun así deja que te la mande. No tienes que utilizarla si no quieres, y guardarla solo para emergencias. 
 
    ―Está bien. 
 
    ―Tu abuela me ha dicho que vivirás con Alex, así que llamaré a Rebecca para darle las gracias.  
 
    ―Me parece bien. 
 
    ―Creo que también debería mandarle un cheque para cubrir tus gastos hasta que encuentres trabajo. 
 
    ―La abuela me ha dado todo lo necesario, no voy a ser una carga para nadie. 
 
    ―Claro, entonces… ―mi padre ahogó un sollozo―, cuídate mucho, bichito. Y no hagas ninguna tontería, por favor. 
 
    ―¡Deja de preocuparte ya! ¡Esto es algo positivo! 
 
    ―Sí, claro que sí. ―Pero a él no se lo parecía. 
 
    ―Te quiero, papá. 
 
    ―Yo también te quiero, Alma. Llámame cuando llegues. 
 
    ―Lo haré. ―Colgué y miré a mi abuela que esperaba atenta mi opinión―. No ha sido tan horrible, supongo ―argumenté. 
 
    ―Mientes fatal. ―Mi abuela sonrió. 
 
    ―Lo sé. ―Me encogí de hombros y ladeé los labios para alcanzar a morderme la cara interna de la mejilla. 
 
    ―Es hora de irnos a la cama, mañana hay que madrugar. Te espera un día largo. 
 
    ―Sí, muy, muy, muy largo. 
 
      
 
    Pero no conseguí dormir mucho esa noche, tuve una pesadilla, o al menos estaba casi segura de ello, porque me desperté sobresaltada, con la respiración agitada y sin saber qué cojones pasaba. Más allá de las cortinas todo era de un negro intenso, brillante, terrible, tanto como mi futuro, solo eran las cuatro y veinte y yo estaba sentada en la cama, pensando que jamás sería capaz de dormir del tirón, que tendría que acostumbrarme a vivir con aquella sensación de medio vigilia durante el día y de turbación y recelo durante la noche. 
 
    Cuando llegó la hora, me vestí mis vaqueros favoritos, una camiseta de tirantes blanca que le robé a Ángel antes de irme de su casa (sí, lo mío con su ropa era algo enfermizo), y mis desgastadas Converse. Salí con la intención de hacerles una especie de desayuno de despedida a mis abuelos, por las molestias que les había causado desde que nací, pero hacía demasiado frío, así que volví a meterme en mi cuarto hasta que encontré una chaqueta lo suficientemente gruesa para paliar ese frío que, aunque no quisiera reconocerlo, venía de mi interior.  
 
    Con la cocina desierta y el reproductor encendido, cociné todo aquello que sabía que a mis abuelos les alegraba el corazón, mientras, a lo lejos, por la ventana la triste luna se iba convirtiendo en sol, y a mí me entraron unas ganas locas de llorar porque la melancolía hacía mella en mí, en aquel lugar donde había vivido tantos momentos, buenos, malos, tan intensos, con mi madre y, sobre todo, con Ángel… y recordé otra escena de mi libro favorito (que no encontraba por ningún lugar): «Fuera porque ella había agotado todas las lágrimas o porque su dolor era demasiado pesado para dejarlo correr, lo cierto es que permaneció sentada con los ojos secos hasta el amanecer, y luego hasta el mediodía…». Si mamá hubiese estado aquí no hubiera dudado en reconocer que había llegado a entender a la perfección ese clásico que tanto le gustaba, porque me estaba acercando a vivir una historia de amor parecida a la que allí sucedía. 
 
    …But you only need the light when it's burning low, only miss the sun when it starts to snow, only know you love her when you let her go, only know you've been high when you're feeling low, only hate the road when you're missing home, only know you love her when you let her go… El humo que salía de la tostadora me devolvió a la realidad y dejé de tatarear al instante, porque esa mañana olía diferente, olía a café amargo y a tostadas quemadas. 
 
      
 
    Las horas se consumieron como un cigarrillo en un día ventoso y cuando quise darme cuenta ya estaba subida en el avión, con el reproductor que me había regalado Ángel, y al que había transferido todas mis canciones, entre las manos, observando por la ventana el lugar que me había acogido y en el que había vivido mi primer y único amor. 
 
    Cuando despegamos, en mi cabeza mis mini yos se acercaron al micrófono seguros de sí mismos, las luces se apagaron y el público esperaba impaciente sus primeras palabras. …I'm not afraid of moving on or letting go. It's just so hard to say goodbye to what I know, I know. This time no one's gonna say goodbye. I'll keep you in this heart of mine. This time I know it's never over. No matter who or what I am. I'll carry where we all began. This time that we had, I will hold forever… Cantaron con convicción, sin miedo, iban a por todas. El escenario era suyo, no les temblaba la voz, mientras yo estaba entre los asistentes, pequeñita y acojonada. La gente me juzgaba con la mirada, así que me levanté entre las sombras y salí por la puerta de atrás. Así era mi vida… llena de meteduras de pata y nuevos comienzos. 
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    ―Gracias, doctor. ―Me despedí del Dr. Jones un día más. 
 
    ―Adiós, Alma, nos vemos en dos semanas. ―Volvía a ser Navidad así que nos íbamos a saltar una sesión para disfrutar de las vacaciones―. Cualquier cosa que necesites no dudes en llamarme, estaré siempre disponible. ―Pese a ser su única paciente ahora, mi terapeuta tenía muchas otras ocupaciones, en concreto estar al cuidado de su madre, una octogenaria con un Alzheimer bastante avanzado, como hijo único que era y con lo que eso suponía a nivel físico y mental y, aunque los Jones eran una familia muy unida y todos arrimaban el hombro cuando se trata de cuidar a la abuela, según Camile, su esposa, la higiene personal, las rutinas y los ejercicios para evitar más deterioro cognitivo les ocupaban la mayoría del día. El doctor estuvo planteándose internarla en una residencia, pero sus hijos no lo permitieron. 
 
      
 
    En diciembre, cuando oscurecía en Nueva York, el frío arreciaba, y de camino al metro intenté calentarme las manos metiéndolas en los bolsillos del abrigo. Navidad estaba a la vuelta de la esquina y estas serían muy diferentes a las del año pasado porque no iban a estar ni mis abuelos, ni mi padre, ni Ángel y, aunque consideraba a Alex y a Rebecca parte de mi familia, sentía que me faltaba una parte muy importante. 
 
    En el andén del metro me paré a pensar en lo poco que había avanzado en esos cuatro meses, pese a que Theodore era un gran especialista en encontrar métodos poco ortodoxos para tratar mis manías.  
 
    Fue poco después de empezar con el tema de Riley que decidimos dejarlo de lado poque no lográbamos ponernos de acuerdo en cómo abordarlo y, así, dedicarnos de lleno a superar mi pánico escénico, un asunto peliagudo que hubiese preferido dejar al margen pero que, para el Dr. Jones, parecía de vital importancia. El caso es que a mi terapeuta se le ocurrió una manera bastante peculiar de progresar en ese tema y era que, cada sábado por la tarde, nos reuníamos en una plaza que hay cerca de su casa, un lugar bastante concurrido los fines de semana, dado que estaba plagado de tiendas y cafeterías y el reto consistía en ponerme a cantar con mi guitarra como única compañía delante de todo el mundo. Cuando el Dr. Jones me lo dijo pensé que no iba en serio, pero él nunca, nunca, nunca jamás bromeaba. 
 
    Así que lo hice, una única vez. Necesité hora y media para conseguir sacar el valor para empezar una canción, pero a los treinta segundos, un chico se acercó a mí y me tiró una hamburguesa en toda la cara gritándome que me callase. Casi le mato. Si el Dr. Jones y su hijo mayor no hubiesen estado allí, ahora posiblemente seguiría detenida, por lo que, después de ese incidente, decidimos dejar ese tipo de ejercicios también, hasta que fuese capaz de encajar las críticas con algo más de deportividad. 
 
      
 
    Había nevado y las aceras estaban cubiertas de una fina y resbaladiza capa de nieve, que suponía un peligro a cada paso que daba pese a caminar con sumo cuidado, y es que cabía la enorme posibilidad de que terminase con el culo mojado, y no quería llegar así al trabajo. A cada escaparate que dejaba atrás, el reflejo de una chica de dieciocho años, sin estudios, que venía dispuesta a cambiar su vida a mejor y que solo había conseguido cuatro meses de infructuosa terapia y un trabajo de camarera los fines de semana, me perseguía hostil y fría. …It's not simple to say. Most days I don't recognize me. These shoes and this apron, that place and its patrons have taken more than I gave 'em. It's not easy to know. I'm not anything like. I used to be. Although it's true. I was never attention sweet center. I still remember that girl… Echaba de menos San Francisco, echaba de menos a mis abuelos, echaba de menos a mi padre y, sobre todo, echaba de menos a Ángel y maldecía con cada paso el momento en que se me ocurrió la magnífica idea de empezar de nuevo. …She's imperfect but she tries, she is good but she lies, she is hard on herself, she is broken and won't ask for help. She is messy but she's kind, she is lonely most of the time, she is all of this mixed up, and baked in a beautiful pie. She is gone but she used to be mine... Un sonriente reno con la nariz roja me observaba a través del cristal de un aparador rebosante de artículos navideños y sacudí la cabeza a la vez que pestañeé con fuerza, porque aquello tenía que funcionar, porque aquello tenía que valer la pena, porque yo no lo había dejado todo atrás por nada, porque yo no había dejado al amor de mi vida por nada. …For a chance to start over. And rewrite an ending or two for the girl that I knew. Who be reckless just enough. Who can hurt but. Who learns how to toughen up when she's bruised, and gets used by a man who can't love. And then she'll get stuck and be scared. Of the life that's inside her growing stronger each day. 'Til it finally reminds her. To fight just a little. To bring back the fire in her eyes. That's been gone but it used to be mine. Used to be mine… Y como caminaba distraída, pasó lo que llevaba temiendo todo el día, el suelo helado me jugó una mala pasada y, justo al doblar la esquina, me resbalé, aunque por suerte para mí, alguien evitó mi inminente caída. 
 
    ―¡Vaya! Sí que tienes ganas de empezar a currar. ―Al levantar la vista vi una sonrisa cautivadora dándome la bienvenida. 
 
    ―Gracias Logan, nunca camines deprisa cuando haya nevado. ―Advertí a mi compañero de trabajo con cierto tono maternal. 
 
    ―Lo tendré en cuenta, señora. ―Me guiñó un ojo sin dejar de sonreír. 
 
    ―¿Señora?, eso me ha dolido. Solo nos llevamos dos años Logan, no te atrevas a llamarme señora nunca más si no quieres morir ―fingí, y subí airada los cuatro escalones que nos separaban de la puerta del bar: nuestro hogar desde el sábado por la tarde. 
 
    Mi nuevo empleo era casi exacto al anterior, con la diferencia que este estaba mucho mejor pagado, y el sueldo me daba para ahorrar porque Rebecca no me dejaba pagar alquiler. 
 
    ―¡Hola chicos! ―El jefe trajinaba detrás de la barra. 
 
    ―Buenas tardes Hunter. ―Mi patrón, un hombre recio, de treinta y cuatro años, soltero y bastante bien parecido, era vecino del edificio y amigo de Rebecca, y tenía una extraña adicción a coleccionar fotos de artistas desconocidos del siglo pasado.  
 
    ―¡Bendita calefacción!, ¿qué tal míster Hard? ―Logan era un estudiante irreverente y despreocupado que guardaba cierto parecido con mi hermanastro en cuanto a carácter. 
 
      
 
    El 2H’s abría a las seis, y era un lugar bastante singular que contaba con un solo ambiente, a parte de los baños y el lúgubre sótano, claro. Los suelos de madera oscura le aportaban calidez, y las paredes de ladrillo estaban ocultas por fotos de esos grandes artistas que mi jefe adoraba, pero a los que nadie parecía reconocer. A la izquierda del local quedaba la barra, una auténtica belleza de madera de nogal, y al fondo las mesas, estratégicamente colocadas para albergar a los sedientos clientes que nos visitaban cada noche. No podía olvidar el escenario, por supuesto, perfecto, discreto, acogedor y lleno de historias personales que contar. 
 
    Mi tarea preferida era, sin duda, encender las velas que presidían las mesas, diez minutos antes de abrir, y disfrutar de ese toque romántico que daba su tenue luz anaranjada. Siempre, al terminar de prender la última candela, y aprovechando que mi jefe y mi compañero bajaban al sótano a por las bebidas, subía al escenario, nostálgica, para acariciar el micrófono como si hubiésemos tenido una relación amorosa que terminó mal. Yo quería cantar, me moría de ganas, pero algo me lo impedía todavía y bajaba de allí con un nudo en la garganta, y la imagen de cuando todo empezó a desmoronarse en mi cabeza. 
 
    ―¿Todo bien, Alma? ―Hunter se preocupaba bastante por mí, porque mi madre adoptiva le contó los motivos por los que necesitaba urgentemente un trabajo estable y con buen ambiente. Lo bueno era que el señor Hardin nunca había hecho ningún comentario al respecto, y por eso yo le estaba super agradecida. 
 
    ―Sí, ya he terminado con las velas. 
 
    ―Bien, ayúdanos con las bebidas entonces. 
 
      
 
    Mi vida se consumía entre festividad y festividad, volvía a ser Navidad… 
 
    ―¡¡Feliz Navidad!! ―Veinticinco de diciembre y Alex me despertó a las siete y media gritando de alegría, porque ella era tan fanática de la Navidad como mi abuela. 
 
    ―Feliz Navidad a ti también… y buenos días. ―Me incorporé como pude, dándole un semi abrazo raro desde la postura que había conseguido adoptar. 
 
    A los pies de mi cama, mi mejor amiga ya me había dejado su primer regalo, que abrí imaginando el contenido: un vestido, ¡cómo no! Al menos no tenía que pensar lo que iba a ponerme y Alex no podría echarme la bronca por mis estilismos descuidados. 
 
    ―Levanta ese culo perezoso y vístete como es debido. Nos espera un gran día. ―Me duché medio sonámbula, pero, a la hora de vestirme, la modorra fue sustituida por mala leche. 
 
    ―¿Y eso? ―Al salir de mi habitación los ojos de Alex me repasaron severos al ver que llevaba el conjunto equivocado. 
 
    ―Eso es que tu maravilloso vestido me queda pequeño ―respondí seca e irritada― ¡He intentado abrochármelo durante diez minutos y no ha habido forma de hacer subir la maldita cremallera! 
 
    ―¡Imposible!, si me lo probé antes de comprarlo. 
 
    ―Será que ya no llevamos la misma talla, Alex. ―Ella me observó con los ojos abiertos de par en par intentando medirme mentalmente como si fuese capaz de acertar exactamente el tamaño de mis muslos. ―¡No me mires así!, he engordado cinco kilos desde que llegué, ¿vale? Se llama ansiedad, ¡así que no me compres más ropa! 
 
    ―Vamos, vamos, tampoco es para tanto, Alma. Sigues estando buenísima. 
 
    ―Es fácil para ti decirlo… ―Alex estaba tan espectacular como siempre, con una falda que le marcaba sus caderas harmoniosas y retozonas, una blusa ceñida que le recordaba al mundo que sus pechos estaban hechos para lucirlos sin complejo alguno, y sus inevitables tacones de infarto que ponían punto y final a un look navideño de diez. 
 
    ―Te preocupas demasiado. ―Alex se acercó golpeándome el culo a la vez que me guiñaba el ojo derecho, sibilina de camino a la cocina. 
 
      
 
    ―Feliz Navidad, cariño. ―Rebecca me abrazó con fuerza como si de una madre se tratase y el calor de ese gesto, junto a los villancicos que sonaban de fondo, me llenaron los ojos de lágrimas. 
 
    ―Estás genial Rebecca. ―Ella sonrió, moviendo los hombros al ritmo de la música. Estaba claro que Alex había sacado el estilo de su joven madre, que no tenía nada que envidiarnos. 
 
    ―¡Hermanita! ―Noah irrumpió por la puerta rebosante de felicidad, tanta, que su abrazo me levantó del suelo. 
 
    ―¡Madre mía, qué entusiasmo! ―Noah, aparte de entusiasmado estaba nervioso, porque había venido a pasar las vacaciones con nosotras, pero, sobre todo, a conocer a su futura suegra que apareció a punto para las presentaciones. 
 
    ―Mamá, este es Noah, el hermanastro de Alma y mi… en fin, ya sabes… eso… mi novio. ―Alex bailaba a nuestro alrededor, nerviosa como no la había visto nunca y sonrojada por primera vez en su vida. Era el primer chico que le presentaba a su madre y la situación me pareció de lo más graciosa. 
 
    ―Encantando de conocerla señora Lane, es un auténtico placer poder acompañarlas estos días. ―Noah le dio una botella de vino a Rebecca mientras recitaba la cantinela que debía haber aprendido en alguna mala película de domingo por la tarde. La madre de Alex, que tenía tanto tacto como ella, no pudo evitar soltar una carcajada al escucharlo y es que a Noah no le quedaba nada bien ese estilo tan formal, ni de hablar ni de vestir. 
 
    ―¡Mamá no te rías! ―Mi amiga reprendió a su madre con razón, y eso me contagió la risa―. ¡Alma!, ¿tú también?, ¡vamos, Noah! Estas dos no tienen ninguna educación. ―Alex tiró de Noah para sacarlo de aquel ambiente que ella creía nocivo para su novio. 
 
    ―¡Alex, vamos, lo siento! ―Rebecca trataba de disculparse, pero éramos incapaces de dejar de reír. Y nos costó un par de minutos serenarnos y salir en busca de los dos tortolitos enfurruñados―. Lo sentimos, Alex. ―Rebecca se disculpó por las dos. ―Noah, disculpa tú también, no era mi intención reírme de ti, es solo que me ha sorprendido que mi hija pudiese salir con alguien tan… formal como tú, la verdad es que siempre pensé que era más de chicos malos, y es que ella nunca me había presentado a ninguno de sus ligues. 
 
    ―¡Mamá, así no lo arreglas! ―Alex castigó a su madre con la mirada. 
 
    ―Lo que quiero decir es que me alegro mucho de conocerte, Noah, de verdad. Bienvenido a nuestra familia. ―Rebecca le dio un abrazo a su yerno que, ahora ya más tranquilo, volvió a ser él. 
 
      
 
    Por cortesía dejé el móvil en silencio encima del sofá, para que no nos estorbase mientras comíamos, pero a cada vibración que escuchaba de lejos el corazón se me aceleraba y Alex lo notó. 
 
    ―Puedes cogerlo, Alma, estamos en familia. 
 
    ―No, puedo esperar hasta después de comer. 
 
    ―Eres impaciente por naturaleza, cógelo. 
 
    ―He dicho que me espero. 
 
    ―Si no lo coges tú, te lo traigo yo. ―Y se levantó, agarró el teléfono y me lo dejó al lado del plato, zanjando el asunto. Me hice la dura un total de veintisiete segundos, luego encendí la pantalla y comprobé desilusionada que todos se habían acordado de mí, menos él. No había recibido ni un solo mensaje de Ángel en cuatro meses, y yo esperaba que al menos en Navidad me mandase uno, aunque fuese escueto, de felicitación o algo por el estilo. «Lo sé, mini yos, fui yo la que me marché sin decirle nada, y sería estúpido pensar que después de cuatro meses todavía siga pensando en mí», les dije acallando sus miradas acusatorias. 
 
    Conseguí no volver a fijar la vista en el aparato hasta terminar de comer, cuando me senté en el alféizar de la ventana para contemplar el ir y venir de la gente, que caminaba feliz y despreocupada por la calle. Era de esperar, ¿no?, era Navidad, entonces ¿por qué yo no estaba feliz? Igual Theodore tenía razón al decir que era yo misma la única que me interponía entre esa felicidad y yo, diciendo que era «negativista» por naturaleza, y que a cualquier cosa le encontraba ese punto nocivo que me impedía alcanzar mi bienestar. 
 
    ―Toma. ―Alex apareció de sopetón de la nada, con un sobre marrón sin remitente en la mano, sacándome así de mis destructivos pensamientos. 
 
    ―¿Otro regalo? ―La miré extrañada. 
 
    ―Más o menos. ―Alex estaba seria y vacilante, algo poco común en ella, y es que nunca me había dado un regalo con tan poca efusividad. 
 
    ―¿Tan malo es?, espero que no sea otro viaje porque todavía tengo un tatuaje que me recuerda el que me regalaste para mi cumpleaños. 
 
    ―No es mío. ―Fruncí el ceño curiosa, pensando en quién podía mandarme un regalo, y empecé a rasgar el papel. 
 
    ―Puedes abrirlo en tu cuarto si lo prefieres. ―Me detuve preocupada, buscando en sus ojos una confirmación de cuál era el problema. 
 
    ―No, está bien aquí. 
 
    ―Insisto. ―Alex se puso pesada. 
 
    ―De acuerdo, de acuerdo, ya me voy. ―Me encerré en mi cuarto, acojonada por lo que pudiese haber en ese sobre y es que tenía tanto miedo de abrirlo que hasta me sudaban las manos―. Venga, Alma, no seas tonta, es un sobre. ―Desgarré el papel y vacié el contenido encima de la cama: una carta y una memoria USB. Al leer la primera frase, se me detuvo el corazón. 
 
      
 
    «Hola, nena, 
 
    Vaya, se me hace raro escribirte en lugar de llamarte y no sé ni por dónde empezar porque nunca se me ha dado bien escribir cartas, ¿sabes?  
 
    En fin, ¿qué tal estás? En realidad, sé que estás bien porque hablo regularmente con Alex, pero te pido que no te enfades con ella, sino conmigo, yo soy el que no la deja vivir para saber cómo te van las cosas. 
 
    Fue ella la que me pidió que no contactara contigo hasta que estuvieses lista, pero… no he podido esperar más, y es que desde que recibí tu carta que he querido responderte». 
 
      
 
    ¿Mi carta? ¿Qué carta? Y, de repente, me acordé del par de páginas que le escribí a Ángel antes de irme de San Francisco y busqué desesperada entre mis cosas para entender que Alex había decidido mandarla por mí, sin mi consentimiento, por supuesto. ¡Maldita metomentodo! ¡Cómo odiaba que se inmiscuyera en mis asuntos! 
 
      
 
    «Gracias por despedirte de mí, aunque fuese de esta manera, pero podrías habérmelo dicho. No te hubiese detenido. Te hubiese apoyado. Lo hubiese entendido... más o menos. ¡Es que odio cuando haces las cosas a tu manera, nena! Ese carácter indómito tuyo acabará conmigo, y es que puedo aceptar que seas agresiva y sumamente vengativa, pero tu manía de pasar de mí es exasperante. 
 
    Si Alex no me hubiese disuadido te juro que ese mismo día hubiese cogido un avión para venir a buscarte y, de hecho, cada día tengo que esforzarme para no hacerlo. ¡Vamos, nena! Deja que venga a verte, por favor. Solo tienes que marcar mi número de teléfono y en veinticuatro horas estoy allí. 
 
      
 
    Pues nada, ya me he desahogado un poco. Como no sé cómo terminar te dejo un fragmento de esos que tanto te gustan de tu libro favorito que, por cierto, dejaste aquí olvidado: 
 
      
 
    «Quédate conmigo, siempre - bajo cualquier forma - ¡vuélveme loco! ¡No me dejes en este abismo, donde no puedo encontrarte! ¡Oh, Dios! Esto es inconcebible. ¡No puedo vivir sin mi vida! ¡No puedo vivir sin mi alma!» 
 
    - Heathcliff - 
 
      
 
    Te quiero mucho, nena. Cuídate. 
 
      
 
    PD: Sé que no tengo ningún derecho a decirte esto, pero no me gusta que trabajes de noche y tampoco me gusta que trabajes con otros hombres… de hecho no me gusta que trabajes en sí. Olvida esto… acabo de tener un pequeño ataque de celos machistas, supongo que será cosa de la soledad.» 
 
      
 
    Así que me dejé el libro en su casa. «¡Se nota que salí de allí por piernas!», pensé. 
 
    Dejé la carta encima y enchufé el USB el ordenador para poder ver el resto del contenido. 
 
    …Much as you blame yourself, you can't be blamed for the way that you feel. Had no example of a love that was even remotely real. How can you understand something that you never had. Ooh baby if you let me, I can help you out with all of that. Girl let me love you and I will love you, until you learn to love yourself… Reconozco que lloré nada más escuchar las primeras notas.  
 
    La canción sonó una vez tras otra, mientras recordaba cada minuto que había vivido junto a Ángel, y la alegría de que todavía no me hubiese olvidado se entremezcló con la angustia de no poder estar a su lado y dudé si era buena idea contestar aquella carta y volver a tener contacto con él, porque eso significaría luchar a diario con las ganas de volver a San Francisco. 
 
    ―¡Alma! ―Al salir al pasillo, todas las alarmas de Alex saltaron al verme los ojos rojos. ―¡Voy a matar a ese tío! 
 
    ―No mates a nadie, estoy bien. 
 
    ―¡Me prometió que no te diría nada que pudiese hacerte daño! ―Alex estaba preocupada y pude ver, en el fondo de sus ojos, lo que parecía una pizca de culpabilidad. 
 
    ―Y no lo ha hecho, solo son demasiadas emociones. ―Alex escrutó en mi expresión buscando la verdad―. Puedes comprobarlo tú misma, está todo en el primer cajón de mi mesita de noche. 
 
    ―¡No pienso cotillear entre tus cosas! ―Levanté las cejas y la miré con la cabeza levemente ladeada. 
 
    ―¿En serio?, porque me falta cierta carta que tenía yo en el bolso… 
 
    ―¡Vamos, Alma, no me culpes a mí! Te fuiste de repente, le convencí de que no viniese mientras estuve allí, pero después no paraba de llamarme cada día, era super insistente, ¿qué querías que hiciese? 
 
    ―Cualquier cosa menos meterte donde no te llaman, por ejemplo. 
 
    ―Como si eso fuese tan fácil, tu novio es muy elocuente y no sé cómo consigue hacerme creer que lo que estoy haciendo es buena idea, pero te prometo que nunca la leí. 
 
    ―¡Ja! ¡Eso no te lo crees ni tú! 
 
    ―¡Vale!, pero solo por encima. En serio, es que ya no sabía qué decirle… 
 
    ―¿Que te dejase en paz? Posiblemente hubiese funcionado. ―Empezaba a parecer un partido de tenis, en cada frase la pelota estaba en un lado de la cancha o en otro. 
 
    ―Se lo debías… 
 
    ―Eso tenía que decidirlo yo. 
 
    ―Tienes razón, lo siento mucho. ―Vencí. 
 
    ―Ahora ya da igual, de todas formas, no había nada en esa carta que no pensase, así que..., pero la próxima vez que tengas ganas de hurgar entre mis cosas dímelo para que pueda poner trampas para ratones dentro de mi bolso, al menos así nos reiremos un rato. 
 
    ―¿Estás enfadada? 
 
    ―No. 
 
    ―¿Seguro? 
 
    ―Te he dicho que no, déjame ya. 
 
    ―¿De verdad puedo ver lo que había en el sobre? 
 
    ―Fisgona… ―Me aparté para dejarla pasar y Alex entró como un rayo, no podía esconderle nada a aquel ser natural e irracional capaz de volverme loca. 
 
      
 
    Cuando oscureció, me preparé para ir a trabajar, agradeciendo que el bar abriera ese día, aunque un par de horas más tarde de lo habitual, ya que trabajar me ayudaría a no pensar en Ángel al menos durante unas horas.  
 
    ―¡Feliz Navidad, Alma! ―Logan me abrazó con una efusividad a la que yo no estaba acostumbrada e instintivamente tensé mi cuerpo rehuyendo en cierto modo a su muestra de cariño. 
 
    ―Feliz Navidad a ti también. ―Le aparté tratando de no ser demasiado brusca, pero él se dio cuenta y me pidió perdón con la mirada. 
 
    ―Hunter me ha llamado hace un rato, me ha dicho que se retrasará un poco, así que me ha pedido que vayamos preparándolo todo y lo tengamos listo por si tenemos que abrir sin él. 
 
    ―Está bien, sin problema. 
 
    ―También me ha dicho que tienes que obedecerme en todo. ―Logan tenía una labia innata, encantadora y fuera de lo común para un chico de dieciséis años. 
 
    ―¡Ni lo sueñes! ―bromeé. 
 
    ―Le dije que te negarías, eres demasiado arrogante y orgullosa como para dejarte mandar ―dijo él encendiendo las luces y la calefacción. 
 
    ―Yo lo llamo ser más sabia, pero es normal que un chaval tan joven no sea capaz de entenderlo ―fingí vanidad. 
 
    ―Abuela engreída… 
 
    ―¿Qué has dicho? ―Entorné los ojos, mirando furibunda a los suyos. 
 
    ―Nada, nada, que nos pongamos manos a la obra, que tenemos mucho trabajo. 
 
    ―Eso me había parecido. ―Sonreí. 
 
    Recogimos los vasos limpios, los colocamos en orden detrás de la barra para facilitarnos el trabajo durante la noche, pusimos las mesas y las sillas en su lugar y preparamos el escenario para la banda que iba a tocar en ese día tan especial. 
 
    ―Genial, solo queda subir las bebidas del sótano y ¡listo! 
 
    ―Bien… pues te espero aquí preparando las velas. ―Odiaba ese sótano tanto como hacer amistades, era oscuro, húmedo y fantasmagórico. Me ponía la piel de gallina tan solo asomarme a él. 
 
    ―¿¡Qué?! ¡No puedo subirlo todo yo solo!, tendrás que bajar conmigo. 
 
    ―Te daré apoyo moral desde aquí, lo prometo, pero yo no pienso bajar ahí ni de broma. 
 
    ―¡Alma! ―Logan suplicó con todo su cuerpo. 
 
    ―No quiero. 
 
    ―Vamos, Alma, no me hagas esto… no puedo arrastrarlo todo yo solo hasta aquí arriba. 
 
    ―¿Seguro que no? 
 
    ―Segurísimo, cada caja pesa un quintal, y si subo las botellas de una en una no abriremos ni en año nuevo. 
 
    ―Está bien… supongo que no tengo otra opción. ―Y bajé, con los ojos cerrados, detrás de Logan, deseando que lo que íbamos a buscar estuviese al pie de las escaleras y no tuviésemos que rebuscar mucho tiempo en aquellas catacumbas que Hunter se olvidó de reformar cuando compró el local. 
 
    La única bombilla que iluminaba la estancia parecía reírse de nosotros, allí colgada de un hilo medio roto, parpadeando sin un patrón definido como avisándonos que estaba a punto de morir. Iluminaba más bien poco, pero era lo único que nos separaba de las tinieblas y yo le agradecí su presencia interiormente. Para mi desgracia, el pasillo en el que estaban las bebidas quedaba totalmente fuera de su alcance, y Logan se sirvió de una vieja linterna, que Hunter tenía por allí encima, con el propósito de guiarse entre todas las cajas que había por el suelo.  
 
    ―¡Por Dios, esto debería estar prohibido! ―murmuré. 
 
    ―¿Tienes miedo? 
 
    ―Date prisa y busca las malditas bebidas, que no quiero malgastar ni un segundo más en este horrible lugar. Paso a paso, el miedo me invadía de forma incontrolable e inconscientemente recorté las distancias con Logan hasta que no necesité estirar la mano para tocarle la espalda para buscar algo seguro a lo que aferrarme en caso de necesidad, y la necesidad llegó en forma de ruido ensordecedor, aumentado por el eco de aquel sitio. Grité. 
 
    ―¡Joder!, ¡¿qué ha sido eso?! ―El corazón palpitando frenético, la adrenalina corriendo por mis venas, la respiración agitada y mis brazos alrededor del cuello de Logan. 
 
    ―Lo siento, se me ha resbalado una botella y ha estallado contra el suelo. ¿Te has hecho daño?, ¿estás bien? 
 
    ―¡Claro que no!, ¡estoy acojonada! ¡Coge lo que tengas que coger y salgamos de aquí de una maldita vez! 
 
    ―¡Ja, ja, ja! ―La carcajada de Logan retumbó en mi cabeza. 
 
    ―¿Te estás riendo de mí? 
 
    ―Me sorprende que le tengas miedo a la oscuridad. 
 
    ―¿Y por qué te sorprende tanto? 
 
    ―Porque no pareces de esas chicas que se asustan y pegan grititos, eso es todo. 
 
    ―No lo soy, simplemente no me gusta estar en lugares extraños sin tener la posibilidad de divisar una posible salida. ―Seguíamos abrazados y me di cuenta de lo delgado que estaba Logan porque a través de su jersey podía notar sus huesudas costillas. Sus manos me rodearon la cintura y pensé en lo diferente que se sentía ese abrazo de los que me daba Ángel, la diferencia de altura de ambos, la seguridad con la que mi profesor favorito me agarraba, frente a las manos nerviosas de Logan que intentaban simular sin éxito a las pelis románticas… Logan se acercó un poco más y pude oler su perfume con intensidad, era demasiado fuerte para mí, pero no era un olor que me disgustase en absoluto. 
 
    ―Lo que tú digas, nena ―sentenció, y un calambre doloroso sacudió mi corazón. 
 
    ―No vuelvas a llamarme así, jamás ―me enfadé, supuse que porque había tocado un tema sensible y porque no me gustaba escuchar esa palabra en boca de nadie que no fuese Ángel. Mis ojos se acostumbraron a la oscuridad justo para ver la cara de Logan demasiado cercana a la mía, mi mini yo maligno gritaba «¡Código Rojo!» mientras el bueno corría despavorido de un lado para otro agitando los brazos en el aire. Logan quería besarme. 
 
    ―Lo que tú digas, ne-na… ―La última palabra la dijo en un susurro, poniéndole más énfasis que al resto de la frase, y se me pasó por la cabeza pegarle un bofetón, pero me contuve, sus labios buscaban los míos, pero yo no estaba dispuesta a cometer el mismo error por segunda vez, porque no tenía claro el cómo ni el cuándo, pero sí sabía que quería estar con Ángel el resto de mi vida, así que, cuando atacó, le esquivé discretamente con un leve movimiento de cabeza. Por suerte la ausencia de luz ayudó a que el momento fuese menos embarazoso para ambos. 
 
    ―¿Acabas de hacerme la cobra? ―Logan era espabilado, y se dio cuenta enseguida de mi rechazo. 
 
    ―Verás, yo… ―¡Sí! Absolutamente sí, y volvería a hacerlo porque estaba enamoradísima de un hombre al que había dejado porque era una estúpida desequilibrada que solo sembraba problemas a su alrededor, pero no pude decir nada más. 
 
    ―Tranquila, supongo que salir con un chico de dieciséis años no entra en tus planes. 
 
    ―Créeme Logan, la edad no me supone ningún problema, de hecho, estás hablando con una gran experta en este tema, pero es algo mucho más complicado. 
 
    ―¡Vale, vale! Lo pillo, no eres tú, soy yo y todo ese rollo. ―Logan se apartó con brusquedad, enfocando su frustración en algo que tenía delante, murmurando palabras inconexas mientras terminaba de recoger algunas cosas. Por el contrario, yo seguía inmóvil en el mismo lugar, mentalizando a mis mini yos para que apuntasen en la lista de cosas a tener en cuenta que en el próximo trabajo que buscase no hubiese chicos. 
 
    Y así, terminaron las bromas y el buen rollo entre nosotros, y subimos las cosas envueltos en un silencio sepulcral, saboreando una tensión inaguantable en el ambiente que no pude soportar más de diez minutos. 
 
    ―Logan, lo siento, no es que no me gustes ni nada de eso…  
 
    ―Da igual, déjalo. 
 
    ―Estoy pasando por un momento difícil, de verdad. Hay alguien más… ―Me detuve un momento buscando las palabras adecuadas para zanjar el asunto sin tener que contarle a Logan mi vida privada, porque no me apetecía nada hacerlo―. Verás, Logan, no me gusta hablar de mi vida así que… solo lo siento. ―Soné algo más tajante de lo que me hubiese gustado pero mi lado borde salía siempre a relucir en los peores momentos. 
 
    ―No te preocupes, en serio, aunque habría estado muy bien montárselo con una chica dos años mayor. ¡Mis amigos habrían flipado! 
 
    ―¿Para eso me querías? ¿Para fardar? ―Su sonrisa sincera volvió, pero sus ojos delataban que seguía herido y que, con sus bromas, solo intentaba disimular. 
 
    ―Tenía que intentarlo, ¿no? 
 
    ―¡Eres un inmaduro! ―Le tiré el trapo con el que acababa de limpiarme las manos justo cuando Hunter entró por la puerta. 
 
    ―¡Alma!, ¿así tratas a tu superior en funciones? 
 
    ―¿Ves?, te dije que tenías que obedecerme. 
 
    ―¡No os aguanto! 
 
    ―Pues tienes veinte minutos para superarlo, abrimos en breve y la cola ya llega hasta la esquina. 
 
      
 
    …People all feelin' mighty good. In that good old neighbourhood. Here and now be it understood, Christmas night in Harlem. Oh, everyone is gonna sit up until after three. Everyone will all be lit up like a Christmas tree, oh, come on now ev'ry Jane and Joe. Greet you sweet 'neath the mistletoe. With a kiss and a hi―de―ho, Christmas night in Harlem… La banda era increíble y tocaba villancicos clásicos en clave de blues, mientras yo me deslizaba entre las mesas como una bailarina, canturreando y sirviendo copas sin parar al son de su música. Habíamos llenado en menos de quince minutos y aquello estaba a tope. 
 
    ―¡Alma! ―Alex me abrazó por la espalda, sorprendiéndome en mitad de la sala. Rebecca y Noah esperaban junto a ella. 
 
    ―¡Alex, qué alegría volver a verte! ―Logan apareció de la nada y se tomó la libertad de presentarse a los demás, menos a Alex a la que ya conocía porque a menudo venía a buscarme para salir. 
 
    ―Es un placer, me llamo Logan y soy el guapísimo compañero de trabajo de Alma. ―Logan le habló a Rebecca y tan solo le dedicó una escueta sonrisa a mi hermanastro, que no parecía demasiado contento con su presencia ni con la familiaridad con la que había tratado a su novia. 
 
    ―Vaya, veo que no has cambiado nada, Logan. ―A Alex le encantaba el desparpajo de mi compañero, pues, en el fondo, se parecían un poco en ese aspecto. 
 
    ―¿No tienes nada mejor que hacer, Logan? ―Le empujé poniendo mis manos en su pecho para alejarlo de nosotros―. Perdonadle, ¡es incorregible! 
 
    ―Uy, aquí ha pasado algo… Os lleváis demasiado bien. ―mi amiga siempre tan acertada. 
 
    ―Podemos hablar un momento, por favor… a solas. ―La levanté de la mesa de un tirón y me la llevé a la trastienda―. Ya basta de bromas, Alex, no me gusta nada que te cachondees de todo esto, ya sabes lo duro que me resulta tocar el tema sentimental. 
 
    ―Pero es guapo. ―Alex se miró las uñas despreocupada, esperando a que terminase mi sermón porque no le importaba nada en absoluto. 
 
    ―Lo sé. 
 
    ―Y le gustas. 
 
    ―Eso también lo sé. Ha intentado besarme hace un rato. ―Alex atendió de repente, ahora sí que le interesaba todo lo que tenía que decirle. 
 
    ―¿Cómo? 
 
    ―Lo que oyes, pero como veo que no te importan mis rollos, mejor me callo. 
 
    ―¡Vamos, Alma!, eso no es justo, tendrías que haber empezado por ahí. 
 
    ―A ti solo te interesan los cotilleos. 
 
    ―Como a todo el mundo. 
 
    ―Fisgona. 
 
    ―Desembucha, quiero detalles. 
 
    ―No hay detalles, no ha pasado nada. Bajamos al sótano, estaba oscuro, intentó besarme, y le rechacé, eso es todo. 
 
    ―¡¿Y sigue vivo?! ¡Estás perdiendo facultades, Alma! 
 
    ―Se supone que para eso he venido, ¿no?, para cambiar mi manera de gestionar los problemas. 
 
    ―¡Eres cojonuda, amiga! ―Alex estaba entusiasmada con mi relato. Ojalá hubiese podido estar igual de contenta que ella. 
 
    ―Tíratelo. 
 
    ―¡Alex, por Dios! ―Me atraganté con mi propia saliva al escucharla. 
 
    ―Ja, ja, ja, es broma. 
 
    ―¡No digas eso ni en broma! 
 
    ―Estás soltera, nadie te lo reprocharía. 
 
    ―¡Yo misma lo haría! ¿Ya no recuerdas todo lo que me ha pasado estos últimos meses?, a veces pienso que no me escuchas cuando te hablo. 
 
    ―Alma, era broma. Sé que adoras a Ángel, pero entonces, me pregunto: ¿por qué no vuelves a San Francisco? 
 
    ―Pienso hacerlo, algún día, cuando encuentre el valor necesario para ello y me haya perdonado. 
 
    ―No te comas tanto la cabeza, Alma, y disfruta un poco más de la vida. 
 
    ―No te he pedido consejo. 
 
    ―Idiota. ―Le dediqué una mirada furibunda a mi amiga y volvimos con el resto. 
 
    ―Bien, ahora sí. ¿Qué queréis beber? 
 
    De vuelta en la barra, vi de lejos cómo Logan besaba en la mejilla a una mujer rubia que parecía bastante mayor que él, y pensé que igual sí tenía predilección por las mujeres maduras, una especie de yo, pero en hombre. 
 
    ―¡Alma! ―Hunter me llamó al ver que llevaba un par de minutos intentando adivinar con quién está hablando Logan tan efusivamente, porque ella estaba de espaldas y no conseguía verle bien la cara.  
 
    ―Perdona, Hunter, dime. 
 
    ―¡No seas cotilla! ―me reprochó mi jefe al llegar a su lado. 
 
    ―¡No estaba mirando a Logan! ―mentí fatal y me delaté yo misma. 
 
    ―No te preocupes, nadie te lo va a quitar. ―Hunter bromeó, aunque a mí me pareció poco acertado en ese momento. 
 
    ―No tengo ningún interés amoroso en Logan, te lo aseguro. ―Procuré ser correcta pero rotunda y se me notó el enfado―. Quiero que quede claro que entre Logan y yo no va a pasar absolutamente nada, jamás. 
 
    ―Lo sé, lo sé, solo bromeaba. ¿Sabes?, Logan es un chico muy abierto y ya me ha contado que le has rechazado con mucho estilo. ¡Eres toda una rompecorazones, Alma! 
 
    ―Sí, seguro. 
 
    ―Vamos, no te lo tomes tan a pecho, lo siento. 
 
    ―En realidad, soy yo la que debería disculparse, tú me dejas trabajar en tu local sin preguntar nada y yo me enfado por un comentario sin importancia ―dije cabizbaja. 
 
    ―Eres una buena chica, Alma, por eso me gusta tenerte aquí y no me importa tu pasado. Por cierto, es su madre. ―Hunter cambió radicalmente de tema dejándome algo perdida. 
 
    ―¿Quién? 
 
    ―La mujer con la que habla Logan. 
 
    ―Ah, vale. 
 
      
 
    Y la noche seguía, y, ya de madrugada, la gente seguía bebiendo, riendo y disfrutando. La banda tocaba sin cesar y la Navidad se respiraba por doquier, por lo que aproveché la pausa para sentarme un rato a descansar los pies, que me estaban matando pese a llevar deportivas, en el único taburete que quedaba libre, justo al lado de la madre de Logan, pero, nada más hacerlo, me arrepentí. 
 
    ―¡Tú! ―La mujer me señaló furiosa, yo desconcertada. Para cuando caí en la cuenta de quién era ella ya no podía respirar. Se me agarrotó el corazón. «¡No puede ser!», pensé. Dios, si estás ahí, tengo dieciocho años y toda la vida por delante, dosifícame los palos, por favor, recé. La mujer se levantó de repente y no se me ocurrió otra cosa que arrancar a correr sin mirar atrás. 
 
    ―¡Alma, ¿estás bien?! ―Aparté a Alex de un empujón en mi carrera hacia la puerta, porque necesitaba desaparecer cuanto antes y cuanto más lejos, mejor.  
 
    Corrí sin rumbo fijo, sintiendo la nieve calando mi ropa, pero no me importaba. No me detuve, pese al frío intenso, pese a las lágrimas, pese a que era imposible que aquello estuviese sucediendo, pese a que las probabilidades eran ínfimas, pese a que el maldito karma se estuviese riendo de mí, pese a todo seguí corriendo. 
 
    ―¡Alma! ―La voz jadeante de Logan me avisó de que me había perseguido hasta allí. 
 
    ―¡Déjame en paz! ¡¿Cómo has podido?! ―En mi pecho no cabía ni una emoción más, estalló y noté cada latido mandar la sangre y recogerla, hasta que dijo basta y se paró. Un pinchazo ocupó su lugar y no fui capaz de reprimir ese dolor que me derrumbó, de rodillas en el suelo, mientras uno de los recuerdos más amargos y desagradables que tenía paseaba libremente por mi mente como si fuese el dueño de esta. Mis mini yos intentaban calmarme, pero no lo consiguieron ni reproduciendo todas las reminiscencias de música clásica que aún conservaba. 
 
    ―¡¿Alma, estás bien?!, ¡¿qué te pasa?! ―Logan parecía preocupado. «Un poco tarde, ¿no?», pensé, porque no podía hablar, apenas podía respirar, tenía muchísimo frío, mi vista se nubló, dejé de notar mi cuerpo y me perdí en la oscuridad. 
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    Al abrir los ojos, lo primero que pude divisar fue un gotero, por lo que deduje que no estaba muerta sino en un hospital. Llevaba puesta una vía en el brazo y una bata blanca con puntitos azules. 
 
    ―¡Alma! ―Mi amiga parecía desesperada. ―¡¿En qué cojones estabas pensando?! 
 
    ―¡Alex!, esto es un hospital, baja la voz. ―Rebecca censuró los gritos de su hija ―¿Cómo estás cariño?, ¿te sientes mejor? 
 
    ―No lo sé. ―Rebecca me acarició la mano en un gesto maternal que le agradecí con la mirada. Sus manos estaban calientes, las mías, frías como témpanos de hielo―. ¿Qué hora es? 
 
    ―Las cuatro y media de la madrugada, ¿recuerdas que te fuiste corriendo del bar y te desmayaste en medio de la nieve? 
 
    ―Ah, sí. ―Los recuerdos volvieron traicioneros a mí, aunque hubiese preferido perder la memoria. 
 
    ―Suerte que Logan salió corriendo detrás de ti, si no todavía estaríamos buscándote. 
 
    ―¿Está aquí? 
 
    ―¿Logan? ―asentí―. No, dijo que seguramente no querrías verle cuando despertases. 
 
    ―Supuso bien. 
 
    ―Alma, ¿puedo preguntarte qué ha pasado? ―Rebecca era cuidadosa, trataba el tema con delicadeza, pero Alex, que seguía a su lado y llevaba más de cinco minutos mordiéndose la lengua, se moría por pegarme dos bofetones y por saber el motivo de mi fuga. 
 
    ―Ella… ―Lo intenté, pero no pude seguir hablando porque aquellos ojos acusadores volvieron a aparecerse ante mí, inconsolables, abatidos, desconsolados. Jamás pensé que tendría que enfrentarlos de nuevo, pero allí estaban y el sentimiento de culpa hizo mella de nuevo. 
 
    ―¡¿Quién es ella?! ―Alex empezaba a perder la paciencia, mi amiga era así, no soportaba quedarse a medias. 
 
    ―Es su madre, Alex, no puedo creer que Logan no me lo dijese porque… lo sabía, ¿no?, sabía quién era yo, ¿verdad? 
 
    ―¡Dios, Alma!, ¿la madre de quién?, ¿qué sabía Logan? ―Alex me zarandeaba para que desembuchase, pero yo no quería ponerle voz, lo que de verdad quería era terminar con todo aquello, porque no podía más, necesitaba quitarme esa sensación de encima de una vez por todas o morir allí, en ese preciso instante.  
 
    ―¡Alex, ya basta! ―Rebecca amonestó a su hija y la echó de la habitación―. No la atosigues más, cuando ella quiera ya te lo contará. 
 
    ―Pero mamá… 
 
    ―Pero nada, Alex, ya has oído al médico, Alma necesita reposo y tranquilidad, sea lo que sea lo que le ha provocado este colapso nervioso no es un juego para ella. 
 
    ―Está bien ―se resignó. 
 
    ―Es Samuel, tengo que cogerlo. Vuelve con ella y no la atosigues. ―Alex entró con ojos llorosos. 
 
    ―Perdóname, Alma, cuando quieras contármelo, avísame, ¿vale?, pero no vuelvas a darme un susto así, joder, creí que estabas muerta. 
 
    ―Lo siento. 
 
    ―¡No lo sientas, idiota! ―Lloramos las dos, acompañándonos en silencio, abrazadas la una a la otra. Sentir su calor me pareció una bendición. 
 
    ―La madre de Logan es la madre de Riley ―le susurré al oído. 
 
    ―¡¿Cómo?! ―Alex se quedó petrificada y deshizo su abrazo lentamente hasta enfrentarme. 
 
    ―Son hermanos… y la vi allí, delante de mí, con esos mismos ojos vacíos… no sé, cortocircuité y necesitaba salir de allí como fuese, no se me ocurrió ninguna otra forma… ―Yo seguía sin ser buena en eso de exponer mis sentimientos, seguía actuando por instinto, sin pensar en las consecuencias, sabía que esa era una de mis peores cualidades, pero aún no sabía cómo controlarla. 
 
    ―Bueno, descansa ahora y luego seguimos hablando. 
 
    ―Claro, gracias por estar aquí Alex. 
 
    ―Como si pudiese estar en algún otro sitio mientras a ti te da un patatús en medio de la nieve. 
 
      
 
    Mi padre llegó al día siguiente como un torbellino, agitado, agobiado y sudado pese a estar pleno invierno. 
 
    ―¡Alma!, ¿cómo estás?, ¿te encuentras bien? ―Papá me examinó con cuidado, como si esperase encontrarme con alguna extremidad de menos. 
 
    ―Papá estoy bien. 
 
    ―¿Puedes hablar? ―Mi padre pareció sorprendido al escuchar mi voz. No sabía hasta dónde le habían contado, pero él debió montarse una historia paralela.  
 
    ―Claro, papá, solo ha sido un desmayo, pero la verdad es que no me apetece nada hacerlo. ―Le devolví el abrazo intentando tranquilizar a aquel manojo de nervios en el que se había transformado mi padre, pero él seguía compungido, supongo que verme de nuevo en una cama de hospital no le trajo muy buenos recuerdos, pese a que la última vez fue mucho peor, sin duda. 
 
    ―Alma, después de esto, verás, me gustaría que volv... ―Mi padre balbuceaba las palabras porque ya imaginaba mi respuesta, y no quería terminar la frase, en un intento desesperado de que así me equivocase y aceptara su solicitud. 
 
    ―No voy a volver, papá, pienso terminar lo que he venido a hacer. Esto solo ha sido un pequeño contratiempo. 
 
    ―Yo creo que ha sido algo mucho más grave que un contratiempo, cariño. Tu cuerpo te está avisando de que has llegado a tú límite. ¿Qué ha pasado, Alma?, cuéntamelo, por favor. 
 
    ―Papá, ¿puedes llamar al doctor Jones?, necesito hablar con él ahora. 
 
    ―Alma, son las dos de la tarde del día después de Navidad, no creo que sea adecuado llamarle ahora. ¿Por qué no esperas a salir de aquí? El médico me ha dicho que mañana por la tarde podrás irte, quiere mantenerte unas horas más en observación, pero no hay motivo para que te quedes más días. 
 
    ―Porque ya he esperado bastante, tú solo llámale, por favor, o acércame el teléfono para que pueda hacerlo yo. 
 
    ―Está bien, dame un par de minutos a ver si le localizo. 
 
    ―Gracias, papá. ―Mi padre salió de la habitación y Alex sacó la cabeza por el umbral de la puerta, deseosa de continuar con nuestra conversación inacabada. 
 
    ―¿Se puede? ―asentí― ¿Cómo estás? 
 
    ―Estoy. 
 
    ―¿Qué vas a hacer ahora? 
 
    ―No lo sé, le he pedido a mi padre que llame al doctor Jones, se lo preguntaré a él a ver qué opina, porque vine aquí con un propósito y no pienso irme sin conseguirlo. Yo quiero volver, pero no puedo hacerlo así… 
 
    ―¿Así cómo? 
 
    ―Siendo la misma loca de siempre… Estoy emocionalmente desequilibrada, es un hecho. No quiero seguir huyendo de todo y de todos, quiero ser normal por una vez en la vida, vivir con Ángel, estudiar música, casarme, tener hijos, adoptar un perro… ser feliz, vamos. 
 
    ―Eso solo pasa en las películas, pero está bien que quieras seguir aquí a pesar de todo, de hecho, creo que es lo mejor. ¡Plántales cara a tus problemas!, ¡ríete en la cara del peligro! ―Alex empezó a desvariar por los nervios que había acumulado. ―Además si estás aquí… estamos juntas. 
 
    ―Cariño, Theo puede pasarse mañana por la mañana, ¿está bien? 
 
    ―Sí, papá, dale las gracias de mi parte y dile que lo siento. 
 
      
 
    A media tarde la enfermera del segundo turno, entró con la medicación y la cena, ¿la cena?, ¿cómo iba a cenar yo a las cinco?, ¡a las nueve iba a estar muerta de hambre! 
 
    ―Alex, esta tarde voy a mandarte a comprarme algo de comer para cuando sea la verdadera hora de cenar. ―Alex estaba sentada en el sofá, debajo de la ventana y me ignoraba deliberadamente, prestándole una atención extrema a su móvil―. ¡Alex! ―Se sobresaltó. 
 
    ―¡Sí, perdón, dime! 
 
    ―Nada, da igual, era una tontería. ¿Qué es eso tan importante que requiere de toda tu atención? 
 
    ―¿El qué? No, nada. ―Alex escondió el aparato en su bolsillo y arqueó los labios simulando desinterés. 
 
    ―Alex, yo miento mal, pero tú lo haces muchísimo peor. ¿Piensas decirme qué te pasa?, ¿o te lo tengo que sonsacar? 
 
    ―Oye Alma… ―Mi amiga caminaba ahora inquieta, arriba y abajo. 
 
    ―¡Vamos, suéltalo de una vez! 
 
    ―Verás, el caso es que esta mañana, yo… ―Alex no terminaba las frases, algo impropio de ella. 
 
    ―¡Por Dios, Alex, sácalo! Después dices que soy yo la que no habla cla… ―No pude terminar la frase, y tampoco fue necesario que lo hiciese Alex, porque vi el motivo de su nerviosismo asomar la cabeza por la puerta. 
 
    ―¿Se puede? ―dijo Ángel con los ojos preocupados. 
 
    ―¿Qué hace él aquí? ―Me comí a Alex con la mirada y ella dio un paso atrás con las manos levantadas. 
 
    ―Es que me ha llamado esta mañana y no he podido mentirle. Dudaba si debía contártelo porque no sabía cómo te lo tomarías… ¡no me odies, por favor!, estaba tan nerviosa que no supe qué decirle. 
 
    ―Podrías haberte inventado algo, joder. ―Ángel se acercó prudente con una cara de preocupación peor que la de mi padre. 
 
    ―Me cogió con la guardia baja… no se me ocurrió nada decente. ―Alex siguió hablando conmigo como si estuviésemos solas. 
 
    ―Con lo buena que eras mintiéndole a tu madre cuando nos íbamos de pelea. ―Le puse los ojos en blanco. 
 
    ―He perdido mi toque, ha pasado mucho tiempo desde entonces. ―Alex sonrió suplicando clemencia. 
 
    ―Está bien, te perdono, pero solo porque eres tú. ―Alex titubeó buscando en mis ojos una respuesta pues no tenía claro si quedarse o no―. Déjanos solos al menos, ¿no? ―Alex sonrió abiertamente esta vez, cogió sus cosas y desapareció, y yo me quedé a solas con Ángel, por primera vez en tanto tiempo, por lo que tuve que hacer acopio de valor para enfrentar el océano en sus ojos, que, desde el mismo momento en que habían cruzado la puerta, estaban reprochándome mis malditas formas.  
 
    ―¿Cómo te encuentras? ―Ángel acarició suavemente el dorso de mi mano, donde llevaba puesta la medicación―. ¿Te duele? ―negué con la cabeza, pero le agarré la mano con fuerza materializándolo, haciéndole real―. Dios, Alma, no me pegues estos sustos, ¡te lo suplico! ―Su abrazo, tan estrecho, tan intenso, tan desesperado, tan mudo, me recordó cuánto le echaba de menos y cerré los ojos para inhalar, una vez más, entre sus cabellos, el único oxígeno que era necesario para mí, el que olía a él. Recuerdo que le apreté tanto como pude, hasta que me dolieron las manos, le pegué a mi cuerpo, recorriendo con las manos su espalda ancha y trabajada, sintiendo ese cosquilleo que se formaba en mi vientre al tenerle cerca. Mis sentidos se pusieron en alerta de nuevo porque volvían a tener delante el motivo para los que habían sido creados y se me erizó la piel, y podía escuchar nuestras respiraciones acompasadas, mezcladas con la timidez del tiempo perdido, anhelantes del sabor del otro. Nos besamos con la zozobra de los que se deseaban en secreto intentando cambiar el espacio-tiempo para devolverlo a donde le pertenecía.  
 
    ―Lo siento. ―Me disculpé por inercia, casi en un susurro, recuperando todavía el aliento. 
 
    ―No te disculpes, Alma, no hace falta que digas nada. ―Ángel seguía sosteniendo mi cara entre sus manos, las mías, frías, le recorrieron la nuca, estremeciéndole la piel a su paso. Apoyé mi frente en la suya y deslicé mi lengua por sus labios, sabiendo que ese era el lugar menos adecuado para ello, pero sin importarme nada en absoluto que alguien pudiese vernos, y volví a besarle sintiendo esa conexión irremplazable que existía entre nosotros dos. 
 
    ―Gracias por responder a mi carta, y por la canción también, me gustó mucho y tienes todo el derecho a estar triste o celoso o cabreado o lo que sea, porque sé que nunca hago las cosas como debería, primero actúo y luego pienso, y así me va, pero es que cuando se me pasa algo por la cabeza, antes de que me dé cuenta ya es demasiado tarde. 
 
    ―Está bien, nena, no estoy enfadado contigo. ―Ángel se rascó la cabeza dubitativo, estaba mintiendo―. Bueno, un poco molesto sí, no te voy a mentir, pero es que solo quiero estar contigo y me lo estás poniendo realmente difícil, ¿sabes?, yo solo pienso en poder vivir tranquilos, quizá adoptar a un perro, no sé, ¿igual formar una familia…? ―Miré a Ángel aterrorizada y él se corrigió a sí mismo rápidamente―. ¡No ahora, más adelante!, si quieres, claro… ―Las mejillas de Ángel se volvieron de un sutil color rojizo que me confirmó que su lengua se había adelantado a sus pensamientos. 
 
    ―Eso solo pasa en las películas. ―Parafraseé con una sonrisa lo que Alex me había dicho pocas horas antes, pero en el fondo, estaba contenta de saber que Ángel y yo compartíamos los mismos planes de futuro y fue entonces y solo entonces cuando supe exactamente qué tenía que decirle―. Oye Ángel, ¿puedo pedirte algo? 
 
    ―Claro, lo que sea. 
 
    ―Hace unos meses mi abuela me dijo que si no te pedía que me esperases nunca sabría si estarías dispuesto a hacerlo, así que, allá va: aunque suene muy egoísta, ¿me esperarías un poco más? ―Ángel se apartó el pelo de la cara para enfrentarme con ambos ojos a la vista. 
 
    ―Alma, vamos a ver… ¿en qué idioma te lo digo para que me entiendas? Llevo casi un año y medio persiguiéndote, te he pedido que te cases conmigo, he dejado mi trabajo para poder estar contigo, te abrí las puertas de mi casa poniéndome en contra a tu padre, aún más si cabe, y un sinfín de locuras más y, aun así, ¿me preguntas si estoy dispuesto a esperarte? ¡Dios!, realmente me preocupas. ―Su sonrisa me desarmó―. ¡Claro que voy a esperarte, nena!, por fin podremos estar juntos. ―Ángel miró al cielo e hizo un gesto con las manos abiertas como si agradeciese a Dios que me hubiese otorgado algo de sensatez momentánea. 
 
    ―Hay algo más. 
 
    ―Ya decía yo que no podía ser tan fácil. 
 
    ―Es fácil, solo necesito que te vayas y me dejes terminar esto a mí sola, porque siento que ahora puedo hacerlo, pero tiene que ser así, a mi manera. ―Busqué la confirmación en sus ojos, no, más allá, dentro de su misma alma―. Sé que es raro y que parece que siempre hago las cosas sin sentido, pero te juro que en mi cabeza de algún modo esto sí tiene un significado razonable. ¿Te parece bien? ―Entorné los ojos ante la atenta mirada más bonita que había conocido jamás. 
 
    ―Si es lo que quieres… ―Ángel se levantó y se arregló los pantalones en ese gesto suyo que, sumado a todos los demás, le dotaban de una personalidad tan atrayente como singular, pero, en el fondo, parecía un poco afligido. «¿Le habrá molestado mi petición?», pensé. He sido demasiado directa al echarle, me dije. Quizá, si se lo hubiese sugerido o si lo hubiese dejado caer en medio de alguna frase banal―. ¡Alma! ―La voz de Ángel me devolvió a la realidad―. No le des tantas vueltas, Alma, estoy bien con eso, si es lo que necesitas, tan solo te pido que me incluyas en tu vida de alguna forma, para que sepa que estás bien y no tenga que arrancarle tu estado anímico a Alex cada noche. Entiendo que necesites este tiempo para ti, soy profesor y se supone que mi mayor preocupación es que mis alumnos consigan lo que se proponen y todo eso, ¿no? ―Ángel me guiñó un ojo y me arrancó una sonrisa―. Además, la verdad es que mi vuelo sale por la mañana así que no tenía intención de quedarme demasiado, aunque tenía que verte como fuese y comprobar por mí mismo que estabas bien, pero algunos trabajamos, ¿sabes? 
 
    ―¡Eh!, que yo también tengo un empleo, bueno, supongo que todavía lo tengo… ―Exhalé un largo suspiro al recordar mi repentina fuga y nos quedamos en silencio durante unos minutos en los que Ángel se sentó en la cama, pensativo, con cara de estar pensando algo que no se atrevía a verbalizar porque fruncía el ceño de vez en cuando, así que contesté a su pregunta no formulada antes de que reventase en sus labios. ―Hoy he visto a la madre de Riley. 
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Es eso lo que querías saber, ¿no?, lo que ha pasado esta noche. ―Avergonzado por no haber sido capaz de preguntármelo directamente, Ángel asintió levemente con la cabeza―. Y eso no es todo, resulta que Logan, mi compañero de trabajo, es su hermano pequeño. 
 
    ―Vaya… 
 
    ―Es que ha pasado todo tan de repente que no he sabido cómo reaccionar, supongo que ha sido demasiado para mí. ―Me estaba aguantando el llanto, solo yo sabía cuánto. 
 
    ―Date tiempo, nena, eres más fuerte de lo que tú crees, aunque aún no te hayas dado cuenta de ello. 
 
    ―Gracias, Ángel, pero, ahora mismo, dudo mucho que tenga alguna virtud. De hecho, no te aconsejo estar conmigo, soy un pésimo partido. ―Ángel se rio con ganas después de la patética exhibición de lástima por mí misma que acaba de representarle. 
 
    ―Por eso me gustas, nena. ―Fruncí el ceño en señal de desaprobación y mis mini yos dejaron sus tareas a medias para observar más de cerca a ese raro espécimen de macho al que le gustaban las mujeres lamentables y perdedoras. 
 
    ―Sí, claro, ahora me dirás que te encanta que sea defectuosa. 
 
    ―Mira, en honor al mote que me puso tu querida amiga, te recitaré un pequeño fragmento de la carta que le escribió Hamlet a Ofelia antes de que su historia de amor terminase en una terrible tragedia: «Duda que sean fuego las estrellas, duda que el sol se mueva, duda que la verdad sea mentira, pero no dudes jamás de que te amo».  
 
    ―Me encanta esa parte, pero espero no terminar como ellos. 
 
    ―Eres auténtica, nena, y ese es tu mayor encanto. Cuando nos conocimos, creí que tenías muy mala leche, pero me gustó ese punto agresivo, porque generalmente la gente intenta ser cordial para causar una buena primera impresión y cambia su forma de ser para complacer a los demás, pero también se olvidan de que así pierden gran parte de su esencia, pero, en cambio, tú ese día no mostraste ni un atisbo de amabilidad conmigo y fuiste totalmente sincera porque te daba igual lo que pudiese contarte, no tenías la más mínima intención de entablar una conversación con alguien a quien no conocías de nada. Ni siquiera te planteaste aceptar que te llevase de vuelta a casa… 
 
    ―Pensé que podías ser un violador o algo peor. ―Pensar en ese momento, ya tan lejano, me arrancó una pequeña sonrisa―. Y me pareciste un imbécil, arrebatadoramente sexy pero un imbécil, al fin y al cabo. Además, ser desconfiada no es algo malo. 
 
    ―Lo sé, de hecho, me gusta que seas así, desconfiada y borde. 
 
    ―No soy borde. ―Su comentario me ofendió, pero Ángel sabía, tan bien como yo, que tenía toda la razón―. Está bien, puedo ser un poco estúpida a veces. 
 
    ―Lo curioso es que me pone que seas un tanto desagradable. ―«Ahora sí que le he perdido», resolví. 
 
    ―¿Y yo soy la rara? ―Mis mini yos llamaron a los antropólogos para informarles del descubrimiento del siglo, una nueva especie: el homo insolitus, diurno, de costumbres firmes, y gustos misteriosos. Parecía tener especial debilidad por intentar aparearse con mujeres chifladas y obsesivas. ¡Todo un hallazgo, vamos! 
 
    ―Nunca he dicho que seas rara… ―Ángel se acercó ardiente, con la palabra fuego escrita en los ojos. 
 
    ―Ángel, estamos en un hospital… 
 
    ―Es una pena que tengas que pasar aquí la noche porque estoy pensando en unas cuantas cosas que te harían mejorar al instante. ―La mano de Ángel recorrió mis muslos desnudos por debajo de la bata del hospital. «¡Dios mío, dime que llevo las bragas puestas!», recé. 
 
    ―¿Es que no piensas en otra cosa? 
 
    ―¿Después de cuatro meses solo, guardando total castidad?, es evidente que no. ―Ángel se autocontestó y me desafió con la mirada. Mi mini yo bueno me sugirió no hurgar en la herida y cambiar de tema con discreción, pero el maligno ya estaba esparciendo por el aire las imágenes más indecentes y obscenas que era capaz de encontrar en los rincones más oscuros de mi perversa mente en un intento obvio y nada sutil de provocación y, aunque por dentro me muriese de ganas de convertir esa habitación de hospital en un escenario de película porno, reprimí cuanto pude esos pensamientos libidinosos e intenté obedecer a mi mini yo bueno, por una vez en la vida, pero no lo intenté con suficiente ahínco y fracasé. Me incorporé para desatar un poco la bata que llevaba puesta y dejé entrever mis pechos desnudos, tan solo para provocarle, aunque en mi defensa diré que, evidentemente, esa no era yo, la Alma decente se había perdido por el infierno perpetuo y vicioso de mi mente. 
 
    ―Mañana por la tarde ya estaré en casa, podrías quedarte un día más… ―Recorrí la línea de su mandíbula con el dedo todavía helado, lo único frío que quedaba en mi cuerpo. 
 
    ―¿Me está haciendo una propuesta deshonesta señorita Evans? 
 
    ―Totalmente ―asentí insinuante, instigadora y Ángel me besó en ese punto tan erógeno donde se unían el pecho y el cuello. No pude reprimir un pequeño gemido cuando sus labios entraron en contacto con mi piel. «¡Evacuad el edificio porque esto está que arde!», vitoreé. 
 
    ―¡¿Chicos, estáis presentables?! ―Mi amiga irrumpió en la habitación gritando como una verdulera en el mercado, como siempre, sin preguntar y arrancando de raíz cualquier vislumbre de posible pecado carnal. 
 
    ―Alex, baja la voz. ―La mirada de odio que ambos le proferimos le costó un par de años de vida en maleficios y males de ojo, pero a ella pareció no importarle lo más mínimo. 
 
    ―Encima que os proporciono un momento de intimidad, ¡desagradecidos! 
 
    ―Alex, ya deberías saber que soy un hombre decente. ―Ángel se plantó delante de Alex con su famosa pose de «acabas de herir mi orgullo de caballero». 
 
    ―Alma no dice lo mismo, señor «ven a mi despacho después de clase» ―Allí Ángel me castigó a mí con la mirada por revelar lo que para él era información confidencial. 
 
    ―¡Serás traidora, eso tenía que quedar entre nosotras! No pienso contarte nada más. 
 
    ―Vamos, vamos… ni que fuese secreto de estado. Yo solo he venido de mensajera. Alma, tu padre quiere saber si necesitas que te suba algo de comer. 
 
    ―Galletas de chocolate, o cualquier cosa dulce, en realidad. 
 
    ―¡Marchando! ―Alex nos hizo un gesto con la mano de camino al pasillo. 
 
    ―¡Alex, espera!, ¿puedes conseguirnos quince minutos más? 
 
    ―¡Esa es la actitud! ―Alex me levantó los pulgares, feliz por una petición tan digna de ella. 
 
    ―No los quiero para «eso». 
 
    ―Ya, ya, los quieres para hablar de política, claro. Me siento generosa hoy así que os regalo media hora. ¡Aprovecha el momento, «Shakespeare»! 
 
    ―No sé qué haría sin ti, Alex, me salvas la vida. ―Ángel utilizó un tono mordaz y satírico para burlarse de mi amiga. 
 
    ―¡Eres un santo!, ¡un santo! ―Alex miró hacia el cielo santiguándose a la vez que lo repetía una y otra vez, porque ella no era capaz de concebir un mundo en el que cada vez que dos amantes se encontraban no acabasen en la cama. Aunque debía decir que, esa vez, no iba muy desencaminada. 
 
    ―Bien, ¿por dónde íbamos? ―Cuando escuchó el clic de la puerta, Ángel volvió a la carga y nos perdimos el uno en el otro durante la prórroga. 
 
      
 
    Ángel se fue y yo me quedé con mi padre, que seguía estresado por cómo estaba yendo todo aquello. Me encerré cinco minutos en el baño para dejar de escuchar sus abrumadoras y atosigantes opiniones y pensé en los tres cuartos extra que finalmente nos había conseguido Alex y en lo poco que nos habían cundido porque Ángel, en un ataque de decencia, había decidido que lo nuestro no iba a pasar de unos cuantos besos, y que lo mejor era coger el vuelo que ya tenía reservado y, pese a que ya le estaba echando de menos, pude vislumbrar el inicio real de una nueva Alma, así que me sentí feliz, dudaba si por el efecto de los medicamentos o porque realmente todo empezaba a encajar. 
 
      
 
    ―¿Qué sentiste cuando la viste? ―El doctor Jones llegó con ganas, y no tardó ni cinco minutos en hacerme la pregunta, fue directo al grano, sentado en el sofá, con su libreta en la mano y su lengua afilada. 
 
    ―No lo sé, por eso está usted aquí, ¿no?, para descubrirlo. 
 
    ―No, Alma, yo estoy aquí para ayudarte a entender tus actos y tus sentimientos, pero no puedo decirte qué te pasa si no cooperas, porque si pudiese leer tu mente sería vidente, no psicólogo. 
 
    ―Vale, vale, lo pillo… sentí miedo, mucho miedo y pesar. ―Los vacíos ojos de la madre de Riley me persiguieron durante muchas noches cuando pasó todo aquello y jamás había podido olvidarlos. 
 
    ―Bien, eso ya me gusta más. ¿Qué te dio miedo? 
 
    ―Que ella pudiese echarme en cara que maté a su hijo. 
 
    ―¿Crees que sería capaz de hacerlo? 
 
    ―Supongo que sí, ¿por qué no? 
 
    ―Porque tú no mataste a nadie, Alma. 
 
    ―Yo no estoy tan segura. 
 
    ―¿Te da miedo que alguien pueda recriminarte aquello o tienes miedo de hacerlo tú misma? ―El doctor dio en el clavo, pero me negaba a admitirlo. 
 
    ―No le entiendo doctor Jones. 
 
    ―Verás, Alma, creo que eres tú la que te castigas constantemente, intentando ocultarle tu dolor a todo el mundo porque así crees que te sientes menos culpable. Si nadie lo sabe o nadie habla de ello no existe, por lo que creo que no tienes miedo de que aquella mujer te recrimine nada, sino que tienes miedo de hacértelo tú misma. Vamos a ver… ―Mi terapeuta hojeó la libreta, llena ya hasta la última página después de tantas sesiones, pensando cómo decir lo que tenía en mente―. Alma, voy a hacerte una proposición, ¿por qué no vas a ver a la madre de Riley? 
 
    ―¿Perdone? ¡Ni en sueños! He terminado aquí por eso, ¿sabe? 
 
    ―Si te niegas sin siquiera tratar de entender mis motivos, no vamos a ninguna parte. 
 
    ―¡Es que es una locura!, ¡¿qué hago?!, ¿me presento en su casa con un pastel y le digo que vengo a hablar de cómo ayudé a que su hijo pasase a mejor vida? 
 
    ―Puedes decirle que necesitas hablar de ello para seguir adelante con tu vida y ser sincera. 
 
    ―¡Imposible! ―La demencia acechaba en la cabeza de Theodore tanto como en la mía propia. 
 
    ―Si no lo intentas nunca sabrás si ella te culpa o no. 
 
    ―Pero qué manía con el «si no lo intentas», ¡¿es que no le ha visto la cara a esa mujer?! ¡Es obvio que me culpa! Mire doctor, mejor cambiemos de tema, ¿vale?, no pienso ir a ver a la madre de nadie, así que ya puede buscar otro método porque ese definitivamente no funcionará conmigo. ―Quería con todas mis fuerzas mejorar, superar aquello, pero todavía me aterraba más la simple idea de pensar en volver a verla. 
 
    ―Está bien, dejaremos este asunto por hoy. 
 
    ―Pasemos al otro tema importante, tu padre me ha dicho que ayer vino a verte Ángel ―asentí hastiada con la cabeza. «Ya podría papá meterse en sus asuntos», pensé. 
 
    ―¿Hay algo que usted o mi padre quieran saber? ―Le espeté para que abreviase. 
 
    ―¿Cuándo has dicho que empezó todo? ―Ese era su quinto intento desde que llegué a Nueva York, de conocer la historia entera y, por fin, después de mucho tiempo, decidí que sería el último. Esa noche mi padre podría dormir tranquilo. 
 
    ―Hace casi un año y medio, doctor, nos conocimos a finales de agosto. 
 
    ―¿Qué se te pasó por la cabeza cuando decidiste acceder a salir con él? ―Le conté al Dr. Jones toda la historia lo más fidedignamente posible, omitiendo la mayor parte de los detalles sexuales, que creí innecesarios para la comprensión de la misma y para la imaginación de mi padre, pero compensándolos con todo lujo de sentimientos, todos esos que me habían traído a estar echada en esa cama a día de hoy. 
 
    ―Verás, Alma, entiendo que estés confundida. 
 
    ―No estoy confundida para nada, doctor. Ya no. Dejar a Ángel fuera de esto ha sido un daño colateral por decirlo de alguna manera, pero si lo hice fue porque realmente necesitaba estar sola para centrarme en todo esto y no sabe cuánto me está costando mantener mis sentimientos por él más o menos al margen. Le juro que estoy tratando con todas mis fuerzas de avanzar en la vida, pero me falla algo, sigue habiendo algo que se me escapa, no sé por qué, pero no soy capaz de encontrar la combinación ganadora. 
 
    ―¿Te han dicho alguna vez que lo prohibido nos parece mejor? 
 
    ―Sí, mi padre ha sido un gran experto en avisarme de los peligros de salir con un profesor ocho años mayor. 
 
    ―Entonces sabrás también que normalmente estos casos acaban siendo un verdadero problema para ambas partes. 
 
    ―A ver, doctor, no somos «partes», somos personas, hablando así me da la sensación de que estoy haciendo un negocio o una transacción monetaria. 
 
    ―No era mi intención molestarte, Alma. Quiero, simplemente, que entiendas que todo esto es complicado, aunque ahora ya seas mayor de edad, os siguen separando ocho años y eso no disminuirá con el tiempo. 
 
    ―Sabrá que el tiempo, doctor Jones, es relativo, y ni yo soy la protagonista de Lolita, ni estamos en mil novecientos cincuenta y cinco. 
 
    ―Sí, pero vosotros no lo sois, intentaré explicártelo de manera más sencilla para que puedas entenderme. Me da la sensación de que le apartas porque no estás segura de querer mantenerle cerca pero tampoco quieres librarte totalmente de él. ¿No será que te estás aferrando a una ilusión, a un constructo imaginario? A un «¿y si…?». 
 
    ―¿Una ilusión?, mire, ya basta por favor, no siga por ahí. Quiero a Ángel y él me quiere a mí, y creo que usted me ha entendido mal, porque yo no he venido aquí con el propósito de olvidarme de él, aunque ese sea el mayor deseo de mi padre. Lo que yo quiero es superar ciertos aspectos de mi vida que me tienen atada al pasado y no me dejan avanzar. Es cierto que lo de Ángel es un tema que, en cierto modo, me atormenta a diario, porque no sé muy bien cómo encajarlo en todo esto, pero sé que tarde o temprano aprenderé a sobrellevarlo, y es cuestión de tiempo que volvamos a estar juntos, todo depende de mí. De verdad, definitivamente creo que mi padre se ha pasado esta vez, no sé qué es lo que le habrá pedido que me diga ni si le paga un extra por tratar este tema una y otra vez, pero si esto va a seguir así será mejor que se vaya porque me estáis subestimando doctor, y eso no os lo voy a consentir. Ya di por sentado que el secreto profesional no serviría entre nosotros porque mi padre puede llegar a ser muy persistente, por no decir cansino, y no me importa que le cuente todas mis neuras, pero intentar persuadirme para que deje al amor de mi vida, eso me parece poco ético y menos profesional. 
 
    ―Jamás me atrevería a menospreciar tus sentimientos, Alma. Y no es tu padre el que me ha pedido que te desconcierte respecto a tu relación con Ángel, es solo que después de escuchar tu historia me ha dado la sensación de que tú misma tenías dudas respecto a ella, por eso te estoy recomendando que tomes una decisión. 
 
    ―La decisión ya está tomada, doctor, no se preocupe. 
 
    ―Bien, me alegra entonces que tengas esa parte tan clara. ―Noté enojo en su voz. 
 
    ―Doctor, ¿está enfadado conmigo? 
 
    ―No, Alma, en absoluto. Eres mi paciente más complicada e intento entenderte tanto como me es posible, debo evaluarte, pero me sorprende lo claras que tienes algunas cosas y lo incapaz que eres de llevar otras a cabo. Quieres salir adelante, pero te niegas a intentar enfrentar a la madre de ese chico, quieres a Ángel, pero no eres capaz de tenerle cerca, eres una chica fuerte y decidida, pero te empeñas en actuar como una niña malcriada e inmadura. En una misma frase eres capaz de manifestar alegría, testarudez, tristeza, venganza y miedo, todo a la vez, y eso me desconcierta hasta el punto de que no sé qué método utilizar para ayudarte a ordenar tu vida, y no sabes cuánto me irrita eso como profesional. 
 
    ―Lo siento. ―Las palabras del Dr. Jones consiguieron hacerme sentir mal, a ver si iba a resultar que de verdad era un caso perdido. 
 
    ―No lo sientas, Alma, plantéate qué es lo que quieres y ves a por ello sin que nada te lo impida. El pasado puede ser doloroso, pero debes medir tu vida en logros, no en fracasos. ―Theodore se levantó del sofá, parecía cansado, derrotado más bien―. Tengo que irme, Alma, pero me alegra que hayas conseguido el coraje suficiente para contarme todo esto, me da la sensación de que hay algo en ti que está cambiando y eso es un gran avance. ―Mi terapeuta salió de la habitación dejando la puerta entreabierta, de modo que pude escuchar a mi padre preguntarle por la sesión de hoy, pero su silencio me dejó preocupada, ¿no se suponía que cuando una decidía hacer lo correcto todo debía solucionarse? Inspiré todo el aire que fui capaz y lo dejé salir tan fuerte como pude, en una estridente exhalación para darme ánimos: «¡vamos, Alma!, tú puedes… ¿o no?». 
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    Decidí poder y, tras dos largos días de ingreso y dos más en casa, conseguí echar a mi padre, que se fue a regañadientes, deseando quedarse allí para poder merodear por mi vida con mucha más facilidad. 
 
      
 
    Para el cuatro de enero, llevaba ya varios días totalmente recuperada, pese a eso, Hunter no me había dejado trabajar ni en Fin de año, ni en Año Nuevo, por lo que todavía no había podido enfrentar a Logan, cosa que agradecía y a la vez me corroía por dentro, porque, en realidad, quería verle para arreglar las cosas. 
 
    Tirada en la cama y con el pijama todavía puesto, revisé mi dosis diaria de coraje y valentía, que venía en forma de mensaje desde el otro lado del país. Con cada uno, un link a una canción, escogida con esmero por Ángel, y que, según él, debía tomarme al pie de la letra. …But when the pain cuts you deep, when the night keeps you from sleeping. Just look and you will see, that I will be your remedy. When the world seems so cruel and your heart makes you feel like a fool, I promise you will see, that I will be, I will be your remedy. No river is too wide or too deep for me to swim to you come whatever, I'll be the shelter that won't let the rain come through. Your love, it is my truth and I will always love you. Love you, oh… «Escuchar esta voz por la mañana es un privilegio», pensé. 
 
      
 
    Los días pasaban y, sin embargo, yo no progresaba, y discutía con todos, por todo, pero con el que más me peleaba, sin duda, era con el doctor Jones, que seguía empeñado en que la única opción que no me planteaba (hablar con la madre de Riley), era la única solución para salir adelante. Y es que no era que yo no me lo plantease, claro que lo hacía, pero el miedo era mucho mayor a mi determinación, lo superaba con creces, y eso me paralizaba. Ser una cobarde no era tan sencillo de cambiar. 
 
      
 
    La playa más cercana se había convertido esos días en mi lugar favorito para pensar, porque en casa de Alex estaba bien, pero yo necesitaba un espacio para mí sola, para aislarme totalmente del mundo, sin ruidos, sin gritos, sin gente. …Hay días en los que la vida se llena de porqués, la esperanza se preocupa por quererlos resolver. Desconfías de la gente, del amor y piensas que no es posible que se sufra más que tú… El olor del invierno mezclado con la brisa del mar me llenó los pulmones de aire puro y la cabeza de nostálgicos recuerdos, porque en aquel lugar había pasado mucho tiempo junto a Alex, vagando sin rumbo por el parque de atracciones que había en el paseo, cuando no sabíamos que hacer con nuestras vidas …Equivocarse nunca importa, vuélvelo a intentar. Si una puerta se te cierra, otra puerta se abrirá. Lo que en realidad importa es no renunciar jamás, pues tal vez estés a un solo paso... El sol empezaba a ponerse y la noche iba engullendo lentamente el horizonte. Pronto me sumiría en una oscuridad atenuada únicamente por las luces anaranjadas del paseo. …Busca una salida, un mañana que cure las heridas que hay dentro de ti, lucha por vivir, con ese valor que no se ve… Jugueteé con la arena dejándola escurrirse entre mis dedos, hacía frío y pensé, «¿de dónde cojones se supone que voy a sacar yo ese puñetero valor?» 
 
      
 
    ―Alex, ¿me prestas el ordenador? ―Entré sin permiso, como solía hacer ella, sin embargo, a mi amiga nunca le importaba que la pillase de cualquier manera. 
 
    ―¿Qué le pasa al tuyo? ―Alex estaba tirada en la cama, leyendo una revista del corazón y pintándose las uñas de los pies, cosa que me parecía absurda porque estábamos en invierno y no se le veían los pies, pero para ella parecía ser algo de vital importancia. 
 
    ―No tengo ni idea, pero no se enciende, y ya sabes lo negada que soy yo con la tecnología, así que paso de intentar arreglarlo. Ya le pediré a Noah que le eche un vistazo cuando venga. 
 
    ―Tú misma, ya sabes dónde está. ―Ni levantó la vista. 
 
    ―Gracias. ―El portátil estaba sepultado debajo de un montón de maravillosos dibujos de mi amiga, que había nacido con ese talento innato del que yo carecía por completo. 
 
    ―Ni se te ocurra mirar porno, que luego mi madre se enfada ―me reprendió. 
 
    ―¡Alex! ―Contraataqué con el cojín que tenía debajo del culo. 
 
    ―¡No! ―Mi amiga intentó esconder sus pies para evitar el desastre. ―¡Estoy indefensa! 
 
    ―¡Te lo mereces! ―Tecleé la clave, pero dio error. 
 
    ―¿Has cambiado la contraseña? 
 
    ―Puede… 
 
    ―¿Cuál es la nueva? 
 
    ―… ―Alex se mantuvo en silencio. 
 
    ―¿Alex? ―Tenía que ser algo muy vergonzoso para que ella no quisiese decírmelo así que probé con el nombre de todas sus ex conquistas, pero ninguna dio resultado. Volví a intentar, sin éxito, con nombres de ídolos musicales y como no se me ocurría nada más, levanté los hombros para animarla a cantar, pero Alex seguía sin soltar prenda. Pensé en algo que pudiese avergonzarla hasta tal punto. Probé con alguna frase del estilo «estoy buenísima», «soy la mejor», «el mundo es mío», «¡hombres a mí!», pero seguía dando error. 
 
    ―Voy a bloquearte el ordenador como no desembuches. ―Fijé los ojos en Alex y ella me apartó la mirada, pero vi un leve rubor en sus mejillas―. ¡Lo tengo! ―Tecleé el nombre de Noah y el ordenador emitió la música de inicio―. ¡Dios, Alex!, ¿de verdad? ―Alex se levantó de la cama y me golpeó el brazo con el dorso de la mano. 
 
    ―Lo sé, lo sé, soy una sentimental, no me lo recuerdes. ―Mi mejor amiga se acomodó a mi lado, con una nalga encima de mi pierna y la otra colgando en el vació. La abracé por detrás, ella escondía su cara, y su gesto me enterneció. 
 
    ―Tranquila, te guardaré el secreto. ―Deslicé los dedos por el teclado, bajo la atenta mirada de mi amiga, que puso mala cara al ver lo que buscaba. 
 
    ―¿Pisos?, ¿por qué buscas pisos? 
 
    ―Si encuentro lo que busco te lo contaré. 
 
    ―¡No!, ¡dímelo ahora mismo! 
 
    ―Espera. 
 
    ―¡Alma! ¡¿Qué está pasando aquí?! ―Se alteró. 
 
    ―Nada. 
 
    ―¡¿Entonces por qué estás buscando piso?!, ¡¿quieres irte?!, ¡¿no te gusta estar con nosotras?!, ¡¿te hemos hecho algo?! 
 
    ―Alex no empieces, sabes que me encanta estar con vosotras y que me siento como en casa, solo estoy mirando porque se me ha ocurrido una cosa y quería comprobar si era factible o no, eso es todo. 
 
    ―Y si lo es… ¿te irás de aquí? 
 
    ―No lo sé, todavía no tengo claro ni lo que voy a cenar, así que no me agobies. 
 
    ―¡No puedes irte! 
 
    ―Alex… ―supliqué con la mirada que no empezase una riña. 
 
    ―¡Ni Alex ni nada!, ¡al menos dime qué es lo que pretendes! ¡No te quedes para ti cosas tan importantes como esta! ―Alex saltó, enfadada. 
 
    ―Está bien, siéntate y escucha, pero no me interrumpas y no me grites. ―Sumisa, Alex acató la orden y se sentó a los pies de su cama con un gesto de puchero en la cara―. Verás, ayer estuve hablando con el doctor Jones y me dijo un par de cosas que me hicieron pensar más de lo normal, y le he estado dando vueltas toda la noche y creo que quizá tenga razón y deba empezar yo sola, pero sola de verdad, porque hasta el momento siempre he tenido alguien detrás, ayudándome en todo, vosotras, mis abuelos, mi padre, Ángel, y cuando se me antoja hacer una locura no encuentro ninguna dificultad en el camino y eso, según mi terapeuta, es malísimo, porque hace que pierda de vista el objetivo que tenía en mente al iniciar el viaje. Así que quiero, de una vez por todas, ser consciente de mí misma y de lo que me rodea, y quizá así sea capaz de aceptar mis limitaciones y conseguir el valor que me falta para afrontar lo que más me aterra: la madre de Riley. 
 
    ―Vaya… 
 
    ―No es que quiera dejaros, de verdad, adoro estar aquí, contigo, pero creo que sí que necesito cierto espacio para poner mis ideas en orden y recordar por qué estoy aquí. Al menos para motivarme, para que me dé prisa en resolver mi vida, porque esto se me está haciendo eterno. 
 
    ―Alma… 
 
    ―Alex, estoy estancada otra vez, y me paso la vida sin saber qué hacer, dando tumbos sin un rumbo fijo. Eso me va a matar, se me empieza a caer el pelo de los nervios y ni siquiera he llegado a la veintena. 
 
    ―Bueno, tienes mucho. ―Mi amiga bromeó para quitar un poco de la seriedad en la que había resultado aquella conversación. 
 
    ―Pero eso no es todo 
 
    ―¿Mejor o peor que esto? 
 
    ―Júzgalo tú misma. 
 
    ―Dispara. 
 
    ―Estoy planteándome empezar a estudiar en septiembre. 
 
    ―¡¿De verdad?! ―se emocionó. 
 
    ―Sí, pero antes tengo que solucionar lo de Riley, es la única condición que me he autoimpuesto, porque tengo que cerrar esa puerta para poder abrir otra que, si no, se me acumulan. Aunque estos días, he vuelto a sentir esa necesidad de tocar, las ganas de componer, no sé, ese cosquilleo, ¿sabes?, así que si soy capaz de hablar con esa mujer… ―Me detuve un momento intentando tragar el nudo que se me atragantó y que me impedía seguir hablando. 
 
    ―Lo conseguirás, Alma, nunca he dudado de ti. ―Su abrazo me dejó sin respiración. 
 
    ―No sé muy bien cómo, pero prometo intentarlo, esta vez, de verdad. 
 
    ―Bien, pues vamos a encontrarte una choza que puedas permitirte. ¿De cuánto dinero dispones? ―Alex seleccionó casas, dúplex y pisos en la página que tenía abierta. 
 
    ―¿Cuánto dinero crees que tengo?  
 
    ―...Just a small town girl, livin' in a lonely world, she took the midnight train going anywhere. Just a city boy, born and raised in South Detroit, he took the midnight train going anywhere… ―Ella canturreaba feliz, pensando en las infinitas posibilidades que mis caprichos podían ofrecerle. 
 
    ―Alex, de momento solo miraré los estudios, dudo que me llegue para nada más, quizá algún sótano. 
 
    ―Exagerada. …Don't stop believin', hold on to that feelin'. Streetlights, people… ¡Oye! ―A mi amiga se le encendió la bombilla―. Ayer escuché a mi madre hablando con la vecina de arriba, y le dijo que se había quedado sin inquilino. Puedo preguntarle, si quieres. 
 
    ―Pero eso sería hacer trampa, porque me estaríais ayudando otra vez. 
 
    ―¡Vamos, Alma!, sabes que no es lo mismo, además, a veces un poco de ayuda no viene mal. 
 
    ―Quizá tengas razón… está bien, pregúntale. 
 
      
 
    Las negociaciones fueron rodadas, y así pasé de vivir en una habitación de invitados, a un cuarto piso, de tres habitaciones, dos baños, un salón enorme y una cocina encantadora. Mucho más de lo que yo necesitaba, pero a un precio que no pude rechazar. No me había ido demasiado lejos, pero era un comienzo. La guinda era que al seguir en el mismo edificio que Alex y Rebecca, ni Ángel ni mi padre habían puesto ninguna pega. ¡El negocio redondo! 
 
      
 
    A finales de enero el frío todavía pegaba fuerte, y salir de casa era poco menos que una tortura, pero seguía trabajando en el 2H’s así que no me quedaba otra. 
 
    ―…And it may be just more off the same, but sometimes I wanna go where everyone knows your name. So I guess I'll have to wait and see but I'm just gonna let something brand new happen to me. And it's alright, it's alright, it's alright, it's alright, it's alright. It's alright, bright lights and the big city belongs to us tonight, tonight, tonight… ―La ciudad se preparaba para la noche, yo canturreaba embobada con el tintineo de los destellos que iban apareciendo lenta pero inevitablemente y el tiempo se me fue volando. Ese día llegué tarde al trabajo por primera vez.  
 
    Corrí como una gacela los veinte metros que separaban el metro del bar, sudé como un pollo al llegar pese al frío que hacía en la calle y, al tratar de recobrar el aliento, tomando grandes bocanadas de aire, se me congelaron las vías respiratorias. 
 
    ―Llegas tarde, Alma. ―Mi jefe me reprendió nada más entrar. 
 
    ―Lo siento, Hunter, no sé cómo, pero se me ha hecho tarde, te prometo que no volverá a pasar. 
 
    ―Era broma, mujer. Tómate tu tiempo. ―Hunter seguía siendo considerado en exceso y, a veces, me molestaba esa manía de tratarme como si estuviese enferma. Mis mini yos me miraron por encima de sus gafas negras con ambas cejas levantadas. ¡Vale!, quizás estaba algo perjudicada mentalmente, pero eso no me impedía trabajar igual de bien que los demás. Indignado, mi mini yo maligno carraspeó y proyectó las imágenes de mi reciente fuga en medio del horario laboral, el día de más afluencia del año. ¡Cuánto les odiaba, y cuánta razón tenían los muy cabrones! 
 
    ―Hola, Alma, ¿cómo vas? ―La expresión de Logan me recordó a la de un perro abandonado, cabizbajo, perdido, intentando fijar su mirada en mí, pese a que yo se la evitaba cada vez. 
 
    ―Tirando. ―Fui seca y me encerré en el vestuario para escapar. 
 
    ―¡Vamos, Alma!, ¡sal de ahí! ―Sus gritos eran algo parecido a un cántico de súplica, entre la vergüenza y ruego―. ¡¿Hasta cuándo piensas evitarme?! 
 
    ―¿Para siempre? 
 
    ―¡No puedes hacer eso! 
 
    ―¡Claro que puedo!, ¡puedo hacer lo que me dé la gana! ―Pero no podía, tenía que salir para poder trabajar, aunque no quería que nadie me dijese lo que tenía que hacer. «¡Menudo acto de rebeldía más infantil!», pensé. Y es que, en el fondo, yo sabía que él no tenía ninguna culpa, pero todavía necesitaba tiempo para pensar cómo abordarle. 
 
      
 
    La noche fue larga, pero conseguí terminarla sin altercados, eso sí, una vez terminé mis tareas, salí pitando, con la chaqueta a medio poner y la prisa en mis zapatos. 
 
    La llamada diaria de Ángel me pilló de camino al metro, pero no se lo cogí porque no tenía ganas de hablar con él, aunque le mandé un mensaje para tranquilizarle ya que quería evitar que cogiese el primer avión para corroborar que seguía viva. El calor del metro me reconfortó, hasta que vi a Logan entrar al andén, con las manos en los bolsillos y la cabeza metida entre los hombros. Sin plantearme el por qué, eché a correr hacia él. Mi corazón había decidido actuar por sí solo, sentenciando: «es ahora o nunca». 
 
    ―¡Logan! 
 
    ―Hola, Alma. ―Los ojos contrariados de Logan pesaron sobre mí―. ¿Todo bien? 
 
    ―No estoy muy segura, la verdad. ―Desvié la mirada hacia sus zapatos y me fijé, por primera vez, en lo desgastados y viejos que los tenía. 
 
    ―Mira, Alma, si quieres que me disculpe por haberte ocultado que sabía quién eras, lo siento, ¿vale? No pensé que te molestaría tanto. ―Logan me buscó, entre tímido y mortificado. 
 
    ―No es que me moleste, es algo mucho más complicado que no sé cómo abordar. 
 
    ―Entonces, ¿por qué me evitas con tanto afán?, es que no lo entiendo. ―Logan agarró mi barbilla con delicadeza para levantar mi cabeza, pero el contacto de su piel contra la mía me cogió por sorpresa y retrocedí un par de pasos por instinto―. Perdona, no pretendía… ―El viento que levantó el convoy del metro al pasar, alborotó mi cabello dejándolo todo despeinado, escondiendo mi cara, un poco sonrojada por la carga emocional del momento. 
 
    ―No pasa nada, Logan, pero… ¿podríamos hablar en otro lugar?, quizá otro día, con calma. ―Él hizo un ademán de acercarse de nuevo a mí, pero se detuvo a tiempo, conteniendo sus ganas ante mi aura de rechazo. 
 
    ―Claro. ―Era un conquistador nato, se le notaba en la sonrisa, pícara y descarada, pero consciente de que no funcionaba conmigo. 
 
    ―¿Tienes planes para mañana por la tarde? 
 
    ―Tenía pensado terminar un trabajo de Historia, pero por ti puede esperar. 
 
    ―No tengo prisa, Logan, puedo esperar un día más, además no sería capaz de cargar con un suspenso tuyo en mi consciencia, que ya la tengo a tope. 
 
    ―Está bien, profesora Evans. Entonces, ¿por qué no te pasas por mi casa y me ayudas a terminarlo? 
 
    ―Sí, claro, lo que sea. 
 
    ―¡Genial! ―Su expresión de felicidad me arrancó una sonrisa, no se daba por vencido, aunque sus posibilidades fuesen del todo nulas―. ¡Oh!, ese es el mío. ―Logan tomó el tren en la dirección opuesta a la mía y yo me quedé pasmada pensando en qué cojones acababa de pasar. «¿Por qué había accedido a verle en su casa, si ese era el último lugar al que quería ir? ¡Su madre vivía allí!». Entré en pánico y saqué nerviosa el móvil del bolsillo, a toda prisa, con la intención de cancelar mi cita, justo cuando entró otra llamada de Ángel, descolgué sin querer. 
 
    ―¿Nena? 
 
    ―Hola... 
 
    ―¿Dónde estás? Apenas puedo oírte. 
 
    ―En el metro, de camino a casa. 
 
    ―¿Todo bien? 
 
    ―Ahora mismo no sabría qué decirte, la verdad. Igual he cometido un error tan absurdo como aterrador, y todavía no sé ni cómo tomármelo. ―Me di cuenta de que quién era mi interlocutor cuando escuché su respiración, agitada y preocupada. 
 
    ―¡Dios, Alma!, ¡¿estás bien?!, ¡¿qué has hecho?! ―No me esperaba otra reacción de mi amante. 
 
    ―Estoy bien, de momento, pero… «pregunta por mí mañana y me encontrarás en una sepultura» ―cité las últimas palabras de Mercucio en Romeo y Julieta. 
 
    ―¡¿Por qué dices eso?! ¡Mierda, Alma!, ¡¿qué piensas hacer mañana?! ―Imaginé la expresión de terror de Ángel, y me compadecí de él al instante. 
 
    ―No es nada grave, tan solo que he quedado con Logan… en su casa. 
 
    ―… ―Ángel tardó en reaccionar, por su cabeza debían pasar miles de imágenes y todas ellas desagradables―. ¡¿Y qué coño se te ha perdido a ti en casa de ese tío?! 
 
    ―Ángel no empieces ―le recriminé su celosa respuesta, pero en el fondo la entendí a la perfección. 
 
    ―Perdona. ―Escuché su suspiro de contención a través del teléfono―. Entonces, ¿puedo saber qué se te ha perdido en casa de tu compañero de trabajo? ―La voz de Ángel era puro sarcasmo, mezclado con una fina y maliciosa ironía  
 
    ―Tengo que hablar con él, eso es todo, y no quiero que pienses cosas raras, ¿vale?, porque no hay segundas intenciones ni nada que se le asemeje. 
 
    ―Así que has decidido hablar con su madre. 
 
    ―No exactamente. Primero quiero hablar con Logan, aunque sé que será inevitable encontrármela allí y, precisamente ese, es el punto que no termina de convencerme de todo este plan. 
 
    ―Bueno, si no lo intentas nunca lo sabrás. 
 
    ―Todos decís lo mismo, pero ya me gustaría veros en mi situación. No es tan fácil como parece, ¿sabes? 
 
    ―Lo sé, pero ya verás cómo irá bien. 
 
    ―Ojalá tengas razón, porque yo no lo tengo nada claro. La verdad es que no sé si hago esto porque me siento presionada a hacerlo o porque esta es mi única salida, pero, sea lo que sea, tengo un mal presentimiento… Y si sale mal, ¿qué voy a hacer? 
 
    ―¿Por qué solo contemplas las posibilidades más negativas? ¿Por qué no piensas en los «y si» que tienen un final feliz? 
 
    ―Ni idea, supongo que como hasta ahora nada ha salido como pensaba, no tengo muchas esperanzas en que algo de esto vaya cómo es debido. 
 
    ―No sé, nena, haz lo que creas más conveniente, pero… ―Ángel hizo una pausa, dudando durante unos segundos, antes de añadir la coletilla. ―intenta darte prisa. 
 
    ―Mira, Ángel, no me agobies que ya voy lo más rápido que puedo, ¿vale? ―Me molesté y mi mal humor se encendió. 
 
    ―Lo sé, lo sé, lo siento, no quiero que te precipites si no sientes que debes hacerlo, es solo que… 
 
    ―¿Tantas ganas tienes de verme? ―Mi mini yo maligno tomó el control y desterró la mala leche para sustituirla por sensualidad y erotismo en su lugar. 
 
    ―Ni te imaginas cuantas… ―Esas palabras fueron lo único que necesité para sentir el, ya famoso, cosquilleo en el vientre, y fantaseé con los diestros dedos de Ángel recorriendo mi espalda desnuda. Le ordené al mini yo maligno que apartase esas imágenes pecaminosas de mi mente o no me hacía responsable de lo que pudiese pasar en adelante y, por suerte, mi mini yo bueno siempre tenía a mano unas cuantas diapositivas de cachorritos haciendo monerías para paliar ciertos momentos comprometidos. 
 
    ―Lo haré, Ángel, iré a ver a Logan y si está su madre… pues supongo que hablaré con ella también. 
 
    ―¿Puedo tomarme eso como que tú también te mueres por verme?  
 
    ―Puedes. ―Sentí calor en las mejillas, encendidas ahora y agradecí la distancia con Ángel, puesto que estaba segura que, de verme así, se hubiera burlado de mí.  
 
    ―Por cierto, ¿has llegado ya, nena? 
 
    ―No, estoy a medio camino. 
 
    ―Entonces, te acompañaré hasta tu casa, aunque sea solo telefónicamente, para quedarme más tranquilo, ¿te molesta? 
 
    ―En absoluto.  
 
      
 
    Y así lo hizo, hablamos durante todo el trayecto, de cosas banales, de otras no tanto, de sentimientos encontrados, de sentimientos ocultos todavía, y es que volver a escuchar regularmente su voz me reconfortaba. 
 
    Nada más colgar, encendí la radio y justo empezaba la canción perfecta para escribirle un mensaje. …For the way you changed my plans, for being the perfect distraction, for the way you took the idea that I had of everything that I wanted to have and made me see there was something missing, oh yeah. For the ending of my first beginning (ooh, yeah yeah, ooh, yeah yeah), and for the rare and unexpected friend (ooh, yeah yeah, ooh, yeah yeah). For the way you're something that I'd never choose, but at the same time, something I don't wanna lose, and never wanna be without ever again. You're the best thing I never knew I needed. So when you were here, I had no idea you're the best thing I never knew I needed. So now it's so clear, I need you here always… 
 
      
 
    Heathcliff 
 
      
 
    Gracias por acompañarme hoy. Yo también te echo de menos, mucho más de lo que crees. 
 
      
 
    De nada, nena. 
 
      
 
    Escucha la canción que te mando en el enlace, como dices tú, tómate cada palabra al pie de la letra, porque ha sonado en la radio mientras pensaba en ti, así que seguro que significa algo. Te quiero. 
 
      
 
    Yo también te quiero. La canción es igual de preciosa que tú, buenas noches. 
 
      
 
    Cuando quería, mi amante, tenía unos arrebatos dignos de otros tiempos, pero el caso es que a mí me parecían una maravilla y, cada vez que lo hacía, deseaba que no se le olvidasen jamás, porque pese al tiempo que llevábamos juntos, ese miedo irracional e infantil a perderle seguía palpitando junto a cada latido que daba mi corazón. 
 
      
 
    Amaneció pronto en Nueva York, y con él lo hice yo, perjudicialmente temprano, descubriendo la ciudad nevada, una vez más, con sus impracticables calles y un frío intenso y cortante que invadía cada rincón de mi ser. Había soñado un sinfín de cosas esa noche, todas oscuras, adversas, perniciosas, dañinas, el mal acechando en lo más profundo de mi subconsciente, un mal al que temía enfrentarme, un mal con el que no me sentía capaz de hacer las paces, pero, también, un mal del que no podía seguir ocultándome. 
 
      
 
    Caminé despacio hacía la casa de Logan, después de pelear todo el día contra la fuerza que me empujaba a cancelar nuestros planes. No tenía ninguna prisa por llegar y estuve, varias veces, a punto de llamar a mi compañero de trabajo para preguntarle si su madre estaría en casa, pero me contuve, porque si me hubiera dicho que sí, me habría rajado seguro. Conté, como si fuese una cuenta atrás, los números de los edificios que me quedaban hasta llegar al cuatrocientos diecisiete, donde se alzaba una casa de dos pisos, vieja y destartalada, que revelaba, a través de sus desconchadas paredes, que estaba harta de seguir allí plantada, triste y decaída. Fue allí donde sonó mi primera alerta, y dudé, pero, por lo mío con Ángel, me acerqué vacilante hasta tocar el timbre, que sonó con la misma intensidad a la que latía mi corazón. Que sea Logan, que sea Logan, recé. Pero no fue él, en su lugar, el rostro pálido y cadavérico de la última persona a la que quería ver, me esperaba, con la furia en sus ojos y la bilis a punto de escupir. 
 
    ―¡¿Qué haces tú aquí?! ―Consiguió balbucear la señora. 
 
    ―Buenas tardes… ¿está Logan en casa? ―Juro que intenté sonar lo más neutra posible, pero se adivinaba el pavor en el tembleque de mi voz. 
 
    ―Mi hijo no tiene nada que hablar contigo, ¡vete de aquí! ―Ella entornó la puerta, como dando la conversación por terminada, esperando que yo diese un paso atrás, pero no lo hice, no sé si por orgullo o por convicción, pero no retrocedí ni un solo centímetro y, antes de que la puerta me golpease, avancé un pie para detenerla. 
 
    ―Señora Boyd, déjeme hablar con usted, necesito hacerlo. 
 
    ―¿Hablar? ¡¿De qué quieres hablar?! ¡¿De cómo nos arruinaste la vida?! ¡¿O de cómo mataste a mi hijo?! ―Los labios de aquella mujer marcada por la desgracia formaban una línea casi invisible bajo su nariz―. ¡Por tu culpa mi hijo está en un cementerio, y encima ¿tienes el valor de venir a por el otro?! 
 
    ―¡Yo no vengo a por nadie, solo quiero arreglar las cosas de una maldita vez, porque ya no lo soporto más! ―dije aquellas palabras pensando en Ángel, en Alex, en el doctor Jones, en mis padres, en mis abuelos, en todos, menos en mí, porque yo seguía sintiendo que no merecía ningún perdón porque me había buscado la ruina yo sola. 
 
    ―¡¿Qué cosas?!, ¡lo que hiciste no se puede arreglar, y disculparte no va a devolverle la vida a mi hijo! ―Entró a matar, pude escuchar al desconsuelo hablar desde lo más hondo de su ser―. Qué pasa, pequeña, ¿es que los remordimientos no te dejan dormir? ―Sus palabras quemaban como el fuego, dispuestas a destruir todo el arrojo con el que había venido―. Escúchame bien, Alma, porque solo lo diré una vez, ¡no vas a conseguir mi perdón!, ¡¿me oyes?! ¡Jamás! ―Empezamos un forcejeo, ella quería cerrar la puerta, pero yo, obstinada, la mantenía abierta. 
 
    ―¡Vale, no me perdones, pero no pienso irme hasta que hablemos de esto! ―Se me desgarró la voz, empecé a gritarle para ponerme a su nivel y perdí la calma. 
 
    ―¡Claro que te irás si no quieres que llame a la policía! 
 
    ―¡Venga, llama, no tengo ningún miedo! ―mentí―. ¡Tu hijo no era ningún santo ¿sabes?, aunque tú seas demasiado cobarde para asumir la verdad! 
 
    ―¡Eres una maldición! 
 
    ―¡Él también me hizo daño!, ¡tanto que todavía no he sido capaz de pasar página! 
 
    ―¡Tú al menos podrás hacerlo algún día, pero para mi hijo ya es tarde! ¡Él no podrá hacer nada más porque tú le mataste!  
 
    ―¡Yo no le maté! ―No podía haberlo hecho, apenas conseguí mover las manos para llamar a Alex después de todo, era imposible que tuviese la fuerza para tirarle, pese a que me resistí con todas mis fuerzas. 
 
    ―¡Cállate! ¡No te atrevas a decir ni una sola palabra más o…! 
 
    ―¡¿O qué?!, ¡¿me harás lo mismo que me hizo tu hijo?! ¡¿Me pegarás una paliza?! ¡¿Cuándo?! ¡¿Antes o después de intentar violarme?! ―Encajé la bofetada con deportividad, sintiendo en parte que me la merecía, sabiendo por otro lado que esa había sido su venganza. 
 
    ―¡Mamá! ¡¿Qué cojones estás haciendo?! ―Logan llegó en el momento preciso para contemplar lo peor de nosotras, y se interpuso entre las dos para que no llegásemos a más. 
 
    ―¡Lo que haría cualquier madre, Logan! ¡Te estoy protegiendo de esta desgraciada! 
 
    ―Mamá, Alma no tuvo la culpa de nada, ¡te lo he dicho miles de veces! ¡Riley se destruyó él solo! 
 
    ―¡Si esta sinvergüenza no se hubiese cruzado esa noche con él, tu hermano todavía seguiría vivo! 
 
    ―Eso es mentira, si Riley no hubiese muerto esa noche lo habría hecho cualquier otra. Acéptalo, mamá, Riley se perdió mucho antes de aquello, él era un drogadicto que no hacía nada más que meterse en líos. 
 
    ―¡No digas eso de tu hermano! ―Ella lloró, estropeada, defectuosa, rota―. Hijo mío, ¡¿es que no lo ves?! 
 
    ―Yo solo veo que le has pegado a una amiga. 
 
    ―¡Es increíble cómo consigues que todo el mundo se ponga de tu parte! ―La madre de Logan me acusó con el cuerpo tenso, rígido, inquieto. 
 
    ―¡Pero si yo no he hecho nada! 
 
    ―¡Tú lo hiciste todo! 
 
    ―¡Ya basta!, ¡se acabó! ―Logan chilló por encima de nuestras voces, deteniendo aquel sinsentido, agarrando mi mano y tirando de mi hasta su habitación, que cerró con pestillo una vez que estuvimos dentro. 
 
    ―Lo siento. ¿Estás bien? ―El chico se excusó apretando mi mano, que aún seguía entrelazada con la suya y, aunque estaba de espaldas a mí, pude intuir el ir y venir de su pecho, agitado. 
 
    ―Sí, y no tienes que disculparte, Logan. Tu madre y yo… era algo que ya sabía que pasaría, pero tenía que intentarlo, yo venía lista para soportarlo todo, aunque no haya salido como yo esperaba, y es que hay cosas para las que nunca se está preparado. 
 
    ―Ha sido difícil para ella, ¿sabes? ―Logan me soltó por fin y se dejó caer a los pies de su cama, con una secreta amargura dibujada en su rostro, que parecía mucho más adulto ahora bajo la luz tenue de la habitación 
 
    ―Lo entiendo, Logan, pero tampoco ha sido nada fácil para mí. 
 
    ―Lo imagino, pero cuando pienso en todo esto no sé cómo ayudar a mi madre, está tan deprimida y tan sola y yo nunca seré suficiente para ella, nunca podré sustituirles ―La mirada perdida de Logan recaía en la pequeña ventana que había encima del escritorio―. ¿Sabes?, poco después de que Riley muriera, mi padre se fue con otra. 
 
    ―Vaya, lo siento. ―Aquello me sorprendió. 
 
    ―No importa, mi padre tenía una amante mucho antes de lo de Riley, y mi madre lo sabía… de hecho, todos lo sabíamos, aunque ella nos hiciese creer que no pasaba nada. Pero después del accidente de Riley, mi madre se volvió cada vez más desconfiada y huraña hasta que un día no pudo más y estalló, entonces echó a mi padre de casa y ella se sumió en una profunda depresión de la que todavía no ha salido. A partir de allí todo ha sido una pesadilla para ambos. Yo tuve que ponerme a currar para poder pagar las facturas porque mi madre ni siquiera tenía fuerzas para ir al trabajo más de tres días seguidos y, con lo poco que gano, pues imagina lo bien que vivimos. ―Logan señaló a su alrededor, era un cuarto pequeño, simple y frío, aunque esto último, deduje que era poque el muchacho había tenido la delicadeza de ventilar la habitación en un gran acto de consideración hacia mí―. Tienes que perdonar a mi madre, para ella siempre será más fácil culparte a ti que asumir que su marido la dejó por otra y que su hijo se mató por idiota. 
 
    ―No, si en el fondo ella tiene algo de razón. ―Logan frunció el ceño disconforme. 
 
    ―¿Por qué dices eso, Alma? 
 
    ―Porque si yo no me hubiese peleado con él, seguramente tu hermano… ―Se me atragantó la frase, en un nudo de tristeza y culpabilidad y se me inundaron los ojos de lágrimas rememorativas, amargas, vencidas. 
 
    ―Alma, ¡por Dios! ―Logan se acercó veloz―. No llores mujer, Riley hacía mucho que jugaba con fuego, él vivía encerrado en un círculo nocivo del que era incapaz de salir. 
 
    ―Lo sé, pero recordar aquello todavía me duele tanto… ―Desbordé y lloré, encogida en el pecho de Logan, que me lo había ofrecido para esconder mi vergüenza durante un par de minutos―. Gracias, Logan. ―Le miré a los ojos y le sonreí intentando recobrar la respiración, enjugando mis lágrimas con el dorso de la mano. 
 
    ―¡No me mires así! ―Logan se sonrojó ligeramente. 
 
    ―Así, ¿cómo? 
 
    ―Así, desprotegida… Alma, ¿debo recordarte que me gustas, que soy un chico y que estamos solos y encerrados en mi habitación? ―Di un paso, consciente de lo que acababa de decir Logan, y le empujé con ambas manos para incrementar la poca distancia que nos separaba―. ¡Ja, ja, ja!, era broma, mujer, sé que llego tarde, solo quería relajar el ambiente. 
 
    ―Odio este tipo de bromas. ―De hecho, pensaba que jamás estaría preparada para ellas porque yo me perdí la etapa en la que las chicas aprendían a diferenciar entre realidad y ficción, en definitiva, yo seguía siendo una pardilla. 
 
    ―¿Sabes?, a mi hermano también le gustabas y, justo el día del accidente, habíamos discutido por ese motivo. ―Logan agachó la cabeza y su voz sonó apagada, ronca, una mezcla de nostalgia y rencor―. Le pedí que dejase de molestarte porque yo estaba enamorado de ti, y él se enfadó muchísimo… tanto que hasta me pegó un puñetazo en la cara, me dijo que no me atreviese a ponerte un dedo encima porque tú tenías que ser para él, pero Riley era demasiado tímido, y en su profunda imbecilidad pensó que juntándose con los matones de la escuela conseguiría llamar tu atención, ya sabes, por esa rara atracción tuya a pelearte con todo el mundo. 
 
    ―¡Qué idiota! 
 
    ―Solo quería que te fijases en él.  
 
    ―En ese entonces no le hubiese hecho caso, aunque se hubiese metido a bombero. ―Intenté recordar a Riley antes de corromperse por el lado oscuro de la adolescencia, era alto y tenía unos ojos negros muy parecidos a los de su hermano, sinceros y profundos, pero no recordaba mucho más. 
 
    ―Mi hermano no estaba tan mal, vale que no supieses siquiera de mi existencia, pero Riley… ibais a la misma clase, ¿no? 
 
    ―Sí. 
 
    ―¿Era por otro chico, entonces?, ¿te gustaba alguien? 
 
    ―Digamos que en ese momento no tenía ningún interés en los hombres, de hecho, sigo sin tenerlo, a excepción de Ang… ―«¡Siempre hablando de más!», me recriminé. 
 
    ―Ángel, ¿verdad? Cuando vine a visitarte al hospital Alex me dijo que no estabas sola, que te acompañaba un tal Ángel. ¿Es tu novio? ―asentí vergonzosa con la cabeza. 
 
    ―Más o menos. 
 
    ―Entonces, ¿todavía tengo alguna posibilidad? ―La esperanza en los ojos de Logan me arrancó una sonrisa. 
 
    ―No, ninguna en absoluto. 
 
    ―Pero si ni tan solo tú estás segura de lo vuestro… 
 
    ―Podría decirse que Ángel es algo más que mi novio, digamos que estamos algo así como prometidos, pero es una larga y complicada historia que no me apetece contar y seguro que tú no tienes ningún interés en escuchar. 
 
    ―Vaya, prometidos, eso son palabras mayores, y la verdad es que me muero porque me cuentes algo de tu vida que no tenga que ver con mi hermano, así que soy todo oídos. 
 
    ―¿De verdad vas a obligarme a hacerlo? ―Logan asintió expectante, con una sonrisa por la que estaba segura de que miles de chicas suspiraban. 
 
    ―¿Sabes?, no se me da bien contar mi vida, es más, odio contar mi vida. 
 
    ―Al menos dame la oportunidad de conocer un poco mejor a la primera mujer que me rompe el corazón, ¿no? 
 
    ―Eso es chantaje. 
 
    ―Lo sé. 
 
    ―Está bien, ponte cómodo. ―Exhalé un par de veces antes de empezar mi relato, que dentro del aura íntima que habíamos creado, no me parecía tan descabellado narrar―. Allá va, conocí a Ángel justo antes de empezar el curso en mi nuevo instituto, era verano, estaba en el lago y… ―Le describí mis memorias con más detalle del que me hubiese gustado, porque Logan era bastante fisgón y no dejaba de preguntar, hasta que terminé y él se quedó mudo, en un silencio embarazoso―. ¡Joder Logan! ¡Di algo!, no me dejes así… 
 
    ―¡Vaya! No puedo competir con eso, ¿verdad? ―Logan agachó la cabeza teatralmente, fingiendo una derrota total. 
 
    ―No, imposible. ―Su rostro estaba muy cerca del mío y pude analizarle minuciosamente por primera vez, tenía el pelo castaño, liso y bastante despeinado por culpa de un gorro que jamás se quitaba, y un aro plateado adornaba su oreja derecha. Su delgadez rozaba la línea de lo extremo, y contrastaba con su altura, sobradamente destacable, pero lo más valioso de ese chico era, sin duda, su sonrisa franca y bondadosa. 
 
    ―Oye, si algún día decides dejarle, ¿me llamarás? 
 
    ―¡Por Dios, Logan!, ¿es que no tienes ni una pizca de amor propio? ―El chico se encogió de hombros―. Por cierto, ¿has terminado ya el trabajo? 
 
    ―Solo me falta transcribirlo, así que mañana después de clase me quedaré en la biblioteca y en nada lo tengo hecho, pero no te preocupes que llegaré a tiempo para abrir el bar como siempre. 
 
    ―¿Transcribirlo? 
 
    ―No tengo ordenador. 
 
    ―¿En serio?  
 
    ―Te lo juro. 
 
    ―Oye, si quieres puedo pasártelo yo, que no tengo nada que hacer por las mañanas. 
 
    ―No hace falta, estoy acostumbrado, ¿sabes? Además, no soy el único que se queda en la biblioteca por este motivo. 
 
    ―Logan cuando tengas que hacer otro trabajo puedes venir a mi casa y utilizar mi portátil para lo que necesites. 
 
    ―No es necesario que te compadezcas de mí, Alma. No me siento mal por no tener un ordenador en mi poder. 
 
    ―Pero es lo mínimo que puedo hacer después de todo. 
 
    ―Está bien, acepto. Así podré ver dónde vives y quizá hasta te robe alguna prenda íntima en plan obseso sexual. ¡Ja, ja, ja! ―Logan se rio a carcajadas dejándose caer de espaldas en la cama. 
 
    ―¡Eres incorregible! ―Puse los ojos en blanco y dejé escapar un suspiro imperceptible, liberador, porque, a pesar de no haber podido arreglar las cosas con la señora Boyd, sentía que algo en mi interior empezaba a sanar―. Al final no ha sido tan mala idea venir hoy, gracias por contarme todo esto, Logan. 
 
    ―De nada. 
 
      
 
    Charlando como dos buenos amigos, se nos hizo de madrugada, y pensé si Riley y yo hubiésemos podido ser así si, en lugar de pelearnos continuamente, nos hubiéramos escuchado un poco más.  
 
    De camino a casa, cavilé cuánto tardaría en poner en orden mis sentimientos después de ese día que, sin duda, era el primero de una nueva vida sin tanta culpa, sin tantos remordimientos, sin tanto dolor, y discurrí si esa sensación agridulce que latía briosa y llenaba mi pecho dejaría espacio para la felicidad alguna vez, sin embargo, al llegar a casa me desmoroné, en un ataque de sinceridad hacia mí misma, y lloré, lloré abrumada por todos los sentimientos que se aturullaban dentro y querían salir a la vez, desbocados como caballos salvajes, sin orden ni control, entre los que predominaba el miedo por encima de todos, el temor a no saber qué hacer de ahora en adelante, a no saber cómo afrontar los problemas que me vendrían sin tener el comodín de Riley, y busqué entre las sábanas un cariño que sabía que no iba a encontrar, porque había decidido estar sola. Dudé un instante si llamar a Alex para que subiese a dormir conmigo, pero me apreció egoísta despertarla de madrugada, así que me encogí entre varios almohadones y me quedé dormida por puro agotamiento. 
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    …Oh no, not I, I will survive, oh, as long as I know how to love, I know I'll stay alive. I've got all my life to live and I've got all my love to give and I'll survive, I will survive, hey, hey. It took all the strength I had not to fall apart. Kept trying hard to mend the pieces of my broken heart… Los de la radio me apoyaron moralmente nada más despertar y, sin saberlo, me dieron el valor necesario para dar un paso más, así que encendí decidida el ordenador e hice la preinscripción en las únicas cinco escuelas de música en las que no pedían audición previa para ello. 
 
      
 
    El metro tardó más de lo que esperaba y llegué justo a tiempo para mi cita con el doctor Jones, que me abrió la puerta con esa calma que le caracterizaba y que a mí tanto me estresaba. 
 
    ―Buenas tardes, Alma. 
 
    ―Doctor... 
 
    ―Adelante, por favor. ―Entré y me acomodé en mi butaca de siempre, encogida y nerviosa por el contenido emocional que iba a acarrear esa sesión―. Bien, Alma, cuéntame cómo te ha ido la semana. 
 
    ―Necesitará una libreta nueva después de lo que le voy a contar hoy… ―Mi terapeuta me observó desconcertado, pero, antes de que pudiese preguntar, vomité todo aquello que hacía años que Theodore perseguía―. Ayer hablé con la madre de Riley, si a eso se le puede llamar conversación, claro, porque intercambiamos algo más que palabras. 
 
    ―¡¿Alma, pegaste a esa mujer?! ―El doctor soltó la libreta, que cayó cerca de mis pies. 
 
    ―No, por una vez no fui yo. Me dio un bofetón en toda la cara, merecido, supongo, y vengativo en exceso, pero no se lo devolví. ―«Tampoco tuve tiempo», pensé. 
 
    ―Eso es una gran noticia, Alma. ―El Dr. Jones parecía sorprendido, aunque el tono de su voz, jamás en la vida, se veía alterado por nada. 
 
    ―Depende de cómo lo mires… 
 
    ―¿Y cómo lo ves tú, Alma? 
 
    ―Desde el punto de vista de una chica a la que culpan de matar a alguien y a la que casi echan a patadas de un lugar al que no quería ir. 
 
    ―Bueno, veo que no fue tan bien como esperabas. ¿Me lo cuentas desde el principio?, si no te importa, claro. 
 
    ―Para eso he venido, ¿no? ―Empecé a relatar la animada tarde de ayer con todo lujo de detalles. ¿Quería sinceridad?, pues eso le iba a encantar. 
 
      
 
    ―Vaya, Alma, ¡estoy impresionado! La verdad es que en todos estos años que llevamos juntos, nunca creí que algún día podría cerrar este capítulo contigo. 
 
    ―No sé cómo tomarme esto… 
 
    ―Bueno, no ha sido fácil llegar hasta aquí. 
 
    ―Ya, pero ¿por qué cree que podemos cerrarlo? 
 
    ―Mírate. ―Me repasé de arriba abajo, levantando los hombros confundida―. ¿Cómo te sientes? 
 
    ―Rara, ni bien ni mal, es algo extraño, la verdad, aunque ya no me sorprende, porque hace tanto tiempo que tengo sentimientos contradictorios que ya me he acostumbrado a ellos. 
 
    ―Verás, Alma, voy a contarte como lo veo yo, si me lo permites. 
 
    ―Faltaría más. 
 
    ―Ayer afrontaste uno de tus mayores miedos. ¿Vacilaste?, claro que sí. Es normal y lógico que te costase llegar hasta allí, pero lo hiciste y encaraste a la madre de Riley. Esa mujer tampoco está bien y arremetió contra ti para desahogarse, pero, por lo que me cuentas, en ningún momento pensaste en pegarle y lograste contener tu ira. 
 
    ―Ya, pero ahora tengo miedo. ―Me gustaba más sentir ira que miedo, porque era más fácil de llevar. 
 
    ―¿Miedo? 
 
    ―De que este sentimiento de «he hecho lo correcto, pero ha salido mal» no se marche jamás. 
 
    ―¿Por qué piensas que ha salido mal? ―Levanté las cejas y le dediqué una mirada al Dr. Jones de esas que invitaban a no preguntar nada más―. Alma, tú has hecho lo que debías, no puedes pretender que la gente actúe o responda como a ti te gustaría que lo hiciesen. Lo realmente interesante es que ahora puedes seguir adelante porque ya no depende de ti, ahora eres libre. 
 
    ―¿Libre? 
 
    ―Libre para seguir con tu vida y centrarte en otras cosas. No todo termina con una sonrisa y un abrazo, así que no lo tomes literal, Alma. Cuando utilizo el término libre no quiero decir libre físicamente sino mentalmente. Puede que te duela durante un tiempo que la madre de ese chico siga pensando que tú eres la culpable, pero lo importante es que tú seas consciente de que eso no es así. Eso es, precisamente, lo que te hace libre, o ¿acaso no piensa la izquierda que la derecha se equivoca y al revés? 
 
    ―Cierto, pero me preocupa perder la capacidad de defenderme. 
 
    ―Alma, la ira no te protege de nada, de hecho, gran parte de tu agresividad es consecuencia de no saber gestionar los problemas que se te van presentando a lo largo de tu vida. Poco a poco irás viendo cómo es mucho más efectivo hablar las cosas que enfrascarse en una pelea con el primero que se te pase por delante. ―No sabía si el Dr. Jones me estaba criticando o adulando―. Aunque siempre serás una mujer con carácter. ―El Dr. Jones soltó su primera carcajada en todos esos años de terapia. 
 
    ―Me alegra ver que me considera graciosa. ―Crucé los brazos en señal de protesta. 
 
    ―No me río de ti, Alma. Estoy contento porque a partir de ahora no tendré que ser tan rígido contigo. 
 
    ―Me he perdido, doctor. 
 
    ―Hasta hoy he procurado tratarte lo más fríamente posible porque sabía que el tema de Riley era algo muy doloroso para ti y, si hacía alguna broma al respecto, corría el riesgo de que te lo tomases mal y no quisieras volver a verme. 
 
    ―¿Me está diciendo que usted en realidad es todo un bromista? 
 
    ―Bueno, quizá no me ganaría la vida trabajando de cómico, pero soy bastante gracioso, sí. 
 
    ―¡Genial! 
 
    ―No te enfades, mujer, estoy orgulloso de que me hicieras caso. Vamos por muy buen camino. 
 
    ―Antes de continuar con todo esto, ¿hay algo más que deba saber sobre usted? 
 
    ―A parte de que conozco a tus padres desde que teníamos quince años, no, nada más. ¡Ah!, y llámame Theo, por favor. 
 
    ―¡Lo que faltaba! ¿Y dónde os conocisteis, si puedo saberlo? 
 
    ―Fuimos muy buenos amigos en el instituto, después de eso dejamos de vernos tan a menudo, pero nunca perdimos el contacto. Siento haberte escondido la verdad, Alma, pero consideramos que era mejor así. 
 
    ―¿Considerasteis? 
 
    ―Tu padre y yo. Cuando el juez me asignó tu caso, él desconocía la relación que nos unía a Samuel y a mí. ¿Nunca te pareció extraño que no te preguntase por lo de tu madre ni una sola vez? 
 
    ―Yo no soy psicóloga, doctor. 
 
    ―Tú no lo recordarás, pero estuve en el entierro de Adele, de hecho, tu padre vino a verme un par de veces después de aquello. 
 
    ―Ah… ―Me sorprendió saber que papá también había pasado por las manos mágicas del Dr. Jones. 
 
    ―Así que cuando me llegó tu caso, ambos decidimos omitir que éramos amigos para evitar que otro desconocido pudiese herirte todavía más. 
 
    ―¡Vaya!, ahora entiendo porque entre vosotros no existía el secreto profesional, con razón se lo contabas todo a mi padre. 
 
    ―Solo le contaba lo necesario para que estuviese tranquilo, pero cuando pasó lo de Ángel, bueno, ya sabes cómo es tu padre y nada de lo que pudiese decirle por teléfono le habría calmado, por lo que me imploró que fuese a San Francisco un par de semanas para quitarte de la cabeza la horrible idea de salir con tu profesor. 
 
    ―La verdad es que siempre quise saber cuánto te había pagado mi padre para que aceptases venir hasta allí. 
 
    ―Samuel no me pagó nada, Alma, fui porque os aprecio mucho y quería asegurarme de que estabas segura de todo lo que aquello comportaba. 
 
    ―Pues no sé qué decirte, creo que me siento aliviada porque ahora me encajan muchas cosas que antes no tenían sentido, aunque quizá debería sentirme un poco traicionada por haberme ocultado todo esto. 
 
    ―Lo hicimos con buena intención 
 
    ―Entonces, ¿tengo que seguir viniendo o ya hemos terminado? 
 
    ―Nos vemos la semana que viene, por supuesto, todavía nos queda mucho por hacer, como por ejemplo lo de tus estudios. ¿Qué hay de lo que me contaste sobre la escuela de música?, ¿has mirado algo? 
 
    ―Me he preinscrito en algunas, las que no pedían audición previa. No son muchas, pero todavía no me siento preparada para interpretar delante de nadie. 
 
    ―No te agobies e intenta no fijarte una fecha demasiado cercana.  
 
    ―Las matrículas son en septiembre. 
 
    ―Bien, así trabajaremos en ello hasta que llegue el momento. 
 
    ―Miedo me da… 
 
    ―Bien, pues esto es todo por hoy. 
 
    ―Gracias, doctor, digo… Theo. Hasta el viernes que viene, entonces. 
 
    ―Y no te preocupes, Alma, ese sentimiento del que me hablabas antes desaparecerá con el tiempo. ―Mi terapeuta se despidió de mí con una enorme sonrisa en la cara, y yo doblé la esquina con el pensamiento de que había sido la terapia más provechosa que recordaba y la primera que no me dejaba un mal sabor de boca. «Daría lo que fuese para que, a partir de ahora, todas las sesiones fuesen igual que esta», pensé. 
 
      
 
    ―Así que mañana es tu cumpleaños, ¿eh? ―Logan hablaba fuerte, desde el salón, mientras tecleaba su trabajo en mi ordenador, para que yo pudiese escucharle, que estaba en la cocina, preparando algo para comer. 
 
    ―Sí, diecinueve. 
 
    ―Oye… ¿esto se escribe así? 
 
    ―¿A qué has venido, Logan?, ¿a pasar a ordenador tu trabajo o a que te lo haga yo? 
 
    ―Bueno, seguro que eres buena profesora, tienes pinta de empollona. ―Le dediqué una mirada feroz a Logan que volvió la vista a la pantalla fingiendo miedo, pero no pude evitar corregir las faltas de ortografía porque no podía soportar ni un solo error gramatical. 
 
    ―Como no te apliques más vas a suspender. 
 
    ―No te preocupes, lo tengo todo controlado. ―Logan se levantó de la silla e intentó tocar el techo con las manos―. Bueno, creo que ha llegado la hora de hacer una pausa. 
 
    ―¡Logan, solo son las tres y media y acabas de empezar! 
 
    ―¡Me muero de hambre y así no hay quien se concentre! ―Logan se acomodó en mi sofá y encendió la televisión como si estuviese en su propia casa, y es que desde que habíamos hablado de todo aquello, nuestra relación había mejorado mucho y, pese a que a veces, él seguía coqueteando conmigo, a mí se me asemejaba a un hermano pequeño. 
 
    ―¿Es que no has comido en todo el día? 
 
    ―Sí, pero sigo teniendo hambre, estoy creciendo. ―El chico se quitó los zapatos y adoptó esa postura tan típica de adolescente malcriado. 
 
    ―¡Logan, quita los pies de ahí! ―Le di un golpe en el muslo con el dorso de la mano para corregirlo. 
 
    ―¡Joder, Alma! ¡Pareces mi abuela! 
 
    ―No es de abuelas comportarse como una persona educada. 
 
    ―¡Ja, ja, ja! 
 
    ―¡Ni se te ocurra reírte de mí! ―Levanté la mano, bromeando, como si le fuese a pegar una bofetada, pero mi teléfono nos interrumpió. 
 
    ―¿Diga? 
 
    ―Hola, nena, ¿cómo estás? ―La voz de Ángel me arrancó una sonrisa inmediata e inconsciente. 
 
    ―Bastante bien, ¿y tú? 
 
    ―Algo liado con las nuevas clases, pero bien. Tenía ganas de oír tu voz. ―Ángel había encontrado un empleo de tardes en una escuela para adultos que le daba más trabajo, pero el sueldo no tenía comparación con lo que le pagaban por aquellas clases de verano en el geriátrico―. Bueno, cuéntame, ¿tienes planes para mañana? 
 
    ―Pensaba que no te acordarías. 
 
    ―¿Cómo podría olvidarme de eso, Alma? 
 
    ―Yo me olvidé del tuyo… 
 
    ―Pero yo no soy tan desconsiderado como tú. 
 
    ―Touché. 
 
    ―¿Y? ¿Vas a salir con Alex? 
 
    ―No, no pienso hacer nada en especial, es miércoles y Alex madruga al día siguiente, así que supongo que, como mucho, iremos a comer juntas y, por la noche, lo más probable es que me ponga mi mejor pijama, pida una pizza y disfrute de un inmenso helado sentada en mi sofá viendo alguna de mis películas favori… 
 
    ―¡Alma esto no funciona! ―Logan gritó desde el sofá sacudiendo el mando en el aire. 
 
    ―¡Ahora voy, Logan, dame un minuto! 
 
    ―Lo siento, decía que… 
 
    ―¿Logan? ―La voz de Ángel dejó de ser amable para convertirse en un sonido áspero y firme. 
 
    ―Sí, es él. 
 
    ―¡¿Y qué cojones hace ese tío en tu casa?! 
 
    ―No tiene ordenador así que le presto el mío para que termine un trabajo. 
 
    ―¿Y no puede hacerlo en la biblioteca como los demás o en casa de un amigo, o donde le dé la…? 
 
    ―Vamos Ángel, no empieces, Logan solo ha venido a trabajar. 
 
    ―¡Vaya! Ahora me dejas mucho más tranquilo. ―Ángel utilizó un tono irónico para dejarme claro que estaba celoso, y eso me mosqueó. 
 
    ―¡Ya basta, Ángel! 
 
    ―¿Basta? ¡¿Metes a otro tío en tu casa y pretendes que me quede tan tranquilo?! 
 
    ―Pues sí, no veo por qué deberías preocuparte. 
 
    ―¿Lo dices en serio? 
 
    ―Dios, Ángel, ¿crees que después de todo lo que ha pasado tengo intención de hacer algo con él? 
 
    ―Supongo que tú no, pero, ¿y él? ¿Acaso sabes qué es lo que él quiere? 
 
    ―¡Logan quiere hacer un maldito trabajo! 
 
    ―¿Y qué tipo de trabajo manual piensa hacerte? ―Ángel hablaba ya descarado, él me buscaba, y yo era muy fácil de encontrar. 
 
    ―¡Ángel deja el puto tema de una maldita vez, joder! ¡No todos los hombres se me quieren follar, ¿sabes?! ―Subí la voz, y me escondí en mi habitación para evitar que Logan se percatase de nuestra discusión, aunque cuando salía el barrio por mi boca, daba igual dónde me metiese, todo el mundo acababa enterándose. 
 
    ―Es gracioso que te enfades ahora, cuando tú hiciste lo mismo el día que vino a verme Maddie. Eres un poco hipócrita, ¿no? 
 
    ―¡Para nada es lo mismo! ¡Maddie te toqueteó todo lo que pudo y a mí Logan ni siquiera se me ha acercado! Además, ¡yo no estoy enfadada, eres tú el que ha empezado! 
 
    ―¡Más le vale!, como se atreva a ponerte un dedo encima es hombre muerto… ―Ángel masculló su frase en un arrebato de testosterona más propio de los chicos de quince años que de los hombres de veintisiete. 
 
    ―¡Por Dios, Ángel! ¡Muy maduro, sí señor! 
 
    ―¿Por qué siempre haces eso? 
 
    ―¿Siempre hago el qué? 
 
    ―Que parezca que yo soy el malo, porque te recuerdo que tú, por el mismo motivo, me partiste el labio. 
 
    ―¡¿Piensas sacarlo a relucir cada vez que discutamos?! ¡Además, ya te dije no fue solo por esa furcia! 
 
    ―Si es necesario, sí, hasta que dejes de creer que los demás no nos ofendemos por tus acciones. ¡¿No tengo derecho a ponerme celoso porque estés retozando con otro tío?! 
 
    ―¿Retoz…? ¡Vete a la mierda! ¡No pienso seguir discutiendo por algo por lo que ni siquiera deberíamos haber empezado a discutir! 
 
    ―¡Bien! ¡Haz lo que quieras, como siempre! ¡Adiós! ―Y me colgó, dejándome con la palabra en la boca y la rabia en la garganta. 
 
    ―¡Será gilipollas! ―grité al aire, por supuesto, porque él ya no podía escucharme, pero necesitaba sacar mi indignación de alguna forma, y llena de ira tiré el teléfono encima de la cama con todas mis fuerzas, que rebotó y terminó en el suelo. «¡Claro que voy a hacer lo que quiera! ¡¿Quién se cree que es?! ¡Menudo imbécil!», bramé para mí. Y es que le odiaba a muerte cuando se ponía así. Traté de respirar profundo, para recobrar la compostura antes de salir otra vez al salón y fingir que no había pasado nada, pero al ver la cara de Logan me di cuenta de que había escuchado toda la conversación, palabra por palabra. 
 
    ―¿Estás bien? 
 
    ―Sí, no es nada nuevo. Sin estas discusiones nuestra relación no sería lo mismo. No te preocupes, Logan, tú tómate el tiempo que necesites. 
 
    ―Lo siento, no pretendía hacer que te peleases con tu novio. 
 
    ―No ha sido culpa tuya, te lo aseguro. Lo nuestro es navegar entre el amor y el odio constante, pero hace falta algo mucho más gordo para que terminemos, créeme. 
 
    ―Termino en nada. 
 
      
 
    A las seis y media salió la última hoja de la impresora y Logan se apresuró a recoger sus cosas. 
 
    ―Gracias por todo, Alma, y siento mucho lo de antes. El próximo trabajo lo haré en la biblioteca. 
 
    ―No te disculpes, esta es mi casa y yo decido lo que hago en ella, además, seguro que Ángel acaba entendiéndolo ―fingí una sonrisa porque, en el fondo, sabía que eso no iba a pasar jamás. 
 
    ―Está bien, gracias otra vez, de verdad. ―Cuando las puertas del ascensor se cerraron, cerré la puerta y me dejé caer de espaldas a esta pensando que la distancia no era buena para el amor. 
 
      
 
    Después de llorar de rabia durante unos veinte minutos me levanté del suelo y me desnudé dispuesta a darme el último baño de mis dieciocho, el más caliente y largo de toda mi vida. Mientras se llenaba la bañera, me preparé ropa limpia, intentando que, de esa forma, a parte de la mugre también se me fuese la mala leche. …For all those times you stood by me, for all the truth that you made me see, for all the joy you brought to my life, for all the wrong that you made right, for every dream you made come true, for all the love I found in you, I'll be forever thankful, baby. You're the one who held me up, never let me fall. You're the one who saw me through, through it all, you were my strength when I was weak, you were my voice when I couldn't speak, you were my eyes when I couldn't see, you saw the best there was in me. Lifted me up when I couldn't reach, you gave me faith 'cause you believed. I'm everything I am, because you loved me… 
 
    La voz de Céline Dion mezclada con el vapor que se iba formando consiguieron traerme de vuelta, hasta que mi corazón abandonó sus ansias de sangre, pero esa canción me pareció una tortura también, en cierto modo, porque yo no quería estar cabreada con Ángel y menos empezar así mi cumpleaños; sin embargo, mi orgullo, natural y desmedido, consideró que la idea de llamarle para disculparme era poco menos que inaceptable, así que terminé mi baño, me vestí como una indigente y me despatarré en el sofá, con un litro de helado entre las manos y El Resplandor en la televisión, lista para despedir un año igual de surreal que los demás. Allí tirada, envuelta en una manta vieja y raída, pensé que parecía una especie de joven y sádica Bridget Jones y me preocupé, porque compartía muchos aspectos con ella: la maldita obsesión por meter la pata y la pasión por los dulces y las bragas feas. 
 
      
 
    Justo en el clímax de la película, el timbre sonó y casi se me paró el corazón. Eran las once cincuenta y ocho de la noche y pensé que Alex querría ser la primera en felicitarme, como siempre. Me levanté lenta, porque en el fondo estaba asustada, pero el timbre volvió a sonar, impaciente, insistente. 
 
    ―¡Ya voy, Alex, deja ya de llamar! ―Al abrir la puerta y ver a mi visitante cogí una gran bocanada de aire que se me olvidó volver a sacar. …It's criminal. There ought to be a law. Criminal, there ought to be a whole lot more. You get nothin' for nothin'. Tell me who can you trust. We got what you want and you got the lust. If you want blood, you got it. If you want blood, you got it, blood on the streets, blood on the, bocks, blood in the gutter, every last drop you want blood, you got it. Yes you have… Ángel entró en casa sin pedir permiso, dejando su bolsa en el suelo y cerrando la puerta de una patada, su expresión fría y tensa. Sin darme tiempo a preguntar nada, me empotró contra la pared y empezó a besarme con rudeza, con inquina, con resentimiento, con rencor, mordiendo mis labios cada vez que intentaba separarme de él. Sus manos recorrían mi cuerpo desnudándolo a su paso como un tornado arrasaba con todo―. Ángel… para. ―Aproveché que Ángel besó mi cuello para tratar de detenerle, pero me quitó hábilmente los pantalones, fuera de sí―. ¿Qué te pasa? ―Mis mini yos estaban igual de sorprendidos que yo, ellos ya llevaban el pijama puesto, y estaban punto de irse a la cama cuando mi maquinaria se había puesto en marcha, abriendo todas las luces de mi cerebro y desvelándoles a esas horas de la madrugada. …It's animal. Livin' in the human zoo. Animal the shit that they toss to you. Feelin' like a Christian. Locked in a cage, thrown to the lions. On the second page, If you want blood, you got it, If you want blood, you got it. Blood on the street, blood on the rocks, blood in the gutter, every last drop. You want blood. You got it. O positive―. ¡Ángel! ―Mi amante hundió su cara entre mis pechos, ahora desnudos, sin intención alguna de detenerse―. Mierda, Ángel, ¡di algo! 
 
    ―Quítate las bragas… ―Su voz ronca, dura, casi un susurro, una orden que nadie osaría desacatar. 
 
    ―¿Cómo? ―Se separó momentáneamente de mí para sacarse la chaqueta, el jersey y la camiseta prácticamente todo de una vez, pero yo seguía perdida, descolocada, sin embargo, Ángel no vacilaba, y siguió besándome con agresividad, sin cariño y sin control. 
 
    ―¡Las bragas, joder, quítatelas! ―Me miré de cintura para abajo y me di cuenta de que había hecho la peor elección de mi vida en lo que se refería a ropa interior. Yo nunca había utilizado lencería fina y menos para ver a Ángel, pero había bragas y bragas y las que yo llevaba puestas no deberían tener si quiera el privilegio de llamarse así, así que obedecí, asustada y excitada a partes iguales. Ángel me levantó del suelo, a pulso, y me obligó a rodearle la cintura con mis piernas y recordé nuestra primera vez…―. ¿Dónde está tu…? ―Entre besos Ángel me hizo de nuevo la misma pregunta, pero esa vez no dejé que terminase de formularla. 
 
    ―Primera puerta a la izquierda. ―Él caminaba deprisa conmigo a cuestas, entró en mi habitación y me tiró encima de la cama, para penetrarme de espaldas a él, sin ningún tacto y sin importarle si yo estaba preparada o no. Y, como no lo estaba, se me escapó un pequeño grito que él calló tapando mi boca con una mano. Sus embestidas, bruscas, casi violentas, mostraron su enfado. Yo no importaba nada, lo dejó claro al clavarme sus dedos en las caderas para acrecentar la fuerza de sus embates. Mi cuerpo navegaba entre el placer y el dolor, entre un miedo insufrible y una excitación insana, estábamos juntos físicamente, pero muy lejos el uno del otro, en realidad. Su impaciencia, su egoísmo, aquel comportamiento casi desagradable me sorprendió, pero una parte de mí le entendía a la perfección, porque llevábamos unos seis meses sin acostarnos, nosotros, que éramos puro fuego, física, ferocidad y pasión. …Blood on the rocks, blood on the streets, blood in the sky, blood on the sheets. If you want blood. You got it. I want you to bleed for me. If you want blood, you got it. If you want blood, you got it. If you want blood, you got it. If you want blood, you got it. If you want blood, you got it…  
 
    Durante algo más de quince minutos solo se escucharon nuestros jadeos, incomprensibles, sibilantes, toscos, inconexos. Esa noche ambos hablamos, por primera vez, una lengua distinta, esa noche, no había conexión alguna entre nosotros, no sonó nuestra canción, no éramos ni tan solo una melodía cualquiera y, cuando Ángel terminó, en el silencio más absoluto, se levantó de la cama para encerrarse en el baño, mudo y sombrío. …If you want blood, you got it. If you want blood, you got it. If you want blood, you got it. If you want blood… 
 
    ―¿Ángel? 
 
    ―Dame un momento, por favor. 
 
    ―Claro. ―Al escuchar el sonido del agua correr, presumí que iba a darse una ducha para volver en sí, y me vestí para esperarle sentada a los pies de mi cama, dolorida, confundida y, sin embargo, contradictoriamente feliz. 
 
    ―Feliz cumpleaños, nena. ―Ángel salió, tan solo cubierto por una toalla que le cubría lo justo y el pelo chorreando por su espalda desnuda, pero no se atrevió a dar ni un paso. 
 
    ―Gracias. Creí que eras Alex, no te esperaba. 
 
    ―Tenía que ser una sorpresa. 
 
    ―Me has sorprendido, sin duda. 
 
    ―Oye, Alma… de verdad que lo siento. No tenía en mente que esto fuese así, pero la llamada de esta mañana, nuestra discusión por teléfono, la distancia… no sé. Me he cabreado muchísimo al saber que ese tío estaba en tu casa y yo a casi cinco mil kilómetros de ti. 
 
    ―Da igual, Ángel, no hace falta que te disculpes. ―Se me erizó la piel, no sé si por el frío o al verle caminar hacia mí, y me levanté deprisa para ponerme los pantalones. 
 
    ―¿Ese chándal es mío? ―Ángel me repasó cuidadoso, con los ojos un poco entornados. ¡Mierda!, llevaba puesto el chándal que le robé antes de irme de su casa. 
 
    ―¿Sí?, debí de meterlo en mi maleta sin querer porque… ―bajé la voz, para esconder mi fetiche― olía a ti. ―Desvié la mirada hacia el techo intentado disimular mi vergüenza. ¡Mentirosa! Mis mini yos se aliaron para soltarme la reprimenda correspondiente por mi lamentable conducta. «Lo siento chicos… no pude evitarlo», me disculpé. Su olor era mi Kryptonita… mi perdición. 
 
    ―Siempre he pensado que mi ropa te sienta fenomenal. ―Ángel llegó a mi lado y, con la mirada, preguntó si podía agarrarme por la cintura, accedí―. ¿Estás bien, te he hecho daño o algo?, quiero decir… ―Ángel se rascaba la nuca, sintiéndose culpable―. ¿He sido demasiado violento? 
 
    ―Tranquilo, estoy entera y he aguantado golpes más fuertes… ―Me di cuenta en seguida que mis palabras podían malinterpretarse e intenté corregirme sin éxito―. ¡No ahí, ni así, claro! Quiero decir, las peleas, ya sabes, ese tipo de golpes, no como los que me has dado tú hoy, ¿pero qué cojones estoy diciendo?, me estoy liando yo sola. 
 
    ―Está bien, Alma, relájate. Te he entendido. 
 
    ―Lo que quería decir es que has sido bastante brusco, no te lo voy a negar, incluso un poco desagradable, pero no ha estado mal, quizá no me ha gustado tanto como otras veces, pero ya sabes, eres tú, y un poco de sexo salvaje de vez en cuando no está mal… 
 
    ―Entonces, ¿te apetece repetirlo? ―Ángel me acarició los hombros con los pulgares y me estremecí entre sus brazos hasta sentir cada poro de mi piel en erección. Lentamente sus dedos se desplazaron hasta mis pezones que, después de semejante escalofrío, podrían haber herido a alguien. 
 
    ―Ángel… ―Mi amante no tenía ganas de intercambiar demasiadas palabras ese día, me desnudó de nuevo y se quitó la toalla, quedando desnudo ante mí, para que pudiese contemplarle en todo su esplendor. «¡Alma será mejor que te hagas a la idea de que hoy dormirás muy poco!», susurró mi mini yo maligno. Ángel me besó, mucho más contenido esta vez, y así, entre sábanas blancas, besos de amor y sexo brutal, empecé unos diecinueve que se avecinaban, cuanto menos, interesantes. 
 
      
 
    ―¡Feliz cumpleaños, Alma! ―Alex me despertó con sus eternos gritos, irrumpiendo en mi habitación como si fuese la suya propia, ignorando por completo que ese día no estaba sola―. Dios, Alma, ¡perdona! No sabía que estabais…  ―Alex se acercó para comprobar la identidad de mi acompañante, que seguía dormido de espaldas a ella―. Es Ángel, ¿verdad? 
 
    ―¡Alex, ¿quién quieres que sea?! 
 
    ―Bueno… yo… ayer estabas con Logan y claro… ―Alex se enfadó sin darme tiempo a responderle―. ¡Es culpa tuya! ¡Nunca me avisas de nada! ¡¿Cómo quieres que no me haga una idea equivocada?! 
 
    ―Ha sido una sorpresa, Alex, yo tampoco me lo esperaba. Y baja la voz o le despertar… 
 
    ―Buenos días, nena. ―Ángel se incorporó, besándome tímido en los labios. 
 
    ―Buenos días. 
 
    ―Hola a ti también, Alex. ―Mi amante se desperezó con un sonoro bostezo―. Por cierto, ¿no tienes nada que hacer a estas horas de la mañana? ―Ángel tenía razón, eran las seis y apenas llevábamos dos horas durmiendo. 
 
    ―¡Oye!, tengo muchísimas cosas que hacer, pero quería desearle feliz cumpleaños a mi mejor amiga antes de hacerlas. No contaba con que alguien la mantendría toda la noche despierta. ―Alex remarcó la palabra «toda» y se acercó para abrazarme―. Bueno, Alma, me voy a clase. ¿Seguimos comiendo juntas? ―Alex giró la cabeza hacia Ángel―. Tú también puedes venir «Shakespeare». 
 
    ―Si me lo pides así no puedo negarme. ―Ángel sonrió como solía hacerlo, con esa sonrisa que paralizaba el mundo a mi alrededor. 
 
    ―¡Idiota! Por cierto, Alma, he recogido tu correo… y lo he leído. ―Alex sacudió las cartas en el aire. 
 
    ―¡Alex!, eso es delito. 
 
    ―Entre amigas eso no se aplica, créeme. Han respondido todas y hay una que dice que sí. 
 
    ―¡Vale! ―Corté a Alex antes de que hablase de más, porque mi periplo estudiantil todavía era un secreto, y lo seguiría siendo hasta que estuviese segura de que podía hacerlo y me hubiese matriculado en la escuela―. Déjalo ahí encima, ya lo miraré después. ―Evité el contacto visual con mi ex profesor, que estaba intentando adivinar de qué hablábamos. 
 
    ―Secretos, secretos… ―Alex obedeció haciendo una mueca rara y poniendo los ojos en blanco―. A la una y media en el Brooklyn Garage. 
 
    ―Allí estaremos. 
 
    ―¡Adiós parejita! ―Alex salió de mi cuarto igual que había entrado, como un torbellino. 
 
    ―¿Cómo ha entrado? ―Ángel se pasó la mano por el pelo revuelto, en un intento inútil por domarlo, porque después de una noche intensa con el pelo mojado, no cabía esperar otra cosa. 
 
    ―Tiene una copia de mis llaves. 
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―No sé, es lo normal, ¿no?, por si las pierdo algún día, o me las dejo en algún sitio, o cosas así. 
 
    ―Para eso existen los cerrajeros. 
 
    ―Sí, pero te cobran. ¿Tú no le has dado una copia a nadie? ―Ángel me observó fijamente hasta que me di cuenta de que yo tenía la mencionada copia―. Vale, yo tengo una, pero desde que me fui, ¿no le has dado otra a nadie más? Tu madre, tus hermanos, no sé, alguien. 
 
    ―No, nena, solo a ti. ―Ángel me besó de nuevo y se dio la vuelta para volver a acurrucarse entre las sábanas. Le imité, buscando el calor de su cuerpo, y cerré los ojos porque nos merecíamos dormir, al menos, un par de horas más. 
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    Con las manos temblorosas, cogí la libreta y le quité el plástico que la envolvía. Pasé sus páginas en blanco a través de mis dedos y me la acerqué a la nariz para inspirar ese inquietante olor a comienzo, a principio, a «tienes todo el año por delante para llenar mis páginas» que tanto me gustaba. «¡Bendita nostalgia!», pensé. Pero esa sensación de empezar algo nuevo me excitaba y me angustiaba por igual, sin embargo, no iba a dejar que el miedo me paralizase esta vez. Metí decidida el cuaderno en el bolso y lo cerré después de comprobar cien veces que no me dejaba nada. «¡Por Dios, Alma, solo has estado un año sin estudiar! No puede ser tan diferente al instituto, ¿no?». Mis mini yos se preparaban ya para la siguiente batalla y eso me inquietó. 
 
    A todo lo que llevaba, le añadí la carta de admisión, solo por si acaso, que tenía el logotipo de la New Yorker Music School impreso en el sobre, y me trajo a la memoria el día de mi cumpleaños. Ese día Alex recogió mi correo, pero no fui capaz de leerlo hasta al día siguiente, cuando Ángel ya se había ido.  
 
    De las cinco escuelas a las que les solicité la posibilidad de entrar mediante una audición no presencial solo la NYMS me contestó con un sí, con la condición de que mandase una muestra de mi voz, para que ellos pudiesen evaluarme antes. Lo hice, después de pensar durante horas que no se me iba a presentar otra oportunidad así jamás en la vida, pero lo hice aterrorizada por lo que se me venía encima. Al cabo de dos semanas recibí la carta de admisión para el próximo curso. 
 
    Mi padre se alegró muchísimo cuando se lo dije, tanto que, al día siguiente, me mandó un billete de avión para celebrarlo con él en San Francisco. Agradecí mucho poder pasar un par de días con Ángel y, de paso, aproveché para limar asperezas con mi padre y contarle, a él también, la historia completa de mi vida. 
 
    Hasta mediados de julio estuve trabajando con Theo para vencer mi pánico escénico y, aunque todavía no era capaz de cantar delante de un público ajeno a mí, sí había conseguido poder actuar frente a mi familia. 
 
      
 
    Con los auriculares en mis orejas y dispuesta a conquistar la mañana, salí a la calle con todo mi arrojo para recorrer la hora y cuarto que me separaba de la escuela. 
 
    …Like a warrior that fights and wins the battle I know the taste of victory. Though I went through some nights consumed by the shadows I was crippled emotionally. Somehow, I made it through the heartache, yes, I did. Oh, I escaped (aha ha) I found my way out of the darkness I kept my faith (I know you did), kept my faith when the river was deep, I didn't falter. When the mountain was high, I still believed. When the valley was low, it didn't stop me, no no I knew you were waiting, I knew you were waiting for me. Uh huh with an endless desire, I kept on searching. Sure, in time our eyes would meet and like a bridge that's on fire, the hurt is over. One touch and you set me free… 
 
    Un edificio de ladrillo rojizo se alzaba en medio de la calle, con el nombre de la escuela dándome la bienvenida en grandes letras blancas, justo en el centro de la fachada principal. Estaba más nerviosa que una pecadora en la iglesia, tenía la boca seca y me sudaban las manos, y es que no quería pasarme otro año en la más absoluta soledad estudiantil, pero seguía siendo una negada en el arte de hacer amigos. «¡Vamos, Alma!, seguro que aquí la gente es muchísimo más amable», me animó mi mini yo bueno. «Igual tiene razón», recé. 
 
    Inhalé los últimos resquicios del verano y abrí la puerta principal y recorrí todos y cada uno de los pasillos, antes de encontrar mi clase, porque, aparte de ser una negada social, también lo era en el arte de la orientación. Cinco filas de pupitres llenaban casi todo el espacio útil y supuse que las clases prácticas serían en otro lugar. La mesa del profesor era casi tan pequeña como las demás y estaba a muy poca distancia de los asientos de los alumnos. Sabía que aquella era una escuela pequeña, pero no me importaba en absoluto, porque su prestigio era más que notable. Al haber llegado tan temprano, solo vi a dos personas, sentadas en la última fila, que me saludaron cordialmente nada más entrar yo, para después seguir hablando entre ellas. Por nostalgia, o por cobardía, escogí el mismo pupitre que tuve en el instituto: primera fila y justo al lado de la puerta, un lugar estratégico para poder huir cómodamente en caso de necesidad. Mi primera asignatura me pareció de lo más adecuada, ya que era la única optativa para la que no se requería utilizar la voz, y estaba segura de que me gustaría tanto como me había gustado su homóloga en el instituto. Literatura de la Música trajo a mi mente a mi ex profesor preferido y, con un halo de añoranza y melancolía en mi mente, saqué Cumbres Borrascosas del bolso y me puse a leer para intentar calmar mis nervios, que empezaban a hacer mella en mis pulsaciones, aceleradas e irregulares.  
 
    El tiempo pasaba igual de rápido que yo las páginas del libro y, en un abrir y cerrar de ojos, era casi la hora de empezar. La clase se había llenado sin que me diese apenas cuenta y la tensión me estaba matando porque, lejos de sentirme mejor, tenía la misma sensación de soledad que tuve el primer día de clase en el instituto de San Francisco, así que, para apartar los malos pensamientos, subí el volumen del reproductor y, mentalmente, hice un espléndido dúo con Michael Jackson, dejándonos la voz y bailando como auténticos profesionales. …You know how I feel, this thing can't go wrong I can't live my life without you, I just can't hold on I feel we belong. My life ain't worth living If I can't be with you. I just can't stop loving you, I just can't stop loving you and if I stop then tell me just what will I do, 'Cause I just can't stop loving you… Durante cuatro minutos, conseguí distraerme lo suficiente como para que mi pulso volviese a la normalidad, hasta que alguien me quitó los auriculares con una confianza que ningún desconocido debería tomarse y eso me molestó. 
 
    ―¡Eh, ¿de qué vas?! 
 
    ―Señorita Evans, debería apagar ese reproductor tan bonito porque voy a empezar la clase. ―Ángel me estaba mirando directo a los ojos, y con una gran sonrisa triunfal en los labios. 
 
    ―¡Vamos, hombre, esto tiene que ser una broma! 
 
    ―No hemos venido aquí a bromear, ¿verdad? ―Ángel me guiñó un ojo, dejó su maletín encima de su mesa y se apoyó en ella bajo mi atónita mirada y la de todos mis compañeros. Camisa blanca con las mangas remangadas hasta los codos, pantalones y corbata negra… igual de arrebatador que siempre, una imagen que jamás me cansaría de ver. 
 
    ―Buenos días, clase, soy el profesor Knight y esto es Literatura de la Música, si alguno de vosotros no está en la clase correcta puede salir sin problema, prometemos guardar el secreto de vuestro comprensible pero bochornoso error. ―La clase entera rio divertida. Ángel tenía la misma actitud que en el instituto, era un gran profesor, joven, gracioso, guapo e inteligente, así que los comentarios femeninos no se hicieron esperar. Las mujeres madurábamos antes, pero seguíamos siendo igual de simples cuando nos cruzábamos con un hombre que valía la pena. Yo ya no pensaba negar que me mosqueaba escuchar todas de esas observaciones de mis compañeras, pero después de todo lo que habíamos vivido juntos, pensé que sería capaz de mantener los celos más o menos bajo control siempre y cuando no apareciese Maddie por la puerta, aunque lo que realmente me preocupaba en ese momento era tener que escondernos durante cuatro años más… porque eso sí que no creía poder controlarlo. 
 
      
 
    La clase fue magistral y, al terminar, me acerqué con cautela a mi profesor, esperando paciente a que los demás alumnos le dejasen solo. 
 
    ―¿Qué haces aquí? ―Busqué sus maravillosos ojos azules para asegurarme de que su respuesta era sincera. 
 
    ―Trabajar. ―Ángel estaba sereno y su sonrisa despreocupada me transmitía cierta calma. 
 
    ―Eso ya lo veo, idiota. ―Le golpeé suavemente el brazo ante tan obvia respuesta. ―¿Por qué aquí? 
 
    ―Pagan bien, además tengo una alumna en mi clase por la que merece la pena cambiarse de estado. 
 
    ―¡Dios mío! ―Puse los ojos en blanco ante el piropo excesivo de Ángel. 
 
    ―Quería estar a tu lado, nena, eso es todo. 
 
    ―¿Saben lo nuestro? 
 
    ―¿Vienes a mi despacho y lo descubres? 
 
    ―¡Hablo en serio, Ángel!, no quiero esconderme cuatro años más y si añades otra dimisión a tu currículum nadie querrá volver a contratarte, además… ambos sabemos cómo terminamos cada vez que voy a tu despacho y en cinco minutos tengo otra clase. 
 
    ―Vale, vale. ―Ángel se rindió levantando las manos como un ladrón al que acababan de pillar in fraganti―. Sí, la directora sabe que somos pareja porque fue lo primero que le dije al presentar mi candidatura, y ella no puso ningún problema. Por suerte, en esta escuela las relaciones personales son más importantes que las académicas. 
 
    ―Menos mal. ―Exhalé aliviada. 
 
    ―Seguro que estabas deseando continuar nuestro romance secreto… 
 
    ―Antes me corto las venas. 
 
    ―¿Sabes?, todos los profesores dicen que tienes mucho talento. 
 
    ―Genial, espero que lo sigan pensando cuando tengan que ponerme las notas sin haberme oído cantar.  
 
    ―Exagerada. 
 
    ―Por cierto, ¿dónde vives? ―Nuestra conversación bailaba entre temas, tenía que ser breve, y teníamos mucho que decirnos. 
 
    ―En un hotel. 
 
    ―¿En un hotel? ―repetí sorprendida. 
 
    ―Esperaba que me invitases a vivir contigo. 
 
    ―Oye, Ángel, tengo que irme a clase, ¿comemos juntos? 
 
    ―Claro, nena, nos vemos luego. Te quiero. ―Ángel me besó en los labios después de comprobar que la clase estuviese vacía. 
 
    ―Yo también. ―Salimos al pasillo y tomamos direcciones opuestas, cada uno hacia donde le correspondía. 
 
      
 
    Las horas pasaron volando y disfruté cada minuto de todas las asignaturas. El primer día iba llegando a su fin, pero ya tenía ganas de que empezase el siguiente. 
 
    Iba a encontrarme con Ángel en el aparcamiento de la escuela, y llegaba tarde, así que me apresuré hasta llegar al lugar indicado, dónde mi profesor favorito me esperaba resplandeciente, delante de su moto, con mi casco entre las manos y el suyo en el sillín del vehículo. 
 
    ―¿Soy la única que ignoraba que serías mi profesor? 
 
    ―¡Bingo! 
 
    ―Esto que hacéis no es bueno para mi salud mental y lo sabes. ¿Es que no os habéis enterado que odio las mentiras?, si no hay mentiras no puede haber resentimiento… y ahora mismo siento muchísimo de eso en mi interior. ―Ángel se rio a carcajadas envolviéndome en un abrazo cálido y confortable, para, justo después, besarme apasionadamente. 
 
    ―Dios, ¡cuántas ganas tenía de hacer esto! Vamos a comer y te cuento el resto. ―Ángel me acercó el casco y me lo puse antes de subir a la moto que ignoraba cómo había llegado hasta allí desde San Francisco. 
 
    ―Entonces… ¿has estado todo este tiempo en contacto con Alex? ―Estábamos sentados en una mesa justo al lado de la ventana, revisando las cartas antes de que la camarera se acercase a tomarnos nota. 
 
    ―Más o menos. Al principio, cuando te fuiste sin decirme nada me preocupé mucho y como tú no me cogías el teléfono empecé a llamarla compulsivamente. La verdad es que ella tiene razón, fui bastante… fui muy insistente. El caso es que, al final, llamarla para saber de ti se convirtió en una costumbre de los domingos por la noche, ella me resumía tu semana y eso me ayudaba a mantener la distancia, así que de no ser por ella creo que a los dos días hubiese venido a buscarte. 
 
    ―Necesitaba tiempo… 
 
    ―Lo sé, no te lo estoy echando en cara, solo te lo cuento. ―Ángel se apartó el pelo de la cara con ese gesto tan típico en él―. Estaba en casa de mi madre cuando Alex me llamó para decirme que estabas en el hospital en Navidad y ahí sí que ya no pude contenerme, reservé sin pensarlo un billete para salir de inmediato, pero no había nada disponible hasta el veintisiete por la tarde por lo que tuve que sobornar a la azafata para que me vendiese un sitio reservado que me costó un pastizal. ―La camarera nos interrumpió para dejarnos la comida en la mesa. 
 
    ―Lo siento. 
 
    ―Estaba muy preocupado por ti, ¿sabes? 
 
    ―Lo siento. 
 
    ―Deja de decir lo siento, tonta, no tienes la culpa de lo que te pasó. ―Agaché la cabeza taciturna al recordar ese desagradable y doloroso momento―. En fin, sigo. Después de eso, ya viene el día de tu cumpleaños, que supe que me escondías algo cuando Alex te trajo el correo, porque se te da fatal mentir y tu amiga es bastante bocazas, así que la interrogué hasta que lo soltó todo y, al volver a San Francisco, empecé a darle vueltas a todo esto, durante varios días, hasta que llamaste a tu padre para decirle que necesitabas la muestra de voz que envió al conservatorio, y consideré que ibas lo suficientemente en serio como para hacer un curso especializado en Literatura de la Música y dejarlo todo para venir hasta aquí. Aunque debo reconocer que me daba un poco de miedo que no te lo tomases bien y me echases de aquí. ―Ángel hablaba sin cesar, y yo adoraba esa elocuencia suya. 
 
    ―No hombre, ¿cómo te voy a echar? ―Mis mini yos hicieron el mismo gesto que Ángel, poniendo los ojos en blanco, y yo cambié de tema para ocultar que tenían razón. ―Pero, ¿hay algo que Alex no te haya contado de mí? ―Ángel se encogió de hombros―. Me pregunto cómo sabe ella las conversaciones que tengo con mi padre, ¿sabes?, a veces pienso que me pincha el teléfono. ―Ángel sonrió mientras cogía sin permiso una patata de mi plato, en un gesto casual, dejando claro que éramos una pareja normal. 
 
    ―Si tú no te lo guardases todo para ti… pero sí, tu amiga es una gran espía… quiero decir… confidente. ―Le reproché con la mirada y le di un sorbo a su refresco porque el mío ya estaba vacío. 
 
    ―Supongo que fue ella la que te dijo a qué escuela pensaba ir y que pensaba hacer justo esa asignatura, ¿no? 
 
    ―Nunca dudé que querrías hacerla, por razones obvias: te encanta la literatura y no tienes que cantar para aprobar. Además, no hay demasiadas escuelas en las que exista esta optativa así que crucé los dedos para que en esa hubiese una plaza para mí. 
 
    ―¿Y la había? 
 
    ―El destino, nena. Justo la profesora que la impartía se jubilaba ese mismo año. Hay alguien allí arriba que me quiere mucho, ¿sabes? ―Ángel alzó la vista al cielo y le dedicó a su ángel guardián una media sonrisa. 
 
    ―Sin duda. 
 
    ―Y esa es toda la historia, más o menos. Ah, se me olvidaba, antes de decidirme, lo hablé con nuestros padres, y ambos estuvieron de acuerdo con mi resolución, lo que me recuerda que no te he contado que se llevan sospechosamente bien. 
 
    ―¡¿Perdona?! ―Me atraganté con la bebida al escuchar semejante revelación. 
 
    ―Bueno, son adultos, viudos, no creo que le hagan daño a nadie. 
 
    ―¡Dios, Ángel! ¡¿Te refieres a que puede que estén liados?! 
 
    ―No creo que lleguen a ese punto, pero vaya, están en ello, sí. 
 
    ―¡¿Y te lo tomas así de bien?! 
 
    ―Me gusta que mi madre se divierta de vez en cuando, y sé que tu padre es un buen tío, así que eso me deja más tranquilo. 
 
    ―¿Y si van más allá? ¡Entonces seríamos hermanastros! ¡Dios!, eso sí que no podría superarlo… 
 
    ―Alma, no exageres, aunque dudo que eso pase, si se diese el caso, tampoco sería tan horrible. 
 
    ―Esto empieza a parecer Modern Family. ―Me cubrí la cara con las manos en señal de protesta―. Si tu hermano se casa y adopta a una niña no te extrañe que nos demanden por plagio. 
 
    ―¡Ja, ja, ja!, la verdad es que me gustaría tener una sobrina. ¡Sería genial poder jugar con ella como lo hacía con Letty cuando era pequeña! ―Ángel tenía ahora la mirada perdida, y sus ojos nostálgicos me transmitieron una felicidad plena y un amor noble e inocente―. Pero la verdad es que preferiría jugar con una pequeña Alma… ―Ángel soltó la frase como la doncella de novela clásica dejaba caer el pañuelo al suelo para que su enamorado se lo recogiese. ¡Qué sutil! 
 
    ―¿Y si no quiero tener hijos? ―bromeé, pero en la mueca de Ángel se leía a la perfección: «si dices eso me muero»―. Es broma, algún día supongo que pariré a tus retoños, no te preocupes. ―Miré por la ventana y pensé en cómo había cambiado yo y en cómo había evolucionado mi vida desde que nos conocimos aquel día en el lago, y es que nunca creí que sería capaz de planear un futuro junto a alguien… y mucho menos de hablar sobre nuestros hijos.  
 
    «Es bueno pensar en todo esto, Alma, no te agobies», sugirió mi mini yo bueno, que me acariciaba la cabeza como si fuese un cachorrito perdido mientras me animaba con sus sabias palabras, pero por alguna razón esto no me consolaba. Antes tenía miedo de que descubrieran quién era la verdadera Alma, la chunga, la salvaje, la agresiva, la tarada, y ahora tenía miedo de que la persona en la que me podía convertir no fuese mejor que la que estaba dejando atrás. 
 
    ―¿Quieres postre? ―La camarera esperaba paciente a que aterrizase en la tierra. 
 
    ―¿Qué? ―Ángel agitó su mano delante de mi cara para traerme de nuevo a la realidad. 
 
    ―Dos tartas de chocolate, gracias. ―Ángel ordenó por mí, la chica anotó el pedido en su libreta y volvió a la cocina. 
 
    ―Perdona, estaba distraída. 
 
    ―¿Puedo saber qué te tenía tan absorta? 
 
    ―Mi vida, supongo. 
 
    ―¿Tu vida? ―Ángel levantó las cejas sorprendido. 
 
    ―Sí, nada importante, ya se me pasará. ―Sonreí forzada y regresé la mirada a la ventana, y Ángel se levantó para sentarse a mi lado cuando la camarera nos dejó el postre delante. 
 
    ―¿Por qué no me cuentas lo que te preocupa? 
 
    ―Es que no es nada en concreto, Ángel, de verdad. 
 
    ―Solo inténtalo, vamos. 
 
    ―Ángel, déjalo ya. 
 
    ―No me moveré de aquí hasta que me lo digas. 
 
    ―¡Eres insoportable! ―Hundí la cuchara en el pastel y me la llevé a la boca saboreando la mejor tarta de chocolate de la ciudad. 
 
    ―Por eso me quieres. ―Ángel me besó fugazmente en los labios y se relamió el chocolate que había quedado pegado en los suyos. 
 
    ―Pensaba en que he afrontado muchas cosas estos meses, pero sigo teniendo miedo, miedo de no ser capaz de terminar lo que empiezo, miedo de perderte, miedo de perderme de nuevo a mí misma, miedo al miedo… Creí que si cerraba esas puertas que me amargaban la vida todo sería distinto y de repente me sentiría genial, pero no es así, bueno en parte sí, claro que me siento mejor, pero aparecen nuevos retos para los que no estoy para nada preparada y sigo temiendo fracasar. Me siento mal porque lo tengo todo para ser feliz pero nunca consigo estarlo del todo. Lo siento, no pretendía soltarte este rollo insoportable. 
 
    ―Gracias. 
 
    ―¿Por qué me das las gracias? 
 
    ―Por hacer el esfuerzo de abrirte de esta manera conmigo, y porque es la primera vez que escucho de tus labios que eres humana. ―Ángel me apartó un mechón de pelo de la cara―. Es totalmente normal sentirse así, nena, tienes diecinueve años así que vas a dudar mucho a lo largo de tu vida, solo que ahora lo sientes más intenso que nunca y eso forma parte de la experiencia de hacerse mayor. 
 
    ―Pareces mi padre… ―Apoyé la cabeza en su hombro―. Todavía no tengo muy claro si es mejor crecer o ser pequeño para siempre. 
 
    ―Bueno, cuando eres pequeño no puedes hacer muchas cosas. ―Mi profesor me acarició el muslo, intentando embaucarme con su pícara sonrisa. 
 
    ―Ángel… 
 
    ―¿Nos vamos? ―asentí con la cabeza metida ahora en su pecho y Ángel pidió la cuenta. 
 
    ―¿Tienes muchas cosas en el hotel? 
 
    ―Solo un par de maletas, mi madre me mandará el resto esta semana. Tendremos que hacer más de un viaje, pero puedo ir yo solo si no te apetece caminar. 
 
    ―No, me parece un plan perfecto para pasar la tarde. 
 
    ―¡Genial!, entonces será mejor que vayamos tirando si no queremos que se nos haga de noche. 
 
      
 
    Cuando llegamos a casa después del segundo viaje, Ángel deshizo las maletas mientras yo preparaba la cena. 
 
    ―¡Nena, ¿dónde pongo la ropa interior?! ―Las preguntas insistentes de Ángel, en su cruzada por ordenar sus cosas sin invadir mi espacio personal, empezaban a molestarme, por su insistencia y porque me daba igual en cuál de los mil cajones que había en esa casa metiese sus calzoncillos. 
 
    ―¡Por Dios, ponla donde quieras!, hay un montón de cajones vacíos, escoge el que más te guste. ―dejé los platos encima de la mesa y caminé hasta la habitación para contemplar, desde el umbral, como Ángel colocaba sus calcetines con sumo cuidado y precisión cirujana. 
 
    ―Gracias por dejarme un espacio. 
 
    ―No me des las gracias, al fin y al cabo, a partir de ahora, esta también es tu casa. 
 
    ―Qué bien suena eso, nena. ―Ángel se acercó sutil y me rodeó con sus maravillosos brazos. Le besé, tierna, dulce, con un cariño que, a veces, me olvidaba que podía emplear. 
 
    ―Sí, suena fenomenal… ―Nuestros labios se encontraron una vez más, pero sin intención de detenerse esta vez. Ángel me empujó hacia la cama y se quitó la camiseta. 
 
    ―Cómo te he echado de menos, nena… ―Se nos iba a enfriar la cena… 
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    Y marzo llegó sin darme apenas cuenta. 
 
    ―Buenos días, nena. ―Ángel me besó antes de salir de la cama, nada más sonar la alarma, y empezó su rutina como cada mañana. 
 
    ―No te vayas todavía… tengo frío. ―Remoloneé debajo del edredón hecha un ovillo, con los pies helados y el corazón caliente. 
 
    ―¡Si no nos damos prisa llegaremos tarde! ―Mi profesor nunca se retrasaba, ni un solo minuto. Pero yo seguía siendo perezosa, por lo que tardé diez minutos más en deslizarme al mundo exterior. Con la piel de gallina, me desnudé y me metí en la ducha con Ángel, que ya estaba a punto de salir. 
 
    ―Alma, ¿qué haces? ―Sorprendí a mi amante rodeando su cintura con mis gélidas manos. 
 
    ―Tengo mucho frío… 
 
    ―Ven aquí… ―Ángel se dio la vuelta y me empapó entera bajo el chorro abrasador―. Si no vas con cuidado cogerás un resfriado. 
 
    ―Te quiero. 
 
    ―No sé qué te pasa esta mañana, pero estás más rara que de costumbre. 
 
    ―No me pasa nada, es solo que llevo varios días pensando en algo y creo que, por fin, me he decidido. 
 
    ―¿Puedo saber de qué se trata? 
 
    ―Luego, si no nos damos prisa llegaremos tarde. ―Imité su voz mientras utilizaba el frasco del champú como micrófono―. …Listen to your heart when he's calling for you. Listen to your heart, there's nothing else you can do, I don't know where you're going and I don't know why. But listen to your heart before you tell him goodbye… 
 
    ―Espero que eso no sea una indirecta. ―Ángel intentó bromear, pero su voz sonó preocupada. 
 
    ―Tranquilo, no pienso salir corriendo de nuevo. ―Le besé y seguí cantando a viva voz―. …And there are voices that want to be heard. So much to mention but you can't find the words… 
 
      
 
    Definitivamente la convivencia con Ángel era mucho más sencilla ahora que me había librado, en parte, del peso de la culpa. Nos acostábamos juntos, nos levantábamos juntos, desayunábamos juntos, íbamos a la escuela juntos… y, aunque pudiese parecer demasiado, a mí no me importaba en absoluto, es más, disfrutaba cada minuto a su lado, porque había aprendido que las discusiones con él duraban poco, que sus obsesiones no eran tan horribles, que nuestras regañinas siempre terminaban en la cama y que quería seguir así para siempre. Yo quería seguir escribiendo mañanas como esa toda mi vida. 
 
      
 
    ―¡Si sigues conduciendo así no voy a volver a subirme a esta moto! ―Ángel conducía cómo un corredor profesional y a mí me aterraba ese tipo de velocidad extrema. 
 
    ―¡Es culpa tuya, nena, no hay quien te levante por las mañanas! 
 
    ―Eso no justifica que seas así de temerario al volante, y mucho menos conmigo de paquete. Me ha sentado mal el desayuno, y si lo saco será culpa tuya. ―Le señalé con el dedo; mi ceño, fruncido. 
 
    ―Podré vivir con ello. ―A mi profesor le divirtió mi cara de «no te metas conmigo», y me mostró su dentadura en una perfecta media luna. 
 
    ―Por cierto, esta tarde tengo que ir de compras, necesito un par de libros y algunas cosas más, ¿te apetece acompañarme? 
 
    ―¡Claro, nena! ¿Comemos fuera, entonces? 
 
    ―Genial. 
 
    ―Te espero donde siempre cuando terminen las clases. Te quiero. 
 
    ―Lo sé. ―Mi respuesta le divirtió y nos besamos intentando pasar desapercibidos, aunque todo el mundo sabía ya que estábamos juntos, porque la discreción no era nuestro punto fuerte y nos habían pillado enrollándonos poco después de empezar el curso. Por fortuna, nadie se había puesto en contra… de momento. 
 
      
 
    El día pasaba entre clases prácticas de piano y composición de melodías, hasta que tocaba entrenamiento vocal y yo me refugiaba en la biblioteca, después de llegar a un acuerdo con la directora, gracias a Theo y su fabuloso informe sobre mi incapacidad de cantar delante de nadie. Mi terapeuta le explicó toda mi historia y le dijo que estábamos trabajando en ello, así que la directora Turner, conforme con eso, me propuso, como caso excepcional, el privilegio de no tener que hacer la asignatura de Entrenamiento Vocal a cambio de escribir una canción propia y cantarla el último día de carrera dentro de cuatro años en la ceremonia de clausura, donde toda la escuela y sus familiares iban a disfrutar de una maravillosa cena-espectáculo en el Collins Memorial Center. Las actuaciones iban a estar a cargo de los alumnos de último año, en una especie de trabajo de final de carrera, y mi título dependería de una de esas actuaciones. Pero, como todavía quedaba mucho tiempo, prefería no pensar en ello y dedicarme a aprender todo lo que pudiese antes de que la presión me destruyera por completo y me suspendiesen de por vida cuando fuese incapaz de subirme al escenario. 
 
    Cuanto más se acercaba la hora de salir, más nerviosa me ponía yo, y es que no dejaba de darle vueltas a cómo iba a llevar a cabo mi plan para esa misma tarde, sin morir en el intento. Las ganas de echarme atrás me dieron la bienvenida, pero mis mini yos las contuvieron con todas sus fuerzas, porque no estaban dispuestos a ceder ni un ápice, así que planeé minuciosamente el recorrido que íbamos a hacer mientras mis manos inquietas jugueteaban con el anillo de compromiso que llevaba todavía colgado del cuello.  
 
    «¿Cuál será el lugar más indicado? ¿Se lo dejo caer o voy directa al grano?». ¡Dios! Ni siquiera sabía cómo podría manejar eso, ya estaba agobiada y todavía no había ni empezado. Las chicas que estaba a mi lado cuchicheaban entre ellas, pues yo estaba susurrándome a mí misma y seguro pensaban que se me había ido la pinza. 
 
    Al sonar la campana de la última clase, salí en busca de Ángel, y me planté delante de su despacho en menos de cinco minutos. Abrí la puerta y vi a Ángel que trabajaba con el ordenador, se había recogido el pelo en un moño y se me aceleró el corazón al verle así, tan concentrado, tan genuino, tan perfecto. Me sentí quinceañera otra vez. 
 
    ―Hola, profesor favorito ―dije tímida. 
 
    ―Hola, nena, dame un par de minutos y nos vamos. 
 
    ―Tranquilo, tómate tu tiempo, yo… te espero fuera. ―Estaba nerviosa, «¡qué tontería!», pensé. 
 
    ―No hace falta, siéntate que no tardo nada. 
 
    ―OK. ―Obedecí sin rechistar, cohibida, sabiendo que la última vez que estuvimos solos en un despacho terminamos desnudos encima de la mesa, y las imágenes de ese día me impedían pensar con claridad. 
 
    ―¿Todo bien, Alma? ―Ángel me observó por encima del ordenador con los ojos entornados. 
 
    ―¡Por supuesto! ―El tembleque de mi voz me delató. 
 
    ―Relájate, no voy a hacerte nada, al menos no aquí. ―Ángel me guiñó un ojo y sonrió al levantarse de la silla. Nuestros encuentros amorosos en el despacho eran ya cosa del pasado, porque ahora vivíamos juntos y no necesitábamos descargar nuestras tensiones sexuales en lugares como ese, aunque siendo sincera, debía reconocer que lo echaba un poco de menos, porque visto desde la distancia, tenía su morbo montárselo sabiendo que podíamos ser descubiertos en cualquier momento. 
 
    ―Idiota… ―dije yo, en un vano intento de hacerme la digna, de camino a la puerta. Sentí los pasos de Ángel acechando, me detuve y él me agarró del brazo, atrapándome luego entre la pared y él. 
 
    ―¿Acaso no estabas pensando en sexo, nena? ―Mi profesor me besó encendido en la base del cuello, y el simple contacto de sus labios calientes contra mi fría piel me estremeció, provocando una reacción natural. Gemí. 
 
    ―¡Ángel! ―Le empujé decorosa. 
 
    ―¡Ja, ja, ja! ―Ángel se mofó de mí porque sabía, tan bien como yo, que esas malditas respuestas fisiológicas eran cien por cien sinceras, mucho más que mis palabras. ―¡Vamos! ―Mi amante me abrió la puerta y me cedió el paso, apagó las luces y cerró con llave, una mano en la cerradura, la otra en el límite respetable donde terminaba mi espalda y empezaba el más allá―. Piensa dónde te gustaría comer hoy, tenemos toda la tarde por delante. 
 
    Era viernes y no teníamos ninguna prisa por volver a casa, puesto que yo había dejado mi trabajo al empezar el curso, y solo iba al bar, en ocasiones especiales, cuando el señor Hardin tenía mucha faena y me imploraba de rodillas que le echase una mano. Mi padre me suplicó que me centrase en los estudios y, como estaba haciendo un esfuerzo titánico por llevarme mejor con él, le di la satisfacción de dejar el 2H’s, por el momento, volviendo así a ser una mantenida. 
 
      
 
    Comimos, entramos en varias tiendas, caminamos dando un largo rodeo por la ciudad, antes de acabar paseando por un parque cercano, y es que yo llevaba toda la tarde buscando el lugar apropiado, pero a todos les encontraba alguna pega: demasiada gente, demasiado ruido, demasiado típico… Mis mini yos retrasaban el momento tan avergonzados como yo, pero los tres sabíamos que, si no nos decidíamos pronto, lo íbamos a posponer para siempre. 
 
    Un banco de piedra en medio de un pequeño camino rodeado de árboles sin hojas, me pareció el lugar idóneo para lanzarme. El sol empezaba a ponerse y la luz anaranjada del ocaso nos iluminaba hermosa y tibia, el aire traía consigo un dulce olor a naranja y a hojas secas, algo muy poco propio de principios de primavera, creando la atmosfera perfecta, pese a que mi corazón acelerado sentía que jamás lo conseguiría. No entendía por qué me estaba costando tanto, ¿acaso no estábamos ya prometidos? Tenía la certeza que Ángel aceptaría, pero… ¿era eso lo que yo quería? ¿Casarme con veinte años recién cumplidos? «¡Por supuesto que sí!», corearon mis mini yos al unísono, por lo que me levanté, quedando justo enfrente de mi amante, que estaba bañado en una luz que le hacía parecer casi divino, y creí estar dentro de una fantasía sin final. Ángel hizo el ademán de levantarse, pero le detuve, era ahora o nunca. 
 
    ―¡Espera! Siéntate de nuevo, por favor. ―Él obedeció, confuso, con las cejas levantadas y el miedo en el cuerpo―. Quiero preguntarte algo. 
 
    ―Claro, tu dirás. 
 
    ―Ángel… ―vacilé, se me atoraban las palabras en la parte trasera de la lengua, hacinadas, acojonadas, encogidas, intimidadas por el reflejo que sus ojos cristalinos me devolvía. 
 
    ―¿Va todo bien, nena? ―Él tenía tanto miedo como yo, pero eran unos miedos muy distintos, el suyo, real, ese miedo a perderme, a que volviese a desaparecer en un pestañeo y a no encontrarme de nuevo jamás; en cambio el mío era un miedo irracional, a no ser suficiente para él, a no llegar a ser todo lo que él se merecía que fuese. 
 
    ―No es nada malo, puedes estar tranquilo. ―Ángel suavizó su expresión, pero siguió expectante―. ¿Recuerdas que hace tiempo te dije que cuando fuese capaz de enfrentarme a mis miedos sin salir corriendo me casaría contigo? ―asintió intuyendo por dónde iban los tiros―. Pues creo que ha llegado la hora… ―Me arrodillé y solté la frase metiéndome de lleno dentro de esos extraordinarios ojos azules capaces de convertirme en la mujer más feliz del mundo―. Ángel Axel Knight, ¿todavía quieres ser mi marido? ―Ángel dibujó una sonrisa franca y noble para aceptar mi petición. 
 
    ―Me encantaría. ―Se levantó, y su abrazo me traspasó todo el amor que me profesaba y que yo sentí, por un momento, abrumador. Porque yo seguía tan asustada y temblorosa que no podía moverme, pero a la vez una felicidad indescriptible, cercana a la que sentí cuando me besó por primera vez, se apoderó de mí, llenando lentamente todo mi ser, desde la punta de los dedos de los pies hasta el último cabello de mi cabeza. Ángel desató la cadena que llevaba en el cuello y sacó el anillo que colgaba de ella para colocármelo, una vez más, en el dedo anular, haciéndome jurar que no me lo iba a quitar jamás. Como no podía ser de otra forma, me puse a llorar, porque tenía veinte años e iba a casarme―. A mi padre le va a dar algo cuando se lo diga. 
 
      
 
    El domingo por la mañana, y aprovechando que mi futuro marido todavía dormía, bajé a darle la noticia a mi mejor amiga, a la que todavía no había podido ver, porque estaba de viaje con su novio. Era demasiado temprano para ella, seguro, las siete y media de un domingo eran sinónimo de resaca, pero yo estaba también demasiado impaciente como para esperar ni un minuto más, porque quería decirle que me iba a casar, pero quería, sobre todo, que me aconsejase cómo decirle a un padre sobreprotector que su única hija se iba a casar con su profesor, ocho años mayor, a los veinte años. Dudé si llamar al timbre, pero no quería molestar a Rebecca, porque ella había trabajado hasta las tantas, así que llamé a Alex a su móvil con la esperanza de que mi amiga no lo tuviese en silencio. 
 
    ―¿Qué cojones quieres a estas horas, Alma? ―Su voz de ultratumba me confirmó lo que me temía, acababa de desvelarla. 
 
    ―Necesito hablar ya, estoy en la puerta y es super importante. ―Estaba de los nervios y es que no había podido sacarme a mi padre de la cabeza desde el viernes por la noche porque iba a odiarme de por vida. «¿Y si se niega a venir a la boda? ¡No puedo casarme sin él!», pensé. «Anteayer conseguí dar un gran paso hacia mi felicidad, pero, ahora, las dudas no dejan de asaltarme. ¿Quizá me he precipitado? Aunque estuve más de seis meses pensándolo, pero… ¿y si eso no es suficiente? ¿Estoy haciendo lo correcto? ¿De verdad quiero casarme tan joven? El viernes hubiese jurado que sí, pero ¿por qué dudo entonces?». Mis pensamientos oscilaban entre la alegría más absoluta y el miedo a fracasar sin remedio―. ¡Por Dios, Alex ábreme, por favor, te necesito! 
 
    ―¡Cállate, que ya voy! ¿Por qué siempre lo haces todo a deshora? 
 
    ―Lo siento, perdóname, te lo compensaré, te lo juro. 
 
    ―Ya, ya… lo sientes. ―Colgué el teléfono cuando ella abrió la puerta, con los ojos medio cerrados, envuelta en sus propios brazos―. Pasa, hace frío. ―Alex cerró deprisa la puerta y se metió de nuevo en su cama nada más llegar a su habitación, puesto que solo llevaba unas bragas y una escasa camiseta de tirantes.  
 
    ―No me extraña que tengas frío si duermes medio desnuda… ―En su mirada pude ver el odio más visceral escapar por todos sus poros.  
 
    ―¿Qué es eso que te desespera tanto? Suéltalo de una maldita vez para que pueda volver a dormir. ―Me senté a los pies de su cama y le solté el notición sin más, como el que arranca una tirita de golpe, sin compasión. 
 
    ―Me caso. 
 
    ―¡¿Qué?! ―Alex se incorporó atónita, buscando la respuesta en mis ojos, con los suyos abiertos de par en par. 
 
    ―Que me caso. 
 
    ―Sí, sí, ya te he oído, pero… ¿cómo? Quiero decir… ¿de verdad? ―asentí―. Y, ¿cómo te lo ha pedido esta vez? ¿Reservando el Empire State entero solo para vosotros dos? porque lo de Las Vegas era difícil de superar. ―Alex empleó ese tono burlón que escondía la evidencia de una envidia sana. 
 
    ―En realidad, se lo he pedido yo. En un parque. 
 
    ―¡Vaya, amiga, ahora sí que no te conozco! ―Alex me examinó cuidadosamente, buscando, divertida, alguna tara visible. 
 
    ―Lo sé, ni yo misma sé quién soy. ―Me dejé caer hacia atrás y Alex se agazapó encima. Me cubrí la cara abochornada y mi amiga no pudo reprimir su alegría, que vino en forma de abrazo estrangulador. 
 
    ―¡Enhorabuena pequeño saltamontes! ¡Siempre pensando que los hombres eran una carga y mírate ahora! ¡Te casas! ―Alex se abanicaba los ojos intentando no derramar ninguna lágrima―. Me alegro tanto de que hayas cambiado de opinión… Y es que… ¡con lo poco que te costó abrirte de piernas hay que ver lo que has tardado en darle el sí quiero! 
 
    ―¡Alex, eres peor que un tío! 
 
    ―Bien, ahora hablemos de lo más importante. ¿Para cuándo preparo la despedida de soltera? 
 
    ―¡Yo qué sé! Mi plan solo llegaba hasta aquí, y ahora no puedo pensar en nada más porque tengo miedo, Alex, pánico. Es un enorme paso para mí, ya sabes, después de todo, y justo ahora que empiezo a ser capaz de hablar de mí, voy yo y me lanzo a casarme, así, sin más. Me ato con él para toda la vida… Cómo se supone que se lo voy a decir a mi padre, ¿eh? ¿Y cómo voy a preparar una boda si no sé ni qué necesito? ―hablé deprisa, casi exaltada. 
 
    ―¡Vamos, Alma!, respira, te casas con míster perfecto, ¿qué puede salir mal? ―Le fruncí el ceño a mi amiga en señal de disconformidad―. Además, me tienes a mí. ―Alex me guiñó un ojo con sus pulgares hacia arriba. 
 
    ―Eso es verdad… 
 
    ―Dios, mi mejor amiga se va a casar, ¡esto tenemos que celebrarlo por todo lo alto! 
 
    ―Alex, no chilles, vas a despertar a tu mad… 
 
    ―¡Alexa Roberta Lane! ¡Un maldito día que puedo dormir un poco más y tú te dedicas a gritar como una loca a primera hora de la mañana! ―Rebecca entró en la habitación desprendiendo un aura asesina que ponía los pelos de punta. 
 
    ―¡Mamá!, no me llames así, ya sabes cuánto lo odio… ―A Alex le pusieron Roberta en honor a su abuela, pero ella siempre había detestado ese nombre, yo todavía no entendía por qué. 
 
    ―¡Alma! ¿Qué haces aquí? ¿Estás bien?, no te habrás peleado con Ángel, ¿verdad? 
 
    ―No, no, estamos bien. 
 
    ―Más que bien diría yo, tan bien que han decidido casarse. 
 
    ―¡¿Qué?! ―Rebecca se giró hacia mí, estupefacta. 
 
    ―¡Alex! ―Yo me giré hacia mi amiga, enfadada. 
 
    ―Vamos, vamos, de todas formas, se lo habría dicho al levantarme. Ya sabes cuánto me cuesta guardar un secreto. 
 
    ―¡Joder, Alex! ¡Te odio! Por favor Rebecca, no se lo digas a mi padre todavía, te lo suplico. 
 
    ―Tranquila y… ¿enhorabuena? ―Rebecca dudó qué palabras utilizar, supuse que su mini yo de madre le estaba diciendo que me quitase semejante idea de la cabeza a bofetones, pero el maligno intentaba convencerla de lo contrario. 
 
    ―Mamá, ¡no dudes, es un notición! ―Alex pareció ofenderse ante las dudas de su propia madre. 
 
    ―¡Qué digo… claro que es una buena noticia! Felicidades, cariño. ―Rebecca me abrazó temblorosa―. Cuenta conmigo para lo que necesites, sabes que me encantaría asumir el papel de tu madre si tú quieres… para mí eres una hija más y sería un gran honor. ―Los ojos llorosos de Rebecca delataron que no era la única que echaba de menos a mi madre. 
 
    ―Gracias Rebecca, te necesitaré, sin duda. ―Escondí mis lágrimas detrás de las manos demasiado tarde y esa parte tan importante de mi familia me reconfortó al instante―. Os quiero mucho. 
 
    ―Nosotras también te queremos. ―Madre e hija hablaron al unísono mientras me estrujaban entre sus brazos para que volviese a sonreír. 
 
      
 
    Regresé a mi casa media hora después, con la cabeza llena de cosas a planificar y otras tantas a pensar. 
 
    ―¿Dónde estabas? ―Ángel me esperaba sentado en el sofá, todavía en pijama y con los brazos cruzados. 
 
    ―Abajo, con Alex. 
 
    ―¿Ya se lo has dicho? ―asentí. 
 
    ―Está encantada, sobre todo con la despedida de soltera. 
 
    ―No me esperaba menos, aunque voy a tener que hablar con ella antes de que contrate algo raro. ―Ángel sonrió de camino a la cocina, conmigo pegada a sus talones. 
 
    ―Oye Ángel, ¿cuándo te gustaría que lo hiciésemos?, quiero decir, hay muchas cosas que necesito saber para organizarlo todo, así que, no sé, ¿habías pensado en algún día en concreto? Y, ¿hay algún lugar especial que te guste? ¿Nueva York quizá, o mejor San Francisco? ¿A cuánta gente deberíamos invitar? ¿Lo hacemos al aire libre o en un lugar cubierto? ―Ángel se dio cuenta en seguida de que empezaba a agobiarme e intentó serenarme. 
 
    ―Tómatelo con calma, nena, no tenemos prisa. 
 
    ―Ya, pero yo quiero hacerlo cuanto antes, ya has esperado bastante. 
 
    ―Te dije que estaba dispuesto a esperarte toda la vida, ¿no? Me encanta que tengas tanta prisa por ser mi mujer, pero no quiero que ahora te obsesiones con esto. 
 
    ―Me parece genial, pero ya está decidido. ―Examiné el calendario que teníamos colgado en la pared de la cocina y escogí un día que me pareció bonito―. El treinta de abril. 
 
    ―El treinta de abril, ¿qué? 
 
    ―¿Te gusta el día? Es bonito, y es sábado. 
 
    ―¿Seguro que no es demasiado pronto?, no quiero que luego te estrese porque te falta tiempo. ―Ángel me acarició la cabeza con delicadeza. 
 
    ―No, está bien, podré con ello. 
 
    ―Entonces me gustaría ir a San Francisco el fin de semana que viene para decírselo a todos, y hablarlo con tu padre también, si te parece bien. 
 
    ―Lo de decírselo a tu familia me parece genial, pero lo de hablarlo con mi padre nunca terminaré de verlo claro. 
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―Porque me va a matar. 
 
    ―¿Tu padre? 
 
    ―Sí. 
 
    ―Nena, tienes veinte años, no eres ninguna niña. 
 
    ―Lo sé, pero… 
 
    ―Además, has hecho cosas mucho peores que casarte con un hombre ocho años mayor que tú, ¿no? ―Ángel me abrazó por detrás, besando mi cuello desprotegido. 
 
    ―¡Idiota! ―Le golpeé el brazo con el que me mantenía cautiva. 
 
    ―Voy a estar allí contigo, seguro que no se lo toma tan mal. ―Ángel me obligó a girarme, y me miró fijamente a los ojos. 
 
    ―Vamos a morir, definitivamente. ―Mi mini yo maligno se vistió como mi padre y sacó la escopeta, cargada y lista para matar, en una caracterización digna de premio. 
 
    ―Vamos, nena, siéntate, te prepararé el desayuno. ¿Qué quieres con las tortitas? 
 
    ―Cianuro. 
 
    ―Por Dios, Alma, ¡qué exagerada eres! Es tu padre, y él quiere lo mejor para ti, no va a oponerse a esto después de todo, además, él sabía que en cualquier momento podía pasar. Pero si realmente te estresa tanto ya te he dicho que podemos esperar un tiempo… 
 
    ―¡No! Es que de verdad quiero hacerlo, pero tengo tanto miedo de su reacción que es lo único en lo que puedo pensar. A parte de no tener ni idea de cómo organizar una boda, claro. ―Ángel se sentó a mi lado y me agarró las manos entre las suyas. 
 
    ―Recuerda que mi madre se dedica a esto, ella se puede encargar de todo. 
 
    ―Lo sé. 
 
    ―Nena, esto tiene que crearte un bonito recuerdo, y lo haremos entre los dos, así que deja de comerte la cabeza y dime qué te apetece desayunar. 
 
    ―Chocolate, necesito toneladas de chocolate. 
 
    ―Bien, llamaré a tu abuela para que me dé alguna receta. 
 
    ―No te preocupes, ya lo hago yo. ―Las habilidades culinarias de Ángel no habían mejorado mucho en todo ese tiempo, así que preferí cocinar yo misma.  
 
    Me levanté, suspiré y saqué el chocolate del «cajón de la desesperación», mi alijo secreto para los momentos de necesidad. 
 
      
 
    ―Alma, ¿quieres llamar a tu padre, por favor? ―Ángel dejó la maleta entre sus piernas y se sentó en el banco de metal. Eran las seis y media de la mañana y estábamos a punto de embarcar. 
 
    ―Ya lo haré cuando lleguemos. ―Escurrí el bulto. 
 
    ―Nena, si mi madre y tus abuelos se presentan en su casa antes de que le digas que estamos de camino será peor. ―Ángel se apretó el puente de la nariz, irritado, y no era para menos, pues llevaba una semana posponiendo esa llamada y, mientras su familia y mis abuelos se preparaban para la reunión, mi padre todavía estaba ajeno a todo, pero como les citamos en su casa, Ángel sostenía, con razón, que como mínimo debíamos avisarle para que estuviese al tanto. 
 
    ―Ya lo sé, le mandaré un mensaje. 
 
    ―¡Alma, llámale de una maldita vez! ―Ángel sacó mi móvil del bolso, marcó el número de mi padre y puso el altavoz. Papá contestó al primer tono. 
 
    ―¿Alma? ―Ángel me apremió con la mirada para que contestase, pero me negué. 
 
    ―… 
 
    ―¿Alma, estás ahí? ¿Va todo bien? ―Mi compañero echaba fuego por los ojos, y yo no me atreví a replicar esa furiosa expresión. 
 
    ―Hola, papá. 
 
    ―¿Qué tal todo? ―Mi progenitor parecía preocupado, porque nunca solía ser yo la primera en llamar, por lo que siempre se inquietaba cuando eso pasaba. 
 
    ―Bien, bien, todo bien. Oye, papá, estamos en el aeropuerto y venimos de visita. 
 
    ―¡¿Y me lo dices ahora?! 
 
    ―Es que ha sido de improviso. ―Ángel suspiró ante la mentira que le estaba colando a mi padre. 
 
    ―Está bien, da igual. ¿A qué hora llegáis? 
 
    ―A las once menos veinticinco. 
 
    ―Vale, ¿os recojo donde siempre? 
 
    ―No, no hace falta, ya hemos quedado con Letty. 
 
    ―Ah, entonces nos vemos aquí. ―Sabía que mi padre se sentía traicionado, hubiese apostado mi vida a que en su mente creía que ya no le necesitaba para nada. 
 
    ―Sí, nos vemos… 
 
    ―¡Pero quieres decírselo, por Dios! ―Ángel gritó, desesperado. 
 
    ―¡¿Decirme qué, Alma?! ―La voz de mi padre resonó por todo el aeropuerto. 
 
    ―¿Samuel? ―Ángel habló sosegado y tranquilo. 
 
    ―¡¿Ángel, qué es eso que tenéis que decirme?! 
 
    ―Tus padres y mi familia van hacia tu casa, porque hay algo importante que nos gustaría contaros. 
 
    ―¡Dios mío! ¡Está embarazada! ¡No me lo puedo creer! ¡Sabía que era una mala idea dejar que vivieseis juntos! ―Volvimos a perder a mi padre―. ¡Maldito hijo de puta! ¡Solo tiene veinte años, ¿me oyes, asaltacunas?! ¡Veinte! ¡¿En qué estabas pensando?! ―Ángel bajó el volumen del teléfono al mínimo, y suspiró al escuchar los gritos histéricos de mi padre. 
 
    ―Por eso no quería llamarle ―le susurré a Ángel antes de intentar traer de vuelta a mi padre, que desvariaba en todos los idiomas que conocía―. ¡Dios, papá, qué manía tienes con lo del embarazo! ¡No estoy embarazada!, es que si fuese por ti la raza humana se extinguiría en menos de veinte minutos. ―El altavoz del aeropuerto anunció nuestro vuelo―. Mira papá, tengo que colgar porque embarcamos ya, así que nos vemos en casa. Adiós. ―Desconecté el aparato y me imaginé a mi padre dejándome miles de mensajes durante las seis horas y media que duraba nuestro el vuelo―. Te dije que no era buena idea avisarle, ahora te odia aún más. 
 
    ―Era necesario, nena, además, echaba de menos que me llamase asaltacunas. ―Le puse los ojos en blanco y caminé hacia la puerta de embarque arrastrando la maleta con desgana como si en lugar de subir a un avión estuviese yendo directa al patíbulo. 
 
      
 
    Despegamos puntuales, yo con la cabeza en las nubes, Ángel sereno como de costumbre. A mitad de camino, entrelazamos nuestras manos en un gesto casual, y, sin darme cuenta, busqué el baño con la mirada, con la mala suerte de que Ángel se dio cuenta y sonrió con lujuria. Escondí mi vergüenza girando la cabeza hacia la ventana, tenía que mantenerme despierta esta vez, para así asegurarme de que ningún sueño lascivo se apoderara de mi mente durante el vuelo. 
 
      
 
    ―¡Felicidades chicos! ―Mi abuela estaba contentísima con la noticia. 
 
    ―Esto se merece un brindis. ―Letty sacó una botella de champagne y mi abuelo repartió copas para todos, pero no veía a mi padre por ningún sitio. Festejamos nuestro enlace entre risas y besos apasionados, porque nadie nos juzgaba ya. Pero esa felicidad duró poco, justo hasta que mi padre bajó las escaleras con una ametralladora en las manos, la mandíbula desencajada y sus ojos, que no eran ya los del padre que me crio, si no los de un loco capaz de cualquier cosa. 
 
    ―¡Papá no lo hagas! ―grité inútilmente antes de que él empezase a disparar. Ángel interceptó las balas que iban a por mí, y murió en el acto, pero papá siguió con su carnicería, matando, uno a uno, a todos los asistentes de la fiesta. La sangre de mi familia inundaba el suelo del salón y yo, trastornada y descompuesta, caí de rodillas, con mi futuro marido muerto entre mis brazos―. ¡¿Por qué lo has hecho, papá?! ¡¿Es que no merecía ser feliz?! ―Las lágrimas me impedían ya ver con claridad la aterradora escena―. ¡¿No tenía derecho a ser feliz, papá?! ¡Te odio, te odio! 
 
      
 
    ―¡Alma! ¡Alma, despierta! ¿Por qué lloras? ―Abrí los ojos para encontrarme con los de Ángel, que me observaban preocupados―. ¿Estás bien? ―Sacudí la cabeza hacia los lados. ¿Qué demonios había sido eso? 
 
    ―He tenido una pesadilla horrible. ―Me hundí en el asiento y apreté su mano con tanta fuerza que sus dedos se volvieron blancos. ¡Suerte que no quería dormirme! Casi que prefería los sueños obscenos a lo que acababa de recrear mi mente, sin ninguna duda. 
 
    ―¿Tan malo ha sido? 
 
    ―Ni te lo imaginas. 
 
    ―¿Me lo cuentas? 
 
    ―No, no quiero verbalizar semejante atrocidad. 
 
    ―Está bien, intenta relajarte entonces, que estamos a punto de llegar. 
 
    ―Genial… 
 
    ―Todo saldrá bien, nena, trata de no pensar más en ello. 
 
    ―Eso espero… ―Miré por la ventanilla recordando la cara de mi padre en ese maldito sueño y un escalofrío recorrió mi espinazo―. Eso espero… 
 
      
 
    Letty nos saludó con grandes aspavientos al vernos salir por la puerta de llegadas y es que no podía ocultar su emoción, por lo que deduje que sospechaba algo. 
 
    ―¡Chicos! ¿Cómo estáis? ―Ángel abrazó a su hermana que, acto seguido, vino a por mí, rodeándome emocionada con sus brazos―. Enhorabuena, futura cuñada. ¿Ya tenéis fecha? 
 
    ―¿Cómo lo has sabido? ―Formulé la pregunta que mi amante tenía en la punta de la lengua, antes de que pudiese soltarla él. 
 
    ―Bueno, una noticia importante… era boda o embarazo y por tu cara es obvio que es la primera. 
 
    ―¿Por qué estás tan segura? 
 
    ―Estarías mucho más nerviosa si vinieses a contarle a tu padre que llevas un bebé ahí dentro. ―Letty me señaló la barriga con los ojos e instintivamente puse la mano encima de mi vientre―. Entonces, ¿cuándo os casáis? 
 
    ―Todavía no hemos decidido nada, pero a Alma le gustaría que fuese a finales del mes que viene. 
 
    ―Letty, ¿lo sabe alguien más? ―Corté la conversación que habían empezado esos dos y pregunté lo que más me preocupaba. 
 
    ―Mi madre y yo hemos apostado que los únicos que no sospecharán nada serán los hombres, así que… ―Respiré aliviada y sonreí dándole la razón con la mirada. 
 
    ―En fin, vamos tirando o no llegaremos nunca. 
 
      
 
    El trayecto hasta mi antigua casa se me hizo, por primera vez, demasiado corto. «¿Será que solo había atascos cuando yo tenía prisa?», discurrí. Llegamos, y Letty apagó el motor, pero yo no me moví del asiento. Inhalé y exhalé repetidamente, cubriendo mi rostro con ambas manos hasta que Ángel tiró de mí para sacarme de allí a la fuerza. 
 
    ―Vamos. ―Caminamos los pocos metros que había del coche a la entrada y llamamos al timbre, para segundos después, ver a mi padre al otro lado del umbral, pálido y taciturno, observándome de arriba abajo para comprobar que lo del embarazo no era cierto. 
 
    ―No estoy embarazada, papá, te lo juro. 
 
    ―¿Seguro? 
 
    ―¿Podemos pasar? ―Mi padre se apartó y nos dejó vía libre.  
 
    Cuando estuvimos todos en el salón, supe que había llegado la hora, pero por la tensión que se respiraba eso parecía más un funeral que una fiesta de compromiso. 
 
    ―Bien, gracias por venir hoy… ―Se me agarrotó la garganta y de mi boca no salió nada más que silencio.  
 
    ―Nena, ¿quieres que se lo diga yo? ―Ángel estaba de pie, a mi lado, ambos delante de nuestras familias, aguantando el tipo, pero por mi cabeza solo pasaban las imágenes de mi padre reventándonos a todos a balazos. Tragué saliva con fuerza para mandar abajo el nudo que tenía atorado, agarré la mano de mi futuro marido y decliné su oferta. Aquello me tocaba asumirlo a mí. 
 
    ―No, yo lo haré. Bien, os hemos citado hoy aquí porque… nos gustaría deciros que… que hemos decidido casarnos. ―Loretta y Letty se miraron satisfechas de haber descubierto nuestro secreto antes que nadie, mis abuelos parecían contentos, pero Ian y mi padre seguían sin tenerlo del todo claro. 
 
    ―Cariño, tienes veinte años, ¿no es algo pronto? ―Mi progenitor me arrebató de las manos de Ángel y me habló apesadumbrado, poniendo todo el peso de su deber de padre sobre mis hombros―. Eres muy joven, demasiado. 
 
    ―Papá, ya no soy una niña, y no voy a cambiar de idea, aunque deje pasar veinte años más. De verdad que lo he pensado mucho, no es algo que haya decidido a la ligera, pero sé que es lo que quiero. ¿Por qué ahora?, pues no lo sé, pero quiero que sea así y es todo lo que puedo decir. ―Todo el mundo nos observaba a la espera de la respuesta de mi padre, que tenía los ojos llorosos. 
 
    ―¡Es culpa tuya! ―Mi padre señaló resignado a Ángel―. Más te vale cuidar de ella lo que te queda de vida porque si no… si no… ―Los ojos vidriosos de mi padre me enternecieron y me acurruqué en su pecho como hacía cuando era pequeña poniendo todo mi corazón en ese acto, agradeciendo al cielo que no hubiese habido metralletas de por medio. 
 
    ―Gracias por entenderlo, Samuel. ―Ángel le tendió la mano a mi padre y él le devolvió el gesto en forma de abrazo. 
 
    ―Enhorabuena hermano. ―Ian, comedido, felicitó a Ángel que le agradeció sus buenos deseos antes de venir a mí. 
 
    ―¿Puedo preguntarte por qué todavía estás tan en contra de lo nuestro? 
 
    ―No estoy especialmente en contra, Alma, es solo que me parece tan intenso lo vuestro que no estoy seguro de que pueda ser bueno. 
 
    ―Esa frase la hubiese podido decir mi padre. 
 
    ―Ambos somos sensatos. ―Ian esbozó una media sonrisa afectuosa. 
 
    ―Ya, claro ―bromeé. 
 
    ―No me gustaría veros sufrir a ninguno de los dos, mi hermano es muy importante para mí y tú te has convertido en alguien especial, también, dentro de esta familia. 
 
    ―Gracias, Ian. 
 
    ―Felicidades cuñada, espero que lo vuestro sea para siempre. 
 
    ―Yo también lo espero, porque no aguantaría otra historia como esta, te lo aseguro. ―Ian sonrió de nuevo y me regaló el primer abrazo desde que le conocí. 
 
    ―Bueno, ¡esto hay que celebrarlo! ―Mis abuelos descorcharon el champagne y brindaron por nosotros, ya era oficial, iba a convertirme en la señora Knight. 
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    ―¡Joder Alma, estás espectacular! Ángel no podrá aguantar hasta la noche, te lo garantizo. 
 
    ―¡Alex, no me pongas más nerviosa!  
 
    ―Tienes suerte de que tu padre no esté aquí ―apuntó mi abuela divertida, con una sonrisa cómplice. 
 
    Las mujeres de mi familia, todas allí presentes, habían hecho una obra maestra conmigo: el vestido blanco roto, regalo de mi abuela, por supuesto, para que no me casase en vaqueros, era poco menos que perfecto, de una sencillez elegante, con escote pronunciado, tanto por delante como por detrás. Los tirantes, enteramente bordados con infinidad de cuentas blancas y plateadas, se unían en la espalda formando una X para terminar unidos al cinturón. La falda, toda de tul, se extendía por el suelo sin ser demasiado larga, pero cubriendo mis pies en su totalidad.  
 
    El vestido, los pendientes de mi abuela, la liga que mi madre usó en su boda y un pasador de Loretta, que perteneció a su abuela, lo nuevo, lo viejo, lo azul y lo prestado… estaba lista para dar el sí quiero. 
 
    Alex arregló mi vestido y retocó con cuidado el recogido que ella misma me había hecho siguiendo un tutorial de internet. Cuando me miré en el espejo, no conseguí reconocer a la chica que se reflejaba en él, porque no quedaba nada de aquella adolescente agresiva y traumatizada que solía ser. Bueno, algo sí quedaba, pero ese día estaba encerrada bajo llave, en la mazmorra más profunda de mi ser, porque ni yo misma pensaba estropear ese día. 
 
      
 
    ―Es la hora, Alma. ―Mi mejor amiga me colocó el velo y salí hacia la capilla flanqueada por las mujeres más importantes de mi vida.  
 
    Los invitados se giraron a la vez en cuanto puse un pie en el pasillo, donde me esperaba mi padre, recto y apuesto, con un traje que le quitaba años y le daba puntos extra a los ojos de Loretta, quien no le quitaba la vista de encima. Estaba segura de que mi madre tampoco se hubiese separado de él en toda la noche y se me humedecieron los ojos al pensar en ella, porque la echaba tantísimo de menos que me dolía el alma no tenerla allí conmigo. Sin embargo, antes de arruinar el «trabajazo» que había hecho Alex con el maquillaje, utilicé su técnica de abanicado de ojos con ambas manos, y bajé la vista al suelo, intentando aislarme del lugar, aunque, sin querer, alcé la vista tan solo un instante, lo justo para divisar a Ángel, guapísimo, arrebatador, con un traje que le quedaba tan bien como si hubiese nacido con él puesto. Alex estaba equivocada, era yo la que no iba a poder esperar hasta la noche.  
 
    La música empezó a sonar, lenta, solemne, Orfeo y Eurídice me dieron la entrada en el día más importante de mi corta existencia y tuve que avanzar. 
 
    ―No dejes que me caiga papá. 
 
    ―Tranquila, bichito, aquí estaré para sujetarte siempre que lo necesites.  
 
    ―Gracias. 
 
    ―No puedo creer que esto sea real, estás tan guapa… tu madre estaría muy feliz en este momento. ―Me agarré con fuerza a su brazo, intentando tragar el nudo que tenía en la garganta―. ¿Estás lista? ―asentí bañada por la luz del atardecer, que entraba a través de las pequeñas ventanas e inundaba el lugar con unos preciosos tonos anaranjados. 
 
    Caminamos juntos hacia el altar, yo mirando al suelo, aterrada por dar un paso en falso, y terminar llegando hasta mi amante de rodillas y con las medias rotas. Cuando mi padre me soltó, enfrenté a mi futuro marido, que seguía de pie, sonriente, radiante, perfecto, y me temblaron las piernas, pensando en lo que iba a pasar después de todo aquello, pero, antes de que mi imaginación se perdiese para siempre, Ángel me cogió de la mano y me la apretó como si supiese por dónde navegaba mi mente, libidinosa y corrompida, y, sorprendida, pude notar un ligero tembleque también en su mano, por lo que le dediqué mi mejor sonrisa y, juntos, volvimos la vista al frente a la espera de que empezase la ceremonia. 
 
      
 
    Cuando el cura pronunció las últimas palabras, mi inminente marido se acercó acariciando mi espalda desnuda. Yo me estremecí, igual que la primera vez que me tocó, y él me acercó codicioso, hasta que sus labios se encontraron con los míos, ansiosos por formalizar nuestro matrimonio, pero ese no fue un beso como los que él solía darme en privado, ese beso fue dulce, reservado y prudente, como era él delante de los demás, fue un beso que me recordó todo lo que Ángel había hecho por mí durante todos esos años, desde que le conocí en el lago. En ese beso sentí aquello que mi amante había querido transmitirme a lo largo de nuestra historia, y es que en sus labios pude saborear esa paciencia infinita con la que me trataba, esa perseverancia infatigable que nunca le dejaba rendirse, esa preocupación incesante que seguro le había robado algunos años de vida, esa eterna devoción que me profesaba cada minuto, cada segundo, ese amor sincero y ardiente con el que me hacía suya, y concluí que ese beso fue, sin duda alguna, el mejor beso de todos los que me había dado. 
 
    ―Estás increíble, nena. ―La voz ronca y susurrada de Ángel retumbó en mi cabeza y provocó una ligera contracción en mi estómago vacío, porque yo sabía que aquellas palabras iban con segundas, y pensé en lo que había dicho Alex minutos antes, en el día del baile de Halloween y en todas las veces que me había vestido más o menos decente y cómo habíamos terminado todas ellas. Solo atiné a sonreír con una mezcla de ansia insaciable y excitación inquieta. 
 
      
 
    La belleza del paisaje al salir de la iglesia era irreal, como si de una ilusión se tratara. En el horizonte una fina línea rosa pálido dividía el día y la noche, y es que casarse en el pueblo de mis abuelos había sido todo un acierto, por la carga emocional del lugar y porque no podía ser un lugar más bonito. Los árboles estaban decorados con decenas de pequeñas luces blancas que creaban una atmósfera perfecta para el banquete. La mesa, esmeradamente parada bajo la carpa, con sus candelabros, sus velas, sus flores silvestres, sus farolillos, todo tan minucioso e impecable como lo era mi suegra, a la que estaría en eterna deuda por haberse ocupado de todo. 
 
    Desde mi sitio, pude divisar la sonrisa de todos los invitados, que parecían disfrutar de la velada: Theo y su familia, Logan, Hunter y su mujer, Louise, la ex novia de Ángel, que había venido acompañada de su marido y su hijo, y nuestra pequeña familia: mis abuelos, mi padre, Loretta, Letty e Ian con sus respectivas parejas, Noah, Rebecca y Alex, mi mayor apoyo. Pese a discutir con Ángel sobre si debía invitar o no a Connor, decidí no hacerlo, de hecho, nunca sopesé esa opción, porque no quería tenerle allí y tampoco quería tenerle en mi vida, al igual que él no quiso tenerme en la suya, y es que, aunque le hubiese perdonado, nuestros caminos no iban a confluir en ningún momento si podía evitarlo.  
 
    La orquestra tocaba un sinfín de canciones escogidas por mí, con especial esmero, porque nadie más podía ponerle una banda sonora adecuada a aquel momento excepto yo, que llevaba toda la vida preparando una lista de reproducción concreta para una ocasión como esa. 
 
      
 
    ―¡Toma! ―Alex me trajo un vaso de whisky que había llenado hasta arriba a espaldas de los asistentes―. Bébetelo de un trago, lo necesitas. ―Mi amiga, en su afán de ayudarme con el brindis, creyó conveniente emborracharme. 
 
    ―¡No puedo hacer eso, Alex! Sabes que no me gusta nada el alcohol. 
 
    ―¡No nos mira nadie! 
 
    ―¿Tengo que recordarte cómo terminé la última vez que bebí? ―Visualicé aquella noche en Las Vegas y le enseñé a mi amiga el tatuaje que me acompañaría de por vida. 
 
    ―Por eso mismo… ―Alex sacudió las manos y me animó de nuevo―. Vamos, prometiste hacer ese brindis hace media hora. 
 
    ―Yo no prometí nada, perdí tu estúpida apuesta y tú me obligaste a hacer esto en contra de mi voluntad. 
 
    ―Lo que tú digas… ¡Espabila! 
 
    ―Dame cinco minutos más. ―Alex golpeó la copa que tenía en la mano con un cuchillo que le quedaba cerca―. ¡Alex, te he pedido algo más de tiempo! 
 
    ―¡El brindis tiene que ser hoy, no dentro de quince días! ―Se giró hacia los invitados y pidió a la banda que dejase de tocar―. ¡Por favor, un poco de atención a la novia que quiere decir unas palabras! ―El silencio se apoderó del lugar y los nervios de mí, y le fruncí el ceño a Alex uniendo mis cejas en la parte superior de mi nariz. Me bebí el whisky de un trago, sin respirar y sin dejar ni una sola gota en el vaso y, nada más entrar, noté la quemazón de los más de cuarenta grados bajándome por la garganta.  
 
    ―¡Dios Alex, esto está asqueroso! 
 
    ―A mí no me parece tan malo. 
 
    ―Es como chupar un árbol… ―Me levanté de la silla ante la sonrisa victoriosa de mi mejor amiga y me acerqué donde estaba la banda. El cantante de la banda me tendió su micrófono, que decliné educadamente, porque pensé que, siendo poco más de veinte personas, no lo necesitaba, y que si nadie me escuchaba casi que era mejor, pero él insistió, así que no tuve más remedio que agarrarlo con firmeza y pensar por dónde cojones empezaba yo mi discurso. 
 
    ―Esto… hola, soy Alma… ―¿soy Alma?, lo que eres es tonta. ¿Acaso no te conocen ya? Mis mini yos me regañaron porque les parecí patética―. En primer lugar, me gustaría agradeceros que estéis hoy aquí. ―Jugueteé con el anillo que acababa de estrenar, una simple alianza de oro, totalmente redonda con el nombre de Ángel y la fecha de hoy en el interior, exacta a la de mi marido, aunque con mi nombre dentro de la suya. Sentí el peso de aquella pequeña joya en mi mano, sin embargo, notaba mis piernas mucho más ligeras de lo normal, y me arrepentí de haber apurado esa copa, maldiciendo a mi amiga en silencio―. La mayoría de vosotros sabéis que no soy buena en estas cosas y que hablar de mí no es una cualidad con la que yo haya sido bendecida, así que seré breve. ―Ángel se acercó hasta mí, quedando justo enfrente, clavando sus ojos añiles en los míos―. Joder Ángel, no me mires así, que yo no estoy preparada para dar discursos. ―Le dije apartándome el micrófono de la boca―. Vale voy… siempre había pensado que el matrimonio era una pérdida de tiempo… ―Ángel levantó una ceja y mis mini yos me increparon de nuevo. «Alma, vas por mal camino», dijeron al unísono. «Lo sé, lo sé… mini yos, así no ayudáis», respondí. …Even if you see my scars, even if I break your heart, If we're a million miles apart, do you think you'd walk away? If I get lost in all the noise, even if I lose my voice, flirt with all the other boys. What would you say? Could you? Could you? Could you love me anyway?...―. Quiero decir… nunca he sido una chica extrovertida y enamoradiza como esas que salen en las películas, yo siempre he sido más así, arrogante, borde, impulsiva, y por eso nunca imaginé que terminaría casándome en un lugar tan bonito como este y con alguien tan maravilloso como tú, Ángel. Supongo que soy más de dramas clásicos en los que todo el mundo acaba muerto, y es que la primera vez que nos vimos te dije que no me gustaban las historias de amor convencionales y, aunque igual no me refería exactamente a esto, quiero darte las gracias por insistir en cruzarte en mi camino, una y otra vez, porque parece que tenías muy claro que, de un modo u otro, estábamos destinados a estar juntos, aun cuando yo solo intentaba boicotearnos porque tenía tantas cosas en la cabeza que pensar en un romance eterno, secreto y tormentoso se me antojaba poco menos que imposible. ―…Is it for better or for worse, or am I just your good time girl? Can you still hold me when it hurts, or would you walk away? Even if I scandalize you cut you down and criticize you. Tell a million lies about you. What would you say? Could you? Could you? Could you? Could you love me anyway? Could you? (Aw, could you?) Could you? (Could you?) Could you? Could you love me anyway? Could you?...―. Bueno será mejor que vaya al grano. Durante gran parte de mi vida he luchado para que la gente que me rodeaba bailase al son de mi alma, sin pensar jamás en que cada persona tiene su propio ritmo, uno que no puedo pretender cambiar porque a mí me convenga, pero no lo descubrí hasta que nos conocimos. Y no sé cómo, pero, sin darme cuenta, me enamoré de ti, me enamoré a morir, porque yo nunca he sabido amarte de otro modo, todo contigo ha sido siempre tan intenso como irrevocable, tan profundo, tan extremo que, a veces, me asusta tan solo pensar en ti, porque me desgarra por dentro, porque, aunque suene típico, cuando estamos juntos siento que no necesito nada más, ni siquiera el aire me es necesario si te tengo a mi lado. Cuando ambos bailamos nuestros propios pasos, el baile resultante es algo maravilloso, algo que no deseo cambiar, y es que por primera vez en mi vida siento que todo está bien. ―…Could you? (Could you still love me?) Could you? (Pick up the pieces of me?) Could you? (Could you still love me?) Could you love me anyway? Could you? (Could you catch me when I fall?) Could you? (And we rise above it all) Could you? (And hold me when it hurts) Like it's the end of the world. Could you?...―. Ángel, ¿recuerdas la canción que sonaba la primera vez que nos acostamos? ¡Mierda! ¡No!, quiero decir, bueno, ya sabes… ―Mi boca se anticipó a mi cerebro y vi a mi padre, de reojo, recuperarse del golpe que acababa de sufrir al caerse de la silla. Las carcajadas de Alex, que estaba disfrutando como una niña, se contagiaron a los demás asistentes, e incluso mi marido pareció divertirse ante mi ineptitud comunicativa, sin embargo, atinó a tararear la canción, sacándome del apuro. 
 
    ―…No matter what, I got your back I'll take a bullet for you if it comes too that I swear to God that in the bitter end… 
 
    ―Pues eso, la encontré muy apropiada porque ese día ya no me importaba nada, porque yo había perdido la esperanza de tener una vida normal, pero, cuando te vi al otro lado del umbral, dispuesto a todo, el mundo se paró para mí y, de repente, éramos solo tú y yo, nada más, nadie más, puro fuego, excesivos… ―Me callé por vergüenza, aunque Ángel sabía perfectamente a qué me refería―. Luego… luego llegó el primer día de clase, y pensé que tenía que ser una broma, pero no podía estar más equivocada porque aquello era tan real como nosotros, y viniste a mí, tan dispuesto a saltarte las normas, tan seguro de jugarte tu trabajo y tu libertad por mí, por una adolescente desequilibrada y problemática incapaz de resolver sus problemas de otra forma que no fuese a golpes, que me sentí abrumada. Mis días trascurrían librando una lucha interna que me devoraba por dentro, porque vivía en una dualidad constante, me dolía quererte tanto, a veces, incluso deseaba que aquello no estuviese pasando, pero luego te apartabas de mí y volvía a necesitarte, te necesitaba a mi lado para, simplemente, ser. Y ahí sí que creí que había perdido la cabeza del todo, y que, en definitiva, mi vida no podía ir a peor, pero no sabía cuán equivocada estaba, porque tuviste un accidente en el que casi pierdes la vida, años después, el mismo día en que mi madre murió, y yo me apagué contigo ese día… Fue allí cuando me di cuenta de que mi existencia no estaba completa sin ti. He creído perderte infinidad de veces, pero, de alguna manera, siempre hemos vuelto a estar juntos. Eso debe significar algo, ¿no? ―Casi todos los invitados estaban llorando ya, y es que, por primera vez, me permití no pensar, tan solo sentir e intentar transmitir lo que mi corazón tenía que decir y, al verlos, no pude evitar derramar alguna lágrima yo también, que enjugué rápidamente con la palma de la mano―. Gracias por quererme tanto, Ángel. Hagamos que esto sea eterno, ¿vale? ―Mi marido se acercó con paso lento y decidido y me besó con pasión, levantándome del suelo, algo que no creía que fuese capaz de hacer ante el resto del mundo, del que creo que, en ese instante, él no era consciente. Me escondí para llorar entre sus brazos, para dejar salir la infinidad de sentimientos, nervios en su mayoría, que había estado reteniendo durante todo el día. La banda volvió a tocar.  
 
    …Strangers in the night, exchanging glances. Wond'ring in the night what were the chances. We'd be sharing love, before the night was through? Something in your eyes was so inviting. Something in your smile was so exciting, something in my heart told me I must have you… Ángel era un gran bailarín, lo recordaba del baile de octubre, sus movimientos eran delicados, incluso sensuales, tan diferentes a los míos, rígidos y nada fluidos, porque yo, todo el sentido del ritmo lo tenía acumulado en la voz y en las manos, nunca jamás llegó a mis pies. 
 
      
 
    Las horas pasaban entre risas y una felicidad casi irreal, la gente estaba disfrutando, Noah y Alex llevaban horas bailando sin parar y enrollándose cada vez que parecía que nadie los miraba; Logan intentaba ligar con Letty a pesar de la diferencia de edad y de la presencia de su novio y Loretta y mi padre intentaban contenerse, pero era obvio que estaban liados, así que les sugerí que se dejasen llevar, en la pista de baile, como mínimo. 
 
    Y, en contra de mi voluntad, la última canción llegó y el cantante de la banda le pasó el micrófono a Ángel que estaba con ellos, listo para empezar el show. 
 
    ―…Oh, her eyes, her eyes make the stars look like they're not shinin'. Her hair, her hair falls perfectly without her tryin'. She's so beautiful and I tell her every day. Yeah, I know, I know. When I compliment her, she won't believe me and it's so, it's so sad to think that she don't see what I see, but every time she asks me, “Do I look okay?” I say when I see your face There's not a thing that I would change 'Cause you're amazing just the way you are. And when you smile the whole world stops and stares for a while 'Cause girl, you're amazing. Just the way you are. Yeah… ―Ángel imitaba a Bruno, con soltura, con desparpajo, con arte, y es que, sin duda, el lado divertido de Ángel era uno de mis preferidos, porque no pasaba a menudo, pero valía la pena esperar por ello. 
 
      
 
    ―¡«Shakespeare»! ¡No sabía que tenías tanto ritmo! ―bromeó mi amiga. 
 
    ―Siempre me has infravalorado, Alex. ―Mi marido le guiñó un ojo y se acercó a mí moviendo las caderas hacia los lados, descontrolado. 
 
    ―Tienes que repetir ese movimiento esta noche… ―Ángel se sorprendió ante mi comentario, probablemente fruto del alcohol que corría por mis venas. 
 
    ―Entonces, ¿qué te parece si vamos tirando? ―El hombre de mi vida me acarició la nuca y fue deslizando su dedos por mi espalda hasta llegar a la cintura, justo al borde donde quedaba el vestido. 
 
    ―Sí, será mejor que nos vayamos. ―En ese momento mi mente era un hervidero de imágenes de Ángel arrancándome la ropa, y haciéndome el amor como si no existiera un mañana. ¡Dios mío! ¡Al final era verdad que había cambiado la ira por la lujuria! 
 
      
 
    Nos despedimos de todos y mi marido puso en marcha mi coche, el único transporte que teníamos allí, para dirigirnos cómodamente a la casita del huerto, que sería nuestro nidito de amor en esa primera noche como marido y mujer, porque al día siguiente teníamos que regresar a casa, ya que ni Ángel ni yo podíamos coger vacaciones a mitad de curso, así que nuestra luna de miel tendría que esperar. 
 
      
 
    Las luces del porche estaban encendidas y un camino de pétalos de rosa nos condujo hasta la entrada. Alex y Letty se habían encargado de adornarlo todo antes de nuestra llegada, haciendo alarde de su pasión por las películas románticas, viendo aquello como una gran oportunidad para montar un espectáculo digno de la televisión.  
 
    Crucé el umbral en brazos de Ángel, que no dudó en levantarme del suelo para cumplir con las expectativas. 
 
    ―No era necesario hacer eso, Ángel. 
 
    ―¡Claro que sí, eres mi mujer! 
 
    ―Y lo seguiría siendo, aunque no lo hubieses hecho… ―Le besé en los labios, y ese beso fue el pistoletazo de salida a nuestra noche de bodas. 
 
    Empezamos a desnudarnos antes de llegar a la habitación porque nos urgía tenernos, dejando las prendas más superficiales esparcidas en medio del salón, donde habría preferido quedarme después de ver cómo aquellas dos habían decorado la habitación. Toda la cama estaba bañada en pétalos de rosa, los mismos que nos habían guiado hasta allí, una botella de champagne (que no pensaba tocar) encima de la cómoda junto con dos copas y tres cajas de preservativos, tres cajas… ¡¿qué creían esas dos que éramos? ¿Conejos?! ¡Por Dios, que nos íbamos al día siguiente!  
 
    En la mesita de noche, un reproductor y una nota con la letra de Alex que rezaba: «Enciéndeme». Obedecí, había una única lista de reproducción: «Noche de sexo desenfrenado», y es que mi mejor amiga no tenía remedio, era incorregible, siempre pensando que su forma de ver el mundo era la única. Le di a reproducir sin demora, y nos dejamos envolver por el sonido del piano que marcaba el ritmo de nuestro amor. …Hey, you there, can we take it to the next level. Baby, do you dare? Don't, be scared 'Cause if you can say the words, I don't know why I should care. 'Cause here I am, I'm giving all I can but all you ever do is mess it up. Yeah, I'm right here, I'm trying to make it clear. That getting half of you, just ain't enough… Ángel apagó la luz, quedando, tan solo, la tenue iluminación que nos proporcionaba la luna, que se colaba a través de la ventana, llena, redonda y brillante, y me abrazó desde atrás. Sus manos recorrieron mis brazos desde las manos hasta los hombros dónde cambió las caricias por besos. Sus labios atraían a mi piel. 
 
    ―Quiero quitarte… este vestido… todas las noches… de mi vida… ―Ángel intercalaba palabras entre los incesantes besos que me mantenían en un estado de éxtasis poético, cercano a lo divino. …I'm not going to wait until you're done. Pretending you don't need anyone. I'm standing here naked (Naked, naked). I'm standing here naked (Naked, naked). I'm not going to try 'til you decide. You're ready to swallow all your pride. I'm standing here naked (Naked, naked)… Mi marido desabrochó la cremallera lateral de mi vestido, levantó mis manos para poder quitármelo, lentamente, desplazando el tejido hacia arriba y dejándome en ropa interior. Me di la vuelta, quería encararle como era debido y enfrentar esos ojos que imploraban más. Abrí, botón a botón, su camisa blanca, dejándola caer al suelo, sin perder de vista las pupilas de mi impaciente marido, y acaricié su pecho con mis manos, ahora seguras de sí mismas, ávaras de contacto. Me arrodillé para quitarme las Converse con las que había tenido la desfachatez, según Alex, de acudir a mi boda, quedando a la altura perfecta para quitarle el cinturón y desabrochar sus pantalones. Él se contenía apretando los puños, y es que yo sabía que, si fuese por él, ya estaríamos a medio camino de la perdición, porque nos hubiésemos quedado en cualquier lugar entre el coche y la casa. Acaricié su miembro, dominándole, y Ángel dejo escapar el aire contenido en forma de gemido. …'Cause here I am. I'm giving all I can, but all you ever do is mess it up (all you ever do). Yeah, I'm right here, I'm trying to make it clear. Getting half of you, just ain't enough… 
 
    ―¿Cuándo te has vuelto tan lujuriosa, nena? ―Sonreí ante la debilidad de mi marido y terminé de desnudarle, despacio, disfrutando cada movimiento, cada sonido, cada caricia, todo, para aumentar su ansia a propósito, porque le quería así, ansioso, nervioso, casi turbado, quería llevarle al límite. Y no tardé en toparme con él, con su límite, pocos segundos después, cuando Ángel me levantó del suelo cogiéndome por el culo y sellando mi boca con la suya, nuestras respiraciones agitadas, cortas y sincronizadas. …I'm standing here naked (Naked, naked). Oh, I wanna give you everything, I wanna give you everything, oh yeah yeah, I wanna give you everything, I wanna give you everything, oh… Ángel dejó de lado toda la ternura y fue poseído por la más cruda y primitiva pasión, aquella que yo buscaba minutos antes, aquella que tanto me gustaba, aquella con la que podía olvidar hasta mi nombre. Nos besamos, nos mordimos, nos arañamos, perdimos el control de nuestros cuerpos, éramos lo que siempre habíamos sido en la cama, animales salvajes, sudorosos y calientes animales salvajes. Nos abandonamos a satisfacer nuestros deseos, sin palabras, olvidándonos del mundo, del tiempo, perdimos nuestras identidades para formar una nueva, una que nos permitía ser, sin más, para siempre, un conjunto de sensaciones, de emociones, de etéreas percepciones, una huella borrosa en esa línea temporal que no importaba donde terminara. 
 
    …I'm standing here naked (Naked, naked). I'm standing, I'm standing here… ¡Vaya si nos abandonamos! Esa noche dejamos de existir, nos perdimos el uno en el otro, una vez tras otra, sin descanso, sin flaquezas, movidos tan solo por el amor, el deseo y la lascivia, hasta que no pudimos más y caímos en un profundo sueño del que no hubiese querido despertar jamás. 
 
      
 
    Pero la alarma sonó a las ocho, inevitable. Ángel la detuvo y se levantó totalmente desnudo y tuve que mirar a mi alrededor para comprobar que todo lo que pasó ayer no fue un sueño. En mi dedo anular seguía puesta la alianza dorada que me confirmó que aquello era cierto. Ya era la señora Knight, pese a tener un dolor de cabeza insoportable y los ojos acartonados por el maquillaje corrido y embarrado. 
 
    ―Buenos días, nena. 
 
    ―Buenos días, cariño. ―Me salió sin pensar, y Ángel me miró con las cejas levantadas y una ligera sonrisa en los labios, porque sabía que yo no era muy dada a las muestras de afecto algo cursis. Y es que no tenía muy claro de dónde había salido aquello, si me apetecía decírselo o había sido fruto de la enajenación momentánea post boda―. Lo siento, no te gusta… ―me disculpé por inercia. 
 
    ―No es eso, es que no me lo esperaba, pero suena bien. Además, tú puedes llamarme como quieras. ―Me besó, feliz―. Pero tenemos que irnos. 
 
    ―Lo sé… ―Sin embargo, después de haber dormido menos de tres horas, a mí me costó un mundo salir de la cama. 
 
      
 
    Volamos sin retrasos de vuelta a casa, después de una despedida algo intensa por parte de mi padre, que todavía no había asumido que su única hija se hubiese casado antes de los cincuenta, con un hombre que para él siempre sería demasiado mayor. 
 
    Estábamos por fin en casa y, tras impedir que Ángel me cargase de nuevo para traspasar el umbral de nuestro piso, me invadió la sensación de que nos habíamos ido hacía siglos. 
 
    ―Nena, no te olvides de preparar los papeles para formalizar el cambio de apellido en la escuela ―asentí y me dejé caer, reventada y abrumada, porque ahora era Alma Knight y, aunque iba a tardar un tiempo en acostumbrarme a ello, debía rellenar los papeles lo antes posible. 
 
    ―Ángel, voy a pedir algo para cenar porque yo no pienso cocinar hoy. ¿Qué te apetece comer? 
 
    ―Está bien, pide comida china. 
 
    ―Bah, no me apetece nada, ¿por qué no pedimos una pizza? 
 
    ―Porque siempre estamos comiendo lo mismo. 
 
    ―Eso no es cierto, solo las pedimos de vez en cuando. 
 
    ―¿Dos veces por semana es «de vez en cuando»? 
 
    ―¡No las pedimos tan a menudo! Además, sabes que la comida china por la noche no me sienta bien. 
 
    ―Entonces, ¿por qué me has preguntado qué quería comer? 
 
    ―Por cortesía, supongo. 
 
    ―Haz lo que te dé la gana, nena. Voy a cambiarme. ―Ángel entró en la habitación mientras se quitaba la camiseta. 
 
    ―¡No hace falta que seas tan borde! 
 
    ―No soy borde, Alma, soy sincero. Si quieres una cosa en concreto no me ofrezcas la posibilidad de escoger. 
 
    ―Si no lo hago luego te enfadas. ―Cogí el móvil y busqué el teléfono de la pizzería, rezando para que todavía siguiese abierta. 
 
    ―Eso es mentira. ―Ángel se sentó a mi lado y puso los pies encima de la mesita, él también estaba cansado. 
 
    ―No, no lo es. ―Normalmente le hubiese obligado a sacar los pies de ahí, pero en ese momento me sentía más permisiva de lo habitual, quizá por el cansancio. 
 
    ―Lo que tú digas, nena. 
 
    ―¡No me des la razón como a los tontos! ―Levanté ligeramente la voz en un intento de reivindicar mi maldito orgullo. 
 
    ―Alma, no te enfades. 
 
    ―¡No me enfado! ¡Es solo que me jode que me trates como si estuviese loca! 
 
    ―Nena, de verdad, pide una pizza, me apetece muchísimo, pero deja ya el tema de una vez o los dos restaurantes cerrarán. ―El tono irónico de Ángel me enfureció todavía más, sin embargo, yo había dejado todas mis fuerzas en la casa del huerto y ni la mismísima bestia era capaz de levantar la cabeza para seguir aquella discusión estúpida, a pesar de que eran sus eventos favoritos. 
 
    ―¿Sabes?, acabamos de tener nuestra primera pelea de casados. ―Ángel sonrió y se giró hacia mí, quedando a pocos centímetros de mis labios. 
 
    ―Pues, deberíamos reconciliarnos, ¿no? ―Mi marido atacó de nuevo, quitándome el teléfono de las manos con delicadeza, dejándolo encima de la mesa, a la vez que sus labios buscaban mi cuello, más que predispuestos.  
 
    Empezaba una nueva etapa en la que no sabía qué me iba a encontrar, pero sexo… sexo seguro que no nos iba a faltar. 
 
    ―Hoy no cenamos.

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
      
 
    ―Vamos, Alma, ¡mueve el culo! ¡No puedes llegar tarde! ―Mi amiga entró en mi cuarto dando voces. 
 
    ―Alex, no puedo hacerlo. ―Caminé desesperada, recorriendo angustiada toda la habitación. Una fuerza imaginaria me oprimía el pecho, dificultando mi respiración, y me sudaban las manos como si fuese un criminal y estuviese a punto de confesar un crimen. 
 
    ―¡Joder, Alma! ¡Si pudiste casarte con Ángel cómo no vas a ser capaz de salir allí arriba y cantar una puñetera canción! 
 
    ―Haces que haberme casado con el hombre de mi vida suene fatal. 
 
    ―¡Tú ya me entiendes! 
 
    ―Es que estoy segura de que no es lo bastante buena, y me suspenderán y no me graduaré jamás, y Ángel me dejará por otra, y yo moriré sola y pobre porque no lograré encontrar ningún trabajo después de sumirme en una profunda depresión. 
 
    ―Por Dios, ¡qué exagerada eres! Mira, Alma, le has dedicado más tiempo a esa canción que a tu marido y a tu mejor amiga, así que ya puede ser buena o no te perdonaré jamás que me dejases tirada en nueve ocasiones, sin contar las tres semanas que te pasaste encerrada en casa de tus abuelos. ―Alex tenía razón, no había ni una pizca de mentira en sus palabras, pero en ese momento yo ya ni siquiera recordaba que me fui al pueblo para concentrarme, porque necesitaba procrastinar, evadirme del mundo y, en especial, porque necesitaba volver al lugar donde empezó todo para recibir una inspiración divina y poder terminar la canción más personal que había compuesto jamás. Por eso, y porque Ángel y Alex eran insoportables y no dejaban de molestarme. 
 
    ―¿Llevas la cuenta? 
 
    ―¡Por supuesto! ¿Qué clase de amiga sería si no me apuntase todas las veces que me has dado plantón? 
 
    ―Lo siento, era por una buena causa… ―Me levanté de golpe y corrí hasta el baño, mi lugar favorito desde hacía días, y es que el estrés me estaba pasando factura en forma de dolor de estómago insoportable. 
 
    ―Alma, ¿cuánto llevas sintiéndote mal? 
 
    ―No sé, un par de semanas, creo. ―Alex me observó detenidamente, de cerca, examinándome con la mirada, buscando indicios de algo que no lograba comprender. 
 
    ―Ahora vuelvo. ―Mi amiga se largó dejándome sentada en el suelo con la cabeza metida en el retrete y, mientras mi cerebro decidía si hacerme vomitar o darme una tregua un día más, me llegó un mensaje de mi marido, que estaba de visita rutinaria en el hospital, como cada seis meses, desde que tuvo el accidente. 
 
      
 
    Heathcliff 
 
      
 
    Nena, voy con retraso, así que nos vemos directamente allí. Relájate y disfruta, estoy seguro que lo harás genial. Te prometo que llegaré a tiempo. Te quiero. 
 
      
 
    Aquello era una mala señal. No me sentía capaz de hacerlo, y mucho menos sin él. Conseguí levantarme y llegar hasta la cama, donde me senté a esperar a que mi amiga regresase de donde quisiera que hubiese ido, para que me diese la fuerza necesaria para llegar hasta el lugar del recital. Alex tardó diez minutos exactos en volver. 
 
    ―¡Ya estoy aquí! 
 
    ―¡¿Dónde cojones te habías metido?! ―Alex respiraba agitada, fruto de haber hecho un esfuerzo. 
 
    ―¿Me harías un pequeño favor antes de irnos? ―Levanté las cejas y la miré miro de reojo, desconfiando de sus favores. 
 
    ―¿Qué quieres que haga? 
 
    ―Necesito que mees aquí. ―Alex sacó un test de embarazo de su bolsillo. 
 
    ―¡Alex! ¡No estoy embarazada! 
 
    ―¿Cómo estás tan segura? 
 
    ―¡Porque no tengo ningún retra…! ―Conté mentalmente los días que me faltaban para tener el periodo y miré a Alex de nuevo. Sí tenía un retraso, pero me negué a aceptarlo en aquel momento―. ¡Son los nervios! 
 
    ―¡Métete en el baño! ¡Ahora! 
 
    ―¡Alex, no tengo tiempo para tus tonterías! Tenemos que irnos. ―Salí de la habitación, asustada por la trascendencia de las circunstancias y ese giro inesperado de los acontecimientos, perseguida por Alex. 
 
    ―Alma, vamos, es solo un pipí. ¿Qué te cuesta?  
 
    ―No quiero. 
 
    ―Si estás tan segura de que no lo estás no sé de qué tienes miedo… ―Alex era una chantajista excepcional, y sabía que su poder de persuasión no le fallaba jamás, pero yo estaba en shock, abrumada y cabreada conmigo misma a partes iguales por no haberme dado cuenta, aunque, para ser sincera, la verdad es que últimamente Ángel y yo nos habíamos vuelto un poco descuidados en ese aspecto y con todo el follón de la canción y los nervios del concierto, se me había olvidado tomar la pastilla más de una vez, pero, para cuando me daba cuenta, ya era tarde. 
 
    ―¡He dicho que no! ¡¿Vienes o me voy yo sola?! ―Le tendí la chaqueta señalándole la puerta, tajante y resuelta. 
 
    ―¡Eres insoportable! ―Alex recogió las llaves del coche y salió al rellano de mala gana, farfullando palabras sin sentido en voz baja. Seguro que la mitad eran insultos. 
 
      
 
    El Collins Memorial Center estaba iluminado y unos carteles anunciaban la gran fiesta que estaba a punto de comenzar. 
 
    La directora Turner nos acompañó a las salas de espera de los participantes, una especie de camerinos para cada uno de nosotros con un tocador, un pequeño piano y un baño. Imploré, con lágrimas en los ojos, para que dejasen pasar a Alex, y nos encerramos en la habitación durante todo el espectáculo, ya que yo era la última en salir, pero no pude practicar nada, porque me pasé la velada discutiendo con Alex sobre si debería prestarle mi orina para que dejase de atosigarme. 
 
    ―¡Mea! ―Alex me tendía el test. 
 
    ―¡No! ―Y le retiraba la mano de un golpe. 
 
    ―¡Hazlo! ―Me lo volvía a dar. 
 
    ―Alex, si vas a seguir así será mejor que te vayas con los demás. ―Mi familia estaba en el salón disfrutando de la cena y pasándolo bien pese a nuestra ausencia. Ángel todavía no había llegado, puesto que una emergencia en el hospital había provocado más de tres horas de demora. «Si no llega a tiempo, no salgo», pensé. 
 
      
 
    Me avisaron de que era la siguiente, Alex seguía gritándome para que me hiciese el test, yo estaba al borde del ataque de nervios, la bestia rugía, quería salir, pero yo la aplacaba con todo lo que tenía…. en poco más de cinco minutos iba a lamentar haber tomado la decisión de matricularme en esa carrera. 
 
    ―¡Toma! ―Mi amiga me puso el test en la mano y me obligó a entrar en el baño―. O lo haces tú, o te bajo yo las bragas y te meto el palo por el… 
 
    ―¡Ya, Alex! ¡Calla! ¡Está bien, lo haré, pero déjame en paz! ―Me bajé las bragas sin ayuda de nadie, y humedecí el palito. Salí y se lo tiré de mala gana, y Alex lo sostuvo emocionada, sin quitarle la vista de encima, como si tuviese una reliquia entre sus manos. 
 
      
 
    Heathcliff 
 
      
 
    ¿Dónde estás? Soy la siguiente…  
 
    No puedo hacerlo sin ti. 
 
      
 
    Pero no obtuve respuesta. Supuse que estaría de camino, porque si todavía estaba haciéndose pruebas, era mi final. 
 
    ―Señora Knight, es su turno. ―Una mujer de la organización vino a por mí, y no tuve más remedio que separarme de mi mejor amiga antes de saber la respuesta que tenía la esperanza de que fuese negativa. 
 
      
 
    Entre bambalinas busqué a los míos, ubicados cerca de la entrada, pero Ángel seguía sin estar allí. Yo estaba mareada, y tenía la boca tan seca como si llevase días comiendo pipas. Recuerdo vagamente que alguien me ofreció una botella de agua, que me bebí de un trago sin vacilar. «Vamos, Alma. Tómatelo con calma, piensa que estás en tu habitación». Mis mini yos me animaban, relajados, haciendo yoga en el salón de su casa. «Puedes hacerlo, Alma, puedes hacerlo». Repetía el mantra, rogando para que calase en lo más profundo de mi alma y me permitiese hacer aquello para lo que había venido. 
 
      
 
    ―… Y por último tengo el placer de presentarles a nuestra alumna de último año, que debuta con una canción totalmente original. Démosle la bienvenida a Alma Knight. ―llevaba cuatro años de terapia preparándome para ese momento, sin embargo, no conseguía moverme del sitio. Mi cuerpo, agarrotado, rígido, no respondía, estaba tan bloqueada que tenía tensos hasta los pulmones. Cerré los ojos, aterrada, y exhalé años de aislamiento orgulloso e incomunicación tortuosa, y salí al escenario, conteniendo un aliento que después de salir ya no había vuelto a entrar. 
 
    Los aplausos, los focos, los gritos de la gente, Alex por encima de todos… Necesité unos segundos para acostumbrarme a todo aquello, la luz, brillante, me enfocaba directa y crítica, dispuesta a señalar todos mis defectos sin compasión alguna. Me senté delante del piano, agobiada, como si en cualquier momento fuese a explotar. La bestia estaba acojonada, metida entre los barrotes, temiendo lo peor. Mis mini yos me animaban desde lo más profundo de sus pequeños corazoncitos y les agradecí el detalle con una sonrisa sincera. Acaricié las teclas, una extraña conexión me unía a ellas en una relación de amor odio que me provocó un cosquilleo en la punta de los dedos, como cuando acaricias el objeto de tu deseo más oculto, e inconscientemente busqué a Ángel entre la gente. Pero no le encontré. No había conseguido llegar a tiempo y yo no podía dar ese paso sin él. Dudé, vacilé, me aseguré que había malgastado cuatro años de mi vida para terminar haciendo el ridículo más grande de la historia delante de cientos de personas y podía escuchar el latido de mi corazón con tanta claridad que pensé que había conseguido escapar de mi pecho, consumido por un desasosiego extremo. Volvieron los miedos, volvió la angustia, volvió la Alma pequeña y cobarde, me costaba respirar, sentía el pinchazo de la agitación reverberando mi cuerpo, extraño, ajeno a mí, cuerpo dividido de una mente ya lejana, que contemplaba, desde otro plano, toda la acción, y que pudo divisar, a lo lejos, a mi mejor amiga, animándome desde el fondo de la sala, con mi marido al lado, recién llegado, despeinado, con la chaqueta todavía puesta y una sonrisa preocupada en los labios. Alex le mostró el secreto que guardaba entre sus manos y Ángel cambió su expresión, que pasó de la inquietud a la felicidad más completa. Maldije a mi amiga por meterse en mis asuntos, una vez más, porque dar aquella noticia me pertenecía a mí, pero al ver los ojos de Ángel, radiantes y afortunados, se me pasó el enfado y la tontería. Iba a ser madre, y si no conseguía graduarme me esperaba un futuro infausto y aciago. Recordé, de nuevo, las palabras de Alex, y me dejé llevar. 
 
      
 
    Road lights draw an impossible journey 
 
    Feeling confused I run away, afraid of all 
 
    Empty hearted I have nowhere to go, I’m starting to fall 
 
    In my head forbidden love songs sound without mercy 
 
      
 
    It is the sound of my soul tearing my heart like a ragdoll 
 
    Falling one more time in this endless hole 
 
    It is the sound of my soul searching for your eyes through the wall 
 
    Falling one more time in this endless love 
 
      
 
    I have always known how to hide a secret 
 
    But this is a conviction, I lost control 
 
    You and I have always been like a story untold 
 
    Tasting in the dark our passionate weaknesses 
 
      
 
    It is the sound of my soul tearing my heart like a ragdoll 
 
    Falling one more time in this endless hole 
 
    It is the sound of my soul searching for your eyes through the wall 
 
    Falling one more time in this endless love 
 
      
 
    Road lights draw a clear outcome 
 
    The sound of my soul now knows what to do 
 
    Falling one more time in love with you 
 
      
 
    Lo di todo, me exprimí hasta que no quedó nada de mí dentro de ese cuerpo que ahora albergaba una vida nueva. La directora Turner asintió complacida y me levantó los pulgares entre bambalinas. Ángel subió al escenario sin importarle si estaba autorizado a ello y me abrazó, venerando cada poro de mi piel. 
 
    ―¿Es positivo? ―Mi corazón oscilaba entre el deseo de una respuesta negativa y el miedo a que fuese un sí rotundo e inevitable. 
 
    ―Sí, nena, vamos a ser padres. ¡¿No es fantástico?! ―¿Fantástico? Mis min yos corrían despavoridos sin saber muy bien qué estaba pasando. Yo estaba aterrada, todavía no había digerido el éxito del concierto y ya tenía otra preocupación que asumir. 
 
    ―Sí… ―Ángel se pasaba las manos por la nuca sin acabarse de creer la noticia. 
 
    ―¿Qué te pasa? ¡No me digas que no lo quieres! ―Las cejas de Ángel formaron una línea, formando una expresión de horror en su cara. 
 
    ―¡No, no!, claro que lo quiero. Soy la mujer más feliz del mundo, pero… ―Miré hacia la mesa donde mi familia celebraba mi triunfo y pensé en lo que me daba más miedo aún que cantar ante todo el mundo. 
 
    ―¿Entonces? ―Ángel me miró expectante y yo le devolví la mirada con una media sonrisa en la boca. 
 
    ―¿Cómo se lo digo yo a mi padre? 
 
    

  

 
   
    BANDA SONORA 
 
      
 
    •Single Ladies - Beyoncé 
 
    •Will You Still Love Me Tomorrow - Carole King 
 
    •Fire with fire - Scissors Sisters 
 
    •The Power of Love - Jennifer Rush 
 
    •Total Eclipse of the Heart - Bonnie Tyler 
 
    •I’m so Excited - The Pointer Sisters 
 
    •No Matter What - Papa Roach 
 
    •Sex on Fire - of Leon 
 
    •Same Mistake - James Blunt 
 
    •Adagio - Albinoni 
 
    •King of the Road - Roger Miller 
 
    •Billie Holiday 
 
    •Nothing’s Gonna Change my Love for You - George Benson 
 
    •Here Without You - Three Doors Down 
 
    •Addicted to Love - Tina Turner 
 
    •Fuckin’ Perfect - P!nk 
 
    •Uptown Funk - Mark Ronson feat Bruno Mars 
 
    •Endless Love - Diana Ross y Lionel Richie 
 
    •Take Me to Church - Hozier 
 
    •Shallow - Lady Gaga y Bradley Cooper 
 
    •I’ll Never Love Again - Lady Gaga 
 
    •Hurt - Christina Aguilera 
 
    •How Long Will I Love You - Ellie Goulding 
 
    •Only Love can Hurt like This - Paloma Faith 
 
    •Rolling in the Deep - Adele 
 
    •Make you Feel My Love - Adele 
 
    •Paradise City - Guns N’ Roses 
 
    •Put your Records On - Corinne Bailey Rae 
 
    •Elastic Heart - Sia 
 
    •Say Something - A Great Big World feat Christina Aguilera 
 
    •Happy - Pharrell Williams 
 
    •If I Ain’t got You - Alicia Keys 
 
    •Amazing Grace 
 
    •O Holy Night 
 
    •I Don’t Know what Love is - Lady Gaga y Bradley Cooper 
 
    •Need You Now - Lady Antebellum 
 
    • Sympathy for the Devil - The Rolling Stones 
 
    •Take on Me - A-ha 
 
    •More Than Words - Extreme 
 
    •I Love It - Icona Pop 
 
    •Aleluya - Händel 
 
    •American Honey - Lady Antebellum 
 
    •Marry You - Bruno Mars 
 
    •Without You - Mariah Carey 
 
    •Like I’m Gonna Lose You - Meghan Trainor feat John Legend 
 
    •I Will Survive - Gloria Gaynor 
 
    •Fly Me to The Moon - Frank Sinatra 
 
    •Burning Up - Madonna 
 
    •Don’t you Remember - Adele 
 
    •Eye of the Tiger - Survivor 
 
    •You’re the One that I Want - John Travolta y Olivia Newton John 
 
    •Love Never Felt So Good - Justin Timberlake feat Michael Jackson 
 
    •Feels like Home - LeAnn Rimes 
 
    •Cosas de la vida - Eros Ramazzotti y Tina Turner 
 
    •Love me Like you Do - Ellie Goulding 
 
    •Concierto número veinte para piano en Re Menor - Mozart 
 
    •It’s Time - Imagine Dragons 
 
    •Shake it Out - Florence + The Machine 
 
    •Everybody Hurts - R.E.M 
 
    •All I Ask - Adele 
 
    •If I Knew Then - Lady Antebellum 
 
    •I Still haven’t Found What I’m Looking For - U2 
 
    •Let Her Go - Passenger 
 
    •This Time - Lea Michele + Glee cast 
 
    •She used to be Mine - Sara Bareilles 
 
    •Let Me Love You - Ne-Yo 
 
    •Christmas night in Harlem - Louis Amstrong 
 
    •Remedy - Adele 
 
    •El valor que no se ve - Laura Pausini 
 
    •Don’t Stop Believing - Journey 
 
    •Bright Lights Bigger City - Cee Lo Green 
 
    •Never Knew I Needed - Ne-Yo 
 
    •I will Survive - Gloria Gaynor 
 
    •Because you Loved Me - Céline Dion 
 
    •If you want Blood, you’ve got it - AC/DC 
 
    •I Knew You Were Waiting for Me - Aretha Franklin feat George Michael 
 
    •I Just can’t Stop Loving You - Michael Jackson 
 
    •Listen To Your Heart - Roxette 
 
    •Love me Anyway - P!nk 
 
    •Strangers in the Night - Frank Sinatra 
 
    •Just The Way You Are - Bruno Mars 
 
    •Naked - James Arthur 
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